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áiítorízacion 

concedida al autor y editor de esta colección legislativa^ 
en virtud (^í lé pte9)eiiti^ en 'el attl 12 de la ley rfe 10 
de junio de 1847 sobre propiedad literaria. 

«MÍDisterio de (k'acia y Xci9tktia.?^IlkuQ.. Sr.=He dado 
cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la instancia en que Y. I. 
solicita la autorización del i¡^{|bierno para publicar la parte 
legislativa de la Biblioteca Judicial que ha escrito y pu- 
blicado; j^ »\ei^endo S,. M* en consideración la^ forma es- 
pecial de-lá <jfera> el objeto á que se limita» y te utilidad 
>s fundonaiios del orden judicial , se 
i y. I. la mencionada autorización, 
cipo á y. I. para su inteligencia y 
ios guarde á y. I. muchos años. 
1848.= Abrazóla. — Sr. D. Manuel 
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TITULO PRIMERO. ~ 

W^ la* MiPÍfc«i4BMiic« de I** MUunmMeti j Jüb^aiIíié 
j de lo0!|^voeédi«ileüte« elvlleft 7 erlmlnale». 



CAPÍTULO I. 

I)l$POI^I(^IONBS tifeNÉRALBá RELATIVAS Á LOS PROCEDIMIENTOS 
CIVILES V CRIMINALES, CONTENIDAS EN EL REGLAMENTO PRO- 
VISIONAL PARA LA ADMINISTRACIÓN DB JUSTICIA , t SUS 
ADICIONES. í' 

t n. " ■ ■ •• , • •: 

JuL Orden de dustabciacioo para el q^ercieío de las aoeio-r 
&es< civiles! y para k averiguación : y oasligode los delitos 
ee baliabaieü el mayor desoobcierlo al comenzarse las re-r 
formas polítieas y administrativas en 1834. Algunas leyes 
recopiladas, dictadas en diversas épocas y en el trasciira^ 
<le muchos siglos,. incoberenles^ casuísticas^ y ^in ningm 
método ni sisteona > y la práctica de los trUnmales varia y 
<iedigitaiai» Ueoa de jÁ)oaosi y de corruptelas regían el en*-- 
jnidiamíento; que tanto infloyei para la guarda y diefensa 
<le los derécl^os; civiles,, y para el jus^o castigo dej delio- 
cuente iS.la proteqcion.de la inocencia. Este desorden ba« 
bia hecha sentir la urgente necesidad de códigps. a^omih- 
dados al espíritu de luestra época y á los adelí^üntos 4e la 
dyilizacioii y de la ciencia legislativa; pero ; a pesar de 



Digitized by 



Google 
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, DO se había conseguido mas 
;o crimÍDal , que después quedó 
3 1823. No podía improvisarse 
cacioa, por mas que se hubie- 
ra hecho sentir su necesidad , y fué preciso acudir , ya que 
QQiU Fettiedio r^dicaU^al meno$ áua. paliativo ^|uq mejor 
rase alga losí ptoQedifAÍedtos judioiales. Con «^td^jmpDrtQD- 
te fin , y como medio transitorio , se publicó el Regla- 
mento de 26 de setiembre de 1835, cuyo título de provi- 
sional calificaba su carácter interino. Pero á pesar de su 
índole transitoria , rige todavía y es de temer rija por mu- 
cho tiempo , y ha sido un adelanto notable en el sistema 
¿udiciaU porque ha echado el cimiento á la reforma que 
taptip reclamaba la buena administración de justicia. En es- 
te regl^mepto .se inhibió á lo$ tribunales y juzgados de to- 
da intervención en los asuntos económicos y administra- 
tivos , se empezó á organizar el ministerio fiscal , se uni- 
formaron las prácticas de todas las audiencias, se establo- 
eieron las mas esenaiales garantías de los derechos civiles, 
^ fijó un orden reguUr en los trámite^ judiciales! y :en el 
t^urso de )ás diversas instancias; en una palabra ; sé hiao 
la reformaf que era posible, mientras con mas détenimien*^ 
4» se proyectaba y reí^lizaba la obra dé Ibs códigos , quB 
ifio podia hacerse <con ianta premura como las reformas, po^ 
Áticas y admidsirativas. Con todos sus definios y fallías, 
era pues eiite reglamento un adelanto imporlaitté eü el des* 
arregfadQ sistema judicial que nos regia eii| el ipríoíeRrtePr 
•cíOide esle's^lo, y puede decirse que es boy la base fuá- 
rfameübl' dé nuestros' procedimientos judiciales. Peüo en 
lel curso de doce años, y en una época en que domina 
én^dasi las 'instituciones un espíriiis progresiyo y refor^ 
mad(H*,;han sidp tüati>s las alteraciones idirodueidas, que 
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PAETB ÍMGlSLAllXk. 7 

es ya dífidil oofaop^entdin' bien lo qóe qoeda vigentp de éBa 
disposipioD legal sin od estudio detenido de toda htiestrd 
legislación moderna,, Apenas hay artículo que no baya es^r 
perimentado jalguha alteracÍQa.por las diversas leyesi y dist 
pediciones dfctádáséo este ultimo tiempo; y ef objetó prtb- 
cipal dé este capítulo es hacer conocer con poco trabajcj 
lo que aun subsiste vigente, lo que ha sido d0FOgada:«.y 
lo'^joe está eélazado ó combinado con otras disposiciones 
modernas. Para conseguir esté objeto , copiaré literalmen- 
te, después de injertar di^Q reglamento r. las fe;ale^ órde^ 
nes ó resoluciones qoe^ tienen mas directa relacrón con su 
contenido , y anotaré ligeramente en cada uñó de los ar-^ 
líenlos de aqué), las ley^ ó disposiciones qije der^gan^ 
modifican ó intérpiretah su testo , para que el lector pueda 
fócilmente bnsóarlas en el lugar respectivo de ésta colqe^ 
cion. Así conseguiré por lo menos escudarle él ingrato t^rá-i 
bajo que. he iovertido en la formación,, de este capítiírlo, 
con buya lectura cualquiera puede fáéíléaente conseguir 
la intélígétícia de la parte vigente de dicho réelámento,' 
sia expouer^Q á €jrrore^ y equivocaciones.. . T: 

Reglamento prom^tona? para la administración de justicia efi 
lo respectivo á la real jurisdicción ordinaria de ^6 4c «er 
ííawiarflVa isas. í 

CAPÍTULO PRIMERO. í 

',"■'•' - . ' ' ■•'*.'■''* 'V 

Disposiciones comunes respecto á todos los que ejercen jurisdicción 

ordinaria. 

Arl. t.<* La pronta y cabal administración de justicia es ef 
particular insliluto y ia primera obligación de los magistrados 
y jueces establecidos por el Gobierno para ello; los cuales por 
tanto no podrán tene^ ningún otro empleo , comisión ni cargo 
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publico que le» impido 6 4ifiGtí1le^4^seiM|pej|ipr bien; látiSvmtio** 
pes judiciales (1). • , . . , ;; 

2.° Deberán bajo la mas estrecha respoasatjüidad , cada 
uno en cuanto 1t pertenezca^, administrar y faacer que sé ad- 
ffiinistre gratuitamente cump|iéa justicia á los qué según las 
le^yeS; ^Méu ^n li| c^se de pobres (^^^ lo i;nisf)o 4|iie á los )qi|^ 
paguen derechos : cuidando tambi^H de que en sus pleitos y 
causas los defiendan y ayuden de balde, como deben, los abo- 
gados y curiales. 

. H:^ Aiin\:Cuafido no ^Hé eti la ola^e de pojare, i lodf^fist^ 
pañol que denuncie ó acuse criminaknepteiilgun atent^ido que 
se haya cometido contra su persona,, honra ó propiedad, se le 
deberá administrar eticazÉoente toda ?a justicia que el caso re- 
quierti ain exigirsele para ello deréck^e algoobs oi por ios 
jueces pnferi9rjes,^ ni por los curial^ rsWippr/e qu^ faere p^er- 
sona conocida y suficientemente abonada, 6 que diere fianz^ 
dé estar á las resultas del juicio. Pero todos los derechos qciief 
se devengued , serán pagados después del jiifcié'por ¡melí^ de 
la. C|f>;^4^naiHoo de <^Q6tas que^e imiioi^ al r^.h al acos^d^f 
ó deni^nciador , el cual debe sufrirla sienopre que aparezca ha- 
berse quejado sin fundamento. 

r 4l^ En h sustan^iacto* dé Ids^ negocios civiles y cdttifnalé^, 
deA>erámand3Íen lodos M i«jkepe^4 l^jo su re^pqos«|bi^d, /obn 
servar y hacer que s^ . observen cpp toda eiiactit^d , Ips. s^^c^-* 
líos trámites y demás disposiciones que tas leyes recopiladas 
prescriben para cada instancia,. segon lactaée del juicio 6 éet 
recurso , sin dar lugar á que por su inobservancia se prolon- 
guen j compliquen los procedimientos 6 se causen indebidof 
gastos á. las partes; sobre lo cuál en adelante no podrá servir 
de escui^á á los jueces ninguna, práctica coátraria á ley. 

5.^ Por ahora y hasta que alguna ley establezca oportuna- 
mente todas las garantías que debe tener la libertad civil de 
los españoles , á ninguno de ^llos podrán ponerle ó retenerle 
en prisión ni arresto los tribunales ó jueces sino por algún 
motivo racional bastante en que no haya arbitrariedad (3)^ 



(1) Tampoco pueden los magistrados desempeñar el cargo de asesor de las 
comifioncí miliUres. Vé^^se^ la ^j^\ orden de 22 Ue diciembre de 18^ oolocada 
en esté capítulo. 

(2) Del>e tenerse presente acerca de la declaración de pol)reca lé prerenido en 
el articuílo 626 de 4e« «ranéeles. 

(3) Después <le publicado este reglamento se restableció la Constitución de 
1812, 'cuyoart. 287 establecía Jos i'eqtrisitos necesarios para proceder á la priiion 
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6.^ Á toda persona arrestada ó presa , qae nó lo esté por 
razón de pena correccional aplicada ó de juicio ya pronuncia- 
do, se le deberá recibir declaración sin falta alguna dentro de 
ias veinte y cuatro horas de hallarse en la prisión ó arresto^ 
como ordena la ley recopilada (1); y si fuere imposible hacer- 
lo por otras urgencias preferentes del servicio público, se ex- 
presará el motivo en el proceso, y cuidará el juez de que 
dentro de dicho término se informe al preso 6 arrestado de la 
eausa porque to está y del nombre del acusador , si le hubie- 
re, recibiéndose ia dedaracion tan pronto como ser pueda. 

7.^ A ninguna persona tratada como reo se la podrá mor- 
lihcar con hierros, ataduras ni otras vejaciones que no sean 
necesarias para su seguridad (2); ni tampoco tenerla en inco- 
municación , como no sea con especial orden del juez respec- 
te cualquier e«|»a6*l; pero en 30 dé agosto <le 1836 se restableció el decreto 
'de 11 de «etieoibre de 1820, que «*« el que hoy rige, sobre los faadamenlOB 
y forma coa que se han de decretar los autos de prisión. Dicho decreto e» el 
sigaienie : 

^AaTÍcuto 1.® Para jiroceder á la prisión de cualquiera espaáol, previa siempre 
la información sumaria del hecho, no se necesita que esta produzca una prueba ple- 
na ni semiplena del delito» ni de quién sea el verdadero delincuente. 

Aat. 2.* Soto se requiere que por cualquier medio resulte de dicha informa* 
cion sumaria : 1.**, el haher acaecido un hecho que mereeca , según la ley, sercas<*> 
ligado con pena corporal ; y 2.", que resalte igualmente algún motivo ó indicio 
suficiente, según lBsleye9> para creer que tal ó tal persona ha cometido aquel 
hecho. 

Aht. 3.^ Si la urgencia 6 la complicación de circunstancias impidieren que se 
fiueda verificar la información sumaria del hecho, que debe siempre preceder, ó el 
mandamiento del juez por escrito, que debe notifícarse en el acto mismo de la 
prisión, no podrá el juez proceder á ella ; pero esto no impide que pueda maodar 
detener y custodiar, en calidad de detenida , á cualquiera persona que le parezca 
sospechosa, mientras hace con la mayor brevedad posible la precisa ioformacion 
sumaria. 

Art. 4.^ Esta detención no es prisión, ni podrá pasar á lo mas del término 
de Teinte y cuatro horas; ni la persona así detenida deberá ser puesta en la cárcel 
hasta que se cumplan tos requisitos que ekije el art. 287 de la Constitución.** 

(í) Lo mismo previene el art. 290 de la Constitución de 1812. 

(2) Mocho menos se Je puede apremiar cok ei tormento. Art. 303 de la Cons** 
titueion de 1812 y Heal cédula de 25 de julio de 1814, que entre otras cosas 
dice así : 

'^......En vista de todo , y después de halter oido á mis fiscales, meditó el mi con- 
sejo con la madures y circun.H|ieccion que le es propia , sobre la inutilidad é ine- 
ficacia de semejantes apremios, para el fin de averiguar la verdad, puesta ocul- 
taban los robustos que |todian sufrir lott dolores, y se exponía á los débiles á que 
se culparan siendo inocentes. Tuvo también en consideración lo que resultaba acer- 
ca del estado de las cárceles ', cuyo establecimiento se dirige á solo la seguridad 
de las personas, y facilitar la averiguación de la verdad; y habiéuilomelo hecho pre- 
sente fn consulta de 1.^ de este mes, con lo demás que estimó oportuno por mi BeaT 
resolución, conformándome con su dictamen, he tenido á bien m^U'^ar, que en 
«delante no puedan los jueces inferiores , ni los superiores, usar de apremios ni 
de género algnno de tormento personal para tas declaraciones y conT-siones de los 
reos ni de los testigos, quedando abolida la [>ráctica que habia de ello." 

TOMO H. 2 
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Uvo 4 el cual no lo podrá maudar ^ioo cuando lo e^iia ia aa- 
turaleza de las averigi^acioDeB sainarías, y por solo aquel 
tiempo que sea realmeiUe necesario. 

8.° En toda <^ausa criminal, asi los procesados (1) como los 
testigos, serán precisamente jurame&tado$ j examinados por 
el juez de la causa, y ante el escribano de ella (2); j si resi- 
dieren en otro pueblo, lo serán por la persona á quien el Jims 
comisione para esl^ fío, y también ante escrihano. 

A unos y otros no se les deberáu hajcer nunca por los juje^ 
ees sino preguntas directas , y de ningún modo capciosas m 
sugestivas; y estos serán eslrechamenie resp<MisabLes , si para 
hacerlos declarar á su gusto, emplearen alguna coacción fiai- 
ca ó moral, ó alguna promesa, dádiva, engaño ó impropia 
artificio. 

9.** En la confesión, para hacer cargos al tratado como 
reo, se le deberán leer integramente las declaraciones y do* 
cumentos en que se funden, con los nombres de los testigos; 
y si por ellos no los conociere , deben dársele cuantas sefias 
quepan y basten para que pueda venir en «onocimíeDto de 
quiénes son. 

No se podrán hacer otros cargos que los que efeeti vilmen- 
te resulten del sumario, y tales cuales resulten; ni otras re- 
convenciones que las que racionalmente se deduzcan de Jo que 
responda el confesante ; debiendo siempre el juez abstenerse 
de agravar unas y otras con calificaciones arbitrarias (3). 

10. Desde la confesión en adelante será público el pro- 
ceso, y ninguna pieza , documento ni actuación en él se podrá 
nunca reservar á las parles. Todas las providencias y demás 
actos en el plenario, inclusa principalmente la celebración 
del juicio, serán siempre en audiencia pública [4], excepto 
aquellas causas en que la decencia exija que se ^ean á puerta 
cerrada; pero en unas y otras podrán siempre asistir los in- 
teresados y sus defensores, si quieren. 

11. En cualquier estado de la causa en que resulíe ser 



(1) A los procesados no se exije hoy juraiaento^ con arriólo ¿ to .prevenkio 
«n él art. 29 1 de la Coostitucion db 18i2. 

(2) Para declarar cu causas criminales no es necesario en Us «forjtdoA «I 
permiso del juez respcciivo. Véase el art. 2.'' del decreto do 11 do «eiicmbre 
de 1820 colocado en el capítulo siguiente. 

(3) Lo mismo previene el art. 301 de la Constitución de 1812* 

(4) Lo mismo previene el art. 302 de la Coostitucion de 1812. Estas audiencias 
públicas deben celebrarse ele la manera que se establece en los artículos 79 y 
siguientes del reglamento de 1.^ de mayo de 1844. 
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inocente el »rf estado^ 6 preso, se le pomlrá imnediatatuente 
0fi Kbertrid sin costas algunas; debiendo serle concedida tam- 
bién, pero con costas y barjo fiaifea ó caocion suficiente, en 
cnalc{fiier estada en que^ aonqoeno resulte sai inocencia , apa- 
reíc» que no és reo de pena corporal. Soló caando lo fuere 
por algún otro delito, se suspenderá la soltura en estos casos. 
Deberán considerarse como penas corporales, además de 
la capital, la de azotes, vergüenza, bombas, galeras, minas, 
arsenales, presidio, obras públicas, destierro del reino, y 
prisión ó reclusión por mas de seis meses (1). 

12. A ningún procesado se te podrá nunca rehusar , im- 
pedir ni coartar ninguno de sus legítimos medios de defensa; 
ni imponerle pena alguna sin que antes sea oido j juzgado con 
arreglo á derecho por el juez ó tribunal que la ley tenga es- 
tablecido. 

13. Los fiscales y los promotores fiscales podrán ser apre- 
miados á instancia de las partes como cualquiera de ellas ; y 
las respuestas ó exposiciones de los mismos , asi en las causas 
criminales, como en las civiles, no se reservarán en ningún 
caso para que los interesados dejen de verlas. 

Guando estos funcionarios hablen en estrados como acto- 
res ó coadyuvantes de la acción, lo harán antes que los defen- 
sores de los reos 6 ée tas personas demandadas (2). 

14. Fenecida cualt|uiera causa civil ó criminal, si alguien 
pidiere que á su costa se le dé testimonio de ella , ó del me- 
morial ajustado para imprimirlo, ó para otro uso, estará 
obKgado á mandarlo asi el juez ó tribunal respectívo (3). 

15. Todos los tribunales y jueces ordinarios harán pábli- 
camenfe en el sábado de cada semana una visita , asi de la 
cárcel 6 cárceles públicas del respectivo pueblo , cuando 
hubiere en ella algún preso á aiYestado perteneciente á la real 

Í'urisdiccion ordinaria , como de cualquier otro sitio en que 
os haya de esta clase; y en dicha visita, en la cual se pondrán 
de manifiesto todos los presos sin excepción alguna , examina- 
rán el estado de las causas de los que lo estuvieren á su dis- 
posición; los oirán, si algo tuvieren que exponer; reconoce- 



(1) Sol)r« <>»tir puctd Ufhe leuerte preAenUlo <)ue previene el nueto códi|;o penak 

(2) Téngase preseute sohre este punto la Real orden de 13 de octubre de 
1844^ que te irx copiado «n la pág. 170 del primer tomo. 

(3) Téogase- presente sobre esle punió la Real orden de 2 de diciembre de 
1845 inserta en esle capítulo , la cual previene la manera de solicitarse y con- 
cederse estos lestimonios. 
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rán por si mismos las habilaciones 4e los encarcelados, j se 
informarán pantualmenle del alimento, asistencia y. trato que. 
se les dá, y de si se les intomoda con mas prisiones que las: 
necesarias para su seguridad, ó se les tiene en incomunicación,, 
no estando asi prevenido; y pondrán en libertad á los que uo 
deban continuar presos , tomando todas Us disposiciones opor- 
tunas para el remedio de cualquier retraso , entorpecimiento 
ú abuso que advirtieren, y avisando á la autoridad compe^ 
tente, si notaren males que ellos no puedan remediar. 

Si entre los presos hallaren alguno correspondiente a otra 
jurisdicción, se limitarán á examinar cómo se le trata, á re- 
primir las faltas de los carceleros, y á comunicar á ios jueces 
respectivos lo demás que adviertan y en que toque á estos 
entender. 

Para hacer estas visitas los tribunales colegiados bastará 
que asistan dos de sus ministros y un fiscal. 

16. Sin embargo, en las capitales donde hubiere real 
audiencia, será esta la que haga dicha visita semanal, á la 
cual deberán asistir los jueces de primera instancia , y los 
alcaldes y tenientes de alcalde del pueblo con las causas de 
sus respectivos reos , si los tuvieren , para informar sobre lo 
que se ofrezca. 

Si en la capital se debieren visitar dos 6 mas cárceles, 
podrán nombrarse para cada una de ellas dos ministros y nn 
fiscal, á fin de que todas sean visitadas simultáneamente y 
con menos trabajo. 

Donde sin haber audiencia existieren jueces letrados de 
primera instancia, serán ellos los que hagan la visita, concur- 
riendo también los alcaldes y los tenientes de alcalde para 
informarles si tuvieren á su disposición algún preso. 

17. Las audiencias donde residan , y en los demás pueblos 
los jueces de primera instancia , y en su defecto los alcaldes, 
liarán además públicamente una visita general de las respectivas 
cárceles públicas y de cualquier otro sitio donde haya presos 
del fuero ordinario en tos tres dias señalados por las leyes , y 
en el que, no siendo feriado, preceda mas inmediatamente al 
de la natividad de nuestra Señora; ejecutándose en esta visita 
lo mismo que queda prescrito respecto á la semanal. 

Pero á las visitas generales que hagan las audiencias con- 
currirán el regente y todos los ministros y fiscales ; y asi á 
las primeras como á las que de igual clase hagan por sí los 
jueces inferiores, deberán asistir sin voto dos regidores del 
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pueblo , á cuyo fia él regente 6 el juez respeelivo cuidará de 
avisar anticipadamente al ayualanienio para que los nombre. 
Estos regidores tendrán lugar «j asiento con el juez y con el 
tribnaal, después del primero cuando concurran con él solo, 
j después de los fiscales cuando lo hagan con la audiencia (1). 

18. Siempre- que algún preso 6 arrestado pidiere ser oido, 
el juez ó un ministro de la sala que conozca de la causa, 
pasará á oirle cuanto tenga que exponer, dando e) último 
cuenta al tribunal. 

19. Los jueces y tribunales , asi coma deben cuidar de 
que los abogados les guarden el debido respeto y se arreglen 
alas leyesen el ejercicio de su profesión/ están obligados 
á tratarlos con el decoro correspondiente ; y á no ser que- 
hablaren fuera de orden, 6 se excedieren en alguna. otra ma- 
nera , no los interrumpirán ni <lesconcertarán cuando informen 
en estrados , ni les coartarán direcia ni indirectamente el libre 
desempeño de su encargo (2). 

20. Los tribunales se abstendrán también de molesiar ó 
desautorizar á los jueces inferiores con apercibimientos , re^ 
prensiones ú oirás condenas por leves y eseusables fallasy ó 
por errores de opinión en casos dudosos; y sin perjuicio de' 
censurarlos y corregirlos cuando efeclivamenle lo merezcan^ 
no dejarán nunca de tratarlos con aquel decoro y considera- 
ción que se debe á su ministerio. 

CAPÍTULO U. 

De los jueces y juicios de paz ó actos de conciliación, y de los alcaldes 
de los pueblos como jueces ordinarios^ 



SECCIÓN K 

Jueces X Juicios de paz. 

21 « Sin hacer constar que se ha intentado el medio de la 

(1) La ley de 3 de febrero de 182.^ prevenía, que á las TÍsitas genéralos qne 
celebrasen las audiencias concurrieran dos di pútridos provinci;ile6 ; mas babiciido 
quedado derogada aquella, se mandó en Real orden de 30 de octubre de 1845 
que los Tócales cesasen de iniertenir en dichos acios. Véase dicha Btal orden <'ii 
este capítulo. 

(2) Muy importante es solire este punto la Real orden ile 7 de octubre de 
1845, y de mucho interés son también las instrucciones que sobre este psr- 
ticular se comunicaron á los fiscales de S. M. por el fiscal del tribunal supremo 
en su circular de 11 de octubre de 1845. Véase en Ihs páginas 172 y 173 ^del 
tomo ¡y 
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conoiKaciofi y que esta do se ba tenrdo éfeelo, no podrá eo* 
hablarse en jukio nin^na deinanda cítíI n» ejecoUra: sobre 
negocio susoeplible de »er eomptelanente terminado por are-* 
nencia de las partas;; ni tampoco querella algnna sobre meras 
injurias, de aquellas en que sin detrtmenta de la jnstkia so 
repara 1» ofensa con sola la condonación del ofendiido (1). 

E&cenlúanse de (a necesidad de que se intente antes Ik 
Goneilíacion: 

1.^ Las causas que interesen á la real hacienda, á los p6- 
süos ó á los propios de los pueblos, á los demás fondos y 
establedmteutos públicos > á herencias vacantes ó á menores de 
edad , ó á tos que se hallen pritados de la administración de 
sus bienes. 

2.^ Los negocios de que se debe conocer en joic^ verbal; 
los interdictos posesorios ; los juicios de coDonrso ; las deonn^ 
cias de nueva obra ; los recursos para intentar algún retracto á 
tanteo , ó la retención de alguna gracia , 6 para pediír 1» for- 
macioa de inventarío ó partición de bienes , ó para otros casos 
urgentes de semejante naturalesa. Pero si hubiere de propo* 
nerse después demanda formal que haya de cansar juicio con- 
tencioso por escrito, deberá preeedev precisamente el acto de 
conciliación. 

22. En cada pueblo el alcalde y los tenientes de alcalde 
ejercerán el oficio de jueces de pa2 6 conciliadores : y aoAe 
cualquiera de ellos deberá presentarse todo el que tuviere 
que demandar á otro por negocio civil, ó por injurias que no 
se comprendan en las escepciones del articulo precedente. 

23. El juez de paz , con dos hombres buenos nombrados 
uno por cada parle, pero sin necesidad de que asista escribano, 
las oirá á ambas personalmente , ó representadas poV apodera- 
dos con poder bastante ; se enterará de las razones que ale- 
guen , y oido el dictamen de los dos asociados , dará dentro de 
cuatro dias, á lo mas, la providenciado conciliación que le 
parezca mas propia para terminar el jtricio; la cual, con ex.- 
presión de si las partes se conforman ó no , se asentará en un 
libro que debe llevar dicho juez con el titulo áe juicios de paZy 
firmando él , los hombres buenos y los interesados si supieren, 
y se darán á estos las certificaciones que pidan (2). 

(1) ÍjO mismo está prevenido en el art. 284 de la Constiluciou de 1812 > vi- 
gente en esta parte. 

(2) Este Artículo, lo mismo que el anterior, está conforme con lo prevenido 
en el 282 y 283 de la Constitución de 1812. 
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21. La pro«¡deíiDÍa del Jueií d^ pa^s iermir^ efeeti^an^enlt 
el litigio si las parteé «e aquietaren con ella , en cuyo caso {« 
hará aquel llevar á efocAo sin eiu^usa ni iergiveraacion al-^ 
gona (1). 

25. Sí lüs partes na se conforoaaren , íodavia el juez de paz 
las exhortará á que por el bien de ellas mismas comprometan 
su dtferoacia ea arbitros 6 mejor en amigdl)ie« componedores» 
j lo hará auotar «n el Ijfbro* con expresioa de si se convienen 
ó no los interesados. Sí tampoco en esto se convinieren, dará 
al<]ae la pida usa certifiícacioo de haberse intentado el medio 
de Ja eonctliaciM , y de ^e i»o se conformaron la^ partes m se 
avifiieroa á un comprooHSO* 

26. Toda persona deoMindada á quien cite un juez de paz 
para la coneiliacion , eatá obligada á concurrir aute él para este 
efecto, ó personalmente., 6 por medio de apoderado con poder 
bastante; y si reúdiere ^n oUto pueblo, la citará el juez de pay 
por medio de oficio á la justicia respectiva, señalando el 
término que sea suficiente. 

Guando el citado no cumpliere, se le citará segunda vez 
á costa ^uya, conminándole el juez de paz con una multa 
de 20 á 100 rs. de vn., según las circunstancias del caso y de 
la persona , y si aun asi no obedeciere , dará dicho juez por 
terminado ;el aetQ, franqueará al demandante certificación de 
haberse intentado el medio de la conciliación, v de no haber 
tenido efecto por culpa del demandado, y declarando á este 
iocurso eo la multa « se la ei^ijirá ó hará exijir desde luego 
con la aplicación ordinaria. 

En Las provincias de Ultramar podrá ser doble la multa. 

27. Sí ia demanda ante el juez de paz fuere sobre reten- 
ción de efectos de un deudor que intente sustraerlos, ó sobre 
algún otro ponto de igual urgencia , y el actor pidiere á di- 
cho juez que desde luego provea provisionalmente para evitar 
los perjuicios de la dilación, lo hará este asi sin retraso, y 
procederá iimiediatamente al juicio de paz. 

28. Cuando sean demandantes ó demandados los mismos 
jaeces de paz, y no baya en el pueblo otro que tenga este 



(I) El contenido <le eiíe arltculo es preciso conciliario con el <Iel Í04 del 
RegúneBlo de i,° de muyo de 1844 , que puede verse en la pg. 162 ilc) 
iomo 1.® ConsiguJeute al expreso conleoido de este artículo^ los alcaldes no 
pueden entender en las cuestiones que á veces se suscitan p^ra la ejecución de 
ioé jniciot conciliatorios, y deben abstenerse de todo conocimk'nto que tenga el 
carácter de contencioso. 
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carácter , hará las veces de juez de paz el regidor que prime- 
ro siga en 6rden ; y si fuere demandado 6 demaudaiite el ayuü^ 
tamienlo en cuerpo , se ocurrirá para la conciliación ai juez de 
paz del pueblo mas inmediato. 

29. Los jueces de paz y las demás personas que concurran 
á este juicio no llevarán por él derecho alguno; pero para 
atender al necesario gasto de libro y escribienie , se podrán 
exijir dos reales vellón á cada parte que no sea p(^e de so-* 
iemnidad, doblándose la suma en Ultramar (1). 

30. Los jueces de paz, penetrándose de la importancia de 
sus funciones y de lo mucho que interesa el que se eviten 
cuanto sea posible los pleitos y disensiones entre los ciudadanos, 
pondrán la mayor eficacia en conciliar á los que se presenten 
ante ellos ; teniendo entendido que mientras mas litigios j 
querellas corten, mayor será el servicio que hagan al Estadtí, 
y mayor el mérito que contraigan á los ojos del Gobierno (2). 



(1) Este artículo está confirmado en cuanto á los tlerechos por el 321 de los 
aranceles vigentes^ y el 322 permite además llt^ar 4 rs. ó 3 en su caso por 
la certificación del juicio. 

(2) Para ^reunir bajo un «ojo punto de vista todo cuanto está prevenido acerca 
de los juicios de paz ó de conciliación, conviene tener presentes como adiciones á 
los artículos arriba insertos, los sigaientes decretos y reales órdenes. 

Meal decreto de 27 de filero de,í9¡^7. 

Las Cortes , usando de la facultad que se les concede por. la CoastitBcion , hanr 
decretado: Se restablece en toda su fuerza y vigor el decreto de las ordinarias» 
su fecha 18 de majro de 1821, sancionado en 3 de junio del mismo, por el que se 
hizo extensivo á Ibs eclesiásticos y á los militares el medio de conciliación prescrito 
por la Constttoaion pra los demás ciudadanos, ea el modo y coo las escepcio- 
ues ,que en el mismo se expresan. 

Dicho decreto de 18 de mayo de 1821 es el siguiente : 

Art. ].* fin los pleitos civiles h por injurias, en que seati 4eDaaodlktk>s acie-* 
síásticoa ómiUtares, debe preceder el medio de conciliación prescrito por la Cons- 
titución, del mismo modo que cuando se demanda á los demás ciudadanos. 
'. Art. 2.^ La conciliación en todos estos casos debe celebrarse con entero arregl<> 
á lo dispuesto en el cap. 3.^ de la ley de 9 de ««tubre de 1812 anie los alcalde» 
constitucionales de cada pueblo, que son los que por la misma Constitución se hallan 
encargados de ejercer el oficio de conciliadores, lo cual es y debe entenderse sin 
perjuicio del tuero que competa al demandado, para que no se le juzgue skio pM* 
tu juez competente cuando no se concillen las partes. 

Art. 3.0 Para que se celebre el juicio de conciliación no debe preceder petición 

Sor escrito, bastará que se solicite verbalmente para que el alcalde mande citar 
esde luego al demandado, evitando dilaciones. 
Art. 4.** Debe preceder la conciliación en las causas de divorcio como mera- 
mente civiles; pero no es necesaria en los juicios verbales, ni tampoco en los de' 
concurso á capellanías colativas , ni en otras causas eclesiásticas de la misma dase 
eñ que no cabe previa avenencia de los interesados. En esta última clase se com-- 
prenden también las causas que interesan á la hacienda pública , á los pósitos ó 
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S£CaON li. 
Alcaide y tente nteí <te alcalde cerno jueces ordinarios. 

31. Las alcaldes y los tenientes de alcalde son ádéoYás 
jaeces ordinarios en sus respectivos pueblos para ccfndcer, á 
prevención con el juez letrado de primera instancia , donde 
le hubiere, de las denoiandas civiles cuja entidad no pase de 



propios de los pueblos , á Itfs eStab(écifhi«Atal8 fiúblícos^ á los menores^ á los pri- 
▼ados de U adminisiracion d« sds biefoes, y á las herencias vacantes. 

Art. 5.** No delie preceder el joicid de conciliación para hacer efectivo el pago 
de todo g«nero de coatribuciones é impaestosj, así nacionales como municipiíleSy ni 
para el de los créditos dimanantes del mismo Origen. 

Art. 6.^ Tampoco deberá preceder el juicio de conciliación para intentar los 
interdictos sumarios y sumarísimos de poseaion ^ el de denuncia de nueva obra , y 
para intentar uo retracto ó promover la formación de inventarios y partición de 
herencia , ni para otros casos urgentes de igual naturaleza ; pero si hubiere de pro- 
ponerse defcpaes domanda formal qtié haya de causar juicio contencioso , precederá 
preeisamente el /«icio dé conciriaciori. 

Art. 7.° En los juicios de concüi*so 
para que los acreedores ptiedarir repetir 
cualquier oiudadano el pag(!< d« una d( 
se intentará antes dicho juicio de éOAoi 
cederá acto continuo al embargo de biér 

Art. 8.^ Lo que quedase resuelto y 
conciliación se ejecutará sin escusa ni t 
si gozare de fuero privilegiado la persi 
cara del mismo modo su juez legítimo , 
tara de lo resuelto y convenido en f] ji 

Art. 9.*^ Toda persona demandada á quien cite el alcalde para la conciliación^ 
está obligada á concurrir ante él para este «' 
no lo hiciese se le citará segunda vez á co 
«na molla de 20 á tM rs. vn.^ según las ci 
y si ana así so obedeciese , dará el alcalde 
demamlante certiftcaiíion de haberse intentai 
haber tenido efecto por ctilpa del demandad 
con que le conminó , y se le eligirá si no I 
de tenerle pasará cei^tificaf ton de' la cOnden 
desde luego ^ remitiendo su importe al alcal 
Ultramar U multa será de un' peso fuerte á Ir 

Art. 10. En los juicids de conciliación p 
mente , ó por medio de procurador autoriza< 
multas que se exijan en los casofs de que h 
por ahora exclusivamente «I alimeüto de los 

Art. If. Cuando sean demandantes ó de 
de un pueblo^ se celebrará la conciliación i 
lo fueren los alcaldes y el «yuntamieiAd en 
ciliador él akalde del aíio áltíttio ; y si se ti 
se ocurrirá al del pueblo Avas' iitm^diato qu 

Art. 13. Los alcaldes y denlas personas c,»^ «^..^„..... „. j„.^.„ „ 

■o llfvarán por este acto derecho alguno; pero se éiigirán 2 rs. vn. á las partes 
para atender á los gastos indispensables dé papel y formación de lUiros donde deben 
cstenderse dichos juicios. 

TOMO II. 3 
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diez duros eD la Península (1) é islas adyacentes, y de treinta 
en Ultramar, y de h» negocios criminales sobre injurias y 
faltas livianas que no merezcan otra pena que alguna repren- 
sión 6 corrección ligera , determinando unos y otras en juicio 
verbal. 

Para este fin, en cualquiera de dichas demandas se aso- 



fíeal orden de 29 de majro </« 1837. 

Enteradas las Cortes del oficio que de orden de S. M. nos dirigió V. E. con fe. 
cha 12 de marzo próximo pasatlo^ con molÍYO de lo representado por el tribanal de 
comercio de la ciudad de Cádiz, se han servido decjarar que estando vigente el 
art. 282 de Ja Constitución , no hajr duda en que los alcaldes constitucionales de- 
ben ejercer el oficio de conciliadores en los negocios mercantiles^ conM lo ejecutan 
en Iqs demás en virtud del expresado articulo y decreto de las Cortes de 18 de 
mayo de 1821 que se halla restablecido. 

Real orden de S de noviembre de 1838. 

Enterada S. M. la Reina Gobernadora del oficio de V, 1. de 22 de agosto últimor 
pidiendo se determine ante quién deben verificarse los juicios de conciliación en 
ios negocios de minas á que se refieren los artículos 11 y 134 de la instrucción 
provisional del ramo de 18 de diciembre de 1825, y atendiendo S. M. á lo que se 
halla dispuesto por las Reales órdenes de 25 de mayo y 9 de junio de 1887, expe* 
didas la primera por este ministerio y la segunda por el de Gracia y Justicia ^ se 
ha servido resolver remita á V. I. copia de las misma», como de Real orden lo 
ejecuto, para su conocimiento y efectos consiguientes: siendo una consecuencia le- 
gitima que si en lo principal contencioso está en ejercicio el tribunal de minas, en 
los juicios de avenencia , que no son mas que una disposición previa de cualesquie- 
ra otros, no puede menos de estarlo igualmente ^ verificándose aquellos ante ios 
inspectores del distrito , ó donde no los haya , ante el jefe político respectivo. . 

Circular de 12 de julio de 1841. 

Enterado el Regente del Reino del abuso con que por papeletas impresas te ex* 
cita á los alcaldes constiturlonales para la celebración de juicios de coacilbcion , sin 
cuyo requisito se niegan á verificarlos, se ha servido mandar S. A. que esa au» 
diencia vigile para que no vuelva á cometerse tal a)»uso ni otro alguno de aemejante 
u otra clase, a cuyo efecto el tribunal, por los medios que estcn.en sus facultades, 
haga entender á los alcaldes constitucionales de los pueblos del distrito, k ohli*> 
gscion estrecha en que están de proceder desde luego á celebrar los juicios de con- 
ciliación reclamados por los interesados con arreglo á la ,ley , y sin necesidad de ex- 
citación del juez del partido , sobre cuyo extremo deberá también celar cuidadosa- 
mente esa audiencia. 

(1) Este articulo fué esencialmente modificado por el 1.* del Reglamento de 
juzgados de 1.^ de mayo de 1844; pero después ha sido reiterado por la Real 
orden de 28 de octubre de 1848, que dice así: 

«Con el fin de facilitar la pronta administración de justicia en los asuntos 
de leve cuantía , desembarazando al propio tiempo, en cuanto sea dable, á la ju- 
risdicción contenciosa para el despacho de los de mayor entidad, la Reina (Q. D. G.) 
se ha dignado mandar , que no obstante lo dispuesto en el art. 1.** del reglamento 
de juzgados de primera instancia, los alcaldes y sus tenientes en las cabezas de 
nartido judicial conozcan en juicio verbal , á prevención con los jueces de primera 
instancia, por cantidad que no exceda de 200 rs. vellón, como antes de dicho 
reglamento estaba mandado. • 
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ciará laoAieD el alcaMeó el teiiieDte de alcalde con dos bóm-, 
bres bueaos Bostbrados uno por cada parle , y después de oir 
al deniandaiite y al demandado, y el dictamen de los dos aso-, 
ciados, dairá ante escribano la proTideocia que sea justa; j 
de ella do habrá apelación, ni otra formalidad que asentarla, 
eco expresión sucinta de los antecedentes , en un libro que 
deberá llevar para los juicios verbales , firmando el alcalde 6 
teniente de alcalde, los nombres buenos y el escribano, 

S2, Conocerán también como jueces ordinarias los alcal- 
des y los tenientes de alcalde de los pueblos en todas las dili- 
gencias judiciales sobre asuntos civiles, basta que lleguen á 
ser conteociosas entre partes , en cuyo caso deberán remitirlas 
al juee letrado de primera instancia ; y aun podrán á solicitiid 
de parte conocer en aquellas diligencias , que aunque conten- 
ciosas , sean urgentísimas , y no den lugar á acudir al juez 
letrado, como la prevención de un inventario, la interposición 
de un retracto, y otras de igual naturaleza; remitiéndolas á 
dicho juez evacuado que sea el objeto en aquella parte que la 
urgencia requiera (1). 

33. Los alcaldes y los tenientes de alcalde, en el caso de 
cometerse en sus pueblos algún delito, 6 de encontrarse algún 
delincuente, podrán y deberán proceder, de oficio ó á instan- 
cia de parte, á formar las primeras diligencias del sumario, y 
arrestar á los reos , siempre que Constare que lo son , ó que 
baya racional fundamento suficiente para considerarlos ó pre- 
sumirlos tales. Pero deberán ^ar cuenta inmediatamente al 
respectivo juez letrado de primera instancia , y le remitirá» 
las diligencias, poniendo á su disposición los reos (2). 

(I) El tttoso que ha soliik» hacerse ile (*st« articulo por los aléateles^ dio lugar 
á que se iDoJificase su coni«BÍ<lo por el 103 «leí Urglameiito de L^ de mayo de 1844« 
Este artículo es de grande importancia, porque ha fijado de una manera clara la 
limitada jurisdicción de los alcaldes. La dificultad de calificar en muchos casos lo 
que es verdaderament» fsonteocioso , - d«ha lugar á que aquellos se eotromeftieran 
en el conocimiento de negocios que no eran de su incumbencia; pero ya está ttfr- 
mioantemente resuelto que siempre que se requieran conocimientos legales para la 
decisión de algún punto , por insignrftcante que paressca , en vez de non»hrar 
asesor como antes lo hacian ^ con grave daño de los interesados^ pasen el negocio 
al juez del partido, que es el único competente. 

(2) . Muchos danos ha ocasionado la latitud con que está concebido esle articulo 
a la buena administración de justicia criminal. Los alcaldes formaban las príoleras 
diligencias 9 que son las mas importantes en los sumarios, arrestaban á los reos, y 
solian retener en su poder las actuaciones por mucho tiempo, sin recibir las de* 
claraciones indagatorias, sin remitir aquellas al juez del partido, y por lo «omuu 
sin «visar á este siquiera de haberse cometido el delito y estar formando las pri- 
meras diligencias ; pero ^l art. 105 del Reglamento de ÍJP de mayo de 1844 ha 
reinediado eslt mal, etUbleciendo que cuando lo» alcaldes ó sus tenientes formen 
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Eite ^poQiioíeiiio, en los piM^blos dottde reftidaD Im jueces 
letrados, poidrin j d^eráp Umul^ á pr«v0DeÍM con etlos los 
alcaides y los lenienle$ de alcalde, bastii qoe svíssdo el jues 
sin dilación, pueda conli&uar por si los procedíaiíenUis. 

3ii. Todaá las diligencias que en las causas v asi civiles 
como criminales , se oire^can en los pueblos donde no.reaidatt 
Otros jueces ordinarios que Ips alcaldes, será» cometidas 
exclusivamente á estos ó á los ieoientes de alcalde i salvo si 
ppr alguna particular circuostaucia el tribunal ó juez que co- 
nozca de la causa principal, creyere mas conveniente al mejot 
servicio cometerlas á otra persona de su confianza (1), 

35* En cuanto á lo gubernativo, económico y de políeia de 
los pueblos, los alcaldes^ j los tenientes de alcalde ejercerán 
la autoridad j facultades que les seAalaa, 6 en adeiaute les se^ 
Qalaren las leyes y rcigUmentos. 

CAPÍTULO IIL 

De los jueces letrados de primera in si anota, 

3Q. Los jueces letrados de primera iastaueia sao, cada 
uno en el partido ó distrito que le esté asignado , los únicos á - 
quienes Compete conocer en la ípHancia sobredicha de todas' 
las causas civiles y criminales que en ¿I ocurran correspon- 
dientes á la real jurisdicción ordinaria , inclusas las quo basta 
ahora bao sido ea$os de corle ^ y salvo lo dispuesto en el ar^** 
ticulo 31 : exceptuándose solamente, á mas de los negocios que 
pertenecen á las jurisdicciones eclesiástica, de real hacienda y 
militar de guerra y marina, los que corresponden á los esta- 
mentos de las cortes, á los juzgados especiales de comercio ó 
de mtneria, y á aquellos de cuyas apelaciones conoce la real 
y suprema junta patrimopiaU las pausas que en primera instan* 
cia se reservan por este ^reglamento al tribunal supremo de 
Espafia é Indias, y á las audiencias, y las que en lo sucesivo 
atribuyere la ley a jueqes 6 tribunales especiales. 

Ut prtBierat diligeiicfat de uo iiuoiario, ofieien inmediaUmeiite al juex del partido, 
dándole cuenlft det hecho 6 delita en el mismo acto en qae dicten el auto de oficio, 
ó, como suele decirse, cubeta dé procetv ', J que si por al|an juHo motivo dilata- 
ren la remesa de los arrestados mas de 24 horas , les rrcihan «as fleclaraeiODes in- 
dagatorias. Oor este medio, si |los jueces hacen á les alcaldes cumplir con su ohli" 
gacion, se evitan las graves consecuencias' que se esperimetttal>an antes de puliHcar^ 
se el citado reglamento de ]> de mayo de 1S44. 

(1) Véate k Real orden de 14 de marao út Í9U, cO|»ia4la eii este capitulo. 
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37. Los otgodioi 4e Cuerd ordioario no comprendidos en 
las e&oepeioAes del arlieulo anterior , que actualmente se ha- 
llaren pendientes en primera instancia en otros juzgados espe^ 
cíales ó prífatítos « ó en Iribundes que no deban ya conocer 
de el4os, se pasarán para sn eotninuacion en el estado que ten- 
gan al juez letrado del respectivo partido ó distrito^ á nO ser 
que alguna disposición soberana , posterior á la extinción de 
los consejo» de Castilla y de Indias « autorice expresamente á 
dichos juzgados ó tribunales para que continúen ea ek conocí- 
mieoAo basta fallar ó terminar tales asuntos (1). 

Los juzgados especiales ó privativo» que no tengan seme- 
jante amorlaacioD^ ni sean de los exceptuados en el articulo 
preoedenle, cesarán desde luego sí subsistieren todavta. 

38. Siu' embargo de lo prescrito en el art. 36, cuando 
ooirra algún delito de tales ramificaciones 6 de tales eircuns- 
tancias que no permitan seguir bien la causa sino en la oapilal 
de la provincia 6 del reino « ó en otro juzgado diferente del del 
fuero del delito , S. M. cometerá el conocimiento al juez le- 
trado de primera ioslancia que le parezca mas á propósito; j 
esto mismo en igual caso, si no mediare real disposición, po- 
drán hacer por sf las audiencias á petioiott de su fiscal , cada 
una respecto á su territorio i pero dando inmediatamente cuen^ 
ta de ello al Gobierno (2|. 

39. La autoridad ée íes jueces letrados de primera instan- 
da se limitará precisamente á lo oonlei»oioso , á la persecueitoii 
y castigo de los éelltos comunes, y á la parte de policía judi- 
cial qne las leves y r^lamentoe le atribuyen ; y nunca ppdrá 
mezclarse en lo gubernativo ó económico dé los pueblos. 

40. Podrán estos jueces, en el pueblo de su residencia, co- 
nocer ^n juicio verbal , á p* even<»ott con los alcaldes y los te-^ 
nientes de alcalde, de las d^nandas civiles y negocios crimi- 
nales sobre injurias y faltas livianas comprendidos en el art. 
31: y solo á los jueces letrados competirá, respecto á todo 
sq partido 4 distrito, conocer en igual juicio de aquellas de- 



(1) Véase U Real órtlen de 22 de diciembre de tS35^, eo)tH:atU en este capitufo, 
«•Kfte )» inlef^ncla de Km «rtíieiikia 36 y ST copiftfMs árriU: 

(2) Se ba puesto eB-dhMla- el v«lor i£i este aKJetilO', después de Kabersi» resta- 
blecido el tít. 6.** de h Gonslitucíon de 1812, cuyo art. 247 i>reviene ^ que ninguh 
espaáel pueda ser jutgado sino ¡ler el IribuuaÁ competente , deteroúnado con ante- 
rioridad por la ^jTy cayo contenido está conDffflado por el art. 9 de la Constitución 
de 1845; pero sin entrar aliora en l^asonamientos sobre esta cuestton , basta saber 
que la jurisprudencia de los Iriboaales da leda su Tuerza á lo que previene el ar- 
tículo ' 9S co}»Ía<lo arñt>a. 
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mandas civiles que pasando de las cantidades expresadas en 
dicho artículo, no excedan.de 25 dnros en lá Penittsula é islas 
adyacentes, y de 100 en UUramar. 

Para todos estos juicios verbales los jueces letrados óbser^ ' 
varán respectivamente las mismas formalidades que presori-^ 
be á los alcaldes y tenientes de alcalde el citado, art. 31 {1)¿ 

43. Oe las demás demandas civiles de mayor cuantía per-r 
tenecientes al fuero ordinario , conocerán los^ jueces de pri- 
mera instancia con apelaciones á la audiencia respectiva. 

44. No correspondiendo ya á las audiencias en prtD»era 
instancia los recursos de que algunas han canecido basta aho- 
ra con el . nombre de aulo ordinario y fírmcu ^ toda persona, 
que en cualquier provincia de la Monarquía fuere, despojada 
ó perturbada en la posesión de alguna cosa probina. 6 espiri- 
tual, sea lego, eclesiástico ó militar el despojante ó. perturba- 
dor, podrá acudir al juez letrado de primera instancia • del 
partido á distrito para que la restituya y ampare: y dicho 
juez conocerá de estos recursos por medio del joieío suma- 
risimo que corresponda , y aun por el plenario de posesión si 
las partes lo promovieren con las apelacioi^sá la audiencia 
respectiva; reservándose el juicio de propiedad á los juecea 
competentes , siempre que se trate de cosa ó de persona que 
goce de fuero priveligiado. 

45* . Conocerán también los jueces letrados de primera ins- 
tancia, á prevención con los alcaldes y tenientes de alcalde 
respecto al pueblo donde aquellos residan, de todas las^ dili- 
gencias judiciales expresadas en la primera parte del art. 32, 
aunque no sean contenciosas. ^ 

46. Conocerán asimismo de las causas civiles y de las 
criminales sobre delitos comunes que ocurran contra los al«-. 
caldes y tenientes de alcalde de su partido ó distrito (2). Laa 



(1) Se han dejado de insertar los arts.. 41 y i2, en que se prevenían los trámites 
de las apelaciones en los negocios de 40^000 mrs. , porque todo su contenido está 
derogado , no conociéndose hoy mas diferencia respecto á los recursos en negocios 
de menor cuantía ó hasta 100 duros ^ que la que establece la ley de 3 de noviem- 
bre de 1837 sobre esta materia» 

(2) Es necesario distinguir cuidadosamente cuáles son Jos delitos comunes y cuá- 
les los que pueden cometer los alcaldes como jueces ordinarios, ó delegados. Si el 
delito lo cometieren en el ejercicio de la jurisdicción que les confian, este regla- 
mento y el de 1.^ de mayo de 1844 , no están los alcaldes subordinados á los jueces 
de primera instancia sinoá la audiencia del respectivo territorio » como su decora 
en el art. 107 del citado reglamento, y en este, caso solamente pued«n los jueces 
instruir las primeras diligencias y remitirlas á aquel tribuaah, >S'i el tlelito fu«se 
común, el juez de primera instancia debe proceder por sí .con i jurisdicción propia 
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quo se ofrezcan de U mistna clase contra el iuez letrado, se 
«mpefarán y seguirán ante cualquiera otro de los del mijmo 
pueblo, si en él hubiere dos ó mas jueces , ó en su defeetó ante 
el juez de partido cuya capital esté noas inmediata. 

47. Fuera de los casos exceptuados en el arl. 21, los jue- 
ces letrados de primera instancia no admitirán demanda algu- 
na civil ni ejecutiva, ni criminal sobre injurias de las mencio^ 
nadas en el mismo , sin que acompañe á ella una certificación 
del iuez de paz respesclivo que acredite haberse intentado ante 
él el medio de la conciliación, y que no se avinieron las par- 
tes , ni exhortadas se conformaron en comprometer sus di- 
ferencias. 

. 4S. En los negocios civiles en que el juicio deba ser por 
escrito, se arreglarán puntualmente al orden de proceder esta- 
blecido por las leves del reino, teniendo muy presente lo pres- 
crito en el artículo 4.^ de este reglamento, y para ello obser- 
varán y harán observar, cualesquiera que sean las prácticas, ó 
mas bien corruptelas introducidas en contrario , las reglas si- 
guientes: 

1.* Que no admitan demanda que no tenga todos los ré-^- 
quisitos prevenidos por las leyes 1.* y 4.*, lít. 3, lib.^11 de la 
Novísima Recopilación, y que si no se presentasen con ella 
todas las escrituras con que el actor intente probarlas, no le 
sean admitidas después cóqío no se presenten con el juramento 
que dicha ley li* exige. 

2.* Quesean precisos y perentorios, como corresponde; 
los términos que las leyes recopiladas señalan para el empla- 
zamiento del demandado en los juicios ordinarios para la con-^ 
testación á la demanda , oposición y prueba de las excepciones 
y reconvenciones , y escritos de réplica y duplica; y que el 
juez, bajo su mas estrecha responsabilidad, no pueda nunca 
prorogar estos términos sino por causa justa y verdadera que 
se exponga, y por el tiempo absolutamente necesario, con tal 
que la próroga no exceda en ningún caso del término señalado 
por la ley : debiendo bastar siempre el que se acuse una sola 
rebeldía, cumplido que sea el término respectivo, para que 
sin necesidad de especial providencia se despache el apremio, 
y se recojan los autos á fin de' darles su debido curso. 

hasta impener sentencia y cimsuUarla con fa audiencia (art. 108); pero di la falta 
6 delito lo hu()iere conaetidoet alcalde en «^rcioio de su cargo administratiro, el 
jaea no ptiéile (Hroeeiler criminalmente siu obtener la anlorizacion tW\ jf^e político, 
con arreglo al párrafo S.<», art. 4.**, de la ley de 2 de aiM-il de 1845. 
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3/ Que no se admílaa oíros ariioulos de previo y espe-^ 
€¡at prdntineidniieiiio qoe losquela» lejes aaiortziin) y soto 
ea el tiempo j en la foreía que ellas prescriben. 

4.* Que tampoco se admita nonca prueba de cosa que pro* 
bada no aprovectie en el pleito: ni para las probanzas ^e conce- 
da mas término que el suficiente deniro del má&imo señalado 
por la ley 9 el cual los jueces, bajo igoal responsabilidad, no 
piijedan suspender nunca sino por causa de manifiesta necesi- 
dad que se exprese en el proceso. 

5.^ Que sé cuide mucho de que tos escritos y alegatos de 
las partes sean cuales ordena la ley 1/, lít» 14, lib. 11 de la 
Novísima Recopilación ; y que no se admita mayor n¿fne«- 
ro de ellos^ que el que permiten las leyes de dicho código. 

6.^ Que los jueces den y pronuncien sus sentencias ínter- 
locttlorias ó definitivas deniro del preciso término que respec-^ 
iivamente está seQalado por la ley 1.*, Ih. 16« lib. 11 del mis*- 
tno c^igo; y no ejecmándolo así ^ se bagan efectivas rrremi^ 
sibletíiente las penas que ella prescribe (1). 

49. En los juicios sumarísimos de posesión será siempre 
ejecutiva la sentencia del juez de primera instancia « sin ctm- 
bárgo de apelación , la cual no se admitirá sino solo en el efec^ 
lo devoluiivo: é interpuesta y admitida, hará el juez que> á 
elección del apelante , ó se remitan bs autos á la audiencia eik 
compulsa á costa de éste, ó se agnatde para remitirlo^ origi'» 
nales á que sea plenamente ejecutada dicha sentencia ; citando^ 
se siempre y emplazándose previamente á los interesados pa- 
ra que acudan á usar de su derecho ante el tribunal su^ 
perior* 

50. En los demás casos en que conforme á la ley seaad^ 
roisible en ambos efectos la apelación (2), el juez admitirá iisi 
y llanamente la que se interpusiere, y desde luego remitirá á 
la audiencia los autos originales á costa del apelanie, coa la 
previa citación y emplazamiento sobredichos, sin que se pue* 
dan exigir derechos algunos con el nombre de compulsa. 

51. En bs causas criminales observarán muy cuidadbsa^ 



(1) En et artírulo copiado «rriha puede rontiderafse réliiiMliilo todor F# <jiie fire* 
Tenia la Real resolución (|e 26 d« febrero de 1833. 

(2) Aunque no parezca propio de este lugar, creo conveniente indior aqoí, por 
no haber otra saton mas oportuna, que en líos i«ieM« edetMHilioiM déden «dimtÍDaé 
Im afielaciones en amboa efectúa, lo mismo que en lo» civiles en loa casos en que 
corresponda. Real orden de 10 de abril de 183S, <|ue pueite verseen «sle capítulo^ 
y decreto de 20 de marzo de 1821, restablecido en 31 d« enero de t83f. 
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meBle , además de lo que respecto á ellas ordenan Us^ leyes y 
el capitulo 1.^ de este reglamento, las disposieíones que siguen: 

1.* Procurarán anie todas cosas y con la mayor eficiacia 
presiar á las personas perjudicadas ó amenazadas por el delito 
¡08 socorros, reiliedtos ó protección que puedan y legalmente 
deban darles; asegurar ea los casos de alguna gravedad lass 
personas de los que aparezcan reos, 6 que por algún fuoda^ 
mentó racional suficiente se presuma ó sospeche que lo son: 
asegurar asimismo los efectos en que consista el delito , y cua-^ 
lesquiera otros comprobantes de 61 , cuando los haya ; y tomar 
todas las demás disposiciones que el celo y la prudencia en- 
gieren para conseguir el descubrimiento de la verdad. 

2.* Procederán inmediatamente , sin perjuicio de lo sobre- 
dicho, á comprobar la existencia ó el cuerpo del delito, cuan- 
do este sea oe los que dejan señales materiales de su perpe-^ 
Iracion , y á hacer la correspondiente inCortnacion sumaria d^ 
testigos un solo lo que baste para acreditar legalmente la ver- 
dad de ios Wcbos. 

S.'^ Oottlirán la evacuación de aquellas citas, y la práctica 
de aquellas diligencias que sean snpérfluas 6 inútiles. No pro- 
longarán el sumario luego que la verdad resolte bien oom- 
¡irobada ; y sunca evacuarán las éítas que se J^igan en la con*' 
ésioD, ¡as cuales deben quedar para que el tratado como reo 
pruebe después lo que le convenga (1). 

4.* En cualquier estado en que aparezca inocente el pro-^ 
cesado, no solo se ejecutará lo prescrito en el artículo 11, sl^ 
no que también se sobreseerá desde luego respecto á él , de- 
* clarando que el procedimiento no le pare ningún perjuicio en 
su reputación^ Sobi^eseerá asimismo el juez sU terminado el 
sumario, viere qtte no hay mérito para pasar mas adelante í2), 
ó que el {procesado no resulta acreedor sino á alguna pena le- 
ve que Bo pase de reprensión, arresto ó muha, en cuyo caso 
la aplicará al proveer el sobreseimiento. El auto en que man- 
de s^reseer, se consultará siempre á la audiencia del terri-* 
lorio , sin perjuicio de la soltura del procesado en los casos 
de dicho art. 11 (3). 



(1) Esta regla está virtualmcnte conrorme con lo que previene el art. 8.® del 
decreto de 11 de setiembre de 1820 colocado en el capítulo siguiente. 

(2) Téngase presente el art. 10 del decreto de II de setiembre de 1820, qtM 
previene se tenga por terminado el sumario en el momento en qite se haya ave* 
riguado la venlad. 

(3) El mismo orden d« susiauciaclon debe seguirse en las causas de contra* 

TOMO II. 4 
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5/ En el plenario señalará para la acusación j defensa 
el término preciso que sea suficiente , con tal que no pasé 
de nueve dias para cada parle. Si fueren dos 6 mas los acu- 
sados , y pudieren sin inconveniente hacer unidos su defensa, 
mandará el juez que asi lo ejecuten , señalándoles un término 
que podrá extemier á quince dias para todos, cuando lo re- 
quiera la calidad del caso. Y si, siendo muchos los procesados, 
y no pudiendo defenderse unidos, exigiere la gravedad de las 
circunstancias que se termine con toda urgencia el proceso, 
dispondrá que en vez de entregársele al defensor de cada uno, 
se ponga de manifiesto á los respectivos defensores en el ofició 
del escribano sin reserva alguna por un término que no pase 
de 15 dias y por 14 horas en cada uno; permitiéndoseles leer- 
lo todo original por si mismos , y sacar las copias ó apuntes 
que crean conducentes, aunque sin dejarse de tomar todas las 
precauciones oportunas para evitar abusos (1). 

6.^ Por medio de otrosíes en los escritos de acusación y 
defensa deberá necesariamente cada parte articular toda U 
prueba que le conviniere, ó renunciar á ella; expresando en 
uno y otro caso si se conforma ó no con todas las declara- 
ciones de los testigos examinados en el sumario , ó con cuáles 
de ellas está conforme si no lo estuviere con algunas. 

7.* Si las partes de consuno renunciaren la prueba y se 
conformaren con todas las declaraciones del sumario^ habrá 
el juez por conclusa desde luego la causa, y dichas declara- 
ciones, aunque no ratificadas, harán plena fé en aquel juicio. 
Pero si alguna de las partes articulare prueba , 6 expusiese 
que no se conforma con todas las declaraciones del sumario, ó ' 
con algunas ó alguna de ellas, el juez recibirá inmediatamente 
la causa á prueba por un término común y proporcionado que 
no pase de 10 dias; el cual á petición de cualquiera de las par- 
tes, si para ello expusiere en autos algún justo motivo, podrá 
ser prorogado hasta 20 dias, cuando unas y otras pruebas se 
hulderen de hacer dentro del partido; hasta 40, si se hubieren 
de ejecutar fuera del partido , pero dentro de la provincia ; y 
hasta 60, si hubiere que practicarlas en provincia diferente 
dentro de la Península. Si fuere necesario hacer prueba en 



bando y fraude^ se^iin la Real orden d« 26 d« Cerrero de 1841 copiada en «"I 
cap. 7 de este iílulo. 

(I) Acerca áe\ término probatorio ^ téngase presente el art. 12 del decreto de 
41 de setiembre de 1820, que fíja en 80 y 120 «tías el máiimo. 
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algiiea de las islas adyacentes , ó de las prarincias de Ultra- 
mar, el jaez fijará para ello el térmiao que estimare preciso 
se|(ttii las distancias, con tal que nunca pase de seis meses. 

8/ La ra(ificacion de aquellos testigo» con cuyas decla- 
raciones no se conforme alguna de las partes , y las demás 
pruebas que por estas se articulen , se ejecutarán dentro del tér* 
mino probatorio, con citación de todos los interesados; los 
cuales podrán asistir por si ó por medio de persona que dipu- 
ten, al cotejo ó compulsa de documentos, y al examen ó rati- 
ficación de los testigos , y hacer á estos con la debida modera- 
ción y regularidad las preguntas que estimen , debiendo con-* 
testar á ellas el repreguntado, á menos que el juez no las de-* 
clare impertinentes ó impropias (1). 

9/ Si alguna de las partes tuviere que poner tachas á al- 
guno de los testigos nuevos presentados en el plenario por la 
contraria , lo hará dentro del preciso término de los tres dias 
siguientes á aquel en que el testigo hubiere prestado su decla- 
ración; y para probarlas si atuviere ya fenecido el término 
probatorio, ó no bastare lo que reste de él, se ampliará ó se- 
ñalará de nuevo cual fuere suficiente^ con tal que en ningún 
caso pueda exceder de la mitad del concedido para la prueba 
principal. La de tachas se hará con igual citación de las par- 
tes , y con igual comunidad del término respectivo. 

lO.'^ Pasado el término probatorio, y acreditado asi por 
nota del escribano , mandará el juez que se unan á la causa 
las pruebas. practicadas, y que todo se entregue á las partes 
por su orden, y por un término que no pase de cinco dias á 
cada lina para que aleguen en vista de lo probado; debiendo 
tenerse por conclusa la causa al presentarse el último alega- 
tp , 6 la renuncia de él , ó en su defecto al aspirar el último 
término asignado (2). 

11.* Cumplidos que sean los términos que aquí se señalan, 
el escribano, sin necesidad de que se acuse la rebeldía, ni de es- 
pecial providencia del juez, tendrá obligación de recoger la 
causa y de darle el debido curso , poniéndolo en conocimien- 
to del juez. 

(i) Si los testigos con cuyas declaraciones no se conformaren las partes han 
muerto ó están ausentes, debe hacerse la información llamada de abono, reia.- 
tiva á su conducta, honradez y reracidad. Real orden de 8 de marzo de 1840 
inserta en este capítulo. 

(2) Ene trámite está hoy derogado por el art. 13 del decreto de 11 de setiem- 
bre de 1820, que previene se reciban las causas de prueba con calidad de todos 
cargos. 
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12.^ Deniro de los Ufes días de coodosa la causa, si el 
jiiea hallare en ella defectos sustaociales que subsanar, ó fat^ 
taren algunas diligencias precisas para el cabal conocimíeota 
de la verdad, acordará, que para determinar mejor se prac- 
tiquen sin pérdida de momento todas las que fuere» indispen- 
sables^ bajo su responsabilidad en el caso de dar con esto <nár« 
gen á innecesarias dilaciones. Si no hubiere que practicar «in* 
guna diligencia nueva , mandará citar á las partes para sen- 
tencia deBoiiiva , y serán citadas inmediatamente. 

13/ Los jueces tendrán en lo criminal el perentorio tér^ 
mino de tres dias para dar sus providencias interlocutorras; y 
para pronunciar sentencia definitiva, el de ocho, que podrá» 
extenderse á doce dias si la causa pasare de 500 hojas , con- 
tados desde ct siguiente inclusive al del auto en que se hubie- 
re mandado citar á las partes. 

14.* La sentencia definitiva será notificada á estas inraeáia- 
lamente , y apelen ó no , se remitirán desde luego los autos 
origínales á la audiencia del territorio con previa citación y 
emplazamiento de las mismas, siempre que la cansa fuere 
sobre delito á que por la ley esté señalada pena corporal. Si 
la causa fuere sobre delito liviano á que por la ley no se im^ 
ponga pena de esta clase , solo se remitirá á la audiencia con 
igual formalidad cuando alguna de las partes interponga ape- 
lación dentro de los dos dias siguientes al de la nolificacton 
de la sentencia; la cual causará ejecutoria, y será elevada 
desde luego á debido efecto por el juez , si no se apelare en 
dicho término (1) (2). 

15.* En toda causa criminal sobre delito que por perte-* 
necer á la dase de público puede perseguirse de oficio, será 
parte el promotor fiscal del juzgado , aunque haya acusador ó 

Íuerellante particular. En las que versen sobre delito priva- 
o, no se le oirá sino cuando de algún níH)do interesen á la 
causa pública, ó á la defensa de la real jurisdicción or- 
dinaria. 

52. Respecto á todos aquellos actos que en las causas ci- 



(1) En vei del ctratentdo <le esta regla !4.a del arl. 61 , debe leerse el que le 
sustituye del Real decreto de 4 de noviembre de 1888 , inserto después de este 
reglamento. 

(2) Todo cuanto se previene en este articulo respecto á las causas por delitot 
comunes, es extensivo á las de contrabando y fraude, según el oooteñido de la 
Real orden de 20 de febrero de IS41, que puede verse ea eJ cap. 7.o de este 
titulo. 
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viles 6 criminafós tienea señalado un término fatal ó peren- 
torio, será obligación de los escribanos anotar sin derechos 
el dia, y aun la hora cuando lo requiera el caso, en que se 
les presenten los escritos de las partes, y en que ellos den 
cuenta al juez: en que se entreguen y devuelvan 6 recojan 
los procesos; y en q«ie estos se pasen al iuez cuando tenga 
que examinarlos: para que con ello, si hubiere diUeiones, se 
pueda venir en conocimiento de quienes son los respon^ 
sables (1). 

53. Todos los jueces toferiores están obligados á remitir á 
la audiencia de su territorio las listas*, informes y noticias 
que respecto á las causas civiles y criminales fenecidas , y al 
estado de las pendientes , les pidiere para promover la admi- 
nistración de justicia (2) (3). 

54. Los jueces letrados de primera instancia serán susti-» 
tuidos, en caso de muerte, enfermedad 6 ausencia, por el al-* 
calde del pueblo en que residan , y á falla de alcalde por el 
teniente de alcalde ma« antiguo ó primero en orden; y si aU 
guno de estos fuere letrado , será preferido á los demás , y 
aun al alcalde lego (4). En Ultramar, si el juez muriese ó 
se imposibilitase sin esperanza de pronto restablecimiento^ la 
autoridad superior gubernativa nombrará interinamente á pro-« 
puesta de la amencia on letrado que le reemplace, y dará 
cuenta al Gobierno. 

55. Los sobredichos jueces letrados, aunque obtengan sus 
empleos por determinado tiempo, no cesarán en ellos por sola 
la espiración de este , y podrán continuar sirviéndolos sm nece- 
sidad de prórog» expresa , hasta que S. M. resolviere otra 
cosa (5). 



(t) SoUre csle |>uiito conviene tener presante el art. 367 d<i los aranceles, en 
que se expresan las notas por las cuales puetlen llevarse derechos. 

(2) Los estados que hoy ée ^en1it6n son ios quincenales, con arreglo al art. 46 
de las ordenansas, y los semestrales de fín de junio y fin de dicieiuhre , según se 
previene en el arU 270 de la Constitución de 1812, vigente en esta parte , y en la 
orden de 20 de enero de 1841 , que puede vcrs*; al final de este capítulo. 

(3) Este artículo es tamltieo ohligatorio á los suhdelegados de reatas respepto á 
las causas de contrallando y fraude. Véanse las Reales órdenes de 6 de fehrero de 
1839 y 20 de fehrero de 1841 , colocadas en el cap. 7," de este título. 

(4) Soltre la sustitución de los jueces en los casos que expresa este artículo, 
téngase presente el 7,^ del reglamento de juzgados y las Reales órdenes que allí se 
citan. Pág. 138 del tomo I.® 

(5) Véase acerca del contenido de este artículo la Real orden de 27 de abril de 
1844, inserta en la pág. 136 del tomo l.« 
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CAPÍTULO IV. 

De la$ Audiencias* 

58. Todo lo que en esle reglamento 8e prescribe respecto 
á lai) audiencias, es extensivo, y debo entenderse como igual- 
mente aplicable al consejo real de Navarra. 

57. Todas las audiencias son iguales en facultades , é inde- 
pendientes unas de otras. Todas tendrán, en aquellas instancias 
que les correspondan, igual conocimiento respecto á las causas 
civiles y criminales de su territorio pertenecientes al fuero 
ordinario : y de igual modo se terminarán todas estas dentro 
de la demarcación de cada audiencia, salvos los recursos 
extraordinarios, y los demás negocios reservados al supremo 
tribunal de Espada é Indias. 

Todas continuarán teniendo el tratamiento que basta ahora, 
y expidiendo sus provisiones y despachos en nombre de S. M.; 
y ninguna audiencia será presidida en adelante sino por su 
regente respectivo. 

58. Las facultades de las audiencias respecto á los nego- 
cios que ocurran en lo sucesivo, y salvas las atribuciones 
especiales de la cámara de comptos en Navarra « serán sola- 
mente (t ). 

1.* Conocer en segunda instancia, y también en tejrcera 
cuando la admita la ley , de las causas civiles y criminales que 
los jueces de primera instancia de su distrito les remitan en ape- 
lación ó en consulta con arreglo alas disposiciones 4.* y 14.* del 
artículo 51 (2). 

2.* Conocer en primera y segunda instancia de las causas 
que se formen conira jueces inferiores de su territorio por 
culpas ó delitos relativos al ejercicio del ministerio judicial: 
comprendiéndose en esta disposición los provisores, vicarios 
generales y demás jueces inferiores eclesiásticos , cuando por 
tales delitos hubiere de juzgarlos la jurisdicción real (3). 

3.*^ Conocer de los recursos de nulidad que con arreglo 



(1) Esfa cámara de Comptos fué suprimida. 

(2) También conoce.n de las a[>elaciones y consulta» de los subdelegados de ren- 
tas , con arreglo á las Reales órdenes de 17 de diciembre de 1835 y 31 de diciembre 
de 1839, colocadas en el cap. 7.** de este titulo. 

(3) También se comprenden los alcaldes cuando delinquen como jueces , según 
se previene en el art. 107 del reglamento de l> de mayo de 1814. 
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á los arüculos 41 y 42 se interpongan de sciHraetas dadas 
por los jaeces de primera instancia del territorio en los casos 
á que se reGeren aquellas disposiciones (1). 

4/ Conocer de los recursos de fuerza y de protección 
qoe se introduzcan de los tribunales , prelados ú otras cuales- 
quier autoridades eclesiásticas de su territorio. Fuera de la 
corte podrán también conocer de estos recursos aun con res* 
pecto á regulares existentes en el leri torio de la audiencia, 
cuando se recurra en queja de superior residente en el mismo; 
pero si el superior residiere fuera del territorio de la audien- 
cia, se limitará esta al mero objeto de proteger la persona 
del recurrente siempre que baya opresión, y reservará al 
supremo tribunal de España é Indias el conocimiento del re- 
curso en su fondo (2). 

5.* Dirimir las competenci/is de jurisdicción que. se suscí* 
ten entre jueces inferiores ordinarios de su territorio* £n Ul- 
tramar se dirimirán también por cada audiencia las que en- su 
territorio ocurran entre jueces inferiores ordinarios, y juzga- 
dos ó tribunales privativos 6 privilegiados. 

6.* Hacer en su territorio el recibimiento de abogados; 
previas las formalidades prescritas por las leyes. Y los abo-- 
gados que asi se reciban , ó que estén recibidos basta el dia, 
podrán ejercer su profesión en cualquier pueblo de la mo- 
narquía, presentando el titulo, con calidad de que don4e 
bnbiere colegios se incorporen en él (3). 

7." Examinar, con orden del Gobierno, á los qoe en sii 
distrito pretendan ser escribanos públicos , previos los requi- 
sitos establecidos ó que se establezcan por las leyes: debiendo 
los examinados acudir, á S. M. con el documento de la apro* 
bacion para obtener el correspondiente titulo (4). 

8.*^ Ejercer en su caso la facultad expresada al final del 
articulo 38. 



(1) E«tos ;trtículos41 y 42 han sido derogados^ y por roiisiguieiite se han su- 
primido d(*l tf*stO de esté reglamento. 

(2) Cst« artículo ha sido alterado nolahlenai'nte por el párrafo 3,°, art. 11, de 
la ley de organización ▼ atribuciones del consejo Real , y por el párrafo 8.**, ar- 
■tícttlo 9, del Real decreto de 22 de setiembre de 1845 , por los cuales se confía 
á dicho consejo la consulta sobre los recursos de ¡iroteccion del Concilio de Trente. 

(3) Ya se dijo en el lugar oportuno que los recibimientos de abogado no se ha- 
cen por las audiencias, según el nuevo plan de estudios. En las universidades se re- 
cibe el grado de licenciado , y en el ministerio de Instrucción pública se expiden los 
títulos, con cuyos requisitos se adquiere aptitud para el ejercicio de la abogacía. 

(4) Este artífuio ha sido alterado por el Real tiecreto de IH de abril de I844« 
en que se establece la enseñanza de los que aspiran á ser escribanos. 
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9/ Promorer cada una en so i^rritorio la administración 
deju9iic¡a,y velar muy cuidadosamenle sobre ella; para lo 
cual ejercerán sobre les respectivos jueces inferiores la supe-^ 
rior inspección que se eonsiguieole (1). 

10. Ejercer en Ultramar las demás atribuciones y faculta- 
des que les estén asignadas por las leyes vigentes en aquellos 
dominios. 

Respecto á los negocios de que en la actualidad estuvieren 
conociendo las audiencias no comprendidos en las precedentes 
facultades, se estará á lo prescrito en el articulo 37 (2). 

59. En virtud de la novena facultad contenida en el ártica^ 
lo precedente , podrá cada audieiicia pedir y exigir á los 
jueces inferiores ordinarios de su territorio las listas , informes 
y noticias que estime respecto á las causas civiles ó criminales 
fenecidas^ y al estado de las pendientes; prev^^nirles lo que 
convenga para su mejor y mas pronta expedición ; y cuando 
haya justo motivo, censurarlos^ reprenderlos, apercibirlos, 
moharlos , v aun formarles causa , de oficia ó á instancia de 
parte , por los retrasos , descuiílos y abusos graves que notare. 

Pero deberá oírlos en justicia siempre que reclamen contra 
cualquiera corrección que se les imponga sin formarles causa; 
y fuera de aquellas facultades legitimas que las audiencias 
tinen en los casos de apelación, competencia y recurso de 
fu^er^a de protección ó de nulidad , oo podrán de manera, al- 
guna abocar causa pendiente ante juez inferior en primera ins- 
tancia, ni entremeterse en el fondo de ellas cuando promue- 
van su curso, ó se informen de su estado, ni pedírsela aun ad 
effectum videndi^ ni retener su conocimiento eo dicha instan* 
cía enando haya apelación de auto interlocutorio, ni embarazad 
de otro modo á dichos jueces en el ejercicio de la jurisdiceiod 
que le? compete de lleno en la instancia expresada. 

60. Las audiencias no podrán tampoco tomar conocimiento 
alguno sobre los negocios gubernativos 6 económicos de sus 
provincias. 

61. Las audiencias de Madrid, Aragón» Cataluña, Galicia, 
Granada, Sevilla, Valencia y Yalladolid, que son las que tienen 



(i) Esta inspección es extensiva á los sulMl«>k*g«(los de rentas, según |»reYÍene la 
Real orden <le 6 de fehrt>ro de 1839, colocada én e4 cap. 7.-> dn esle título. 

(2) También corresponde á Us audiencias entender de lo» recursos de los que 
se quejen por no haber sido incluidos en las listas electorales. Véase la ley electo- 
ral de 18 de marzo de 1846 , cuyos artículos relativos á esta nuiteria se insertaa en 
este título. 



Digitized by 



Google 



PlkBTB. LEGISLATITA. 33 

major oáfnerédeamuslrosTi sedislribairéii cadarona estrés sa- 
las ordioarías^ las dos para lo civil y la otra para lo crinHnai (1 ]. 

Las audiencias de; AlbaceleyAstarias, Burgos > Gamriasv 
Extremadura, Filipinas, .y Mallorca y el consejo real de Ma-^ 
varra, se. distribuirán en dos salas' ordinarias» una civil y otra 
criminal , á cuyo fin se aomeiitará por ahora oo ministro en la 
audiencia de Asturias , rebajándolo de los cuatro que las cor- 
tes han permitido añadir á la de Canarias (2). 

Las ' audiencias de Cuba y Puerto-Rico continuarán con 
una sola sala bajo las mismas reglas que en el dia» basta 
nueva providencia. 

Las respectivas salas ordinarias de las audiencias se for- 
marán cada año alternando en ellas los ministros por el or- 
den de su antigüedad, de manera que los mas antiguos sean los 
decanos de cada ;sala ; y los ministros que en un aftei han com- 
puesto una; de ellas, pasarán en el otro á la siguiente en' 
orden (3). 

62. Sin embargo , en las audiencias de- tres y de dos salas 
ordinarias se formarán oventualmenie otra ü otras dos ea?- 
traordinarias , según lo que permita el numero de ministros, 
para.ana^iliar á las ordinarias en el despacho de su respectiva 
asignación cuando estaé se hallaren recargadas. 

Los regentes harán que se formen * dichas salas extraor^ 
diñarías siempre que convenga, destinando á ellaS' los miois-- 
tros mas modernos de las ordinarias en el número que basten. 

63. Las audiencíjgi, concurriendo el regente lo mismo que 
los ministros, deberán reunirse todos los dias no feriadas, 
al tiempo que se acostumbra y por espacio de tres horas á lo 
Boénos; pero las salas aue tengan negocios criminales que des- 
pachar , se reunirán además á horas extraordinarias, y auíi en 
días feriados para el despacho de todo lo que la urgencia requiera. 



(f) Hoy entiendeo todas la& «alas indistintamente en lo civil y criminal , con 
arreglo al Real decreto de 12 de mayo de 1836, á la Real orden de 5 de noviem- 
lire de 1839 , y al Real;decreto de 5 de enero de 1S44. Véanse en las págs. ítB, 116 
y 118 del tomo I.» 

(2) Según la actual ley de presupuestos, las audiencias constan del número de 
mioislros que se eipresa i continuación. La de Madrid de 13; de 12 las de Barce* 
lona, Coruña, Granada, Sevilla, Valencia, Valladoiid y Zaragoza^ de. 1(^ la-de 
Burgos; de 9 las de Albacete, Cacares y Pamplona; de 8 la de Canarias, y de 7 
las de ífallorca y Oviedo. La de la Habana ha sido dotada con un sala roas por Real 
decreto de 5 de julio de 1845 , y se compone de 8 oidores. 

(3) En el dia no se hace esta variación de salas : todas son fijas ^ con arreglo á la 
Real orden de 5 de noviembre de 1839 y al art. 4.^ del Real de^eto de S de 
enero de 1844. Pueden verse en las pagines citadas. 

TOMO II. 5 
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Prímere, eo tribaDal pleno se dará comUi de las órdenes 

Íf DÍicioá que se \t^ comiuiiqoeii ed; cuerpo , y se tratará de 
os aegocios que exijan el acuerdo de' lodos los ministros, y 
aatbedid, se separarán las^ salas (1). 
. 64. Et regeie podrá asistir á la sala que le parezca, se»' 
ordinaria ó extraordinaria ; j en aquellas á que 61 no asista, 
presidirá el ministro mas antiguo. Él que presida bacía sala, 
hará guardar en. ella el orden debido, y será el único qne 
Iteye la palabra . en estrados; y si algún nvinistro dudare^ de 
Mgun .hetho, podrá, por medio del presidente preguntar lo 
que se le ofrezca. 

• 65. Ea la sostanciacioo de las segundas y terceras ins- 
tancias respecto á negocios civiles, las audiencias guardanín 
y harán guardar con toda exactitud los trámites, términos y 
demás .disposiciones de las leyes, cualesquiera que sean tas 
práticas introducidas en contrario ; cuidando de que las par*: 
tes reduzcan sus alegatos y escritos á lo que deben ser estos 
entoúmero j calidad, y cerrando la puerta á nuevas proban- 
zas, cuando sean iaúliles ó improcedentes, yá toda dilación 
maliciosa ó indebida. 

.^6. En los juicios sumarisímos de posesión, en los cuales 
debe ser siempre ejecutiva la sentencia de primera íoslancia, sin 
embargo de apelación, no habrá lugar á súplica de la sentencia 
do v.ista, confirme ó revoque la del juez inferior «^ En loís 

5 leñarlos se podrá suplicar en el solo easo de que la sentencia 
e vista, no sea enteramente covíocme á lade primera iüslaneia, 
y la eniidad del negocio exceda de quinientos duros en I» Pe- 
Dínsiula é islas adyacentes, y de mil en Ultramar. 

67. En los pleitos sobre propiedad , cuya ciianlia no pase 
de doscientos cinicueata duros én la Península é islas adyacen-^ 
tes, y de quinientei en Ultramar, no habrá tampoco l«gar á 
súplica de la sentencia de vista, la cual causará ejecutoria, 
sea que confirme ó que revoque la primera. 

También se causará ejecutoria , y no habrá lugar á súplica» 
cuando la sentencia de vista sea enteramente conforme á la de 
primera instancia en pleito sobre propiedad, cuya cuantía nó 
exceda de mil duros en la Península é islas adyacentes, y de 
dos mil en Ultramar. 

Pero en todos los casos de este articulo deberá admitirse 



(1) Y« se U» 4icho quH saie vonipetb «4 tribunal péeiio el conoeimi^iito de los 
aegocios que deturaiina el urt. 2,^ úei IXeaá decreto de 6 de «aero áe 1S4I. 
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lii[ sáp|Uc«:^a9flo«l;i(iiélik^iatérp€Miga présente ouevos dócu*^ 
mentor, jfirlindo (}te ios é«ooaUró DoefiBi«ieate»:y que antes 
no los iQvo. ni s«po. de i^Uos^ amiqpe Uso las diligencias 
oporiunas (1)4 : , :. 

68. Lo que en ios dos pnecedeiites articulo» se dispone ácer^ 
ca de qoe oi^isen ejecaUma. las sealencías á que se refieren, 
^ y debe ettenilerse ún pwjnmod» lo que la ley eslajbleízca en 
quanio ¿ lois feeuüsoo dO'iiul&dad'iiidicadospoA' el i^ decreto 
de 24^.niarzodftl834(2); ysin perímcioitavtlmnée bsre-^ 
cursos de injustieia ootof ia^ ygradade séguiidasoplioaciéav los 
cuales oéolinuarán Üenieodo lugar^n sus respeetivjos casos éoh 
arreglo á Id que está prétcrílo por les lej^es» hastoqueiellai 
ordenen otra OQSl9i« 

69. La susUnoiacioin de loa recursos ile snUdád que: di^ 
9((Qtsdcia de jüeie de primera .instancia se hubieren inter^ 
pu:es(;o con£(Nfaie á los- artículos. 41 y 4ií2« deberá reduciifse 
á la entrega de loa autos alas palotes por su orden, y-á«ada 
una por un térmiao que no pase de nueve diiiSt psra solot el 
objeto de que se instruyan los defen^res á fin de hablar eq 
errados; y pasado, el . úlüaio :léraiiiio , sin necesidad <dé otra 
cosa , se llamará el neg^iciQ con eiiacton de los iirteiresádos para 
fallar lo qoe corresponda. Úe lo que se fallare , no habfá lo^aír 
ású^ea(3)(4); '..-.I 

70. E» negocias cttiles aio. se oirá al fiscal sino evaado 
interesen á la causa pública ó á la defensa de la real Jnrtsdic^»- 
cioQ afdinaria^y y reSpedto á«los .criminales ^ se eótará á lo 
prescrito en lá regía 15.* del arl. 51 (5). 

71. En las causas criminales que conforme á la regla 4«f 



(I) Acerca «le la a<|miéion tie tas súplicas y de los magistrados que han d« fa- 
HarlM, ténganse présenles el árt. &64 de la CobstiUKÍoa de 1812^ j las.RéMto 
órdenes de 5 de noTÍefibre de 1839 y 9 de diciembre de 1841 j^ cO[M^as.é* |a^ 
págs. 116 y 117 del tomo 1.^ 

X^) Hoy debe entenderse el Real decreto de 4 de noviembre de 1838, que ^uéd^ 
verse en el capitulo respectivo de este titurio. 

(3) Ya se ha dicho que estos recursos siguen en el día el mismo, corso quf los 
demás de so clasV* , )>or naber quedado derogados los arts. 41 y 42' de este regla- 
Inenté por la ley de sustabmacion dé los negocios dé meber isuteila 'de* S de om^ 
TÍemhre da 1837. 

(4) Por Real decreto de 8 de octubre de 1835 se previno lo siguiente: "fin Itis 
apelaciones de autos interlocutorios y en las de definitivos sobre negocios de menor 
cuantía , se observará lo establecido en el art. 69 del reglamento provisional para la 
administración de justicia." 

(5) TéagiOise sili.efBbnrgo presentas, las noavus disposicipnes ^'eUtivaa al minis- 
terio fiscal, insertas en las págs. 161 y siguientes del toma (.^ . - 
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de dicho arltculo 51 rengao á las aadieoetas eo eoAsaHa de 
sobreseimiento acordado en sonario , se eirá al fiscal cuando 
corresponda in voeé 6 por escrito , y sin mas trámites ni nece-^ 
sidad de rista formal , se dará desde luego la determinación que 
sea del caso', de la cual no babrá lugar á súplica. 
. 72. En las demás cansas criminales que rengan en apela- 
ción de juzgada inferior, ó en consulta de sentencia definitiva 
pronunciada por él sobre delito de pena corporal, la audiencia 
para determinar en vista ó en revista oirá al fiscal en sn caso, 
y también á las demás partes , si se presentaren , concedién- 
doles un término que no pase de nueve días á cada uno , conr 
las circunstancias que añade la regla 5.* del citado arl. 51; 
Si pasado el término del emplazamiento becbo en el juzi-- 
gado ioferior no se bubiere presentado alguna de las partes, 
cuando el fiscal dé su dictamen, se le conferirá traslado de 
este/ mandando emplazarla de nuevo por el término absotuta-*»! 
mente necesario , según la distancia; y si tampoco así se pre- 
sentare personalmente, ó por medio de apoderado, se habrá' 
por conclusa la causa, trascurrido que sea dicho término^ é 
inmediatamente se procederá á la vista , haciéndose en estra- 
dos las citaciones y notificaciones por lo respectivo á aquella 
parte (1). 

En estas causas no babrá lugar á súplica, sino cuando la 
sentencia de vista no sea conforme de toda confijrmidad á la 
de primera instancia. 

73. En aquellas cansas criminales de que las audiencias 
pueden conocer en primera inistancia , á saber ^ las que ocur-« 
ran contra jueces inferiores de su territorio, con relación al 
ejercicio del ministerio judicial, están autorizados dichos tri- 
bunales para proceder , no soto á instancia de parte ó por in- 
terpelación fiscal, sino también de oficio, cuando de cual- 
quier modo vieren algún justo motivo para ello; y en el pro^ 
cedimieiito y determinación deberán observar respectivamente 
lo que á los jueces de primera instancia prescribe el art. 51, 
y además las disposiciones siguientes : 

1." Que si la cansa empezare por acusación, 6 por que- 
rella de persona particular, no se deberá nunca admitir la 
querella ó la acusación sin que la acompañe la correspon« 



(1) A este articulo ha suuituiclo la regla 2." del Real decreto de 4 de no? iem- 
hre de 1838 ^ inserto en este capitulo. 
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dieote fianza de caloMua^ y deque el aoiwador 6 querellante 
BO desamparará sa «ceiMirliasia que reieaiga sentencia que 
canse ejecotorta* La eaalidad dedieba fianza, será determina-^ 
da por el tribunal tegnn laí aiay#t ó menor entidad y conse* 
cuencta del asonlo. 

2.* Que adnque comiejaee laioaosa de la manera Sobredift 
cha; siempre deberá'Ser parte en ella el fiscal.de la audiencia. 

3.*^ Que' esta no podrá suspender al jujcz procestido sino 
cuando procediéodose stibredelilo á que por Ja ley esté señala^ 
da pena de pri Taciott.de empleo, u otra mayor, estime necesa^ 
rio suspenderle después de formalmente admitida la acusación 
ó la querella , ó de resultar méritos bastaateid, si el procedi- 
miento fuere deoGbio. Pero podrá bacerle compareeer perso- 
nalmente ante si siempre 4|ue considere requerirlo el caso , y 
aun ponerle en arreslo cuando lo íexija la gravedad del delito 
sobre que se proceda (1). 

4.* (^e las actuaciones de instrucción en el sumurio, y las 
que requiera el plenario deberán encargarse al ministro. ma3 
antiguo de la sala respectiva después del que la presidiere : y 
las diligencias que hubiere que practicar fuera de la residen-* 
cia del tribunal, y que no pudiere evacuar por si dicho minis-* 
tro , se cometerán siempre á la primera autoridad ordinaria 
del pueblo ó del partido respectivo. Durante el procedimiento, 
no podrá el acusado ó procesado e^tar en el pueblo donde se 
practiquen actuaciones de sncausa , ni en seis leguas en- con* 
tomo (2). 



(1) Siempre qae el proc(>S)i(lo fenga qtie ileclarar como reO , dehe Yiacerlo en 
la forma onlinaria y no por informe , aunque ejerza autoridad. Art. H.^ del decreto 
de 1 1 de aeliedih^e de t820 , que puede . verse en ej signieote capítulo* liO nlsmo 
dítponia la Beal orden de 30 de enero <le 1834^ que no «e inserta por estar refun- 
dido su contenido en el citado art. 3.^ 

(2) Acerca de lo dispuesto en la regla 4.^, inserta arfib», i^uvíene tener pre^ 
senté la siguiente resolución de 29 de enero de 1S43. 

** Habiendo consultado la audiencia de Oviedo por conducto del tribunal supre- 
mo de jostkia > acerca de Ja gepuina y verdadera inteligencia que debe darse al fi- 
nal de la regla 4.* del art. 73 del reglamento provisional , referente á las artua- 
cÍ4Mies aeguicias contra los jueces inferiores, y prohibición de residir en seis leguas 
en cmitorno del punto de doñJe aquellas se practiquen , cuya disposición se supone 
en cootradircion con las demás garantías y beneficios concedidos por el misino re- 
glamento á Uníos los acusados, se ha servido declarar S. A,, conforme con lo expues- 
to f*or el tribunal supremo de justicia , que no hay en esta parte contradicción en- 
tre las disposiciones del reglamento, y que la verdadera inteligencia de dicho ar- 
ticulo 73 es la de que el jue^ procesado debe alejarse á la distancie de seis leguas 
tan solo durante las actuaciones del sumario , y siempre que no se requiera para 
clbs precisamente su presencia , pues que la expresada regla 4.^ se halla extendida 
en un sentido lato y genérico, y en cuanto no se oponga á las demás disposiciones 
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5.* Qq« en ésta' «lasé (l<> e9asa»'8ieiifre ikbé* MhN* iogair 
á súpKca de Itt senteniBia és vista ;'perb ia de #oYÍBla oaciiar» 
siempre ejecutoria / 9éé ^'iió confornieá la-prbnera. ; - 

74/ Para elde^paebo de s«»iancia€Íon^ asi eo lo é\ml co^ 
mo en lo criminal , do siendo denegación de soltura, delenirí^ 
nactoni de formal artidalo^/ admisión ó denegación de.lsúpllca^ 
de praéba 6 de recurso snperior « ó algnna «Ara profídeociá 
que' pueda oaasar perjuicio irreparable, do» misísti^ds sei*án 
suBctentes para formar sala, y siis fótes bailan k*esolucion en- 
lodo acuello en que esiuviereit conformes, do todat confor-^ 
midad. . . i ' . • . t 

Mas para «uah|ilriera de las provideinctas aqui excepinadas^ 
y para todos los demás actos que.ndi sean dé mera snil(a*6¡á^ 
don , no podrá haber sala con me^os de tres mniisirosv ni 
tampoco sefitencia ni resolución sino en' lo que reúna sus tre» 
votos absolutamente conformes. ' • 

7$. Sin embargo , serán necesarios cinco mtnistíros áí lo 
mellos para Ver j fallar en segunda Ó tercera instancia .algun^ 
causa criffiinal en que pueda recaer ]pena corpéral; pispe bas^ 
taran para formar sentencia tres rotos abaolulameotiB .bon-^ 
formes. , ' 

Igual námero de ministros i^c necesitará tambie» para ver 
y fallar en primera instancia cualquiera de las cansai de qué 
trata el art. 73; y para rerla y fallarla en revista t deberá» 
concurrir siete ministros donde los haya, y donde oo, todo ei 
tribunal pleno compuesto de cinco magistrados á lo meaos; 
siendo siempre indispensable para constituir sentencia la ente- 
ra conformidad de la mayoría absoluta de todos los concur- 
rentes (.1). 

76. En aquellas audiencias donde por so corta dotación no 
puedan reunirse con inclusión del regente los cinco magis- 
trados necesarios para ver y fallar las causas de q,ue trata el 

vigentes en favor de los acusados, sin referirse tampoco en OMinera algttrift al lér** 
mino probatorio. 

• Solícito al propio tiempo el Regente del Reino por et respeto y consideraeioa 
que se debe á la autoridad judicial^ j con el fín de^ que no se comprometa la ad- 
ininislracion de justicia , ni pueila en lo mas mínimo interpretarse siniestramenie 
la conducta de los jueces, que aunque procesados, no ha habido motivos para U 
suspensión^ ha dispuesto S. A., de acuerdo asimismo con el dictamen deltrirbunal 
supremo , que en lo sucesivo los que se hallen en ese caso ae abstengan del ejer** 
cicio de su cargo en el pueblo donde residan, mientras se practican en él actúa* 
clones de so causa." " 

(f) Este artículo 75 está derogado, y en «u lugar debétt vorse las reglaa 3.* y 
siguientes del Real decreto de I de novIemliM de 1&8, copiada en' esto capHulo. 
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precedente MrCtealo ^ «e <coiiipletftrá este nimero coa el ja^ ó 
jueces letrados de primera instancia que baya en U capital, ai 
»o tuvieren iin|ied¡bienio ^ y á falta de ellos elefpná la. sala .9 
plof alidad de votos otro ú otros letrados , segatt la que se 
necesite (1). 

77. Cnando en cualquiera caso asistieren á la sala mas mi** 
nislros de los absolutamente necesarios, no habrá nunca resot-i 
lacion «no en b q«e con entera conformidad vote la absoluta 
mayoffia.deles que coficurran; 

78. Los fiscales podrán votar como jueces en los negocios 
en que no sean parie.^ cuando para deierminarlos oa bubiere 
suficiedlc némvfo de mmsiros. 

79. Ei ministro ijmpedidio deéer juez em- alguna causa ^ b. 
manífestari oportunamente al que prefiere la sala para que 
le su^ituja el áias moderno de la siguiente en orden , á la cual 
pasará el impedido. 

80. Empezado el despacho, ó la visita ó- revista de un ne<^ 
góoiov 00 se le dejará pendiente si para su. conclusión bastaré 
alguna hora ipas (fe las de ordkiaría ast^teitciai y sí eliUegocio 
fuere criminal , particularmente si hubiere reos presoís , sa 
prokHigará eáta todo el tiempo posible al prudente juicio del 
que presida. » ; ' '.>■-.'.■> 

Una ves dada cnei|ta del negocio, & acabada la vista 6 lá 
revista, no se disolverá la sala basta dar provideneta-; pero si 
algún ministro, antes de comennarseia! votación, eipusiere qiie 
necesita ver los autos, é eiaminar^el mesnorial ajustado, p6^ 
drá suspenderse» y deberá ^^ darse la > sentencia dentro de io¿ 
mismos térnMwos respectivamente seftatadost para ello á los 
jueces de primera instancia; s«ignn que tl^negocio^ fuere civil 
ó criminal , é inlerlocutoria 6 definitiTala proÍ!»idencia. 

Eéí be causas en q^ae los jueces declaren: cíMiformé á U ley 
del reino ser necesaria información en dercfcho ,. deberá darse 
la sentencia dentro de seseuta^ días improrogables , contados 
desde el dé b vista , preséntense 6 no lasínCerfiíiciones- <£e lad 
parles. : . 

81. ': Si empezado 4 ver <ub' negocio ^ ó visto ya y no volado, 
enfermare « ó de otro modo se inhabilitare alguno de los mi«- 



(i) Véantfe Us rvglat 3J* y 8lgiiieate«4«l citado Re»! cle^rt^oile 4 át. nottei*-* 
hre.d? .18.^ ji y. iécigAte frécete <{m «i «i*l. 11 del Real decreto de 5 de enero dt^ 
1844, 4iiserto en b pág. IIQ áe\ tomo l.o^ previene que anuaimcnte se designen 
Uis jueces que han de suplir en las atidieiicias br falta de riiagistradov^ ■^ 
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nistros coneiirrenles ^ en lérminon de no poder coalÍDoar ó dar 
sa voló en voz ni por escrito , no por eso se suspenderá la vis-^ 
ta ó la delerminacion , sí los demás jueces fueren en soficien-^ 
te DÚoiero. Sí no lo fueren, ni hubiere probabilidad dé q«e 
el impedimento cese denlro de pocos días, se procederá á 
nuevo señalamiento V vista en el caso de no haberse acabado 
la primera; 6 sí se hubiere acabado, verá la causa otro mir* 
nistro de la misma sala , caso de haberle vM^aote, y á falla de 
él el mas moderno de la siguieule en orden; j vista, la áe^ 
terminará con los demás que antes la vieron. 

82. La votación una vez comenzada, no podrá nunca in- 
terrumpirse sino por algún impedimento insuperable. En elU 
se arreglarán los ministros á lo dispuesto por las leyes f: j nin- 
guno podrá negarse á firmar, cuando le corresponda, lo .que - 
resultare acordado por la majoria^ aunque ¿I baja sido de 
opinión contraria. Pero sí en este caso quisiere salvar su vo- 
to, podrá hacerlo con tal que dentro de las 24 horas de ha- 
berte dado, lo. escriba de su letra, sin fundarlo, j firmándolo 
en el lib#o reservado que cada sala debe tener par* esAe fia 
bajo Have de su presidente. - 

83. Sí no resultare absoluta conformidad de los votos ,ne^ 
cesarlos para hacer sentencia , se remitirá la causa bn discor'» 
día, la cual será dirimida conforme á la práctica actual ; pero 
si dichos votos se conformaren absolutamente en alguo punto 
principal aunque discuerdíen en otro subalteruot accesorio ó 
diferente que no tenga esencial conexión con aquel, y ^ que 
por tanto pueda bien separai*se , habrá sentencia legal y vale*r. 
dera respecto á aquello en que estuvieron enteramente confor*- 
mes los votos necesarios, y solo se remitirá en discordia lo 
demás en que efectivamente la hubo. 

84. Los ministros cesantes ó jubilados , y los qué hayan 
sido trasladados ó pnomovidos á otro empleo , deberán votar, 
siempre que se hallen en disposición de ello, las causas que 
hayan visto antes 4e su salida; pero no podrán votarlas los que 
se hallaren separados ó suspensos de la magistratura. 

85. Todas las audiencias tendrán Tespeclo al supremo tri- 
bunal de España ¿ Indias la misma obligación que por el art. 
53 se impone á los jueces de primera instancia, y además de- 
berán remitirle al principio de cada año una lisia de las causas 
civiles y criminales fenecidas en el precedente, con distinción 
de sus clases, comprendiendo las que por conciliación, com- 
promiso, juicio verbal , ó de cualquiera otro modo se hubieren 
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ief»ifiado en bs joiga^os ínferkH^efl; y <^ada ooatro mese» 
blra basianleroente expresiva del estado de li8:QriinÍDale» peii^ 
diemea asi en U anditiicit ooma #n tos juagados da primera 
instancia de s« lerrtterio (1). 

86* Guandales ocnrríere alguna dnda de ley, ó algoiui 
oirá cosa que exponer reUtiva á la legítlacion^ aeordarán so^ 
bre ello en tribunal pleno, despae» de oir á su fiscal 6 fiscales,. 
y con inserción éel dictamen de estos consultarán á S. M. por 
medio de dicho supremo tri^nnal de España é Indias* En ta» 
coBsnIias se insertarán también los votos particulares, si los 
hubiere, pero sin reCutarlos. 

87. Todas las audiencias cuidarán de qUe cada año , por 
medio de un minisiro que al efecto elijan , se haga visita de 
los subalternos dd tribunal para ver si cumplen bien con laa 
oblífaciones de sos oficios* 

88« Mientras que se arreglan y uniforman en cuanto sea 
poaible las ordenanzas de las audiencias, y se rectifican los 
aranceles de dereoboa, se gobearnaráa estas por el presente 
reglamento , y per tas ord^nzaa y prácticas que aclualmen** 
te las rigfts en cuanto sean conciliables con él; y cuidarán de 
que se observen loa aranceles vigenteis en el dia , reprimiendo 
todo abuso que contra ellos advirtieren (2). 

89. Loa regentes de las audiencias, si notaren en las su- 
yas gravea abusos é irregularidades que elloa no alcanzan á 
remediar ni á obtener que ae remedien, deberán, baio su naja^ 
estrecha responsabilidad, pimplo en conocimiento del tribu*^ 
nal supremo de España 6 Indias, 6 directamente 4eV Gobierno, 
cuaado lo requiera el caso, para que se pne¿an temar la» 
providencia» oporinnas. 

CAPÍTULO V. 

Del é^premo irilmncU de £sp<MMi é hékts. 

90. Las facdtadei» y atribuciones de este sopreme iribu- 



(1) Con arreglo al art. 270 de la (institución de 1812^ que ja se ha dicho qalÁ 
▼igente en esta parte, solo se remiten las listas ó estados semestrales de 6n de 
junio j fin de diciembre de cada año. Oportuno es ver sobre este particular la 
circular del tribunal supremo de 16 de agosto de 1837, y la orden de la Regencia 
provisional de 29 de enero de 1841 , que se encontrarán en este capítulo. 

(2) Ya ae ha dte^o t^ loa aranceles vigentes ton loa d« 22 de mayo d* tS46, 
insertos en la pág. 251 y siguientes del tomo 1.** 

TOMO II. 6 
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Bal, respecto á los negocios que empiecen en adelante, serán 
solo las que siguen : 

1/ Promorer la administración de justicia en todo él rei-^ 
no por lo respectivo al fuero ordinario, y velar muy cuidado^ 
sámente sobre ella; para lo cual ejercerá sobre todas las au- 
diencias la misma inspección superior que estas sobfe los jue- 
ces inferiores de su territorio. 

2/ Conocer en primera y segunda instancia de las causas 
criminales que por delitos comupes ocurrieren contra voca- 
les del consejo de gobierno , secretarios y subsecretarios de 
Estado y del Despacho , consejeros de Estado , ministros del 
consejo real de España é Indias, embajadores y ministros 
plenipotenciarios de S. M. y magistrados del misaio tribunal 
supremo, del real consejo de Ordenes y de las audiencias; 
salvo siempre el exclusivo conocimiento de las Cortes respec- 
to á los casos de responsabilidad que les están reservados (1). 
También conocerá este supremo tribunal de las causas que 
por tales delitos comunes sea menester formar contra alguno 
de los M. RR. arzobispos ó RR. obispos, 6 de los que en la 
corte ejerzan autoridad ó dignidad eclesiástica suprema ó su- 
perior , cuando el caso deba ser juzgado por la jurisdicción 
real. 

3.^ Conocer también en primera y segunda instancia de 
las causas criminales que por culpas ó delitos cometidos en el 
ejercicio del respectivo cargo público baya que formar contra 
ministros del consejo real de España é Indias , subsecretarios 
de Estado y del Despacho, consejeros de Ordenes, funciona- 
rios superiores de la corte que no dependan sino del GolMerno 
inmediatamente, y que no pertenezcan como tales á jurisdic- 
ción especial, magistrados de las audiencias del reino, inten- 
dentes y gobernadores civiles de las provincias: y asimismo 
contra prelados ó autoridades eclesiásticas de las que expresa el 
párrafo precedente , por aquellos delitos oficiales de que deba 
conocer la jurisdicción real. 

4/ Conocer asimismo en dichas instancias: 
De los juicios de tanteo de oficios públicos, jurisdic- 
ciones y señoríos, y de reversión é incorporación á la co- 
rona. 



(1) Esto mismo está determinado respecto de los ministros, por la regla 8.^, ar- 
tículo 9, de la Constitución de 1845. 
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De be n^oeios conteaeiosos de real paH'oofttO'i dfii de Es- 
paña como de Indias ( 1 ). 

De loa negocios jodicialea en qoe efilendia la cámara de 
Gasiilla eoaio Iribaoai espeeial. 

De las residencias de vireyest capilaiies generales, y gober:- 
nadorea de Uiiramar. 

De los joictoa de espolies de prelados eelesiástieos de Ui- 
tramar. 

De las demaddas sobre retención de bola», breves y. res- 
criptos apoüólicos , ó de grmáas coocedidas á consulta de las 
suprimidas cámaras de Castilla y de Indias, 6 de la sedcion de 
tiracia y Justicia del consejo real. 

De los recursos sobre nuevos diezmos de que según la iey 
debia conocer exclusivamente el suprimido consejo de CastiUa: 
sin perjuicio de que las personas á quienes se demandar^i 
tales nuevos dieamos, puedan, si quisieren, coa arreglo al 
art. 44, acudir al respectivo juez de primera instancia para 
el .mero bebho de qde se las ampare ^b la. posesión de no 
pagarlos. 

5.^ Conoeer délos recursos de nulidad, que según lo que 
estableican las leyes se interpusieren de lad sentencias ejeea- 
torias dadas por las audiencias (2). 

6.* Gonooer conMi en la actualidad , hasta que otra cosa se 
determine por la ley , de los* recursos de injusticia not0riuj 
de las segundas suplicaciones (3). . 

7.* (k>nocér en apelaeíon, asi de los asuntos judiciales de 
la real hacienda en todo el reino, segoo lo que determinen las 
leyes, como también. de iodos los negocios contenciosos de la 
real caja .de Amortización. 

8.'*' Gondcer de los recursos de fuerza que se interpongan 
de la nunciatura , del consejo de Ordei^s y de todos los de<« 
más tribunales eclesiásticos superiores de la corte. , 

9/ Conocer de los recursos de protección, del santo. CoO'- 
cílio de Trento como entendían de ellos los suprimidos con^ 
sejos de Castilla y de Indias (4). 

"(1) De los asHiitat grate» det real patronato conoce hoy el consejo reat^ con 
arreglo al art. U de la ley de 6 de julio , y real decreto de 22 de setiembre de 
1845. Véanse en las págs. 493 y 494 del tomo I.*' 

(2) El. ¿r4ftn de entablar y sustanoiai» estos rectirsot es el esl«blcioádo-en ei «¡«nV 
decreto de 4 de noTiembre de 1838. 

(3) En- «atoa recursos no es necesaréa, coitto antas > la notifícacioa á S. M. Véase 
la ley de 3 de dicieinbre de 1836. 

(4) Estos recursos corresponden boy al consejo Heal > ^on !• prevenido en eir 
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10.^ Coiioi)0r és tos reetrsos de fuerza 6 ie {Mroletci^ii de 
regulares, asi por lo respectivo á la corle, oooio tambíeiirde 
filera de eHh , auMido por lo qae se prescribe tm l« facultad 
cuarta del art. 58, do pueden las aadieocias lomar conocí* 
Boietilo de diobos recursos eo el fondo. 

11/ Hacer que se le presenlen las bulas, íh^vcs y resorip 
té» aposlólilMW para onauMnarlos y conoederlet «1 pase, áfíete- 
nerlos con arreglo á las leyes (1). 

12.* Bnattiinor también, y dar ó negar el pase & las pre- 
ces que M dirijan á Roma en aqveUos casos en qne para tal 
efecto deben presentarse al tribunal supremo co« arreglo -á las 
reales disposiciones vigentes eo la actualidad. 

13/ ÍHrioQiir las eo«ipetenctas do los audiencias enire si en 
todo el reino; y también loa que en la Peninsola é islas adya-^ 
ceníes se^sosci^n eoiro audiencias y jueces ordinarios, ó entre 
unas ü otros con tribaoaios é juzgadNM especiales que no sea» 
de \ps de fuero militar de guerra 6 de marina , ó de alguno 
de ios raoÉOS id^ q«^ coooce eo apelación la real y suprom* 
junta patrimonial. 

14.' Diríjir ^ S. M. eoo su dictamen las consoltas que re- 
ciba de las fludieocias sobre dudas de ley n otros punios reía*- 
tivos á la legislación , y consultar lambien por si pHsmo sobre 
6Ho y sobro lo demás que consideré necesario é oont enieote 
para la mejor administración de justicia ; arreglándose vespee» 
tivamente á lo dispuesto en el arl. 86. 

Pero sin embargo de lo que se declara en el presente ar- 
ticulo, el Iribonal suprema, conforme á la aoloriaacioo qoe le 
eétá conferida por el real decreto de 26 do mayo 'de 1834, 
terminará todos los negocios pendientes quo este eioresa , y 
ios que como correspondientes al suprimido consejo de Indias 
se remitan do Ultramar antes de haberse publicado en aqóe^ 
líos dominios el real decreto de 24 demarao del mismo aüo^ 

91. El tríA>unal SBpremo continuará dividiéndose como ac- 
tualmente en tres salas ordinarias, las dos para los negocioo> 
de la Península é Islas adyacentes, y la otra para los de Ul^ 
tramar; alternando en las dos primeras sus ministros por or- 
den de «atftgüedad, conforme á lo prescrito al final del arl. 

pérralb S*S «n. II , «le U l«f 4d 6 de julio, y |>árr«(b S.^'^ ari. S,^l real de- 
creto de 22 de setiembre de 1845. 

(t) BsiÉ fkctiftiid ne es ya pfrephi M tribunal supremo Bino del oobüjo real, 
con arreglo i la ley y decreto de su constitución y atribu c i^ aes de 6 de julio f 
22 de setiembre de 1046. Págs. 493 y 494 del tomo t.9 
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61. Pero no lolametile- podrá I» ^ala áe Imlias sopUr á ias 4e 
Espafia siempre qué le necesite» así como los miaislros de 
estas podrán también suplir en igual caso á los qoe faltaren 
en la otra; sino que de los mas modernos de las tres indi^in- 
tamente deberán formarse para auxiliar á cualquiera de ellas, 
las salas entraordioarias que convinieren conforme al art. 62. 
Los fiscales de España j el de Indias se suplirán y auxilia** 
rán también reciprócamele , según conviniere para el mejor 
despacho de los negocios (1). 

92. La inspección superior del supremo tribunal sobre las 
audiencias para promover la administración de justicia , será 
respectivamente en los mismos términos, j con las mismas li- 
mitaciones que contiene el art. 50; y ai se le dieren queja$ 
atendibles sobre retrasos fr abusos en aquellas, procurará eíS- 
eazmente i^onnarse de la verdad , y tomará en su caso laa 
providencias oportunas para remediarlos. 

Cuidará también de que se le remitan puntualmente á su 
tiempo las listas que prescribe el ari. 85, y las examinará con 
la mayor atención , mandando pasarlas antes á los fiscales por 
turno , ó distribuirlas entre todos los ministros de las tres isa- 
las ordinarias; y si de aquellas aparecieren dilacioties en el 
curso de las causas, 6 algunos otros defectos que merezcan 
amoaestadon » censura ó correocion* acordará lo que corres^ 
ponda en uso de sus {aeultades : ddiiendo después dar cuenta 
al Gobierno con un resumen de dichas listas acoaipeiado de 
las observaciones que convengan ; sin perjuicio de darle cuen- 
ta asimismo, siempre que los abusos > 6 las particularidades 
qup se noten , é la clase de remedios que se consideren nece- 
sarios, exijan qu^ se llame inmediatamente la atención dé 
S. M. 

93» Guando hubiere que formar causcí criminal por detito 
cocnun á alguna de las personas comprendidas en la facuUa4 
2.* del art. 90, deberá instruirse el sumario por el ministro 
mas antiguo de la respectiva sala después del que presida , si 
el tratado como reo se hallare en la corte; y si se bailare fne- 
ra, por el regente de la audiencia , ó por el gobernador civil 
de la provincia , según el que primero prevenga el conoci- 
miento: todo sin perjuicio de que si el oelito fu^e do pena 
corporal , y no se hallare á roano ninguna de las autoridades 

(1) Boy despacha todos los asurttos un Solo físcal , con arreglo á la nuera planta 
4«d» af mioisterio púb Ueo. 
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sobredichas pueda y deba el juez ordinario del pueblo., en 
cuanto lo requiera la urgencia , ejecutar \o que se preAcribe 
en el arl 33. 

Instruido el sumario pasará á la respectiva sala del tri* 
bunal , quedando á su disposición el procesado ;3f todas: las 
actuaciones que en el plenario hubiere que practicar , fuera 
de aquella , se cometerán precisamente á alguna de las auto- 
ridades expresadas en el párrafo anterior. 

La sentencia de vista en estas causas será siempre snpi»^ 
cable; pero la de revista causará^ ejecutoria en todo& los 
casos. 

94. En hs causas á que se refiere la (acuitad tercera de 
dicho art. 90, el ministro mas antiguo de la saU respectiva 
después del que presida deberá ser precisamente quien' ias^ 
truya el sumario; y se observarán todas las demás disposi*^ 
cienes del arl. 73. 

95. Será extensivo al tribunal supremo lo que se proscri- 
be en el árt. 74; pero se necesitarán siempre cinco míintslros 
á lo menos: . ; 

1.^ Para ver y fallar en primera instancia alguna de 'Ufr 
causas criminales de que tratan los articüiós 93 y 94, 6 algu-^ 
na residencia de virey, capitán general ó gobernador de UU 
tramar; excepto si se procediere en cuerpo contra el coasejo 
de Ordenes, ó contra alguna audiencia ó contra alguna sala 
de estos tribunales. 

2.^ Para ver y fallar en juicio plenario de posesión 6 de 
propiedad alguna demanda sobre nuevos diezmos. 

3.^ Pera ver y determinar demanda de retención de bula, 
breve ó rescripto apostólico ó de gracia concedida; incluso 
el artículo previo respecto á estas. 

96. No podrán verse y determinarse en revista con menos 
de siete ministros las causas mencionadas en el §. I."* del pre-- 
cedente artículo, con la excepción allí contenida. 

97. Serán necesarios nueve jueces á lo menos: 

1.^' Para ver y fallar en primera instancia cualquiera 
causa criminal en que conforme á la facultad tercera del ar-t 
ticulo 90 se proceda en cuerpo contra el consejo ^e Ordenes; 
contra alguna audiencia, ó contra alguna sala de estos tjri-n 
bunales. 

2.® Para ver y determinar grado de segunda suplicación, 
recurro do injuslicia notoria , á alguno de los de fuerza com- 
prendidos en la facultad octava de dicho arl. 90^ ó algún 
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jojcio de revisión ó de incorporación á la Goroda , ^ de Can- 
teo de jarisdíccíon ó señorío. 

Para ver y fallar en revista las cansas criminajes. en que 
se proceda en cuerpo contra el consejo de Ordenes , ó con- 
tra alguna audiencia, ó contra alguna 3ala de uno ú otra, 
concurrirá pleno todo el supremo tribunaUsin que puedan 
ser menos de once los jueces. 

98. El supremo tribunal de España é Indias deberá obser- 
var respectivamente en sn caso, cuando con especi^idad no 
se prescriba otra cosa en este capitulo , todo lo prevenido 
respecto á las audiencias en los artículos 63 J siguientes 
hasta el 68 inclusive; en el 70, 73 y 75; y en. el 77 y los^ 
^ue le siguen basta el 84 inclusive también: y asimismo cui^ 
dará de qne se baga la visita anual de sus subalternos con 
arreglo al art. 87 , y de cumplir loqae el 88 prescribe eo 
cuanto á aranceles. 

La obligación ' que el art. 89 impone á los regentes de ias 
audiencias, es extensiva en iguales casos ai presidente del tri- 
bunal supremo. 

CAPÍTULO VI Y ULTIMO. 

De los fiscales y de los promotores fiscales. . 

99. Los fiscales del supremo tribunal de España é Indias 
6 de las audiencias no llevarán por título ni prelesto algqoo, 
ni permitirán que sus agentes fiscales lleven derecbos ú ob- 
venciones, de cualquiera clase y bajo cualquier nombre que 
sean, por las respuestas que dieren en los asuntos que se les 
pasen. 

Los promotores fiscales de los juzgados inferiores podrán 
percibir derechos con arreglo al arancel cuando recaiga con- 
denación de costas (1 ]. 



(1) Acerca de ette punto, «demás del arU 331 de los aranceles ha regido la si* 
gnieote real orden de 13 de dici«ail>re de 1847. 

"Habiendo ocurrido algunas dudas sobre la inteligencia del art. 331 de los 
aranceles judiciales , en razón de los honorarios á que tengan derecho los promo- 
tores fiscales y la clase de negocios en que hayan de devengarlos^ pretendiendo 
algunos poder exigirlos de ambaa partes en las. competencias y pleitos civiles aun 
cuando no hubiese condenación de costas; visto lo informado sobre el particular 
por la Audiencia territorial de Madrid; teniendo presente el espíritu de los arance- 
les ,▼ conformándose S. M. cQn el dictamen del tribunal supremo de Justicia^ se 
ha dignado declarar que los promotores fiscales devengan honorarios en todo ne- 
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100. Los fiscales del tribunal sapreine detpaeliarán iodi»^ 
tiolamenle lo civil y lo criminal en sus respectivas salas ^ sa*^ 
pliéndose y auxiliándose unos á olroa ccm arreglo al ar- 
iJCulo91 (1). 

En las audiencias que tienen un fiscal para lo civil y 
otro para lo criminal , se sopliráH también uno á otro, y se 
auxiliarán cuando alguno estuviere recargado. 

101 . Los fiscales y los premotores fiscales , como defensores 
que son de la causa pública y de ia real jurisdicción ordinaria 

Í encargados de promover la persecución y castigo de los de^ 
tos que perjudican á la sociedad , deberán apurar todos los 
esfuerzos de su celo para cumplir bien oon tan importantes 
obligaciones : pero no se mezclarán én loa negocios civiles qu^ 
solo interesan á personas particulares , ni tampoco en las cau* 
sas . sobre delitos meramente privados en que la ley no da 
acción sino á las partes agraviadas. 

102. Los fiscales del tribunal supremo y los de las audien- 
cias no tendrán precisión de asistir á su tribunal respedivo sino 
cuando este lo estime necesario y cuando deban iaformar de 
palabra en estrados (2). 

103. Unos y otros fiscales tendrán respectivamente la mis- 
ma obligación que el art. 89 impone á los regentes de las 
audiencias. 

104. Los fiscales del tribunal supremo están además par- 
ticularmente obligados» bajo su mas estrecha responsabilidad: 

l.'^ A denunciar al tribunal las irregularidades ^ abusos y 



gMÍo f ivil 9 «riniiiMl en «[ue h«^« cooUeaAcioo de costas , poro de ninguiu manera 
cuando esta no recayese." 

Pero recientemente en 21 de setiembre de 1848 se expidió un real decnel^ fe-' 
ftmnauMl), entre lAros,, el art. 47 del Código penal, que ba qvedado recUetadoen 
ion términos siguientes : 

"En las costas procesales se comprenderán el reintegro del papel selfado, loa 
derechos que los aranceles señalan á los empleados que intervienen en I^h jiiictoa, lo« 
que correspondan á los peritos, las indemnizaciones de los t«*stigos ruando la ley las 
conceda, y cualesquiera otros gastos causados en el mismo juicio, á excepción de los 
honorarios que devenguen los promotores , ahogados y prociir;idores." 

Según el contenido de este artículo, es ahora mas dudoso que antea aaber qué 
derechos pueden percibir los promotores fiscales. Véanse los comenlarios de I» pá<* 
gina 329 y siguientes, tomo 3.** del Código penal explicado, 

(f) Por el art. 2.** del reat decreto de 8 de octubre de 1835 , se diaposa q«e 
los fiscales de las audiencias despacharan indistintaroeete los negoctoa civiles y cri» 
mínales ; pero ya se ha dicho que ahora no hay mas que uñ solo fiscal en cada iri-» 
bunal. 

(2) Acerca de la obligación de asistir á estra<los , véanse la» reales órdenes d« 
6 de noviembre de Í84f y de 7 de octobre de 1815, y asimismo la oirctilar deJ 
fiscal del tribunal supremo de 11 dt octubre de IS45w 
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dUaciobe^'due^'pOPi las iÍ9|a»'y'Giniísa» qile-;las aiMtiénciád re- 
mitan, é' por; cualquier^ otro tnedhy; aólarén en (a adminisirar 
o]ondeiüstieftf,)^t'áípropofner sobre tellb Vormíil aieusái^ibui 
coaadb la gifulfe^aa dietcfsolo r^aieral ' . ^ . ;; i 

;> 2.'^ AacQS«r losdi^más'deiíloacuyo cottocituiéOl^^eK^a átdi^ 
cfao irtbaDal en virtiHÜde las hm\iúám'2\* y á;^^d«l art. «90. 

'3.** Á ísofioiUr láretencion deMas bulas, Weves y rescripí- 
4a» apesiótioors* a<!eaialorio« c¿ntra las regsJá»^ de S. M'. & dé 
otra manera contrarios á las leyes. ' i ^ - ' [' • ' ;' - 

- ; 4;' . Ji ptfómorirér oonHoda áctittdad U» demandas peiMlen- 
iesiJffneaUblaiT'dé nuevo'y proseguir > eficacisimametite lodak 
ias^ue oonreipoudan bdbfe 1^8 fintas, refutad y derechos qué 
deba» ineovporapse óíreverlirá la coiien^.; .j ;> ^ ? i» >' '' •' '* 

- fifi sQHconsiieoebola e$ilni autoirÍ2adoS'p9ra pédí^ y ^tij^ii- 
fiorisí á;Ios£s6ate6 deii'aid aodiencfaS'^^áiospridm^oitótéS'fiícates 
de ltojaaDgado$ inferiores; y á cuatesqQÍ^r'ótro^ i^intí^arios 
pvbliqos^y y éstos lt«neín tiUi^acióñ de4áirle9< en cuanto iégét-^ 
•méate; pu^an,'lo9 iaférmes^^y 'noticias que; necesiten para ét 
mejior.aesenipei0í6deiSiis alribii^6n«g. » v; . ' • ' ' ^' 

105. Bajo igual, itésp¿iisabilid«idesián particularmente 
obligados los fiscales de las audiencias á denunciar, y en su 
caso acusar formalmente, las faltas, que contra la admiiiis^r^cioigí 
dé justicia 'aív¡íliereh**én los juzgados inferioresjá. acusar 
tambieh los deiíiáá delitos cuyo conocimiento en primera ins- 
tancia toca á la audiencia respectiva; y á excitar á los promo- 
toras fiioáles jAei&u tenrrtório para^ ^ae^a^OA lós'qué' pJrte- 
flhsQatíá: dícboís i}m^ad0s^ á prbmuev«aii su^^ perkeeucióh 'dé 
ofido, jActiveiií sbs' caucas «i ya estuvieren' empeÉadas. "■ - > 
:■: Para^ello iradráivi no tolo la autforiiíadioñ expfésd^a ;a^f^• 
oal deloHieulo priéeedeivte , sino también una inspe^cftofi ^u^- 
plerioví sidbre «los díobc«n promotores 'fiseates, los •cuaUs'eilj^ 
rím bajo' i^s .3únedii&ffs'i6ird^e6/y dffét^c^ófi 4tf los fiscales 
de la respeetiva aúdieneia para «ado'lo>qu^ seáí defender' tfií'i^eal 
'urisdijocronordiiiaria il^ pvomóvelr ía pérsecuclfth y castigo dé 
o& «kíitoss públlaos y h pronta y dabl^l adnlti^tstraGÍ0n'de jbs^ 
li<iiaj:!9aRa ^mpre latindepeadebet^ de^pátitoivifiró Idü^vneh^ 
clonados |)romotores , como únicos responsables de sus actos 
ep las causas que despachen^ deben tener respecto á estos na- 
i*á no petjir ' jlji. prppoqer sijip lo que el|^$^ ¡nisiMp^ «conceptueQ 
arrglado¡áílAS-ley'es.(<l:). . -..-.'■.*.; -i .;j !.• ..^, .■ •. . ' .-/■ <r^- 

TOMO II. 7 
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l>ao3^|)ii(id«d $obr6dH^ «i ipMfhffáfi oomo-^uipiTinciptil pUi^cion 
^ImmplioilnñiiiiiicAa qqe.k'eapooloii «fll^^s expr#9ii;6l[ai^tioolo 
precedente, j podrán üfnhifA'pelir potái S.knBkf^et fiioirio^ 
nnrío pábJioo^;: 9' lettie» deberá dáfle«,.i eb oüsalo legalaidnle 
pueda^ Jas olotídUf qi|j3^c»iii«ií( palraldéBempeñarla; y stcn^tl 
r<€Bpeciivo JM^gi^Q 4i^rÍQr'ndtareD moros^dadeá'ó abusos cdy o 
4r)en9iedio ño alcaaeiejí á ob4^ner> ioformarán d)^ elio á los 'léan- 
les de la audiencia. < : ¡ . ♦ . ? j, ' - ' » 
. 107. fi(npeifOttodi<>s \oi fiscales y pronioloreftfificaAes de'be- 
ritn.fiiewprre (floer muy pr^euíe que su niiiiisiérío^.' atincfoe 
4l9yero;4QbQ s/e» Im }^o 6 imparciíal como la ley) en cuyé 
nombre le ejercen ;. yr itue a) bien les toca proof«iYerj eo» la 
^ayor efi^*5i<^ la!p<^rfefc^ifiion¡í¡(fcaflli|?ordel«8 delitos y-, kíii de- 
lgas interf^esdtQ la tau3apttbliba^ iietooh igual- iéblí¿ác¡en'dp 
4eCeift4i^r i6i pre^r su; afloyo A M inoetúñiñ^&ejnsípt^kri'iy 
pnfocyir^r que «e r^^^to lo» legUiíkinsidereobo&'de/lw pdriM>^ 
l^ag particulares' profesabais vide^andadaa^ éodeouálquíeniotro 
modo interesadas , y de no ifMif. nunca ábsiás ^ino cboMij sea 
^pnfiírwRéU i^eréáidy á la jiíalicia, (1). í j •»• I . < i 

CluiULÁlSt efe 22 de diciembre dé 18^35, ac/árq ípifi^íi ií^/.ár{tc^7 
7o 1.® de/ reglamento provisional que ,acQba^ ^e Ín8eriqf»€}: 

^.,¡ .Kn'ler^dadli R^Átac Gobevnadorrdfiuoa consMUaideli^upre^- 
4^0 ti»)bp«#4 :de) B»pa|íi9;6 Jndii9^ ^c^rjeá' ^e^^i Jad dainistroftib 
las re^lftS: i^i/99QÍas4el!ir<»Uu>^eac«rgadosrdá laMasBaDma. déi la 
i;ts(f^ei^|íya)<^iBJsioti mMÁiar, deben eont¡Mai>.eD sú ileseífape- 
Áot^ ÓSii pw.:fil <!Qntr«afii0ihantde^4!QsaT-esi eUas eii'iiirtod deítio 
4¡9pP0$loep;iel. £irA4<^o<!lr^ del regl^meflíto.provisiaáal'pflra if 
^dmiqísM^^i^ de iu^iieia ;/y eooáidéraMidoiSv M. ^üehay •ñ'^ 
jC43^p|i^biM4id; eQl(re:.i9l.!séi)vJ}cÍD de;¡aqi^ .asésoir^a, ^^^^ 
^iduai y coll9ia0t^ «aslMf^neia ^/lofifraMfgisirftdbiársa'réapéeiívtf 
fiAUt Á.'.qOQ. e^n. JdbUgudos^ fy.Kas'-saí primera atetiiíflii ^^ y 
de .^y^i {i4^9i' que eia^l^aqUef ieaso aebe ser muy (iieeuenté; 
. . .i ,. r-,.-.- li r-wi ii.. :-; . ;-.i; kc . :; r . >■' , ;..^.: .1—4-11- ■>' •'"•^ 

¿lúMicado el real decreto íle 2u de enero de 1844 , en cuyo art. 9>^ f^ previene yQr 
ldTo'^6iUhH»i^/yWrf4*h<í rtéhtMÍ\r<írff>ue8*'de'hahérsfe iantító'íio Ibs ()r1»cii>ÍQí cob- 
signados en la real orden de 10 de noviembre de.lfiliiS. Vkdmtée'féri lá. |<ig."lZ^4t»l 
tomo l.« 

(1) Acerca de las ohligaciones i*e los promotores fiscales deben verse además tos 
iMTiik ?6 bfs^ 37 d^l fagifim«nl<«4e I.? ^e m^yoiúfí t844,.pigu ()4!l> del tomnt I.'' 
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sétsigiieb pavfis niatosF !á U jaihÉíoslrarcí^ . da justíi^ V á to^ 
mMnos;nüi9Aiitei';Í8e)b* é6P?ido kéaoUéP ^ áe, c^ntoñthníÚBÚ^^da 
etpáveeeridediefiíOflsQpvchnói'ifilMmMv que ^s.^nii9gislnii(lob 
qne aoUtatmeiílfe .8Íiiveii:ijBS'iiiDc«óioiiAdéS'asesoriiiSvoeseñ»í«d 
eMa9>,'íy que pqr et':mhMÍBlerfoidi3l cair^ ido V^ E:; ;se' déleniwui 
Bea laa perionat'Á que debaifficeiiieádaiise^diGbe' eottarHg&V 
para» qué .ieaaoMerii piando» Dreotaménte ilps- 'áiagiiArados 4fié 

l6;de9empefiah'«l^Dra''; "ím - . ' i ,u'n'„'\i i;.| :•';.> es!;-" i;í,í 

RUaí/'^rmo»! €Ífeúlarrdi'íO; de éMit'dií i^^^ sahte ^ue^im 

i ilni0umrf#»(taa{eaáiUltt^ jbfmorai'yinfi wdikamisé) 

admiíém im^pe íávñ f i e» én anéoétifeatoi. i tr* . ". i lob 

t HalMinrimc {sujota 'ia jwisdicoiini '•oleiiásUea cn^ elt 4rd0|r 
deissstjátítíaéloBijpiñxeMksrá I^SilrfM dict«4*»|lor(la'Ba()¿i^dfad 
eeal , á Jaíjcoiil es iñbértiité el^ demüJO'deiireteodon.pava- can 
lodopisusisábdílMiéiiilpsijpiieioaíeiUesiMlicM, y aflH&f0iido>f¡aa^ 
to tolerar en ellos prácti«li9>qii^^efjiaiiéaín:'á.la bileiia< Bávaiu 
BÍdtaatími'dciqublw^); sé'ha.^serviMlo «rcpo^ la ILetaa 

Gobornádora'^ Aémoaí^rnúátid tcmielpán^cleeii del>lrtbi|ii8Í|t;flii^ 
prémo déEspafta^é iééia9>;iiipi«i 1«6 ti^^ 
feriores^ ««f lo¿> joiehia'OPdiBaridt»,' ÍBidririta|i} ¡lát ap^kaolaDea* rá 
ambas.érecleai, ooo^rmeá b» diayueálo.eilílaá bayos, cívjiea^'atr» 
re^láddoÍ8)6« \& dtNMfási á 4o aiM^'eslas'.pfevieDf D.,íf i«adWieiP 
do de cualquier cosluiÉbrétcoatrasiaí (t)¿ Aíl.iiina0Ítí!ii«fiÉrpo!ie 
bkiservida mabdBrSv'lili qw se^i^eeaérdb á loa Iribanalesede- 
siáfiíliQüs el'inas puntual y 'exacta aümptÍBMéflUideF la real dr-^ 
den oir4»llad|B> efa feSfideifebnlro'del tada^skBriéf »: mandándole» 
unífotibarie ¿ la pvi^tica j leye* 'querofasBrtan* tés^rívile&t'eil 
cuanto á la remisión de los autos originales á suts.)reaf«eti«roa 
sdpérfopeá^ebi kils>CB909téé apélaoiooydeiiiéa^vecarioa: 

GiEGiJLiJVB da ^i d& -agosío' i¡ie ÍSd^ del tvibuhal ^tiframa dté 
\JMAsHcia haoiefídoíjpnwHciánes sobre, la renUsiBn dtr.reíacto-^ 
*if96i(ide\cuummy sábre^-Bl €umpHmie$Uo' de, exhóarto»*- i i* > \- 



f .', 



{' 



....Se ba servido acordar este .'SUpr«m(» Irihuiliairids . jiuísHi) 
cia.... se comanique orden á los regentes de todas las audieii- 

' *' ' i < ' I' — ! fc i.t [ ¿..i ., .t ..,.* - ■; - ,i f > ii 4. J <;. u ■ > ., I-. , f ;., . .... r , f , I , M < [ .. I p »i n I M 

•<|)i L» m«BM«*f>i!ctvi«« «^>eJ ilecfelixile («W Carnet «k Stü il« tiqaaup de 18;2J,^ 
restahiecklo por otro de 31 de en«ro de 1837 , que no se ínsertafL^.aqqí por evij.-uri 
r4pfii!pit«és-ittiítijlef. - , ,i|- ... ■ r , ^r .:.. / .fe ..iM-.f . 
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eiflfs del veÍDOi par^ «[ue al prtaetpio década afio^j; aljreniilfe 
el estado de la» causa» fenecidas éiiiel adteripr, temilaB otmi 
de. las empesadais en el jnisimoi^riodo;, j bajo la misma clas^ 
fioaoioB de delitos j distincioof d& jozgadoé. 'Qaerieiido tarar 
biea- esté supreÉm>' tribaoaleiíitiarJa .demora; fue 'SB' ^bserv^a 
en jftiremisibii de-laeí listas, :i!|ue estas se examÍDeo coa>bre^ 
vedad t;5i que las providem:íías;parai que /babíeae mérjlaiscí 
acuerden oportunamente, á fin de que ser pbedan noiar ^u^ 
defectos en la primera lista que siga, se ba servido asimismo 
mandar quáilos végeotes de las ^üdaeticias dispongaitrqueAloii 
listas de Las eausa^ <ciriminales peodieAtésvtse remitaa vdentro 
del mes siguiente al vencipaienlo del respetivo seibeslre. . 

Con el fin de evitar el retraso que se advierte á cansa de 
qué pobas veces se^devuelven diltgenfciados y eob^fitiiilua- 
Kdádlos.exborlosque se Ubrah para fa práejliea! de diligencias 
eo otros puntos^ síc^ndo • frecuéntle» la necesidad «de do^ ó. (res 
recuerdos, se ha servido acordar; al propio tiempo éste 8upi^e<*4 
mo tribanallas disposicioáes srgqieol^:. ; '! . . . >!. . 

.Iw* Losjuétesde primera ioslaAcia :que dirijan nexboittós 
para lia pi^áctica de diKgenoias eii causas criminales áijurgaltóá 
correspoodienies zt lepriicrii» de «otea áééiencta , femitiránndi^ 
Qbos.exborto^ al ¡regante de.esti», que cuidará de qd&e tenga el 
curso Qorrespfmdiebte>, de «pe sé practiquen Jas/diligettéias 
con< brevedad^ 7. de que se de^qelvan por' sü conducto íj^ 
eahorlo» diJigenoiádos al íuez exhortaéie. :•;)'.-) .!• 

>3/ Cnabdo los exhortes sean para}Uec¡esid6l..misifai>terri^ 
lorio se remitiráná estos directamente^ pero{ si .se< retardase 
aiidevolucion« el jues exhortante dará bitéoiaí alTegentes j este 
tomará las disposicioii^ oportunas para que; cese ' la t dilación 
¿entorpecimiento. <• ;^ : • 

3/ Si< ios exhortes fueren .dirígiáos á .aute^ridades' súbala 
ternas militares, ó por otra razón no sujetas á los regentes de 
las aodieacias, los^rémitirán los jueces exborliantes'.al capir) 
tan general ó superior inmediato de los.ex^ortados con el cor- 
respondiente oficia atentoy pair^^que en dbsequta de>la^btieaa 
administración de justicia, disponga que los exhortes tengan 
debido iMÚf^nñeliX^íf sejdevuelvan con ibrévedad ^1 )r ■ ■ . 



(I) Par» -(MHnpletiir el conocimiento de to que está prevenido «cerca del .de«pa« 

cho y cumplimiento de losexhortos, conviene tener á la vista las do» sig^nentes 

reales órtiene»',iins de Í4^é«g«rté éo 1S42 y otra de SS d»)s«l«tf«i«»rtK «** ISW- 

Lt primeraidltié'a^i ■ ! ' ' x 

** Convencido S. A. el Regente del reino de los perjuicios quefuede irrflfpír a 
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RbAl HBCilBifO iiñ Aídñmépienbre' de 1838 $ > J«tre /a '«uiilatti> 
¡oiada«i^ lai)óémiQ$,\crmÜMhé in :Iq$ ie^undos emplaM-i- 

Con el fío de evitar el relardo que sufren las caofafi cri-h 
nliwi|j99.por'coDiéciieiiCM;|de'U»lsegiiDdoii eiii^Uz2íinienle«^:y el 
iittfiier8i-)dé)OiÍAÍftff0Éi(|iia:exiige ^ tfeglanilSBta.pitoV.isioiií^l ;db 
jflslicia párf()k:vt8Af>deh>ÍQ^ (irocesíi^B; quc^ s^ sigueó por. delitos 
de p«aa'eoflp9ralr:o^Bdi>.d0 U autorización *4o«eedida por \h 
Góriésiitm GobioitBOtv Tongo.enordeMir lo figuieDleí : ; n' > 
-.iilnlifi»¿9)i«mfdj» rPorahí^a y mientras no ser publique la 
iosUruéoioil' pro^iftiana!! de.&njuieipmieniiGí^ eiK lugar de la; re« 
giAidétcimaecuarAa del'ari. 51 y dielda atlieuk^s 72, 75iy;'26 
(M^^liÉníefillo* pm^vísioBil p^tt 4á adlnioialracion d^ justicia 
oonl«aKfoí!«Q(j9})feal'deoreló d<^.2ft4es^«mbreí de i835,6ie.ob4' 
siiMt^avéBolaS'rdibpteickmes/ siguientes:. . .. ; , », * . . j ' * 
1/ Que su&titBfe^áila regla décmaeuartftd^ dfflíc^ló&lj 

La sentencia definitiva ser^. tiotiriicada f á fsl^s inmediata- 
m^nkéirj, apeÍW!^B0,S(e^r<eitii&tráades4eJuego Jof auioáiori- 
gifkflesilaí 4«dianoift idéijortiiorio oon, previa <^¡láe¿OD y én^r 
plír»a«iA«[|lQ;tí9ibia)ipi[$inaaui<fÍ€»|)pré!qMe Ja; cailk^a^fj^ejre: ftohre 
d'e:ttt:o á.qo# pfíT¿h itey/estéisefiaUdA pania aorporaU Si; U cauqr 
saCuefi; sirf)i^ ^«IHof(Mvi)ailOjájque ponlaj Uy.noíso impongii pona 

-. .>]'•[ l')i\i*)')" ■,'■'> , *>\-r> \-' ■^•.' "r' ■ '.-:L i'n' ■ :íf>. n:> ■ '!: ít o ¡ -jí- 

la rtfcta adrainistracion.tte juslicia ,Ja c;orruptela oI^ei*yada hasta - el uia^ depresiva 
(Je la jurisdicción de \ié^cu^\\^é%'^e4k¿íéi^\^t , Ú <\w'\k>%> eifái^^ f 

Qt«^^jac^ri(^«> ÁÍ^^4rq^|9p4rfH^K^«S!(qWi9l'i°9^P'^<^ «<^«lP^f*<^'^"^*4v^ ijipitan 

general del .distrito Iqs exhortps y otros' documentos, que ie^ dirigen- los capitiinet 
generales de ótraí 'pi-bV^néiás, y liecho' cári*6 d^e 'cuanto' T.' É/^e¿/»bné iWhrfc' énS 
a€tiko««aift cotnatátca^wnió^ jO de ,«llttt»!Ük^inl|D ^««dbsi servid» Hatolv^ .i)^^ 
c<^^(ym»B4o9e c9n^^9|;fn^t^eQ.^el t^,i^uoal sup{r^f^i|9..Pu^rr^ f Marina > e«aiiid^ 
en' econfada de 2^ dét meí» anterior^ oue los comandantes genérales. de laai pro- 
vincias y comandantes de las armas de foá i^MU|s k\\iMt^é>ntt 'éékinlfA\meéUkt^fÍé4 
•i *l*«^<^n»4<»4pvíbft^flfÍfgnf)í!cU«f^ue |>fl.)w>»|ray8W^, v«ppi(jir^>j^«)Tt41 ca- 
pitán general de quien dependan , y qué todo capitán general de distrito par cuyA 
conducto deben ser remitidos los expresados documentos, con arreglo- ^i Maf.rfWl 
árf^én'fárcúltíí dfe^éideodiéfclfilmiiNÍiiáolüItíbios Jd^hag^<4 4^ claiie'que 



*6 ^^**'?P'*¥V 5fV1?fS TW5r^ í?4*'l^^ ^Jiíf*H*/*(?W*r'WP^P'"/í íf ■'. :. "^ 

La, otra real orden citada es la siguiente:, ' 
' «ba Reiné (0. '*§. G'J7M''ft¿(^i(^Ullo^fiÉk(d;<^*qMlbs trihut^M oi-diH^itfar-tbpfa^a 




- (|etl . 

Además de esta real orden se debe tener presente en cuanto al despacho; y^ 
cumplimiento de exhortos el art. 53 del reglamento de 1.^ c|e qiayo de loif, <(ue 
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de esta clase, solo se remitirá á la audiencia con igual ior- 
mAtidad ie\]airfd<» ^alglinác de la? pacté» imebpin^ •peh^nJktmyl 
iro^^tt^tos' do»'d)«s'«iguieolei'aí die')la%^ii«lifictoloii^4c(iai«en- 
tencia, la cual causará ejecutoria, y será llevada Aai^shie- 
go á debido efecto por el juez si no se apelare en dicbo 

< ^ V S«rAi dblig»éfaMi del escribano ¡qué iiotíín|Qe lii'seodMéia 
dé6faitif » iáeV fex^^ «d^ret^tirte '«fue ^'ení>0|>tév«tim ^éei ' eiffjdsM^ 
mietyfo no]cAf|;iere prociirdder y* a))ogrid9ií' ^écí vj^idefi^datii'^ 
irfitribfn^l ba|»«riorrle serán iioÉibk['adbsi|)Or.éat0<^^o6cit)(; ' j^ 
con el prtMmvaHitir ^se-ie^Hénderán vlos^ U^Mladd»^ VIA 
rblatipáS'al; másmo: reo: basta que- r««tfig«' Vn el líuoeeito isénlen- 
erariejdci>Íoí4a, '■ £V escribano que o.fniti¿réi>(»la fonttaKdisx^/^^inn 
UTbiciere ck)nsfca'# en ta dt4ügewci|i áé nét^cifciM'de la «i«8nhi^ 
«r^i inéutípirá enla multa dé SOO) lasta-SOO preall«^Je^v«'l¿«ib 
Elm^siíso ést^i^ibario esicribirá* <ipu(í^i^m^|ei' n«risbP»i«^^ 
defensor 6 defensores en^^ú cáixyy J ütmtki'^ikea^^k^^ 
géadá/qüie ¿q«¡¥aWrá* ipir» poder ««¡forifiíf;:!' *,í> \t 
-ni2í^ ':'Qiie'<s<tdtitUYeíai'-art.'-72Í4'-: - '••-«•;•-■: mj í:í»'¡'=;;:0'. I 
-inEn^t^g demás oáu^i^>«rimfiibiesiq«i&«f«ngMiiefr apekoiotí 
dejuc^adbidferbrv 6'€m oonsútt» déieiileneii^iiiiefiniliira'prbf 
nnncfiada' por él^obt^ 'delito de>^peim^ <eorpovaly>lar iaoibe«0iiii 
piara détWrmiiior> iw viola; 6t revisto bíráf'al ftst^ en.sQ «claéWj 
y taprifien^ lás^demáaípir^e^ óf 9as defmisoii^a', si lie* pr«0én^ 
taren ó hubiesen sido nombrados apud acta , concediéndoles 
un término, que no^pase de ««eve dias á cada uno con las 
i^ircunstanciájBÍ qvM. anadea la ^egJÍV del arl,i >Sl/ ' .,. . i .. , ' 
• ' Si pafá«te eHérmifo deí empla^attiiéwlo hecho éi*' el' 'jira^ 
pdo íiJef.iiírjnoi b^^íj^^pjp ^ojmparecí^^^^ >§ les noiá-^ 

brari d6'efici(>< defeilMR 7 ptroieurador^ eOni<^iení«e eaiende»* 
tótt U$ aéltiációiieái>^l^maí5;4 N ¿tt' cí^rfi^^i^etíielf^é.fc^^^^^ qtt.^ 
rep'aif[a.jej)C|Gaio«Ía..ett.el .pró(fesÍ6 .ti/ '...'. ..i -f. '..'i^.Mf. w -'* 
-^> Bí8po^i^í(«fj3;*y'$!|puiéntes ^ne' wslftnjjten' á lo^art*?!»»* 

TSj'í^^ !",.;. ■ ;;. ^; '..:'...,." ::; '.. ;;..: -;;; :./'.;/"'-'.' .-;•'■'= ;-• 

»3.» En la^ audiencias^ de lanP«toíitódia'5é -iflasí ady»ce«t^| 
serán necesarios cinco tettíisli'^ái^áif^'yi^iri;,^^^^ * 

revista lascanaasien <|ue;.el:ju¿z'áie^ primer» .¿natanc»» i**?* 
impuesta & p^idü; el fiscal de' Ss'M' la^^ewa ^^^^}^i:\f^t 
trafiwíiwUo. del iciípa i $ pr^^cjlíó^' reqlu¡s^p^¡j[ §(9i:ww 4^ -^^j' 
pitales 6 confinamiento fuera ele la Petíkwalft^ poP '******,"^ 

OCJbO ^;iO$,r ^ ^ '.-r.- .., i!-. ;:o. .r.r. i- *)''/.. -V--*'" • ''-'"' 

' Si por no bailarse en ninguno diféstosicaí»? JiubiüS» ewn 
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á verse alguna cai^iaxon menor número de los mi?. 



nístrós qu^ cori^espoñd^ aquellas peWs , v iio resul- 

la providencia de otra menor , se tebírá por rio visla'i^ J , se 
volverá á ver por el número de ministros expresado. 
uA*^ ílgMirómefo^e.binpo wni^Arps $crp i)^Q^^íirÍQ,:fara 
d«le«mÍMr.la«.eaa8ajs jd^ 4|ue faaJ^üa »l /»r.L 73 d^l pr^pip re^l^. 
a^ntQv PAr4fiodi^^ la» 4eo)á& baslaiiÁB tfffís/jaec^f Gola revisH 
ta, 4« ime^tf^iM. ífts d[0)$ dii$posicioiie}» aiiA0ríore9 sprá uno de 
lo»i(;|0eiO(m^ia(ro8í elinnpaa antiguo d0las:ique\9SiUtieroDá 1a 

' 5.*- )F^5ft. feaicer.s0rttQacia en, laPi cau4ís dci vqae, tratan Ijo^ 
do^ di»fi«^i|($9i(m€ls> #>teilÍQr«s^ bA^t^rán tre9> voIqs eiUer^ineqtp 
conformes. ... ;.. . . ; •.í,:r.,-^-i.^'fi 

6/ El número de ministros expresado se completara con 
ipagMr94o9 4te atip .sfia de; ^^laiama^^vidií^cw» f\y ,ep,fifi f^isíi 
ó siguiéndose^ j)pff M ^u qaentp, 4^ Jueces, |jrevwidí> ,MqWiNQon 
grave perj|j|i(^ÍQ df\\M ,a4nwsATWpn. de .|i:^§tícÍ5^, 8^\ Si^p^da 
el despacho de la referida sala , se llenará el número gradual- 
i^nl^. c(in l0$ (i$<}44^:4qiS¿ M:» i«iei?ps ideprim^ra^íMH^ de 
Jla,c^iili4i A afe(^?4<)^ .qv^i e4, tr¡hpR?lí<>l¿n<¥^>ígui(f .¡^jl^R^fl^ 

í:: 'í ^-/-iií'íf;; » «hi-h n <i ii;, . )ji;r, yi ?>■ -./j^ l'> «jó', j.;) r.bíí 

M :nCpnCprw«>dQ^ft\3i. M. con J^ q^eha fi^nsuíi^P .^^s^príBífifiQ 
tflih^iil^iít^e; jwpjl.i^a ^Ji HQ^Ha^s d^ m^ ^%fp^\m^ñ^h ^^Am^ 
q\^ ^iU <í<?rííító»j^::b.^i^9rv}dp r^pjy^r ^qüejf íju^|i(W iPJ f(<^^ 
g/íntq.(Jfí.qp/i)qj^jpi^iAi^¡€i«cv9, wsl^4¿la y.iftta ¿p h»^ o^vi^^íJq 
las que deben ser falladas po^ ;Q¡;^po,Dr^fi§t^/)^^'/^n.:QC^fpr^»ia4 
á J0 .preyíepiío^'WíMi^rqahd-^r^lp,4ei4f!Q'Mviem^ dfí 4838, 
dflb^ : jaipbjpn po^QVrifÁT.if^Hpr M WÍi^iM 'P?ip^A;^PiJl?i;eft59 
ii}Wa*c^:¿ cpBsiíl4fÁ1>4p§Qlfíipaf,saf;pif9eeAep^ia: (5^«^ :«! WÍ»Í)^ 
ÜfftjipWi«P!rtg«í<\iLífrí.'jiiir)'i íi,ni:.i..*í;no> ( . j :>'":: .r^ vr:;:"-: . 

^S'jj.i:) .'J -i*) >'.;ir;/,ir-í ííu: /', • '.>/). '.--ri íÍ vj jI í;:'1 r.-^ ••'. -'ii'íÜ.íj'xi 
(1) Téngate fireseiite 1^ j^^lj9|^(|en ^^i f^P^.■P*^^íKPf^?^ f*?,:?^^^ ' qiw se infarta 
arriba^ . ., ' ^ "' -- -^. < . < , . , ^ ^ , -. - . ¡li* 

'- <Q)>I Ebté ijiri(eutoK.«áá ''tMtíí^iM\o(ptítélipt<áá>\tklAi\^^ééreiúiáe '5c Ue .9«Q|bt (Í« 
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56' BíU\m^bÁ^^$üümÁtv^ 

Ri^AL ó'rdIb;^ de ^ Jíe már^p 4e .lp40; molin,^n '^nq[[consTi^llil 
Jlela,au4ié^piQ,dfi pTii!ei^ÍQ-Uico,^a^^^^ ^M^^ri 

' tÓ9 ó ausentes. ■ ' ," •"• ,' ' '^ ",' ' ^ • '■ i' 

Ric^' sobilé si de&éráá(6 ^ a^át^ '««i "{«lís^ etfuTtf s KN»lh[iift¿il%b 
\oB (éáiigoí ftiuétlóyió -atóéinPesicaaiídd >a^^atléi^béiéáUil>lí€ío^ 
foríDéy con sos dédá*lcí6fieis i sé ti* *é/vi*J déifcliflii'V :<^ottlbi<^ 
dábdos^ cbnr ^1' píare^c^» irtd^nSfé^tadti poi^ >e^«6típl<dÉVb<ll4febdtll 
dejuslicia, al elevar la consulta de la audiencia del^iiei^^ 
Ricd; ^üe e^ necefsarrá fó rnfoi'ttla<bivífí>de^a1$^ e<tí><ef caS<íde 
que los prdc*es&fd^S nio6kéo¥]frdrmbn'<fOdi|«^'Aédéfi«<s4io^«N|s^iJe4^ 
tesligos oiuerlos 6 ausentes. .íí - r- *' r. » 

Real bM^^de^^O'^eetíér^ó iéÍ8Ít ¡ pifhí^^Üéiás^áf^diéncitíh 
i' éofí4ihuen remitiendo aVtr^wHlsúpfen^o lSté']itmi¿iú4m;Hs^ 
''^'(ktsdé-'Mcáüsaé'peñdiéhmékfiá'^yhH^^^^ '• ' '" 

'JÍ» PWét'ái-íftült) «.«'déla í4ai brderf feiíKctikr tfé! 90> *éíí»H 
¿ietíibré dé l'83»^e^atídéí' qu¿ Id^iáiMí^^i^ák' t^nittt^^^ 
este ministerio cada seis meses une^tadky^dé^iá^'^liidasí'for¿fia>r 
das durante el semestre anterior por delitos cooiones, con 
eipresion'de ^tfrfás léfk-é^ífeiafncias. El It yíos gWíb»^pan*a 

ha formáfeion dé e^tí 'testado puédferi excusarte, Jiéi-qr^ ííé^'^üfi'- 
cientes para llenar su t^eto las ñotiti^s;qfuv^^te^nemi^tí^^i^tó- 
dicamente al tribunal supremo de juslicia. Tomándolo lodo en 
eí«i'árdéi^¿íoh^táíl<égeíítra prdVl^óüaí M i^ído, déisfcbsk'dyque 
5éÁi¿4^ algutíaí'Uül'rd'áKf ^^ ü^ áÍ()úéFlé^'dáros , íjr'^qiid éfñÁc^atídb 
pót ^\6Ú sé-'puédéín ám'pliát sucéfelVáiü4n(é^ hás'lH ««^* pixúib 4é 
bbAetlfcrt-» cdti ik finláj^f peí&écíoft la esVádWtifcfáí^fe^^^ 
Iwrfdti 'átíén ttesdlv^f ios^i^uiente:'! '' '^^ít " : .1. u . . i 
-' ArixlCüL'oT i.^ ^ ^ÍMá^auMiéñdhS ae*'lá'PéiJth*\ylrf * i^lüs'«d^^ 
esméá bitíllifátf éb lé'Wi^^ésíVdla i^ei^i^ñ'frlé^tte itlikit^é^i<y.d^l 
estada p^é^véi^Mó étt 4i aírl..».^ déMla Veal Órtfiéii^d^^ 20* ée4Ú 
ciembre en 1838; pero continuarán remitiendc/'^iytíUéc^'t^iítí^ 
tualidad al tribuna] supremo de justicia, las listas de las causas 
pendientes en 6n de cada semestre , y los estados de las c&asas 
empezadas, y de'láá^féñedda^ eñ Cad'á áfio. '^"'' '■ ' ''^'' • 
i' Art. 2.^ El tribunal !.siipreiiio;to«iA«fá:lasc/.db^esiciaBes 
oportunas para que se observe la' debfda'' thiifímadfdhd^'^tr' está^ 
listas y estados, y para que baya en unas y otros la conve- 
niente clasificación y distinción de delitos. 
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FABTB LB618LAT1TA. 57 

Aet. S*"* EI^umvio áríbaoal hará de las listas é6 cansas 
peodieales el aso «qae corresponda para promover la recta y 
pronta administracioa de jastieía, y dirijirá al Gobierno las 
noticias y observaciones qae puedan ser útiles pata que éste 
emplee su acción con el imsmo objeto. 

Art. 4.^ Taiid)ien hará él debido oso de los estados de lias 
cansas empeladas y fetiéctdas en cada año , y además mandará 
formar y remitirá á este ministerio estados generales en que 
se reanan los particulares de las audiencias de la Pentnsola y 
copiáis de los correspondientes á las islas Baleares y Ganarías^ 

Art. 5,^ Para proporcionar á las provincias de Ultramar 
las mismas ireataias que á Las otras del reino, comunicará el 
tribunal supremo las órdenes correspondientes con los modelos 
é instrucciones necesarias , á fin de que las audiencias de la 
Habana , Puerto-Principe, Puerto-Rico y Filipinas le remi* 
tan periódioamentt» y para, los mismos usos ^ listas y estados 
iguales de ias cansas pendientes y de las empezadas y fe- 
necidas. 

Rbal órí)£N de 26 de setiembre^ circulada en 30 de octubre 
de 1845, disponiendo que los diputados provinciales no deben 
concurrir á las visitas generales de cárceles. 

El gefe político 4e Granada ha consultado sí las diputacio- 
nes provinciales deben continuar con la obligación' de que 
asistan á las visitas generales de cárceles dos de sus individuos. 
Y S. M^ atendiendo por iina parle á que la ley de 3 de febrero 
de 1823 ha sido derogada por las leyes posteriores, y consi- 
derando por otra que la. referida obligación no es compatible 
con las atribuciones que las diputaciones tienen en el dia ^ se 
ha servido mandar que los vocales de estos cuerpos cesen de 
intervenir en ias visitas generales de cárceles. 

Bbal óroen de 2 de diciembre de 1845 sobre la manera de 
facilitarse los testimonios de las causas fenecidas. 

Habiéndose elevado á S. M. varias exposiciones dirigidas á 
que por los tribunales y archivos dependientes de este minis- 
terio se permita r^coi^^cer y sacar copias de causal^ y otros do- 
cumentos judiciales^ seí dignó S. M. oir el parecer del tribunal 
supremo ; y deseando por una parte dar. toda la latitud posi- 
ble al principio de piiblicidiad de los juicios, consignado en 
nuestra actual legislación, y eviUür.por otra bs abusos que 

TOMO II. 8 
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58 BIBLIOTBGA JDDKlAft. 

{HidierM cometerse, fiando sin nUigota frecaucion á mira» es- 
peoalalivas docamentoa eq que se coosignan respetables iAte- 
msea de las familias j del Estado^ se lia servido S. M . acordar 
las sigifieotes reglas : 

1.* Los tribunales ; joigados mandarán facilitar testimo- 
4IÍ0S á cualquiera que 4o pida de las causas é pleitos fenecidos 

Jm se hubieren incoado con posterioridad dil 26 de setiembre 
e 1835» salva la escépeíon contenida en el art. 10 del regla- 
0iento provisional. 

. 8.* Guando el testimonio que se solifsite fuere relaiiiro á 
causa ó pleito promovido con anterioridad á dicha feCba 6 asun- 
tos guberoativo^íudiciales, ó correspondientes á la jurisdic^ 
íWU voluntaria , los tribunales y jueces concederán 6 negarán 
U licencia, según lo creyeren conveniente, atendido el interés 
dte las familias y del público; pero oyendo siempre al ministe- 
rio fiscal , y á las partes tnleresadas cuando sea precedente. 
. 3.^ Guando los testimonios que se pidan no sean literales 
de todo un pleito, causa ú otro documento, sino solo de al- 
guna parte de él, antes de mandarse expedir se pasará la per- 
lición al ministerio fiscal para que baga las adiciones que crea 
necesarias, á fin de qu^ aparezcan íntegros los hechos 6 las 
razones que contengan los procesos ó documentos. 

4.* Los tesiimbnios se expedirán ^ con sujeción ál séfiala- 
OMento que se hiciere, por el escribano á quien correspQpda, 
abonando el que los pida los derechos con arreglo á arancel, 
y sin poder para ello extraerse ée la escribanía losdoonmen- 
tos originales. 

5.* Si .lo& testimonios de pleitos 6 causas se sacaren para 
imprimirlos^ se suprimirán en la impresión los nombres de los 
magistrados 6 jueces y de las demás personas que en qualquier 
concepto hubieren intervenido en el asunto , SASlituyendo en 
su lugar letras ó números. 

6/ La providencia judicial en que se mande franquear el 
testimonio na eximirá cíe la pena en que incurra con arfeglo á 
derecho á la persona responsable de la publicación. 

7«* Las peticiones, qne se dirijan á reconocer y sacar co- 
pias de los documentos y papeles no comprendidos en los ar«* 
ticulos 1.% 2.<> y 3.^ y que se custodian en cualquiera de )os 
demás archivos dependientes de esle ministerio, ^ elevarán á 
S. M* por conducto del mismo, y serán resueltas con sujeción 
á las reglas establecidas en la circular del ministerio de la 
Ciobernacion de 20 de abril de 18414. 
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capítulo u. 

DlSPOSlGlONBS BSIiAVlTÁS Á LA ItATBtlA GttltttNÁL. 

Va he prenotada con afgtioa claridad en el precedente 
capítulo el reglamento provisional para la administracioa 
de justicia con todas la» dtapoácíones retatifasé é\. Aberra 
insertaré aquí Yarfa^ otrais, qtiie atiúqtíe tienen poco étífa- 
ce y congruencia entre sí , se refiere» todas á los proce- 
dimientos orimuialesi, y conviene reaniíias bajo un soto 
punto de vista , k fitt de »conirarlaí cotí el mélódb y ctst-^ 
ridad posibles. ^ ] 

Real órdbn de 2t de jtdio ie 1$26« fuc ffenime no te dé 
cursa á papeles unónimps^. 

Con motivo de cierta causa en que fueron comprendidos 
indebtdanflíQte algunos fietes servidores detrey núesirb SeSor, 
ha representado á &. M. la sala de corle los males que oca- 
siona á la admhmtraaon de jasttei» , al bien del Estado, y & 
la seguridad de los buenos vasallos la inobservancia de l|is 
leyes qae probiben admitir, ni dap cnrso á meaiortale», cart»/' 
delaciones ni otros papeles anónimos ó sin firma de persona 
conocida , ni menos proceder por ellos á formalizar pesquisas 
ni otras diligencias que sirvan en juido ; y convencitfo' S. M. 
de que en todos tiempos, y mas aun en fas presentes circuns- 
tancias, eonf iene ím^dir los íonesios eléetos de tale9 papeles; 
se ha dignado mandar , conforitiándose eou lo propuesta por la 
misma sala, que se recuerde el puntuai campUmienlo de laa 
leyes citadas, 5 que los tribunales', jueces y deiliá^ antori-, 
d^les, observánddas inviolablemente bajo la mas estrecha res* 
ponsabilidad , procuren en sa caso descubrir los' antéres V' 
cómpliceá de dichos anónimoá para imponerles el castigo 4» 

que sean acreedores. '<i 

, .111 

, . . • >'*! 
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Decreto de 11 de setiembre de 1820, restablecido en 30 de 
agosto de 1836 (l),-en que se dictan diferentes reglas para 
la susit(nn^iaeiofi, de ia$ causas crtmtnaliisv 

Articulo I.*" Todos sin disÜDcion alguna están obligados, 
en cnanto la ley no les exima , á ayudar á las autoridades 
cuando sean interpelados por ellas para el descubrimiento, 
persecución y arresto de los delincuentes. 

Art. 2.^ Toda pesona de cualquiera clase, fuero y con- 
dición que sea» cuando tenga que declarar como testigo en una 
causa criminal» está obligada á comparecer para este efecto 
ante el juez que conozca de ella , luego que sea citado por el 
mismo^ sin necesidad de previo permiso del jefe superior 
respectivo. Igual autoridad tendrá para este fin el juez ordina- 
rio respecto á las personas eclesiásticas y militares , que los 
jueces militares y eclesiásticos respecto á las de los otros fue- 
ros, los cuales no pueden tí deben considerarse perjudicados 
por el mero acto de decir lo que se sabe, como testigo, anle 
un juez autorizado por la ley (2 )• 



(t) La fecha del restableci'inientA dé este decreto manifíetta que es' posterior á 
la publicación del reglameoiO pirOTisioaal > j que por coaaigoieiite rige aim en la 
parte contraria á «este. 

(2) A pesai' de lo que tan terúiinantemente se (^reviene en este articulo^ es 
necesario tener présenles Im «tres disposiciones qtie á continuación se copian. 

Real orden de i^ de octubre de 1839, 

^ ''He dado cuenta^ á la augusta Reina Gobernadora del contenido de la carta 
núm. 237 del comandante g«>iieral interino del departamento de Cádiz, en la que roe 
manifiesta lai contestaciones que han mediado con motivo de pretender el jues de 
primera instancia de la ciudad de San Femando que el teniente coronel , primer 
ayudante de estado mayor del cuerpo de artillería é infantería de mari pa D. An- 
tonio Santa Cruz , se pi'esentase en su juzgado para er'acuar una ratifícacion , fun- 
dándose para ello en el art. 2.^ déla ley de 11 de setiembre de 1820 restablecida 
en 30 de agosto de 1836^ y ser de dictamen el auditor de marina de dicho deparr' 
tamento , que la referida diligencia debía practicarse en la casa del comaiulnntp gf- 
neral del Mismo, con arreglo á lo mandado en el art. 7.^, tratado 6.**, tft. S.^ 
d(B las ordenanzas generales del ejército y demás posteriores resoluciones que dice no> 
lUn sido alteradas ni derogadas por la citada ley. S. fá., antes de determinar sobre 
ene asunto, sé dignó mandar que el tribunal supremo de guerra y marina le ex- 
pusiese lo que acerca del particular considerase arreglado á las leyes ; y confor- 
mándose en un todo con lo acordado por dicho supremo tribunal en vista de lo ex- 
puesto por sus fiscales , ha resuelto que fué fundada la resistencia que hizo el te- 
niente coronel D. Antonio Santa Cruz á comparecer á la casa del juez de primera 
instancia de San Fernando , y por consiguiente ilegales las reclamaciones de este, 
que debió contenerse dentro del circulo que le marca la ley; que sin separarse de 
la de 11 de setiembre de 1820 se guarde á los miliUres desde sargento mayor in- 
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Art. 3.^ Toda persona en e^tos Cá^os « caalqóiera' qae sea 
su clase, debe dar sil léstinionío, no por certificación 6 infor- 
me, sino poi» declaración* tiajo juramento e« forma, que debe* 
rá prestar ségun su estado i*espectito ante el juez de ta causa 
6 el autoriíado por este(iy. 

clnsÍTe arnb«j.U con9Í(lerací«n <^uq let está declarada por la real ónlen ile t% de 
octubre de 1805; jr finalmente que esta se halla vigente y no derogada por la meü* 
Clonada Itjy y debo ohsertarse en cnaínu» caios ocurra»»'* • 

Ordtn del Regente de 3 de setiembre de 1842. 

''El jaecde primapa instanci» detesta corte D. Manuel Ifvrúi Basyaido iha be** 
cbo presente al Regente del Reino la resistencia mostrada para acudir á su tri- 
bunal por él gobernador militar j jefe político que fué de esta plaza D. José Gra-> 
aesy á prestar una declaración con nolivo del eiLborto dirigido por el juet de Cá« 
cérea en In canta que sjgue á D.^ Juan. Antonio gatillo sobre suplantación en un pa^ 
saporte de la firma de aquel. Teniendo presente S. A. lo expuesto en su razón por 
el tribanal supremo de jnstrcta ; y por «1 especial de guerra y marina retpectita- 
mente , ha tenido á bien disponer , de acuerdo con el consejo de señores ministros, 
qne el citado gobernador militar D, José Grases coroparesca á rendir la declaración 
que le exije él jue2 Basiiafdo, en éi piso bajo dé la audiencia, donde este admi- 
niatn joaticia*** . - .*•.,.. 

Real orden de ^ de febrero de 1845. 

*^» Y qufrieadf , ffi ña^ $., 114^'Se avilen contestaciones siempre desagradfthlep, 

i que pudieran dar motivo las exijencias de los jueces ordinarios |>or una parte , y 
la fundada resistencia de tos jefef 'militares por otra , se ha dignado conformarse 
con el dictameA^el.tii^reiQO- tribunal: de giíenüa y marina , y en sa eonwcneneía 
tiene á bien mandar lean j>untU9rmente . cunpplidas las expresadas reales órdenes 
de 13 de octubre de 1805 y de 1839 , bien que haciéndose en cuanto á lo preve- 
nido en ellas la modificación á qué dá lugar ni no estar aneja en el dia la presi- 
dencia de las «udienciM á la autoridad de los capitanes generales de provincia, j 
por lo tanto ae ha dn entender, que ruando los militares graduados de comandan- 
tes ó que tengan empleo efectivo de tales , y los demás superiores a estos en que 
comienza la gerarquía de jefes por estar ahora suprimida la df sargenta os^yor, 
fueren citados po^ algnn jues de primera instancia para prestar declaración en 
causa criminal , concurran con este objeto aquellos y el juez á la sata primera de 
la audienda territorial , en horas en que se halle disueko el tribunal; y que en 
las poblaciones donde no hubiere audiencia, pasen lo% unos á dar s|i declaración, y 
el otro á recibirla á las casas consistoriales.*^ 

(1) Sin embargo de lo dispuéstn en este articulo', téngase presetitc ta siguiente 
real orden de 15 de diciembre de iMl. 

''He dado cueota ¿ U Reina (Q. D. G.) de la comunicación de Y. E. de 8 de 
mayo último, referente á la queja que produjo á ese ministerio él juez de pri- 
mera inatánoia de Córdol» eontra el comandante general de la mismk provincia, 
ron motivo de liaberse n^ado este á declarar como testigq en una causa, sobre cons- 
piración á que fué citado por el primero en virtud de lo prevenido para estos ca- 
sos en el art. 2.<* del decreto de las Cortes de 1 1 de setiembre de 1820. Enterada 
S. M. y resultando del expediente instruido en este ministerio , que el menciona- 
do comandante general fué citado por dicho jues á prestar como testigo una decía* 
ración sotire particularidades qtie le constaban como autoridad , en cuyo concepto 
se ofreció á informar por escrito $ conforme con el dictamen del tribunal supremo 
de guerra y marina , se ha servido declarar que estuvo ' en su* derecho él oeman* 
daMe general de Córdoba negándose á CMiparéCer á In citación del jues de primera 
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ÁRTfi.^ O^Méodose eiUeiider que los dasefiopef r^ inpii- 
cían en el m^to becho á los fueros y privilegios de su.cláseí, se 
declara, ^ue Uhío 4e3er(or de( ejército 6 da la, armada, qu|3 
$olo ó acompasado cometa un deluo, por ^Lcual sea apreben^ 
dido por la jurisdicción ordinaria , debe, «ser juzgado sobre él, 
por la misma jurisdicción exclusivamente; pero si la senten- 
cia que esta le impusiese no fuere de pena capital, deberá re- 
mitirlo después con testimonio de ella a( juez, miliut Compe- 
tente , para que conosea j castigue el delito ile desevcieo ,. se<- 
gun se halla mandado. 

Art. 5.^ Si por delitos cometidos después de su deserción, 
resultare algún desertor complicado en causa de que conoistan 
jueces ordinarios , lo reclamarán estos dé la autoridad tDititar, 
la cual les entregará el desertor para que lo iuigoeu j casti- 
guen, aunque se haya vuelto á incorporar al cuerpo de que 
hubiese desertado , con arreglo á la resobióon de 19 de ene- 
ro de 1795. . . 

Art. $•** Contribuyendo en graü maaera a dilalajT Tas cau- 
sas criminales las competencias de jurisdicción, malioioflaS' 
muchas veces ó enteramente voluntarias por caprioho de par- 
te de algunos jueces, se declara que los que las promuevan y 
sostengan contra ley etpresa y terminante incoirrett en' la pe- 
na señalada por el art. 7 de la. ley de respoosabiUdiáid .de ^4 
de marzo de 1813 (1). El tribunal qae dirim«f laeompelenioia, 
confprmiei al de Í9 de abril del mismo affo, impondí*á. ai 
tiempo de resolverla , y hará efectiva esta pena: ejecutáudola 
írrcmi^^Memente desde luego, sin perjuicio de que dei^púes se 
oiga al juez que la sufra si reclamase, , 

Art. 7.** Los despachos, exbortos ú oBtios que se libren 
para eva.cuacion de citas, prisiones ú otras diligencias, serán 
ejecMUados por les jueces á quienes se cometan» sin pérdida 
de momento y con preferencia á todos. Los tribunaltes superio- 
res y lo» jueces velarán muehó sobre esto, y castigarán- irre- 
misiblemente en sus respectivos subalternes' cuak{aiefa mwO^ 
sidad que ádvieirtau^ / : . 

Art. S;* Siendo la evacuación de cila^- imf eriineates é 
inútiles un abuso introducido con grave perjuicio dte la bre- 

— ^—^ - - . ■ ■ -•- - — I . 1 ,. — ' ... . ■ . ■ — > r it I '' ■■ ' 

íotUncia, á qiíÍMi e» I» volu^Uü de S. M. liag:^ enifjp«t<^ V. E» <|ue su ibiii|^do fué 
«ofiinilado. y opuesto M ln, letr^ jr f^spíritii tie U ley mencionaba,» porqve esU a^ 
conira» á U ohlifaoioo 4le,(lecUrar. en causa criinioal á^iodo «1 q/w- *^ ciUido.al «fee* 
lo eonoi tealigo j pepo no. como autOfi(lA<l<'' ... , 

(I) £slia.&y no hftdiUo'PesfcablqoHU ]( |^ conúguwme. mf.w^ «n o(i«i9fVMW#^ 
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Tedad de Ifld edusás, se declara por regla general, que los jue- 
ces no deben evacuar mas cita» que aquellag que sean necesa-^ 
rías ó convenientes para la averiguación de la verdad en él 
asuntóle qde ^ trate, obsertii^ose to 'mismo en cnanto á 
careos, reconocimientos y demás diligencias de instroccion (i). 

Art; 9.* En clcaáoae que por circuiistanciars particulares 
creyese el juef que no es conveniente al bien pCibIko encafr- 
gar al atéaMe del' respectivo pueMo ta evacuación =de alguna 
diligencia en causa crf rainal , podrá dar e9l« encargo á otra 
persona de su confianza , no ^^bstante ió prevenido eii el 
articulo 10 del capitulo 8.* dé la ley de 9 de octubre de 
1812(2). •. ' ■ • • ' •' • -■. ' • . ' '. 

Art. 10. Gomo el Anteo objeto de los sumarios eS' y debe 
ser ia averiguación de la verdad, averiguada que sea plé^na- 
mente por la' comprobación del cuerpo del deKto y pdr lá con-» 
fesion del reo, 6 por el^fiicho conteste de téstigés presenciales 
de modo que se puedti d«r cierta sentencia, debe iét^inarse el 
sumario y procederse al plenario desde luego. 

Art. 11. Los jueces, conforme á las leyes del reino, cu- 
ya obserrvaéctá se lefs reencarga, no deben admitir á los reos 
prtiebas st>br^ puAtoS' que probados no pueden aprovecharles, 
y serán responsables de la dilación y de las costas ea ca^ con- 
trario. 

Art. 12. Asi loé térufrinos de-)M;hentay ciento y veinte 
dias como el' ukramari«ov sefiahidos' por las leyes para las 
probanzas , no son- sino el máximum de los qne pueden conoe^ 
éer tds jueces. tPueded estos, y deben con arreglo á lasmts-^ 
boías leyes rédurittós tanto coma prudentemente les fiarezea^ 
segnn' la calidad de las causas y de lasfprnebas que se pro- 

Eongan , y se^n las personas que bayan de ser examinadas y 
i distancia: de ios lugares, negawdo las prfrrogas^ que roaKeio- 
sameDfe 6 siift verdadera necesidad pidan la$ partes. 

Art. 13. La recepción á prueba en todas^ las causas* cri^ 
floinales debe ser con la precisa calidad do t<)dos< cargos. 

Art. 14. Las terceria^ dótales ó de dominio sobre los bíe* 
fies embargados 6 aprehendido» á los' reos; la» averiguaciones 
de efectos pertenecientes á estos ^ando bay eiphargo, y ciía- 

(1) Está coAforrae este artículo con lo que previene la regla S.'*, art. 51 Jet 
reglamento provísionaf. 

(2) Esta mUina facultad está eoaceilida á los jueces por el arl. 8.® «leí regla- 
mento provisional para la administración de justicia, ^a Ipy que arriba se cita uo 
ha sido restablecida. 
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lesquitíta oíros particulares independieates de la causa prio- 
cipaU no embarazarán ouoca el carso de esia, ; deberáo se^ 
guirse en piezas separadas. 

Art. 15. En las caasas de cómplices , en que convenga 
hacer nn pronto y saludable escarmiento, deberán los jneces 
proseguirlas ^y determinarlas rápidamente con respecto al reo 
ó reos principales que se hallan convencidos , sin perioicio de 
continuar las actuaciones en pieza separada para la averi- 
guación y casiigo de los demás culpados. 

Art. 16. Las audiencias por el medio que les concede el 
art. 276 de la Constitución» cuidarán eficacísímamente de pro* 
mover la mas pronta administración de justicia , teniendo pre* 
senté lo dispuesto por la ley de 24 de marzo de 1813 (1). 

Art. 17. £n las segundas y terceras instancias no con- 
cederán nunca n^evo término de prueba, sino sobre hechos 
que la exijan, siendo de aquellos que sin malicia se dejaron de 
proponer eiíi la primera instancia, ó que {impuestos no fueroil 
admitidos. 

Rbal orden de 20 de diciembre de l$3á^, dirigida á es&eitar el 
celo de. las tribunaleery promover la mas pronít^ a^inistror- 
ciondejusiieia. 

¿Asimismo se ha servido mitndar S. M. 

1**^ Que los jueces de primera instancia, luego qae se ve- 
rifique algún acto de rebelión y asonada , motín ó cmilqnier 
otro género de atentado contra el orden y seguridad del oslada 
sea bajo el pretesto que quiera y por cuaíesquiera cla^e, de 
personas, bien sea en el punto de su residencia, bien trasla- 
dándose sin dilación á donde el ac^^ntecimlento se haya verifi- 
cado , procedan; inmediatamente á instruir el competente su- 
mario con actividad y eficacia, á &i de que no queden desco- 
nocidos ni los aieiitados ni los perpetradores ; en inteligencia 
que no bastarán á escnsarles de no haberlo veriGcudo , sipo 
cauisas sumamente graves y probadas en toda forma, y cuya 
falta de prueba obstará á la promoción de dichos jueces, si no 
hubiere lugar para otra cosa. 

2.** Si el atentado se verificase en punto donde no resida 
el juez del partido, el alcalde , ó el que haga sus veces, pro- 
cederá sin dilación y bajo toda responsabilidad á instruir las 

(1) Ya se ba dicho que esU ley no ha sido restablecida. 
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prímerBs deUgeocias del soinario, dando aviso inmcdiatamenlc 
á la autoridad polUica de la provincia y al jaez de primera 
instancia del partido, quien lo hará á la audiencia territorial, 
y el promotor fiscal al fiscal de S. M. 

3.® Todas las autoridades se comunicarán en tales casos 
cuantas noticias hayan podido adquirir sobre el lance ocurrido; 
y en los casos de rebelión con asonada ó motin , si hubiese dos 
ó mas jueces de primera instancia, y se dudase por el pronto 
en qué distrito habia ocurrido el acontecimiento , todos á pre- 
vención instruirán eicpediente informativo , que ktego pasarán 
al juez que sea competente para que produzca en autos los 
efectos qa« haya tugar. 

4.^ Si el asunto es grave, (os jueces de primera instancia 
en wez de los partes ordinarios darán cuenta á la audiencia de 
k) que adelanten en la causa cada tres días ; y en igual forma 
k) harán las audiencias al Gobierno cada seis ó cada ocho á lo 
mas. 

5.^ Los fiscales y promotores fiscales desplegarán todo el 
celo y enerjta propia de su importante encargo, á fin de que 
en d distrito do los tribunales en qtie le ejercen no se verifi- 
que un solo cada de impunidad v bien por omisión en la forma- 
ción de causa, bi«n por fatfa de actividad é inleligencia en su 
continuación y pronta terminación, excitando para ello la 
autoridad y celo de los tribunales, la cooperación de las demás 
autoridades, y acudiendo en fin, si fuere necesario, hasta á 
S. M. por la vía reservada; exponiendo cuanto tengan por con- 
veniente á fin de que la acción de la ley sea en todas parles 
acatada, en términos que solo asi podrán alejar la inmediata 
responsabiKdad de su encargo. 

fi."* Eti igual forma , los tribunales inferiores y superiores, 
y en«u caso el supremo > expondrán á S. M. cuanto tengan por 
oportuno, sobre los inconvenientes que se opongan á que 
pronta y espedilamente se administro justicia ; bien entendido 
que hallarán en el ánimo de S. M. toda la benevolencia, así 
como en su gobierno toda la protección que sea necesaria 
para que sea acatada su autoridad.- 

7.® Los jueces de primera instancia continuarán dando á 
las audiencias los partes acostumbrados; y estas remitirán 
desde luego á este ministerio de mi cargo, un estado de todas 
las causas pendientes en su respectivo distrito sobre delitos de 
infidencia, atentado contra el orden > distracción ó malversa- 
ción de caudales públicos y crímenes atroces, y en el cual se 

TOMO II. 9 
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expresará el tribunal en que se sigue la causa ^ la calidad del 
delilo, nombre y número de los reos, tiempo en que fué 
empezada dicha causa, y estado que tiene , maní testando, en 
caso de hallarse retardada , los motivos porque lo ha sido. 

En los delitos de atentado contra el orden, peculado ó im- 
pureza en el desempeño de su encargo de parte de alguu fun- 
cionario público, y en los crímenes atroces, se dará partea 
este ministerio del fallo Gnal , ó que cause ejecutoria según 
está mandado para los delitos de infidencia. 

8." Cada seis meses remitirán las audiencias á este minis- 
terio de mí cargo un estado de las causas formadas durante 
el semestre por delitos comunes , expresando las que lo han 
sido en consulta de sobreseimiento, y en rebeldía, número de 
los reos, tiempo que hayan sufrido de prisión, y el que baya 
durado la causa. El estado correspondiente al semestre que 
está para espirar deberán remitirlo las audiencias en todo el 
próximo enero (1). 

Al propio tiempo expondrán á S. M. lo que tevgan por 
conveniente sobre las mejoras provisionales que puedan bacer^ 
se ó medidas perentorias que deban tomarse para la mejor y 
mas pronta administración de justicia, ínterin se arregla, esta 
definitivamente por la formación de los códigos.... 

Orden del Recente de 21 de junio de 1842, disponiendo qtíe 
los facultativos de medicina y cirujia asisían á los reconoció 
mientos judiciales. 

Enterado el Regente del reino de la consulta de ese tribu- 
nal, relativa á la queja producida por el juez de primera ins-r 
tancia de esta capital contra la academia de medicina y cirujia 
de la misma, por la resistencia que oponen varios fa<cultativos 
¿asistir á los reconocimientos judiciales á que son llamados, 
fundados en la orden circular de 31 de julio del año próximo 
pasado que previene se satisfagan á estos los honorarios eo 
los casos del servicio que se les emplee , ó de lo contrario se 
valgan de los que disfruten sueldo del erario, y tenieodo pre- 
sente lo que previenen las leyes del reino sobre el particular 
y la misma circular que en nada se opone á aquellas, como 
malamente supone la junta citada, s^ ha servido disponer que 

(1) Este artículo está tlerogado por la orden ite la Regencia provrsioii«l ile 20 
ée eoer» de 1841 ^ que puede verse en la pág. 56 de este tomo. 
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ese Iríbmuil ó los jueces del territorio competan á los facolta- 
tívos á añstir á tos referidos reeooocimieDtos , siempre que se 
les llame , satisfaciéndoles los honorarios cnando por la impo* 
sicion de costas hubiere fondos parra dio ; cnidando qoe para 
semejantes actos se empleen con preferencia á los que disfru- 
tan Mieldo de la nación , si la urgencia ú otras eirennstancias 
no hicieran preferibles á aquellos. 

Oedsh del Regmtt del reino de 22 de febrero de 1843 , para 
que cuando los tribunah» imgan fue dirigir dinero ú otro$ 
efectos, se talgan fara su remisión de las justicias de los pue- 
blos, de propios ó de personas particulares. 

Con esta fecha digo al regente de b asdiewcta de Albacete 
lo siguiente: Habiendo dado cuenta de nnevo al Regente del 
reino de las contestaciones ocurridas entre esa audiencia f el 
administrador de correos de Morcia por haberse negado é^e á 
certificar un pliego qoe contenta ? arias monedas falsas que se 
dirigían para su reconocimiento pericial, S« A. conformándose 
con k) expuesto por el tribunal snpremo át justicia, á quien 
ba tenido á bien oír sobre el particular, y teniendo en consi-^ 
deracion que según lo di^oesto en la ordenanza de correos, 
única ley vigente en el día y que no se halla derogada, está 
prohibida sin escepcion la inclusión en los pliegos y cartas de 
toda alhaja , ¿inero ü otro» efectos , se ba servido declarar, no 
obstante lo resuelto en reales órdenes expedidas por este mi* 
nisterio en 22.de marso y 23 de julio nilímos , que cuando los 
tribunales tengan qocdirijir dinero h otros efectos, se valgan 
para su remisión, asi como en las denlas cosaa qne constitu* 
jen el everpo de los delitos qne se persiguen, de las jnstícias 
de los pueblos, de propios ó de personas particulares, cual 
9e aeoatnmbra y lo ba hecho ese tribunal en el caso presente. 

AbtícviLos del reglamento para el servicio de la guardia dvil 
de 9 de octuére de 1844, que tienen relación con la admi^ 
nietracion de juéíitia^ 

Articulo 1.^ La guardia erírtí tiene por objeto: 
1.^ La conservación del orden público. 
2.^ La protección de las personas y las propiedades, fuera 
y dentro de las poblaciones. 
3/* El anxÜK> que reclame la ejecución de las lejes 
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Art. 2.^ Gaando lo permita el servicio de jque baUa el ar^ 
líenlo anterior podrá emplearse la guardia cítíI , como auxi-- 
liar^ en cualquier otro servicio público que reclame la niter- 
vención de la fuerza armada. 

Art. 3.^ La guardia civil depeode: 

1.^ I>el ministerio de la Guerra por lo tocante á su frrga- 
nizacíon, personal, disciplina, material y percibo 4e sus 
haberes. 

2.^ Del ministerio de la Gobernación de la Península éo 
cuanto al servicio y acuartelamiento. 

Art. 4.^ El ministerio de Gracia y Justicia y las autori- 
dades judiciales podrán requerir su cooperación por conduc- 
to de la autoridad civil > fuera de los casos urgentes que indi- 
cará este reglamento > en los cuales podrá la autoridad judi- 
cial entenderse directamente con los respectivas, jefes de la 
fuerza. 

Art. 5.*^ La dependencia del ministerio de la Guerra se 
determinará y explicará en el reglamento militar que se forme 
por el respectivo ministerio. 

Art. 20. El regente 6 fisml de mía audiencia que necesite 
el auxilio de la gtuirdia civil para cualquier servicio de los 
que según este reglamento corresponden á la autoridad jndi^ 
cial dirigirán para ello la comunicación oportuna al jefe polí- 
tico de la provincia donde haya de emplearse la fuerza, el cual 
no podrá negar este auxilio fuera de los casos en que no l« 
permitan obligaciones preferentes. \ 

Art. 21. El juez áe primera instancia 6 prmnotor fiseaí 
que necesite igual auxilio en su partido respectivo se dirigi-^ 
rá en los mismos términos al comisario del distrito á que 
corresponda el juzgado: solo en la necesidad de atender, co*- 
mo expresa el articulo anterior, á un servicio preferente, 
podrá el comisario dejar de poner esta fuerza á dispoeieion 
del juez ó promotor fiscal. 

Art. 22. Así el regente ó fiscal de una audSeBcía como 
el juez ó promotor fiscal de un partido podrán reqiierir di- 
rectamente de los jefes de la guardia civil la cooperación de 
esta fuerza cuando ocurra algún servicio de tan urgente natu- 
raleza que no admita dilación de ninguna especie* La autori- 
dad judicial , sin embargo , al propio tiempo que haga uso de 
esta facultad extraordinaria, deberá participar á la autoridad 
civil respectiva la adopción de esta medida. 

Art. 23. Las autoridades judiciales ^ al solicitar el auxilio 
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de la guardia civil , caando oo fuere iDCompalifale cob el sí* 
gilo que reclama á veces la adminisCraoion de josticia , indi^ 
carán el objeto para que necesitan la cooperación de esta 
fuerza. 

Art. 45. Además de la oblígaeion que tiene la guardia ci* 
vil de atender á la conservación del orden y á la protección 
de las personas y de las propiedades , fuera y dentro de las 
poblaciones « debe auxiliar á las autoridades judiciales para 
asegurar la buena administración de justicia. 

Art. 46. En este concepto es obligación de todo jefe de 
una partida de guardia civil dar á los jueces de primera ins- 
tancia de los partidos oportuna cuenta de todos los delitos que 
lleguen á su noticia i» remitirles las sumarias que instruyan, 
y poner á su disposición los delincuentes. 

Art. 47. Deben asistir á los jueces en la forma ya expre- 
sada cuando tengan estos que proceder á la detención de algu- 
na persona. 

Art. 48. La guardia civil prestará el servicio necesario 
para asegurar el orden y la libertad en la celebración de los 
juicios de los tribunales cuando no baste para ello la fuerza de 
los agentes de protección y seguridad. 

Bbal orden de 5 de setiembre de 1845, en que se previene que 
para procesar á los empleados de la administración se pida 
la autorización competente. 

Entre las atribuciones que corresponden á los jefes políti- 
cos , por la ley de 2 de abril de este afio relativa al gobierno 
de las provincias, se les designa en el par. 8.^, art. 4.^ de ia 
misma (1), 1a de conceder 6 negar con arreglo á las leyes é ins^ 
trucciones, la autorización competente para procesar á los em^ 
pleados y corporaciones dependientes de su autoridad por he- 
chos relativos al ejerdcie de sus funciones, dando, en caso de 
negativa , cuenta documentada al Gobierno para la resolución 
competente. En cumplimiento de esta disposición legal todos 
los jueces y tribunales deben reclamar del respectivo jefe po- 
lítico la autorización que se previene, en los casos en que con- 
sideren justo proceder contra dichos funcionarios y corpora- 
ciones por abusos 6 excesos en el eiercicip de su cargo. Pero 
si la autoridad política se negare a conceder la autorización 
expresada , los jueces de primera instancia deben dar cuenta 

(1) PueiU Ars6 vn la pág. 491 del tomo 1.^ 
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al regeilie dú la audieoma del territorio y éste al mimslerio út 
Gracia y Justicia, con eipresioQ de los molivos útt que »e ba- 
jan fundado para reclamar la autoriucioB ^ á fia de que con 
todo conocimienlo de las razones y antecedentes pueda el 6o* 
bienio de S. M» acordar la reM»lacioa mas acertada. 

BbaC^ óhbbn de 25 de ocíulré de 1&45, para que loe trihnne^ 
les de justicia , cuando premdan alfuit empleado f den iieme^ 
diatamente ettenla al respectivo jefe. 

A este ministerio ha hecho presente el de la GóbemaócMi 
de la Península qoe son varios los caaos ea que loa jueces de 
1.* iostaocia procesa» á empleado» de las dependencias del 
mismo sin tener de ello noticia alguna los jetes politícos res^ 
pectivos; y como este silencio puede entorpecer el seirvicio 
público y causar males de tr^sceadencia , ha tenido á bien 
mandar S. M. que cuando por disposición de los tribauales de 
justicia se verifique la prisión de algún empleado páUioo , se 
dé cuenta de ella inmediataaiente al jefe político. 

Rbal óbden de 1.^ de febrera de 1846, sobre que á loe m- 
dividuos de la guardia civil y agentes de seguridad pública^ 
no se les obligue á presentarse á declarar en las cabezas de 
partido sino en casos inevitables. 

La Reina nuesl^ra Sefiora , en vista de comonicacimies pa- 
sadas á este mimaterio por el de la Gobernación , se ha dignado 
resolver : que tanto loa jueces como los tribunales, cuando tu- 
vieren ^jne recibir declaraciones á los kidividuos de la guardia 
civil 6 á loa agentes do protección y seguridad pública,, pro-^ 
curen evitarles v siempre que fuere posible sin menosealo de 
la buena adounistracioa de justicia ^ su presentaeioa personal 
en la capkal del tribunal ó juzgado, para no distraerlos de sus 
perentorias ocupaciones en el servicio de bu instituto ; y que 
se tes reciban las declaraciones , cuando se hallen en puntos 
distantes , por medio de exbortos 6 despachos cometidos en 
los términos que previene el reglamento provisioiial ée justíeia. 

Real ¿bbbn de 18 de jumo de 1848 , expedida por el mtnú- 
terio de Instrucción pública^ y no circulada por el de Gracia 
y Justicia. 

Enterada la Reina (Q. D« G*) de las observéciones que 
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ba expuesto la oomiskm superior de ioMroceioii primaria ée 
Teruel , acerca de los perjuicios que ocasiona á la enseñanza 
j á los maestros la facilidad con que se procede conlra ellos 
por los jueces y alcaldes constitucionales cuando se les atri- 
buye algún abuso culpable en el ejercicio de la enseñanza, 
habiendo consultado al consejo de instrucción pública y al con- 
sejo real ea sus secciones de gracia y justicia y comercio, íns-' 
truectOB y obras p4blicas, y conformándo3e S. M. con el dic- 
tamen de ambos cuerpos, se ha dignado resolver: 1.^ Que á 
las comisiones de iestruccion primaria compete conocer y 
acordar las proiridencias confenienles para repi^imir los abu- 
sos en que por imprudencia inci»rraii los maestros en -los ca^ 
tigos corporales que ioiijan á sus discípulos , siempre qae oo 
causen lesión que por su gravedad sea considerada como de^ 
lito» 2." Que cuando de dichos castigos pueda resultar lesión 
corporal , ó que de otro cualquier modo los maestros incur- 
ran en delite por los tratamientos que dieren á sus discípulos, 
la autoridad judicial procederá contra ellos á instancia de par- 
le por e&citacioA del mtnisterio público 6 de oficio con arre-- 
glo á las leyes. S.'* Que de todos los procedimientos crimina- 
les que se formen contra los maestros de instrucción prima- 
ria , dé eonocimienlo la autoridad judicial que los instruya al 
I'efe superior político de la provincia, para los efectos que 
laya lugar, y si éste no hallare méritos para el procedimien- 
to crio^inal, acordará lo que corresponda á fin de evitar gra- 
vámenes y perjuicios indebidos á los maestros. 4.° Que las 
comisiones provinciales de instrucción primaria cuiden de<]ue 
con la mayor frecuencia posible se hagan las visitas de inspec- 
cion délas escuelas de su respectivo distrito, acordando por 
sus resultados las providencias convenientes para corregir 
iodos los abusos que se notaren en el cumplimiento de las obli- 
gaciones impaeslas á los maestros. 

CAPÍTULO ni. 

DsCttBTOS T mSPOSICIOKBS AMCrONALKS T ACtABAtORlOS DEL 
CÓDIGO PENAL T DB LA LET PROVISIONAL Qüfi LB ACOMPAÑA. 

Después de la promulgación del código pemal se han 
publicado varios decretos y reales resoluciones aclarato- 
rios del mismo y de la ley profisioBal diolada fatB au «plí- 
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cacion; y á fin de que todos estos documentos legales, que 
forman el complemento del mismo código, puedan teaerse 
reunidos en esta colecciou , se insertan en este capítulo por 
su orden cronológico. 

Lbt de 19 de marzo de 1848« autorizando al Gobierno para 
plantear el código penal y la ley provisional que le acompaña. 

Artículo 1.^ El proyecto de código penal presentado por 
el Gobierno , y la ley provisional que para su aplicación le 
acompafia, se publicarán desde, luego y se observarán como 
ley en la Península é islas adyacentes desde el dia que señale 
el Gobierno dentro de los cuatro meses siguientes á la fecha 
de la sanción real. 

Art. 2.^ El Gobierno propondrá á las Cortes dentro de 
tres aik>s» ó antes si lo estimare conveniente , las reformas ó 
mejoras que deban hacerse en el código , acompañando las 
observaciones que anualmente por lo menos deberán dirigirle 
los tribunales. 

Arl. 3.^ El Gobierno hará por si cualquiera reforma, si 
fuere urgente , dando cuenta á las Cortes tan pronto como sea 
posible. 

Art. 4.^ El Gobierno adoptará las disposiciones con ve-* 
nientes para la ejecución de esta ley. 

Rbal. dbc&sto de 19 de marzo de 1848 , publicando el códifo 
pened. 

Teniendo présenle lo dispuesto en el art. 1.^ de la ley 
sancionada por mí con esta fecha , que autoriza á mi Gobierno 
para plantear el proyecto de código penal ; y conformándome 
con el parecer de mi consejo de ministros , vengo en decretar, 
que el código referido y la ley provisional que dicta las reglas 
oportunas para la aplicación de sus disposiciones , se observen 
como ley en la Península 6 islas adyacentes desde el dia 1 .^ de 
julio del corriente año. 

Lev provisional , prescribiendo reglas para la aplicación de 
las disposiciones del código penal. 

Por ahora y hasta -q^e se publiquen el código de procedí- 
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nieotm ? I|i loy ^mtitatíf a* dé los ti^bdoales^ se bbserfarán 
eé la ajpncaiciofi de las djiposieiones del^ código penal ías re^ 
glas siguientes: 

1;^ í Les tríboBalés y> jueceé TinÉíarán 'las sentencias defi- 
nitivhs'v exponiendocUra y preoiSamente! el beoho,^ y eitanéd 
«i aí^ficuloóbrttoalps del código penal de qae se haga aplicación. 

2^* En. el oasode qiio ei^ámnadas las pruebas y graduado 
su yalor adquirieren los tribunales la certeza de la criminaK'^ 
dad/ del acusado» pero 'Mtlarb alguna de las cirounstandaá que 
constituyen plena probanza , según la iegislacion actual , iei-^ 
f>ondcáéí«n'su^giraÍDt]pínialb la- pena -señalada en él código, á 
menos que ésta fuere la de muerte ó alguna de las perpetuas', 
en cuyo oasd kápandván la^iámediataaaeiile inferior. 

3.* Los alcaldes^yisiiS' tenientes en: sa^ respectivas demar- 
caciones^ eonocerráii en juíiéio verbal de las faltas de* que trata 
el líhro «ercero'del xámgo penaK ^ :> 

A este fin tendrán un libro (1) foliado y rubricada eiitoda$ 
sns'hdjas,' eneUmal'Se jéxlendérá un aete de cada juicio , ^ue 
dekerá^oBtener.elinombvey jJomieilio del reos denunoiadov'«r 
iMtí^s^j» el resáme* dé4o que cada una de dios bubiéríe e]¿ 
puesto 6 declarado . * 

■ Ehncik'setk imnada {por lodasila^ pecsomsiqué mtervii^ie- 
ráo en eljuicit^'-y p(«d¡iorefi haceMo.t. i I '-. : ^> - i >.. ( ,i t 
En iásr.v€Íkitc yiGtiattfo>hpraís stgm entes -diiitar& el alcalde 
la s»iÉteneias| que* será' notificada álásr «patees j haeiendola ¿ons- 
iar es élübiroidé queftrata el'Mrticnk) ianterior, asi como Ns 
nottficadiiHiesl(3). '.í i/: -i • " -'- ■'■" -í ' :' 

4.* De la sentencia que dieren los alcaldes no habrá lar- 
gar áiotnoTee^sovqbeféhdé apelación para. aii<e el^juc^z'de 
primera tnst^ncia^dM) partido (3).' • »< : ^ ' - . 

5/ Si se interpusiere apelación por cualquiera de I1I9 par-r 
tes, la admitirá el alcalde siempre que fuere introducida en 
idst^és^\Has simientes atxleisui notificación; y sin mas ^ formad 
' lidad pasará al juez una copia testimoniada del acta y vl^ sen- 
tencia, haciendo citar y emplazar antes á las partes para que 
dehtfb dél:térmiéO''di&'die37 dras acudan á usar de su dérefeho. 



(1)' Este libro debe llevarse en papel de oficio^ según se dispone en el ar- 
tículo 1.^ del real decreto de 22.iie ^iiemhre de 1848^ inserto en este capítulo. 

(2) Véase el arr. 2.^ del real decreto citado en la anterior nota , según el cual 
4e h«ijntBn;a)ftdoAi^<ntgA^<4lctpiiefl de la 3.* >Qopiada arriba. .- 

{3) • Esti^fs! ahora la rc^a 7.?, y las restantoa deA>elt teifer um mtmenaoioñ cor«( 
relativa. 

TOMO II, 10 
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AeodliiiaaciolifdeMb 4itf(^ tetfiwmbda ^é tíosdrá íHát 
dotbakerse ajclatüidoiil flpelfloióaif y^sé» «xteriderá k diitgehcta 
de emplazamieato. 

'6/ Ai día siftlienle ¡dci haberaé oooclkiidoíel tértoinot del 
MftpUianieiiia» el- jaeiMiaJará el dia ¡pata l«rviila}»/acordaade 
.en iel MÍamo.adt^qw-poif el .escribano ie ponga* de <iisffnifiest« 
di etpedieole áiJae parles : por «li6rniipo de üoaHníá y ocho 
Iiora^« . ''•■.. r ! -• ••■" ' : i.' , :. f . ■ 

14:1o contimio de la ¥Ísta« el jttes diotari sentettiáa^ U 
4»ial cansará ejéciúloria. - .<! .; >:. . . 

.7.* Eo loa juíciofi sobre las* faltas eíerderáa . él .«ikiiAerie 
.fiaeal: • - ■ . - <* ■ • ... - ' ■ . ;■-'"*•.';'.,.•• 

Primero. Los promolorea en bis segnééaa m6iñmc\9i»í'j en 
las primeras en los poebkis de stt residencia^. . ^ '^ 

Seguqdov Los procuradores aiodtcqsieii .la ¡prhnetft fnitan-» 
cia en sa respectiva demarcación' i aino residiere et cMa; el 
piíonaelor.: ■' .- ^ ' . . .'■•.. .ü: -. . . m-- 

8/ :BI j^rómotór fiscal cuidará ba]o>«sOfrtsDOnsabiltdad de 
«oie se veprífliuin las faltas, y de i\uie nóise*<^alÍM|ucni^ de lates 
Iqs^ delitbav 7 idenhiaciará la moreeidaé yaboaoJ^» qua'ad^u''-^ 
tiere. .. !■ ■- > •"': A « -• -•. 

9k* - 'Ea lo^prMiero» qnince dtaa de emeveí de oeda aflo re- 
mitirán los alcaldes al juzgado del f»ari<tdo(^ por condooto éé 
prombioir , les librosde actas de que ltfata> la reglan 3s^ » < ■ ' 

£1 pnoiBcKoi^ tos pesfirácen el visto bneno aij' juéaiáifiv'dd 
^e eete lo» mando andiiVar ^ i no senqne; advirtidrte. haberse 
cometido algún abuso > en cuyo caso hará la reclaniaciroD'Con*^ 
vntiiente»' -''' ■..-. ^ •■ •: •.' :,'.•-.'•-; ^ 

10« ¿QüQcbaeirsa faersa jf^vigoi^lasiljsjesiiiieaehialmente 
rigen sobre el procedimiento eil ouanlo neise^ lOptMsgan á las 
presentes reglas. ' 

\:Ia ky fT^visíonal (1). 

Debiendo jcOQOcer los alcaldes y tiéntbsdé alcatdé de: las 
faltas que se cometan en sus respectivas demarcaciones al te- 
nor de lo dispuesto en la regla 3.* de la ley provisional para 



(I) Con etU real órdan tiene relicion lo ditpoetlo «a !• regle «O.*» ert. Si* del 
pe»!^ J a a e t o.yi ciledo de 22 de eefieflÉlNre de 184S>y 4«tcrto e» el preiwnte ai- 
pítulo. 
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laapKoaeteii delMdig^^biúil^lY.hfffavéDdi» efitooi^ 4iidii»to 
ejecución de dicha regla cnaow léi aüméro 4e ' alcaUhn y 
teneDciM.e'i mayor'qiie tol de - los juagadas de priinerá instan- 
da, ócéando no* confiese esifciaiiienie la demaréacioá de 
éalés con aquiellasi; M. ha dignado S. SU* resolver: < 

Artiealo 1.° Aim cuandotrinúmpro de alcaldiaS' y fiettett^^ 
eiai 'Sba^^en algañasiMUaeidnea mavf r que el de' los juzgado! 
de ftfriflwera iiisAai|cia^ iodos loa alcaides i V' teaieolce de alcalde 
eoaasl oaaot: ejeraerÁs ea 3QB' r^speoteras) 'demarcadones la 
jarisdicoipnqiié lea MrUm^tlaaregip'SJ' de la iey anl^ mieo- 
donada. 

ArU 2i^ Caandtti^ déknareaden íle*taa alcaldía se ettien- 
de sobre dos ó mas distritos judiciales , ioterveadrá 011 el 
juido serbal aohre faltas el protnolor «del jeagad^ «n euyo 
dislrito se ihobier en comptido aquellas.' ' 

Áat. ,3»J° ^ Las^ apeladones de que habla' la' ley proTÍslofMl 
se ioterpondrfcn^sigbieodo el látspiio* priodpía, para ai^e et 
juec de friuiéráiinslanda en ' cajf o distrito se I»ya coineiiAe la 
falta, aun eaaadej la auyor parte 4a la demarcaídon del alcalá 
de ó teniente da «loaldé corresfM>Bda i oiiv) distrito jodicialJ 

'" --' '^i'''' ■''.■■■■. ^ '■■' •• 
R«Ai. DiCBeTOí da 2t (íe Mtíevubre de ,184& , háti»wÍQ> $l^HWai 

aüeiofus >y ^k^ritoiones m á Migo penal. 

^EeÁieiidonen'aotikid0na<5¡otv4as fatotaes^ae me ha expoes- 
to^ mi «Mnisiro ide Gifaéia y Suttída , sobre la necesidad y eon- 
Teifieada dfí ba«}er algafnasi'uvediftdadiones y reotificaeiones eé 
yarios artleulos del'cédi^ penal , e«f oso di la auleTizadoD 
dadaa4^oUeriaoípal?aes«e<Jreelo por la ley del 19 de marzo 
ttteioM), y á eali^ad dedar cáentá á>las Cortea en la pró^iima 
legialatura, vengo etí decr^r k> ^aienté : 

Articulo 1.^ Se suprime el párrafo 2.^ del art. 13. 

Art. ^.^ ISinjaíÁ.,,,^^^ en que 

se coasignah laa* droaostancias |.^ y 2.* » quedará redactado 
en esla forma: 

3.^ Alber^atído é) oealtando b * pv^pordooanAo la fug» al 
culpable , siempre que concurra alguna de las drcmstandaa 
sigtlientea: !>■ ■ '■ •■ • * 

aPrfi¿era. La de interr^nir abiise de funcioneB péblitaé 
de parte del encubridor. 

«Scigtíadia; La t4e áér el deUnoueme reo de regiddi4^( de 
parricidio 6 de homicidio cometido con alguna de las drénns^ 
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UAioiUs deñaoadflft eo el núm. l.^del arL'8B4 ; A too «oiiqci^ 
daiaeiite habiUial de olro delito.Dii ^ ' 

Arlé ^.^ El art. 47 quedará redffctadpen esta foroias : 
' «Arl.. 47. £ii las cosias' procesateé se complrcaderán.et 
reinlegro del papel sellado, los derochoB que loa arancele» 
seialeo á los empleados qoe inlervienen .en. los . jaidos , - los 
que correspéndeB i Jos peritos , las iédfoioi&afiiones; 4e los- 
tebtigos ctiando' la ley- lasicoBicedei,-?: ctalesqniíera ^olraé gas^ 
ios causados en el-nriflmo; jnido , a excepeiop de los- bono.-', 
rarios que devenguen Us promotorea , .abegadosi yitpírocuiia^ 
dores.» . . ! * 

Art. 4.<' £rtiánr«{aS.<'4elart¿i64 c^oedará^edai^ados/en 
)a forma áif^ientec . ' ' . »> - ;MVtít ,..; í. ^í-;. •,'... ■' 
«Exceptúaase de. esta regla, los encáibrtdot*e6 icooaprefidi<^í 
dos en el núm. 3.<^ del sÉi. «Ml^ en quienes • ooníciitrra hucm^* 
éiHistancia l.^.del mismo nú^mero^ á loa cjoalea 'se Ubpondrá 
h pena de inbabUilacío* perpeéna especial^' si reí deliftweñte' 
encubierto fuese reo «dejddíttt (prava « y. latdeinbabililacidn^a^ 
pecial temporal, si lo fuese <ledelitO' meaos igráveii». : • . 
Art. 5.® £1 art. 78 quedará redactado coimolsigne^' 
<cArt. 78. Siempre que los tribunales impongan una pena 
que lleve consigo otra por diaposidon db^ lá ley irsegua lo 
que se prescribe en la sección &.^ del capitulé anterior , con- 
denarán también expresamente al reo en estas últimas.» 
Art. O."" El párrafo I.'' del avL 83 se Leerá >eft)éata forma: 
«Art. 83» En las penas divisibles el periodo legal de. s» 
4Bracion se entienda distribuido en tres partes iguales, >que 
forman loa tres grados asiniíÉo, medio y .laá^imo*^ : 

En el propio art. 83 , tabla denaostratíva delá duración 
de las pjenas., el caso 5.^ de la misma/ que entpiesa : pv^sHio^ 
prisión, con/!namten(o^ queda redastado del moda siguiente: 

' : / : .. . -í - '^ ".i ;..']■• ..• 

Presidio^ prisión^ I ^ / ( i de 4 anos & De 4 «ños j,i9 i De,5 afiQS ,7 

cén6DaiDÍento,< S dé 4'(6 afitfi.< á 4 y 8 >in0««'¿ h áfSbs \ 5 meses á^fi 
iW ' r y ' I 4Mse8. f"y4iOieaefJ íf-.*' ali6«. - 

Art;. 7.'' El párrafo 2.(' del art. 282r qudda jredaotado de 
este modo.. ;.,■.'...• < 

«Los tribunales en este caso rebajarán á los demás culpan» 
hhé, de uno;vór dos grados \m penas aeSalaáas jen las 4ea sec- 
ciones anteriores.» ;.. .u; ' í í» : , 

Art; 8.^' £1 párrafo %?, del art « 284 «fuedü reábotad^eo- 
moisigoei . . * .. ii .;,'.;, . •.., .. .. 
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«Las mismas p^nas séimpooBráo al que en »n pasaporte* 
verdadero mudare «I oboibré líe : la persona á cayo favor se 
baile expedido, 6ide la atttoriéád que lo eipidiere , 6 que al- 
tere en él alfona oirá ciriunstaooia esencial.» 
Art. 9.^ El ari. 229 ise'ker&^Goroo si^Kue : 
<cArt. 229. El que fabricare 6 introdujere cuños , sellos,, 
marcas , ó cualquiera otra. claa^l^, útiles é insti^umealos des- 
tinados oonocidmneole á la faMficaeion de que se trála en los 
capítulos precedentes -dé- esle lHalo> será castigado con ha. 
mismas penas pecuniarias , ^ cdn la^ -personales inmediata- 
mente inferiores en gvadér. á ta» seftalad^s á los falsi&ca-. 
dores.» 

Art. 10. £1 párrafo final Idel art. 334 queda redactado de 
este modo: 

«Si el hecho se ejecutare contra alguna de las personas 
qne«Q«icñéna.eliafft.323[,:6 con alguna de las circunstancias 
señaladas en el núm. 1.* del art. 324, las penas serán , la de. 
cadena temporal en el caso del nlum. 1.* de eate artíctilo » 7 la 
de presidia menor e^ ál-núm.r21^. del mismo.» < 

Art. ll., El art;^34S qüqdá redaeliado en su primera parie 
del modo que-. aijj^e:- .1: '. : 

«Art. 342. En lugar de la» pénaü señaladas en el arliciilo 
anterior se impondrán, b de f€D»finamienlo menor en caso de 
bcMmcidto:, la de destierro „eti. el' de lesiones comprendidas en 
el námeíro l.'^de) art. 334, .7. en la de 20 á 100 duros de,u(iuln 
ta en los detnás cásoa^it . • 1, * , :. .^> 

Art« 12. £1 fatt. 861. queda redactado en la siguienle 
Corma. - ' * , .. \.^,. ; > 

«Án. 361. Ncr puede! proce^^^b Dor 4^ausa de estupro si- 
no á ioataaeia derla agra-víida '6:. oe; ^h. tutor ^ padres ^ 
abuelos. 

«Pftra nrocedeir.en ia^ causas ;de) vioU^ion 7, en las de rap- 
to ejeimlado«dn mim» deshonestas , Jiastará la denuncia de la 
persona interesada ^deisaaipi^dreil y abuelos 6 tutores, .i^iinque 
no formalicen inslanoia»' r ' . . 

«Si la. pefóona .agraviada leaceoiese, )>or su edadió estado 
moral , de personalidad para citar enjuicia, 7 fuese además^ 
de todo punto des? alida 4 careeiend<> de padres , abuelos , ber- 
manoS', tutor é curador, que: denuncien , podrán verificarlo el 
procurador síndico ó el fiscal por Cama pública. 

«En iodos . los ea^os del presente articulo , el ofensor se 
libra de la pena casándose con la lofendida » desando el, pro- 
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cedtniienfo en cualquier estaflode él en <|»e lo< ir.er¡fic||ue.i> 
Aii. Í3. El arl. 423 queda redaéiado eomo ttgtie:* 
«ArL 423. 'Ei robo comélÜ* cao armas 6- sin ^Ua»* eot 
logar lio habitado, se castigaricon ia pena de- presidio ma^' 
jor , siempre que coBcurra>algiraa de las círcuDsianeiaa.ai- 
goientes:- ' - ' .•'..'•*. 

di.* Rompiítiienio de parédtsn^' poertas ó..Yent«ná8.. 
«2.* Fractnra'de puertas >ililérioHeá, amarioa,* «rea» ^ ú. 
otra dase de muebles ú objeto^ cerrados ó sellados.^» - '• 

Art . 11. Lo9 titttiqs 1 y 11 del libró de MiM» f se reducen 
á^tttio soló, c«jo epig^afe «erü ei signienle-t 

TÍTULO i. ,í i 

Üe las faltas. 

En «n consecuencia el título llf del miimo' tibro será 
abora II: •...•;. f ...■•:" r, • . . 

Art. 15. El titulo 1 4e lasi faltas, empelará deestatnanera: 

«Art. 470. Serán castigados «oh las penas 4e arhtslio de 
Ofno á die2 días , multa dé tres álquin^íe «uros f ireprénsiüii: 

«1.® El que blasfemare públicameote de Dios ^ pie >la Yih*** 
gen 4 de los santos 6 de las cpsas sagradas. 

«2.'' El que en la misma ioirnia óon dicbot , con heok«. 6 
por medio de estampas ^ dibmos éAguras coiiiietieré irríaf eiien« 
ciá 'Contra la^ cosas sagradas ó contra tos dognias de^éa^oli-»^ 
gion , sin llegar al escarnio de que habla el art. 133.' ' 

«3;* Los que en menor escala* qáe la determinada en: di- 
cho articulo , cometieren simple irreverencia en los templos 
6 á las puertas de ellos, v los que en las mismas inquielen, de- 
ivucstén (» aabieran^é km fieles* que concoirren álos actos re^ 
ligiosos. 

»4.* El que páMícámente maldijere ai rey, 4 con' otras 
expresiones cometiere deisacato oontra su sagrada persona. 

^Ai't. -471. IncnrreiA en bsí penas dé uno á okieo áias- dar 
arresto, de uno á diez duros de mulla y reprensión: < ' • 

»!.'' lios qué pftbiiodment^ 'Ofendieren al pndorcoh accio- 
nes ó dichos desbon«st06. ; * ' > - 

))á.^ El que exponga atpáblico, y el que, ca^ pnblicidaA 
4 sin ella , expenda estampas, dilnijps ó figuras quo ofenda» 
al pudor y á las buénus coslumbres: ' 

'))Ari. 472. Swán casligadoH con }a^ pebas de tres á 
quince' dias de arresto y reprensión: - . " - -; ' 
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^iJ' El 4iuurido qnit maUíiataré' á SQ-miyér^no oitosifuiola 
lesiones de las comprendidas eo el . avún^ro 5.® d«l ari. 470 
antiguo, ahora 473, y la majer desobediente á su marido que 
lo provocare ó injuriare. / 

»2.^ £1 cónyuge aue escandMiftare en sus disensiones do- 
mésticas, después de haber sido amonestado por la autoridad. 

»3.^ Loaypadrea de ifamíliftqiid abandonen 4 sus, hijos no 
prociifiodoUs lattducadk^aiqíie permlen y requieren Miclaa^ 
y facultades. . . t 

1^4.^ Loa hijos At. Eaoiilia qne.ffUeo al respeto y aumiaion 
debida á s«s paires. , i 

»5.^ Los pupUee que cemetaa igii4l falta hacia a«« iu«^ 
ioreSi ,,'...,-. i . 

^6i® Los subordiiiadoa del ópie» civil respecto de a«<s> je-r 
fes y superiores. .....' . . i 

»7^<». Los particiilacet réspede de' coalquíer funcionario 
revestido* de autoridad pú|»lica, «ua cuando no ^en en ejercióle 
de ana fuRciioiiea t con lal jqué en^eiáte caso Sie anwcie ó dé .1 
conocer como tah .;•,..' 

»En loe 4os últimos caaos de esteravticulot para. la impo^ 
sidoii de petia, prepederá queja óíd^Mincia del hecho de parte 
del ofendido.» , i , ; -; » 

Art«: 1;6. Bv: virtud de 4as' 'toddifiofcioüeft anterioree, se 
entienden sqprímidos el ari^ 487} y ienJos suyds respectivos 
los párrafos trasladares á losi iieé .artÁedos precedentes: el 
artícelo 470 será ahora: 473ry'i'^te tedor se arreglara la 
numeración deMibrO de faltas;. . , •. . 

Art. 17. f;i nám* 5.^ del ^rU 470 aniigno,. ahora 473» H 
leati como slgwec 

«(5.® Los que causaroM lésiontqoe isipida al ofendido tra^ 
bajar por cuatro días ó niénasv ó(.bága indispensable la asis- 
tencia del facoUalTVo por el mismo tijempo.v .-j 

Art. 18. El núm. 4.^ del art. 480, ahora. 483, q^eda re-^ 
dactado en e^ta forma: 

ai.^ El que tome vpárté en cencerradas ú otras renniooea 
ofensivas^á ál|;n[ia persona, oo esthado el becbo compreadidQ 
en el núm. 15 del art. 471, ahora 474.» 

Art. 19. En lai ediciooes suqéeiva¿ del código se arre- 
glarán su^oumeraciien 5 dispesiciboes r asi como las deja Uy 
provisional dada pa^ laejecucion del misino, al.tcaor de la 
resuello en el presente decreto y ulteriores declaraciones del 
la proj^a- inmole. • . - , .. ; ,-, . . , 
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'' Ari. 90. Del|vesettta.deoiietd'8e dará boemai láá Cor- 
tes eu la próiima iegúlil¿raí^< ^ < i . • : 

Rral decreto de 22 de setiembre de • 1848^ que kaee ^m^ioi 
acta/raciones ai código penal.- 

Eo vists ée las raEODes>4»a6Ígoada»ea ia exporicioo qae 
precede , y conformáiidoBie con lo^ piropaesto eo ella por oai 
mioistro de Gracia y Juslicia, vengo en decretar lo siguiente: 

Articold 1.^ Siempre qde el c¿digó peaal se refiere á dis-* 
posiciones de reglamentos , como en la circttaataseiá 22 del 
articalo 10, ^i estos ^forina» el lodo; 6 parlp fie alguna ley 
anterior, regirán como tales hasta que se publiquen otrM^ 
cobfo^me á lo que' se disf^oiie' en la nota segunda de la ley 
íí, tít. 2.^, lib. 3.® de la Novísima Recopilación. : 

Art. 2.^ *Gna¿do el código , se^ refiere á reglamentos . qué 
hayan de publicarse^ rdatiTos.á objétps iobre 4osi* cuáles no 
Be hubiere determinado en le^es* é^yCroi reglameaiof: ámlerio^ 
res , mientras aquellos no se publiquen , lóa^ tribunaies ¡úo 
harán inbot ación algiitfa/ considerándose la^.dts^síeiontfS' del 
código en esta parte, como >uii>' beneficio qa« U ley proaiele 
conceder mas adelante. 

' Art. 3i® Siempre que el código penal se refiere á! disposi- 
ciones del código- civil,' hasta tanto ;qde éste se publique, se 
entenderán las refeh^ncias ílá legislacioo civil actual:, y en sii 
defecto á lo que se halle éslrableeido por la jurispradencia ge^ 
neral, conforme á lo que se previene en la ley 6.S titi 2.% 
Partida 1.* Si tampoco liubiesejuiísprudenoía fija sobre. elA;a- 
so, se entenderá consignada la disposición del código [mrá 
cuando la ley establezca (o <^onvéniknte^ • . .< 

- Art 4.* Goandcl el código se refieoe á determifiada ley ¿ á 
la legislación en general , se entiende la referencia á la mismH 
ley ó legislación tal como la jurisprud^cía y la. costumbre la 
han interpretado ó entendido, siguiendo el. prinoi(ito deque la 
costumbre en España tiene fueraa de ley ^ aun contra esta mis- 
ma en ciertos casos-, según lo dispane la 6.* dellM. 2.^, Par^ 
tida 1.* ya citada. ...:.( 

Art. 5.® Coando el oódígo penare on hecho que, por ser 
susceptible de diferentes grados de culpabilidad segnasu e&^ 
tensión ó efectos, le califica de deljio y de.faltav los tribuna-; 
lés> para su persecución y aplicación de la» penas respectivas, 
consultarán la extensión o eiectos en cada caso, procédieodo 
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seguí» W^ re^KlUdos. A ^in sA9»0 de becbíis fi^rras^ondcfii las 
dísposiciope^ coAteoidas en el>ar4« 200 y en elniunero S.^ del 
471 del código, ahora 471, en loi eualds »e castiga él deie-*- 
rioro de efiiátinaS) pintura» 6 olro^ objetos de artes come de- 
lito y como falta» beniendo presente , que la exleiiaion de qae 
es susceptiUe el becho eiLÍge esa latitud; y conforme á lo 
dispuesto en el art. 4d$„ será delito aquel sí el deter^re 
excede de cinco duro^, y falla si no excede de esta ean*- 
lidad- . ' ' ' í 

Art» 6.^ DeGoido Ufta yez ea el código un delito , cualidad 
ó circunstancia, siempre: que el mismo eódigo babbre de 
aquel ó de éstas sf^ entenderán d^inídos ea los propios térmi-* 
nos. Por lo tanto, d^fiaida ¡a cualidad de «babitual» en él 
art. 428 reGriéndpse al hiirlo» se enliénde que le» está para 
todos lo$ casos en que sea preciso apreciar la cmidieioD de 
habitual. 

Art. 7.^ CMando:ei <^6djgo seSaia una pena que consiste 
en la pérdida de un derecho , no concedido aua por la ley, tal 
como el de perteaecjer al consejo de faoiilia, los trtbanales, 
en los casos que ocurran , la impondrán según elp^dlgo la se- 
ñala en consiaeraeiou á qu^ cuando el derecho se^eonceda, no 
deberán disfrutar de:él los que sabedores de la peUelidad « co^ 
metieron el delito á que se impone la peiia. • 

Art. 8."^ Jkli ministro de Gracia y Justicia dará cuenta i las 
Cortes del presente decreto en la préi^ima legislatof a. 

Real dbgrbto de 2% de setiembre de 18Í8, «dt^aontiftd^ la ley 
provisional. 

Teniendo preseate las raisones que me ha e&pneslo mi 
ministro de Gracia y Jostieia sobre la necesidad de ampliar las 
disposiciones de la ley provisional , dictada para la ejecución 
del código penaU en uso de la autorisacion aeordada á mi Go- 
bierno por Ja de 19 de mario úliimo^ y oido el parecer <le 
la comisiop de códigos, vengo en decretar lo siguienie. 

Artículo 1.** . El párrafo 2** de la regla 3-* de la menoiofia'^ 
da ley proyíaiouaJi empezará de esta manei^a: ce A. esté fin 
llevarán en papel de oficio un libro foliado y rnbriearr 
do, etc., ele-» 

Art, 2."^ Después dé la regla 3.* ^e ioiercalafán \9A si^ 
guientes» coordinando en su consecuencia la numeración 
sucesiva. 

TOMO II. 11 
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«4/ ' Los aleaMes corregidores, ceak> autoridadespuramen- 
te gabernativas y políticas , no tienen jurisdicción para cono- 
cer de las faltas , ni de los juicios de paz. 

«5/ Para hacer compatibles el uso de la jurisdicción y las 
funciones gubernativ^as , donde baya alcaldes y tenientes de al- 
calde, los primeros no tendrán distrito judicial especial , cono- 
ciendo solo de las faltas á prevención con los tenientes cuan- 
do las atenciones del Gobierno se lo permitan. 

«6/ Guando no convengan entre si las demarcaciones 
municipales y judiciales , siendo desigual por lo tanto el nú- 
mero de los tenientes y el de los juzgados de primera instan- 
cia, si el de los primeros fuere mayor, conocerán todos los 
tenientes; y si menor, solo los que hubiere, observándose eñ 
ambos casos, y en el de la regla 5.*, en cuanto á la inter- 
vención fiscal y á las apelaciones, lo dispuesto sobre estos 
puntos en la real orden de 1.° de julio del presente año (1). 

«?.• Los juicios sobre fallas se celebrarán por ante es- 
cribano 6 notario, si los hubiere: en otro caso, conforme á 
la práctica general, intervendrá fiel de fechos. 

«8/ En las causas que se fallen en los tribunales superio- 
res, se observarán las reglas siguientes: 1.' En cada causa ha- 
brá un ministro ponente , cuyo cargo turnará entre todos por 
orden de antigüedad, á excepción de los presidentes de sala. 
2.* El ponente cotejará el apuntamiento del relator con el pro- 
ceso, y pondrá en aquel su nota de conformidad. 3.* Pro- 
Dondrá asimismo el ponente á la sala las providencias que 
|Beban fundarse , y los puntos del hecho y del derecho sobre 
que haya de recaer la votación en los fallos, redactándolos 
con arreglo á lo acordado por la sala. 

(cEI término para dictar sentencia, señalado á las audien- 
cias por el reglamento provisional de administración de justi- 
cia , se amplía á veinte dias en toda clase de procesos. 

«9.* Gonforme al principio consignado en el art. **20 del 
código penal , se sobreseerá en las causas pendientes sobre he- 
chos no penados por el mismo, no imponiendo á los reos 
otra pena que las costas procesales en los casos en que proce- 
diese dicha condena. Los jueces inferiores consultarán el so- 
breseimiento con la audiencia del territorio. 

«10. Las causas pendientes sobre hechos anteriores, que el 
nuevo código califica de faltas, se fallarán desde luego, sin mas 

(1) Es la qae ya queda inserta en ia pág. 74 de este tomo. 
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Irániiles en el eMftdo en que se etfoietilreii. Los jatees ifrfe-» 
riores consuUarin con U aii^ienoiii el fallo que dielareo. 

«11. En Iqs easoí cooMiUivoa eipreaadot en laa 4o8 re-* 
glas anleriores , las salas de justicia pasarán los añtos al fis- 
cal, y no procediendo el sobreteimieBio ó la decbion de 
plano al tenor de lo dispuesto en la regla. 10, se devolverá la 
causa al inferior para que la siga» sustancie y determine con- 
Torme á la leg iaiaciop vigente. 

al2. Los jueces de primera instancia j los promotores 
fiscales cuidaran de qae los alcaldes y tenientes dé alcalde de 
sus respectivos partidos judiciales , persigan las faltas qoe se 
cometan en ellos, y cuyo conocimiento les atribuye la ley 
provisional. 

«13. En los recursos de fiítrza, kw tribonales reales aco- 
modarán el lenguaje de las provisiones á que aquellos den 
lugar, ¿ las disposiciones del código, na conminando con 
penas no establecidas en el mismo, y ovendo siempre al fis^ 
cal. En 80 consecuencia, no siendo «obedecida y cumplida 
la primera real previsión , se librará sobrecarta conminatoria 
recordando las penas en que incurren, segua el código» los 
eclesiásticos que no cumplen, las disposiciones de los tribu- 
nales civiles cuando están i>bii¿ados á ello. Si tampoco fuere 
obedecida, se expedirá tercena provisión ó sdirecarta agra- 
vatoria , conminando , á término dado , con la formación de 
causa; y si trascurrid eale coniiMiáse la resistencia, el tri-* 
bunal real procederá á la formación de aquella respecto de 
los sometidos á su jurisdiecion; y en ouatito á los que no lo 
estén , remitirá ej tan^o de culpa ál tribunal competente. 

«14. No obstante cualquier indicación que se haga en el 
código ,. sobre diversidad de fueros, aov ae entiende por ello 
prejuzgada, ni resuelta cuestión alguna en este punto, de-* 
biendo por lo mismo atenerse los tribilnales á la legislación ac-» 
taal, hasta tanto que ternlinaptiemenle se decida otra cosa. 

«Exceptúase de lo dicho lo dispuesto en la regla 3.* y en 
la 4.* ahora 17, de la ley provisional para la ejecución del có- 
digo respecto de la jurisdicción de los alcaldes y tenientes so- 
bre faltas. 

«A pesar de todo lo dispuesto en las dos reglas citadas de 
la ley provisional, no se entenderá por ello derogada la facul- 
tad de los respectivos tribunales para conocer sobre faltas, 
cuando estas son incidentes del delito principal.)) 

Art, 3,? Las multas que en los juicios impongan los al-. 
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caláts yaenjeatei ie «toalée^ eomoi' prooedétildS' de asuntos 
jadiciale»^ 'inglesarán éd d fonda ée pena» décáinara en igoal 
forma id^e las itnpaesieis por los jaezados j iribunales áu* 
perfores {'!). ..'..- 

Arti .4.^ Del presente dewetdse dará oaeifta á las Cortés 
eú lapróxiina legisiatara^ 

Real degubto de 27 de octubre de 1848> dechrando qtí6 ni 
fweloá¿{i^penal:nip6rlal$if'fn^^vtíional ée eniiénden su- 
priniidés í^ fuxgatdús vprimáMe^ de ¥iegé' de ^úUncía y 

En vista de las razones que de acuerdo con la cottlision de 
cóiUgoa nae ha lexpueslé mi flüiiiUtro de Gracia y- Jusiica, 
vengo en dc^rar^ que ni por el nireto código péáar, ni p6t 
la iej pnovisioaal dada > para su ejecircfon » S0 entreéden su- ' 
priáiidosloft juzgados privatifefr dé riego de Yaléiicia , MQt*-'^ 
oíá!y cualquier otro ponto donde se bailen est&bledidos ó áe 
e^ablecies«Q, los enales deberán continuar como hsi^ta aqui* 
lUiíitadQS. á lá policia de las aguas j^ al conocimiento de las ' 
cuestiones deshecho entre los ínDsedjfflamettte (interesados en ' 
et riego , e^oEoroie al art. 7*^ del reaé decreto de 10 de junio 
del aaopffóxiM^ pasado » debiendo ob^rvarse en las ordenan* 
zas j reglametitois que se publioaseaen lo sucesivo^ lo dispues- 
to SQbre, el particular en el M't. 493 del e^igo penát. 

RfiAL UBqBBTd de SO de itetubr^réeiíBJI^^ mandundú Éu$pender 
lo di$pwes^efi élmFt.iS^deí^ódigaftnéL* , ' 

£tt ijistár ée..las raMmeS' consignadas^ por ttii ministro de 
Griacia y Justicia ea laexposicioaqve precede, y <7on ta ca-- 
lidad de ^r ^cuenta á las Cortés en^ la primera' legisflatvrra, 
vengo en decretar que hasta la' publicadoü de la ie]rot<gáot^ 
ea de tribunales , quede eo-^uspettso lo dispuesto en «I ar- 

"^ ■ : :-,., ' -t ' ~ 

(f) La Recaudación de las multas no se liace ya por los tribunales^ sino por la 
hacienda pública, por el medio indirecto del papel de timbre creado eú: Virtiid del 
kM decreto; de If^do abril, da, 1848^ Véa«9 I9 qiguifkita retffl .ó^e« eirouláda por 
el ministerio de Gracia y Justicia en 9 de diciembre del mismo año. 

' ^Estandfi conforme esté ministerio con éf de Raéiehda,'én que desde 1.^ del 
aóo próyimv. 80 ivvrrfíque ln recanídsejoír de^tMl dé oátnata «n los términos esta» 
blecidos para la dejaf multas, guberaatif as ; Ija teoido i bi^n mandar S* Rf«'^ue ae 
l>onga en. conocimiento de V. S. esta resolución > como de real ^eu , jcomijinicada 
por el S#. ái'MiÍ»tM #e Graohi y Jfistkiá l« ejeciAo, ptri {w efedos oportunos. 
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tieolo 188 >4cl GóAtgo pensl ; t ea su coosacaencta , siempre 
que los iribqnalcs miUiare^ hubieren ét juzgar por virtud 
del fuero de Mraccíon £ >)os' pav«auo» qué se hrcíeren reos dé- 
los delitos euprasados ed él oflado «rt^ 188 del Código, les 
impoadrán (as pena» de 4a ^ordeuaaaa y leyes militares, comoi 
se practicaba hasta aquí; 

CAPÍTULO IV. 

Dfe tos PaOGÉlliail«Nt08 í^ft los DBLITOS ÜB GONSl»IRACI0Ñ 
Y OTROS DB GARACTBR POLÍTICO, Y POR LOS DB ROBO BCT 
. CGAAHILLA. 

Por un descuido ú olvido ¡nescusable carecemos to- 
davía de uM^f ley qii0 ^e cpn e:^acUtud las facultades ^ de 
las autoridades )eci't<yrc(al6osextraordmarrí de canmocio'-' 
nes y sédiciófaés contra el orden bábüco y fet orden' de pro- 
ceder coatra Iqs.que cometan. estos delitos ó cualquiera de 
los Ciros que tienea carácter palítico; y se obsérvala ano- 
malía dé estar á\in vidente §dbre ésta materia la ley de 17' 
de abril de ÍS47,' pyblÍQada en época tan diversa y por 
círcufiüStanciassespeQiales (pieboy no existen. Pero mientra» 
no se Wetae^-éste *vác1o que se oteserva eü nuestra legisla-^ 
cion, ri^e aquella ley , y los que; administran justicia están 
obligados, á observaí Ja inviolablemente. Por esta razón la 
inserto titeriatmente en este capítulo, con las pocas resolu- 
ciones posteriores que le son análogas. 

Ño inserta también la otra ley de ía mísma fecha, ea 
que se estableooQ penaé contra k^s conspiradores, porque' 
el código penal la há dejado derogada, y á él deben suje- 
tarse los tribunales en el castigo de esta clase de delitos. 

Real ORDEN ¿e 6 de ábrit de 1834, para que en causas de 
conspiración se presten á declarar , sin previo permiso , todos 
los individuos de fuero privilegiado. 

Deseando S. M* la Reina Gobernadora, remover cuantos 
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obslaculos se opongan á la pronta y expedka administración 
de justicia , que la vindicta pública reclama imperiosameBte 
en las causas de conspiración contra el Estado, se ha servido 
mandar que todas las personas invitadas ó reqvberidas por los 
jueces encargados de actuar en dichas causas , se presten á 
rendir las declaraciones que se les pidieren sin necesidad del 
permiso de sus jefes , cualquiera que sea el privilegio ó fue- 
ro que gozaren, pues S. M. lo deroga desde ahora cuanlo 
menester fuere, para que tenga efecto esta importante medi- 
da , que no menoscaba en manera alguna U jns4a defensa de 
los procesados (1). 

Rbal orden de 22 de marzo de 1836 , tohre el pronta castigo 
de los delitos de conspiración^ rebelión j etc. 

Los delitos de conspiración , rebelión y sedición , que ata- 
can mas especialmente que otros á b seguridad ^1 Estado, 
el orden y la tranquilidad pública, reclaman del Gobierno una 
atención observadora y muy eficaz , para estar cierto de que 
se persiguen activamente y de que se castigan con iodo el ri- 
gor de la ley , sin contemplación , sin disimulo y sin debilí-- 
dad. A fin de proporcionar los medios de adquirir esta certe- 
za , se ha servido mandar S. M. la Reina Gobernadora: 

1.® Que los regentes de las audiencias del reino , cuando 
se falle en vista por estos tribunales alguna causa relativa á 
dichos delitos , réoútan al cainisterio de mi cargo un parte 
circunstanciado. 

2.® Que este parte se forme por el relator de la causa , y 
comprenda una relación sucinta del hecho; el dia en que se 
formó la causa ; la pena pedida por el promotor fiscal en la 
acusación ; la providencia definitiva del juez de primera ins- 
tancia , con el nombre de éste ; el dia en que se recibió la cau- 
sa en la audiencia ; la pena pedida por el fiscal de este tri- 
bunal superior , y el fallo definitivo de la segonda instancia, 
con expresión de los ministros que lo hayan dado. 

3.^ Que cuando se termine la instancia tercera, se remila 
otro parte en que , citando la fecha del anterior , se refiera 
el auto definitivo ó sentencia de revista con los nombre^ de 
los ministros que lo acordaron. 

(1) Lo mismo está preTeiiiüo respecto de toda clase de causas por el decreto de 
li de octnbrt de 1820, que ya se ha insertado en ta pág. 60. 
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Sbal decreto de 30 de agosto de 1836, mandando que se res- 
tablezcan en su fuerza y vigor los decretos de las Cortes dé 
n de abril de t821. 

Convencido mi real ánimo de las ventajas que en las ac- 
tuales circunstancias ha de producir la ejecución de los de- 
cretos de las Cortes de 17 de abril de 1821 (1), que fueron 
sancionados y publicados como leyes del Estado , expresando 
las penas que se han dé' imponer á los conspiradores contra 
la Constitución politica Úié la monarquía , en cuyas determi- 
naciones sé hallan igualmente comprendidos los delitos que 
tienen por objeto usurpar y destruir el trono de mi augusta y 
excelsa hija, á la que corresponde la corona, según lo dis- 
puesto en el art. 180 de la misma , y acerca del conocimien- 
to y modo de proceder en las causas de conspiración y otras; 
vengo en mandar que se restablezcan á su fuerza, vigor y ob- 
servancia , igualmente que la orden de las mismas de 2 de 
mayo del año siguiente, declarando la inteligencia del art. 8.^ 
de la última de dichas leyes , sin alterar empero por ello las 
facultades que en sU caso corresponden á la autoridad mi- 
litar. 

Decreto de 17 de abril de 1821, sobre el conocimiento y modo 
de proceder en las causas de conspiración. 

Las Cortes, después de haber observado todas las formali- 
dades prescritas por la Constitución , han decretado lo si- 
guiente. 

Articulo 1.^ Son objeto de esta ley las causas que se for- 
men por conspiración ó maquinaciones directas contra la ob- 
servancia de la Constitución , ó contra la seguridad interior 
ó exterior del Eslado , ó contra la sagrada ¿ inviolable per- 
sona del rey constitucional. 

Art. 2.^ Los reos de estos delitos, cualquiera que sea su 
clase ó graduación, siendo aprehendidos por alguna partida 
de tropa , asi del ejército permanente como de la milicia pro- 
vibcial ó local , destinada expresamente á su persecución por 
el Gobierno, ó por los jefes militares comisionados al efecto 



(4) Ym te ha dicho que el decreto en que te establecen las penas contfa los cons- 
piradores ha quedado derogado por el código penal. 
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por la compeleiile aaloridad, serán juzgados militarmente en el 
consejo de guerra ordiaaríD ^escrito en la \ey 8/, ttíulo IT, 
libro 12 de la Novísima Recopilacioo. Si la aprehensión se 
hiciere por orden, requerimiento ó en auxilio de las> autorida- 
des civiles, el conocimiento de la causa tocará á la jurisdic- 
ción ordinaria» 

Art. 3.* Taoibien serán joigadog militarmente en el mía* 
mo consejo, con arreglo á la ley IQ, titulo IQ, libro 12 4e la 
Novísima Recopilación , los reos de esU clase <|ue con arma de 
fuego ó blanca ^ coa cualquier otraiinstrna»ento ofensivo^ hi* 
cieren resistencia Á la tropa que Iqs aij^ehendiese , así del ejér^ 
cito permanente 4}ontio de la milita, proy¡n<úal éi local « 9^u^ 
que id aprebensáon proceda de orden , r^queriqaiento ó auxi* 
lio prestado á Ias autoridades civiles, 

Art, 4.^ Pai^a precaver la resistencia j el consiguie^ie de* 
safqero de que habla el artículo anterior, luego qoe &e reci^ 
ban noticias ^ avisos de la exisiencia de alguna iCu^drjUa 6 
partida de Cacciiosos contra ei régimep' can^titufc^>nal , tas Aa-- 
toridades políticas harán publicar si9 la ipenor dilación, bajo 
su mas severa responsabilidad, un bando, con expresión de la 
hora , par^ que inmediatamente se dispersen los facciosos y se 
restituyan á sus hogares respectivos. 

Art. 5.® Este bando se publicará y circulará con la mayor 
rapidé;zpor el distrito; y pasado q1 número der horas que k( 
autoridad baya señalado en el mismo bando, con arreglo á las 
circunstancias, se entenderá que hacen resistencia á la tropa 
para el efecto de ser juagados militarmente, s^gun ei art. '3.% 
las personas «iguienli^s: 

1.^ Las que se encuentren reunidas con los facciosos aufi: 
que no tengan armas. 

2."* jLas que sean aprehendidas por la tropa huyendo des* 
pues' de haber estado con los facciosos. 

3.^ Las que habiendo estado con ellos se eocueii4ren pciiU 
tas y fuera de sus casas con armas. 

. Art. 6.^ LcK^ que en el término prefijado en el bando de 
que hablan los ariículos anteriores,. obedeciendo al Uamamiea- 
to de la autoridad, se retiren á susca^as anljs^ de ser apr^ 
hendidos, no siendo los principales autores dq la CQnspiracion« 

{' no teniendo otro delito que el de haberse reuqido con los 
acciosos por primera vez, serán indultados de toda pena. 

Art. 7.^ La obligación impuesta á las autoridades políti- 
cas sobre la publicación del bando no les impedlt*á tomar in- 
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«le^febNlienle eaaBlas aradíéas íwgdeD cooveffieBlés fara «Ks^ 
pelrsar cuakiniera remáiM de faociosos , prenée^ á los deltiH 
caeiiles, y atajar el mal en su origen. 

Ar(. 8.^ Los aalleadovet de camino, les ladfonee en des- 
poblado ? Mn en poblado, siende en cuadrilla de ooetro 6 
maa, si toeren aprehendidos por la tropa del éjénéílo perma^ 
nente, ó de la milicia provincial 6 lóoal, en alguno- de los oa-^ 
sos de que kibktn loa articuios 2.® y 3.^t serió también jéz- 
gados militaroieDte, como en eHbs se pretiefte¿ 

An* 9.^ En cualquiera de los casos de loa artknlos ante^ 
rioffes ai la wiitcia provincial 6 local ejecutase por si sota la 
aprebensiont el consejo ordinario de guerra se eompondrá dei 
oficiales de dicha clase ^ con arreglo á ordenanaa (/pero si hu-^ 
biese oottcurrkloi iambíén Irojpa permanente á la aprehensión, 
asistivin al consejo de guerita oficiales de ona y otra dase en 
igual número , y el presidente con arreglo á ordenánaa. 

ArL ld<. Las sentencias del consejo de guerra ordiñarior se 
ejecalarán iomediatAmenlfei si tas aprobase el cafitan general 
con acuerdo de su auditor. En caso de no conformarse, re^ 
miiirá tos aíHos originales por el priioér correo al tribunal 
especial de Gpnerra y Marina» el cual deberá pronuiieiar an 
sentencia dentro del preciso término de tres dias á lo más ;. y 
la. que recayie^ se ejidcnlarl sin necesidad dé consulta. 

Art. 11,. En todos los procesos qme se fiMrmaire» fnilitai^- 
mente á yirtod de lo» artículos anteriores se eitcnsaráÉI euan>^ 
to sea posible lo$ careos con arreglo á lá real ¿rden mencío-^ 
nada en la nota 16, tít. 17» lib. 12 de la Novísima Recopi^í 
laclan. 

Art.! 1% Si al fiscal pareücicise convenienlie , segün la gra^' 
vedad y /pir^nHancias de una causa en qué hayn varios reos^: 
que se formen piezas separadas» podrá hacerlo del' médo que- 
mas condulcH á ta. brevedad del pí^oceso; y súémpeito pr Ac- 
ucará resp^cto^ de cualesquiera reos. luego que reauken. con-r 
fesos ó convictos , á fin de que no se demore la' sentencia dé 
estos y isu pronta e|eie«cÍQo. 

Ari. 13« £d tddos^ losdemáa, casos los reos de eatos.delí* 
tof serán juxgddos por la jorisdicdon ordinaria coh deróga^r 
cíon de todo fuero, ann.cnaodo la aprebensiott se haya; verit * 
fioado', por la fuerza armada* 

ArL %i. En las Causias. de tí%U ley no habrá llitgar á com- 
petencia; alguna ^ fuera de laque jpuaíese sueciíarbe entine las: 
jarisdkcionea oirdinaria y militar , Siognb ios Umiiea q«e ai^ní 

TOMO II. > 12 
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se señalao. Las competencias i|ae se promo vieren «6 dedénrán 
por el tríbuDal supremo de jasticía dentro de caareola y ocho 
horas á lo mas después de su recibo. 

Arl. 15. El juez de primera Instancia, á quien corresponda 
el conocimiento de estas causas , les dará upa preferencia ex- 
clusiva « podiendo en caso necesario pasar las. de distinta clase 
al otro ú otros jueces que hubiese en el mismo pueblo. 

Airt. 16; En el sumario deberá resultar plenamente acre- 
ditada la perpetración del delito ; pero podrá darse por con- 
cluido, y elevársela causa al estado de acusación, aunque el 
Erocesado no esté plenamente convicto , siempre que las prue- 
as ó indicios inclinen prudentemente el ánimo del juez á creer 
que el tratado como reo es culpable ó inocente , y que la cau- 
sa no presenta fundados motivos de poderse adelantar mas en 
el sumario, ó los ofrece de que podrá hacerse su6eientemente 
en el plenario. 

> Art. 17. Para la actuación del sumario podrá el juez de 
primera instancia' valerse de cualquier escribano real ó nume- 
rario del partido. 

Ari. 18. El juez d^ primera instancia acordará la forma- 
ción de piezas separadas con arre^^lo á lo prevenido en el ar- 
ticulo 12 de esta lev, 

Art. 19. Recibida al reo la confesión, si hubiere méritos 
y lugar para la acusación , la formalizará el promotor Bsical 
dentro de tres dias á lo mas : en el auto de traslado que se dé 
al reo por. igual término improrogaMe se recibirá la causa á 
prueba i 

Art 20. El reo dentro de la& veinte y cuatro horas , á lo 
mas , nombrará ptoonrador y abogado que residan en el par- 
tido, ó se hallen á la sazón en él; y no lo haciendo se nom- 
braránde oficio en el acto. 

Art. 21. El promotor fiscal y el procurador del reo pre- 
sentarán dentro de las veinte y cuatro horas siguientes á la 
devolución de los autos la lista de los testigos de cargo y des- 
cargo de que intenten valerse para su prueba respectiva. Es- 
tas listas se comunicarán reciprocamente á las partes para la 
oposición de tachas en el dia en que haya de celebrarse el jui- 
cio, y para loa demás efectos convenientes. 

Art. 22. Las listas de testigos expresarán en cada uno dé 
ellos su vecindad, estado y destinólo modo de vivir. Los tes- 
tigos que se hallaren dentro de las siete leguas , ó á una jor- 
nwia' regalar de la residencia del juzgado, serán eompeütíos á 
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comparecer persoaaltneole; y también cuando á reelamacioQ 
de alguna de las parles estimase el juez indispensable para el 
cargo y descargo la comparecencia personal. Los demás se 
examinarán por exborto, acerca del aue se observará lo pre- 
venido en el art. 7.® de la ley de 11 de setiembre de 1820 (1 ). 
Eatas mismas reglas se aplicarán para la ratificacíoo de los 
testigos del sumario. 

Art. 23. El juez señalará á la mayor brevedad posible el 
dia para ia comparecencia de los testigos y celebración del 
juicio. En él serán examinados á puerta abierta , cada uno de 
ellos con separación, ante el promotor fiscal, el reo ó su pro^ 
curador y su abogado. Coa la misma solemnidad se leerán las 
declaraciones y ratificaciones de los que no coúapareKcan per-» 
sonalmente. Laft declaraciones se firmarán por los testigos que 
supieren hacerlo. Si las partes ó el abogado del reo tuvieren 
que hacer algunas observaciones á los testigos én el acto de 
dar estos aua declaraciones, podrán verificarlo por medio 
del juez: y se escribirán asi las preguntas ú observaciones co- 
mo las respuestas, á continuación de la declaración. 

AtU 24, Concluido este acto, así el procurador fiscal co- 
mo el reo y su abogado , presentarán las pruebas instrumentad- 
les que crean favorecerles , y expondrán en voz cuanto tengan 
por conveniei^e; y sin mas trámites ni escritos, pronunciará 
el juez la sentencia dentro de tres dias á lo mas. 

Art. 25. Notificada á las partes, las emplazará el juez 
con término dé ocho. dias para ante la audiencia territorial, 
haciendo saber . al reo en el acto que nombre procurador y 
abogado; y si pasado este término y dos dias mas no se presen- 
tasen procurador y abogados nombrados por el reo, y que resi- 
dan á la sazón en la capital, el tribunal los nombrará de oficio. 

Art. 26. El tribunal fijará el término para el despacho de 
los autos por él fiscal , el procurador del reo y el relator ; no 
podiendo exceder de tres dias el concedido á cada uno. 

Art. 27. Dentro de los plazos que expresa el articulo an- 
terior , podrán las partes suministrar ante el semanero las 
pruebas que estimen conducentes, y que se les deban admitir 
con arreglo á las leyes. 

Art. 28. Pasados estos plazos se procederá inmediatamen- 
te á la vista de la causa por la sala á quien corresponda, agre- 
gándosele- por anligaedad ministros de las otras hasta el nú- 

(f ) l^treile verse eti la pág. é'2 (le este toaio. 
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mero de se» , ínoloso el regenKe ó quien bagasoA veces, que 
denopre deberá asistir. 

Ari. 29. Dentro de Iret dú» á lo mas ie deberá pfonnn-^ 
ciar la senleoeia. 

Art. 30. El Iribunal no lendrá para eüas caoaaa núme^ 
ro deljaromado de boras de (tespacbo. Se j notará de dia y d« 
noche por todo el tiempo que convenga segua la i»rgeneia. 

Art. 31. La majtMria absolula de velos formará sentcn- 
eíá. En los casos de empate se estará fior la, q¿e se .conforma^ 
seoonladel joes de primera insia«cta; v no iMibíendd abao^ 
Iii4fl oonformidad, por lamas favoraUo al reo. 

Art. 32. La aenleneia qise reoajere toafisará ejecotoría. 
La de libertad se ejecoiará inmediaLaaMOte. La de pena ca«* 
pital , dentro de euaiwnta j ocbo boraa. Las demás á ím ma^ 
yor brevedad posible. 

Art* 33. Los plazos «que señala »esta ley aonJmproPogabiet 
y perentorios 9 y no pneden alargarle á tUulo de «uapeosion, 
restitución ni otro algnno. Tampeoo se adéiitiráB en ninguna 
de las instancias réefu*sos de indulto. 

Art. 34. Los cómplices en los delitos de que. trata esta 
ley serán juzgados , oomo los reos principales , con arreglo» 
á ella. 

Art. 35. lias cansas actoalmente ipendientea scg«n el oa^ 
tado en que se bailaren á la promulgación de esta ley, se ar.- 
reglaráo par3 su<ourso ulterior, á lo prevenido en ella; pero 
^in salir de los respecti«vos juzgados en qne^seballen radicadas. 

Art. 36. Las leyes sobre h materia se entenderán ideoro^a^ 
das en lo que fuesen contrarias á la presente. . , 

Art« 37. Las disfiosiciones de e»U Jey se entienden limi-^ 
tadaa á las proainoiaa de la Península é Mas adyfaeetttea* 

Dbcrbto de las Cortes de 2 de maya de 1822, resolviendo las 
dudas propuestas ^ohre la ley de procedimimtos ,pox ielito^ 
de robo en cuadrilla^ de 17 de abril de 1821. 

Excmo. Sr. : Goo oficio de 26 de junio del afio último, eo 
remitió por ese ministerio para la resolución de las Corles, 
la consulta que el tribunal supremo de justicia bacia á S. M. 
sobre si deben ser juzgadas , con arreglo á la ley de 26 de 
abril del mismo aík>., las causas pendientes coalra. CEiadrillaa 
de salteadoi'es y ladrones por delitos eonseijloe antes «de ptiUi* 
carse la Constitución ; y si la circunstancia de baber robado 
en cuadrilla, que exije el art. 8.^ de la ley ^ es necesaria pa- 
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pa qae sean |iicgad08 oiiiiüinneiite los salleMlores de camtnoa 
j Í66 ladronea de despoblado, oomo ioesipara qae seao juzga^* 
dos del misino modo ios ladrones en poblada. Éa su vista , j 
de {a opinión del Gobierno acerca de ambas di^s , se^ l^n aer^ 
vido las Cortes declarar em chanto á la primera ^ que realmeii-# 
te no la bay , ni motivo fundado qne la induzca , pdrque la 
disposición de la lev en la materia es dará , terminante y ge-^ 
nérica , sin distioeion de tiempo ni exoepdon alguna ; y en 
cuanto á ia segunda v q»? ateMÍdo el objeto y letra del citado 
artteuioyb drcunslanoia de onadrilla es tttceaaria e« todo» 
los sogetos comprendidos en él , para qne sean ¿uzgados coa 
arroga á la miama ley. 

CAPÍTULO V. 
ra IM JmUTO$ DE IWBWTA. 

Toda h legisli^qíoo vigente r^aUya á e3ta materia está 
eompikda en los decretos de 10 de abril de "ISii y 6 de 
julio de f845. En el primero de estos se establecía él or- 
den de constituirse e) jurado y de diciar sus fallos ; mas por 
el segundo foésopriimida esU inslitucioü , astabJeGÍéadose 
en su lugar para cada caso determinado «o tribunal espe- 
cial compuesto de jueces de derecho. Otras novedades no- 
tables introdujo este ftegqqdlo decreto ; upa $obre ja califi^ 
cacion de los impresos subversivos y sediciosos , y oli^ 
sobre el ejercicio del ministerio fiscal en los casos gravea 
que el mismo decreto expresa. 

Ambos se bailarán á contiDuecion , y además la <}rdeo 
de 15 de setiembre dé 1842, que prohibe á los emplea- 
dos de justicia eptra^ea coutp^lacioues spbre ^1 servicio 
público por medio de la prensa. 

Orden del I^egbnte d^ 15 de settemhre d^ 1842, previniendo 
á las autoridade$ que dependen del ministerio de Gracia y Jus- 
ticia qvA nQ entren eñ contp$tacÍQnes pof medio de la prensa 
sobre asuntos del servicio. 

Los empleados j^kblicos, sea cual fuere la leíase á que 
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pertenezcan*, deben estar intimametíte penetrados de qne en^ 
ei ejercido de sus respectivas funciones no cabe volumad 
propia para obrar ^conforipe á su libre albedrio, sino de áqüejla 
manera qae cumpla mejor á la exacta observancia de hs leyes 
y al decoro y prestigio del gobierno de quien redben suinves-' 
tidura. Parlen de aquí innumerables consecuencias que cada 
uno está en el caso de sacar con aplicación al cargo y diferente 
posición en qiie se encuentre, exijiendo la de los que pertene- 
cen al ramo de la administración de ju^ciciá suma austeridad 
en la observancia de aquel principio ; si ban da corresponder 
dtgnaníente á la sublime institución de la justicia. Ni 'intereses 
personales, ni las pasiones, ni los partidos polilicos tienen* en 
ella cabida de ninguna especie. Jamás por tanto debe aparecer 
el individuo sino el funcionario de la Jey en todo cuanto diga 
relación á su ministerio. 

El Regente del reino se halla justahieíile satisfecho en esta 
parte del servicio publico que tuvo la digoacion de poner á mi 
cuidado. Mas alguna indiscreción, no común en los que Cor- 
responden al ministerio de' mi cargo , y el acentecimíenió fu- 
neslo que acaba de tener lugar coa la muerte del jefe polloico 
de Cádiz, ha llamado vivamente por sus circunstancias y ante- 
cedentes la atención de S. A., recordando conecté triste moti- 
vo que la censura y acriminaciones de la imprenta periódica 
nodeben jamás servir para que los empleados piíb)icos i|han^ 
donen el terreno en que están colocados , entrando en lucha 
y polémica periodística sobre asunto perteneciente á su em- 
pleo, y comprometiendo el decoro de su autoridad. Se falla á 
si propio el que tal hace, y falta al Gobierno .disponiejido. 
como de cosa propia de lo que pertenece al cargo y sus debe- 
res, sobre los que solo á la superioridad competenle, debe 
darse satisfacción. Semejante abuso, si llegara á generalizarse, 
traería consigo el traslorno de la administración , y vendría 
á hacer imposible toda idea de auloridad. : . . : ; 

Fundado en eslas consideraciones, que he tenido el honor 
de exponer al Regente del reino, ^é hia servido manijar S. A. 
que se prevenga - - . r, que 

mirará con el dq la res- 

ponsabilidad á c le mi- 

nisterio de mi ( ntrase 

en contestacionc ;uando 

lo consideren ni vindi- 

carse con el Gobierno, y explicar elpiíMf» ámatefiasobré la 
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q«e se haya tratado ide (tesfigurar los hechos f- estreiriar ia 
opinión. Es además la voluntad de S. A. que esta resolucioD 
se traslade^ como lo hagoeon esta fecha, á los denlas nrigís- 
terios , para iqoe se-acmerdepor pvnio general respecto á to-* 
dos sas dcpeiídientesv 

AtiTkkLO^' que dek$n'ÜWúr,fré$ente$ las [tri^uncdes^ de la J#y 
sobre el ejercicio de la-HÍ^i^^ de imprenlm^ publicada en 10 
de abril de ífiiA. ' :? : u , 

AH. 34; Son déli^ff de iinpre«la los estratos 'subrersívos,, 
sediciosos , obiscenos 6r itmioralefií. 

Art^ 35, Son sébV^rsiHros: * 

1.^ Les impiieisos ootiti^iriosá ta reiígioa I ca4¿Kea; apostó* 
lica , romana , y los en que se haga mofa de sus éogttuis á 
eolio. ' i . , . 

2.^ Los q«e se dirijan á destruir b ley fandaiiiealal del 
Estado. 

3.<* Los^ que átaqoeft la sagrada persotta 4el rey, su dig- 
nidad ó sas prerogativas tonstítuciooales. 

4.* Los qoe ataquen la^ legitimidad de los'Cverposeolegisla- 
dores, insultQn sa decoro; 6 propendan á coartar la tibertadde^ 
sus deliberaciones. 

Art. 36. Son sedicioso! : 

1.® Los impresos que publiquen máiiimas ó doctinas .qué 
tiendan á trafstórnár et= orden 6 á turbar ki traáquilidad. piú- 
bJiea. • ' : 

2.° Los que inciten á la desobediencia á bs leyes ó á las 
autoridades. 

Art. 37. Son obséenos los imf^esos contrarios á la decena 
cia péblica. 

Art. 38. Son inniorules los impresos contrarios á las bae^ 
ñas costumbres. 

Art. 39. A ios responsables de los impresos que el Jurado 
califique de subversirós/ sé les impondrá desde 30 á 80,000 
rs. de multa. Además quedarán priyados de los honores , dis«- 
tinciones 9 empleos ú oficios públicos que tengan. 

Art. '40. 'A los responsables de Inipresos sediciosos ae les 
impondrá la mnlta desde 20 á 50,000 rs. 

Art. '41. A los que lo sean dé escritos obscraos 6 inmora-r 
les se les condenará á pagar de 10 á 30^000 rs. 

Art. 42. Además de las penas designadiis en los tres ;pre- 
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eédentes «ruedo», iiitiiiUzatrá el ¡ni|^éso:qM iraUere merec»^ 
do senteoGÍa condenatoria. 

Arl« 43. Gualdo á eonsecttaneia iom^diau 4e !& publica^ 
eion de on imfMreso se cometiere álf un deiít<^ de co^lquiera 
especie , el responsable de aquel quedará sujeta á la» leje» 
comunes en la causa que se forme por los jueces y tribunales 
competentes, sin perjuicio de responder ante el jurad» coa 
arreglo á la» disposiciones de esta ley. 

Art. 44. La conservación ú ocultación de imprésids OM** 
denados por el jurado, verificada con el fin de eludir las dis- 
posicioDes de esta ley, se castigará Con la. tercera pátle de la 
pena impuesta al responsable del delitO' arineípal^ La eoosér* 
vacion ú ocultación de impresos manaes recog^tf por la 
autoridad gobernativa se Castigará ooo um millla ^de 500 
i 2,000 rs. . , . 

Art. 45. La reimpresión sencilla de nn escrito abusivo^ 
sujeta al responsable de la rejmpr^iod á ia aiis«M peda á ifiie 
se baga acreedor el editor del impreso primitivo^ no pudwodo 
p^rsegoir^ á tme úm perseguirse. á Otfo,; co^ tai qA»e:la reitü* 
presión tenga lugar en la mism» provinciat. 

La reimpresión despu^ de pronutioiaidA scnUnei^* conide- 
nátoriasse castigará con la míta4 de la pens^Jq^pue^Ut ^ \á 
sentencia. 

En estos casos se impondrá la peoa sin nuieva calificación 
del delito. « 

Art. 46.> , £1 qua copiare & tradujere; de papeles estran^ 
jeros artículos que sean denunciabies en España, conforMO' 
á U iey , se repota autor de ellos para los efectos legajes. 

Art. 47. Guando por el jurado se declare que existen oir*^ 
consUiioias agravantes en el di9liloi, se ímpopdrá poi? el, jaez 
de derecho la pena en razón ascendente, desde la mitad del 
maxibmtn hasta el máximum de las>, pena». seOalada» ei^ ios 
artículos 39, 40 y 41. 

Si por el oontravío declarare qoeexistea circuostaaoías 
aléttüftiites,^ se impondrá la pena en escala d^sced^ente desde 4a 
mitad del ma&ioiam basiac^ miniwfiaii de. Ia0;|»0n^: seSaUdae- 
en los citados artícoloSk 

Arl. 48. En los ca^oe de insolveocia. las. p^nas pecunia- 
rias que en este titulo se ealableeeii se co^m^ii^ái^ con la de 
prisión , ai respectó de un me» de esta! ppr eada^ 1 ,000 rswdc 
aquellas. í ; ...... 

Affti 49* Los 'pr«m0ítoife& fiscalefit úí^mvk üi>|igaGÍ0n, bien 
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de ofidd, liten eukadM por el G^erao é ^m ñgMUs, ¿e 
denunciar los impresot qne juzgoea cMBprerttdidfis es los jca-^ 
S06 prevíflilos por el tlt. 5.^ dé esta ley. ' 

Además pueden lodos los esfHíioles, ospsoM para acusar 
segoA el derecho común» nsar de Ja acción popular en ios 
Busmos casos ^ y cuando coacurrierea con los firomsáores Os- 
éales tendrán estos el carácter de coady«Mraii|es. También 
pueden denunciar ó sostener la denuncia las personas que 
nombren el Gobierno 6 sus agentesi, ■ 

Ari. 50« £1 Gobierno y los jefes polMioos en su caso po- 
drán suspender la venta 6 distribución de los ñnpresos . sean 
á no periódicos, cuya circulación comprometa ásu juicio la 
tranquilidad publica ú ofenda gravemente i Ja moral » hacien- 
do qae se depositen los ejemplares existeoles ea lugar segu- 
ro ; pero en tal caso el escrito deberá ser dennnciado dealro 
de las veinte y cuatro horas siguientes al acto ide la suapen'^ 
SÍ0O9 y sometido i la caliícacion 4ei jurado en el mas breve 
término posible. 

Ari. 5i. Las mismas personas que llenen derecho para 
denunciar los impresos 4 pueden igoalmeDie deoiindar al jefe 
político, y en su defecto al i^lcalde del pueblo > las demás in- 
fracciones de qne se trata en esta 4ey. 
^ ArL 52* La acción pública contra lea delilos cometidos 
por medio de la imprenta ó por cualquier otro nMdio de pu- 
blicacionV queda prescrita jcumpiidos los seis meses. después de 
pnhiicado «el >escrilodenunciable. La acción oivtl de los parti- 
colares ialeresados queda prescrita á iosittes años^ oonAados 
desde la publicación del escrito qoe la tnotávaria. 

Art. 66. Las demtnoias sobre delíinsfdeimprenJbi ise «nía- 
Marañante un jucE de prifaief a instancn de la (CApilBl de la 
pirovtncla donde «alé tapteasi teil ea^riin^ 

La «denuncia para aer .admitida ha de eonlettor las cifrcuns- 
tancias siguientes: 

1 «^ La naturaleza del (éelilo* 

2.^ La dase y nombre ó disiíndfvo especial del impreso 
denunciado. 

3.* La pefia á qoe^ se^^nn el articulo de esta 4ey que debe 
oitarf^e j lo (Considere acreedor. 

Art. 67. Admitida la denuncia en el término de veinte y 
cuatro horas, se procederá á averiguar la persona responsable 
dd impreso , en el -caso de tío ser este periódico. 

Art. 68. Par^ la averiguaciao que indica el ariículo pre- 

TOMO II. 13 
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cedeBte se requerirá z\ impresor á que poaga de manifiesto et 
original maDUScríto que ha de servirle de resgnárdo. 

Estando este aatorizado cor lá firma de autor que no -se 
halle en ios casos que expresa el art. 15, se le hará compa- 
recer para que le reconozca en forma legal ; y si no hobie-^ 
se firma ó no fuese reconocida la que aparezca estampada 5 se 
entenderá responsable el impresor ; quedándole el derecho de 
reclamar por separado ante el tribunal competente la indem- 
nización de perjuicios contra quien hubiere lugar. 

^rt. 69. Concluida I9 ayeriguacion sumaria en ^u caso ó 
admitida la denuncia , el juez de primera instancia que haya 
de presidir el juicio procederá á sacar por suerte sesenta jue- 
ces de hecho en la forma siguiente (1): 

Art. 76. Sitados todos los jueces hará relación el escri- 
bano de las actuaciones, leyen(k> á la letra la denuncia, el 
impreso , los artículos de esta ley que fijen la calidad de la 
denunda , y todo aquello que las parles exijan que se refiera 
á la letra. 

Art. 77. Acabada la relación, y el examen y recusación 
de testigos ea su casiV, el presidente y cualquiera de los jue- 
ces podrán hacer las preguntas qpe jazguen oportunas, y el 
mismo derecho tendrán las partes y sus defensores. 

Art. 79. Concluido el examen de los documentos y de los 
testígtM en so cas6 , hablará el denunciador ú otra persona en 
so nombre , sea ó no letrado. En seguida contestar^ el denun- 
ciado y su defensor en los propios términos , permitiéndosele 
á cada uno hacer después las aclaraciones ó rectificaciones de 
hechos que jttzguea necesarias (2). 

Art. 82. L^ calificación de un impreso ha de hacerse* pte- 
cisamente con una de las siguiemles fórmulas: culpable, no 
culpable. A la calificación de culpable se añadirá, si el jurado' 
lo estima por conteniente , la de con circunstancias agrafan- 
tes ó con circunstancias atenuantes. 

Art. 85. En estos procedimientos se admite solaiáente el 
recurso de nulidad por infracción terminante de la ley, en la 
sustanciacion ó en la aplicación de la pena , de cuyo recurso 
conocerán las audiencias respectivas. Para ello deberá necesa- 
riamente interponerse en el término preciso de cinco dias ; y 



(1) No se inserta lo restante de es|e artículo^ ni. el 71 , 72 j 7Z , porque íaí^' 
relativos á la formación del jurado. 

(2) Los artíealos que aquí se suprimen soif relativo! aV jurado. 
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remitíaos lo» asios á la sala por el juez ioferior coa cílacioQ^ 
ó emplazamiento, se procederá á señalar dia para la f ista , en 
la que ioformarán de palabra los defensores dé las parles, 
que para este caso habrán de ser precisamenle letrados* 

Arl. 86. El auto en que se declare haber lugar al recurso 
será motivado, y se pasarán los autos á otro juez para que se 
repita el juicio; y si no le hubiere, el regente de la audiencia' 
habilitará un letrado para este fin. 

Art. 87. S se declarase la nulidad , se condenará en cos- 
tas y al resarcimiento dé daík>s y perjuicios al juez que haya 
dado lugar á ella , sin perjuicio de la responsabilidad á que 
pueda haber lugar; y cuando por el contrario se desestime el 
recurso , se impondrá á la parte que lo intentó la condenación 
de costas y una multa desde 1,000 á 4,000 rs. 

Art. 88. Todas las sentencias que recaigan en estos jui- 
cios se publicarán en la Gaceta del Gobierno y en los Boleti- 
nes afíciedes de las provin(^as donde se dicten , con los nom- 
bres de los jueces de hecho y de derecho que las hayan pro- 
nunciado , á cuyo fin el juez de primera instancia , presiden- 
te del tribunal , tiene la obligación de hacer que asi se cum- 
pla ; pero tío procederá á yerificarlo hasta estar notificada la 
sentencia al denunciado. 

Art. 89. Se prohibe publicar las discusiones y deliberacio- 
nes secreta» del jurado. La infracción de esta disposición se 
perseguirá ante los tribunales ordinario», y se castigará con 
prisión de uno á seis meses y con multa de 500 á 2,000 rs. 

Art. 90. Si se imprimiesen los informes pronunciados por 
las partes ó sus defensores, estarán también estos escritos su- 
jetos á las calificaciones y penas que esta ley establece para 
toda clase de impresos. 

Art. 91. Todo delito de imprenta produce desafuero, y 
nadie podrá excusarse de comparecer al juicio público. 

Art. 92. Nadie podrá entrar con armas, bastón, palo ni 
instrumento alguno ofensivo en el local donde se celebren tos 
juicios del jurado, excepto el juez, que podrá usar la insig- 
nia de su jurisdicción , y la guardia encargada de conservar 
la tranquilidad pública: el que lo hiciere será preso en el ac- 
to , y entregado á los tribunales para ser sentenciado como 
atentador contra la autoridad. 

Lo mismo se hará con el que profiera voces ó amenazas 
diríjidas á coartar la libertad de los jueces. 

Ari. 93. El juez que presida el acto , y no procure repri- 
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mir cualquier escoto de los pre?ist08 eo el artículo auleriory 
ó los que cometiered eo an» iuCormes las partea 6 Mía defeu« 
sores, inearrirá en suapeosioa 6 perdimieoto de su oficio, coo 
inhabililadon de obtener otro eo sü carrera i segttn la grave- 
dad de su omisión* 

En la' misma pena incurrirá el que desempeñase el miois- 
terio fiscal , si no pidiese en el atto el cumpliuaicbto de es^ 
te j el anterior articulo , exigiendo del escribano de la causa 
el oportuno testimonio > y no promoviese ante el tribtuial cdm* 
pétente la demanda de responsabilidad contra el juez in- 
fractor. 

Art. 94. Los escritos grabados y litografiados quedan sn^ 
jetos á las disposiciones establecidas en eaia ley f respecto de 
los impresos. 

Art. 95. A coaU|QÍera persona que publicase, vendiese 
6 manifestase al publicó esitimpa, litografis , caricatura , me- 
dalla ó emblema que produzca los mismos dados contra la so-* 
ciedad ó los iodi?iduoS que los tmplreses punibles, con arre^ 
glo á esta ley ^ se le impondrán de multa desde 1,000 á 6,000 
reales, sin perjuicio délos demás procedimieolot á que hu- 
biere lugar contra el culpable « eenociendo de la causa los tri- 
bunales ordinarios (1). 

Art. 9&« Ningún cartel manuscrito > impreso ó litografiado 
6 de cualquier modo que sea , podrá fijarse en los parage» 
públicos sin previo permiso de la autoridad t quien aera res-^ 
ponsáble de la» consecuencias que tuviere esta publicación. 
Se excepiúan los edt^ttos ó anuncios oficiales. 

Art» 97. Las injurias ó calumnias coát^ individuos ó 
corporacionea , cometidas por la imprenta» litografiav graba-* 
do ó cualquier otro medio de publicación t quedan sujetas al 
conocimiento de los tribunales ordinarios, á reclamación de 
las partes ofendidas con arreglo al derecho coman. . 

Art. 98. Son escritos injuriosos: 

1 .^ Los que ofenden á las augustas personas délos monar- 
cas ó jefes supremos de otras naciones. Eo este casó podrá, 
también hacer la reclamación el oficio fiscal , excitado -por el 
Gobierno. 

2.^ Los que contienen dicterios por revelación de hechos 



(1) Con esle artículo líene relación el núm. 2.% art. 471 del código penuil» 
adicionado por el real decreto de 21 de setiembre de Í848 > pág. 78 de este 
to«i». 
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privados, ó «Msiicton de defectos de álguiia (»ersoiiia ó cor-* 
poracioD que mancillen su buena repulacion. 

Art. 99. Son escritos oaliuMiiesos los que agravian á lina 
persona 6 corporación, imputándole» algún heebo ó algiin 
defecto £ako 6 ofetisÍTo. 
Art. 100. No cómele» tojartas: 

1." Los escritos que put>itcan¿ censuran la conducta oG-* 
cial ó los actos cometidos por algún funcionario públíto , con 
relación al ejercicio de su cargo. 

2.^ Los que revelan alguna conspiración contra la segu- 
ridad del Estado ú otro atentado contra el orden público ; pe- 
ro en ottaiipiiera de estos doé casos los responsables del es- 
crito estarán obligados á probar la verdad de sus asertos. 

Sin embargo^ cometerán injuria siempre que metelen en 
aqvellas revelaciones ó censuras imputaciones ofensivas acer- 
ca de la conduela privada, ó que poUiaoen delitos que, 
aonipie ciertos, no sean contra la seguridad del Estado. 

Art. 101. Ño cometen injuria, pero estarán sujetos á la 
responsabilidad que baja lugar, los que publiques becbos 
privados, qoe no sean ofensivos, relativos á la condueia par-r< 
tícolar de cualquiera persona sin permiso del interesado, j 
en caso de fallecimiento, sin el de su mas próximo pariente. 
Art. 102. Las personas responsables de impresos injurio^ 
sos V de los contenidos en el articulo anterior no se eximirán 
de la pena , aun cuando se ofrezcan á probar la verdad de aus 
asertos; ni aunque quieran se les permitirá probarlos. 

Art. 103. Se eomeie iojoria y calumnia , aunque se dis^ 
fracen con sátiras, invectivas, alusiones, alegorías, caricaturas, 
anagramas ó nombres supuestos. 

Art. 104. En los casos de injuria ó calumnia contra per- 
sonas que bajan fallecido, compete á sus parientes -dentro del 
segundo grado inclusive el derecho de reclamar y vindicar la 
memoria del que baja sido injuriado ó calumniado en el Im- 
preso, La misma acción tendrán los berederos del difunto 
aunque sean extraies (1). 

Art. 105. Las obras ó escritos sobre dogmas de nuestra 
saola religión, sobre baigrada escritora j moral cristiana i * no 



(é) T#ilaJ« parte penaf «le Im «rtíoukn «kWe el 97 íhV 104 efii klér^gaila por e| 
titnltt II del código, ó tea [tor los «rtt. desde el 365 hasta el 38 1 inclusive, pues 
en estos se castigaú las ealumnias é injurias cometidas por medio de papeles impre- 
sos , grabados ó litografiados, j por alegorías , caricaturas , embUmit ó ahisiotieS. 
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podrán imprimirse sin previo exámeá y apr^ibacion del dio^ 
cesano. 

Art. 106. Los impresos q«é traten de dogma /de escri- 
tura y moral crisliana , j que se publiquen sin lioeneia , «eran 
embargados por la autoridad civil, y sus autores 6 editores, y 
los impresores en su caso , sufrirán , además del perdimien- 
to de la obra , las penas á que baya lugar. 

Rbal orden de 30 de mayo de ÍSU ^ previniendo al ministerio 
fiscal que denuncie los abusos de imgrenta contrarios á Ja 
religión. 

Habiendo acudido á S. M. algunos prelados: edesiásticos 
quejándose del escándalo con que se imprimen y pnUiean fo^ 
lletos, obras y caricaturas contrarios á los dogmas de nuestra 
sagrada religión , á las buenas costambres y á la decencia p4* 
bitca ; la Reina nuestra Señora, que desea ardientemente se 
respeten tan santos objetos en nmestra nación emiaéntea^aole 
católica , se ha dignado mandar se prevenga á Y. S. , como 
de real 6rden lo ejecuto , que excite á los promotores* fiscales* 
de su respectivo territorio y les haga las advertencias oporiu*. 
ñas para que sin la menor escusa y bajo su mas estrecha res*- 
ponsabilidad , exijan el cumpliniiento del art. 5.^ de la ley: de 
10 de abril último, y denuncien los impresos comprendidos en 
los casos previstos en el titulo 5.^ de las misma , en la inteli*- 
gencia de que la tolerancia de Y. S. sobre un punto tap im^ 
portante , 6 el descuido 6 negligencia de los promotores :sus 
subordinados , darán lugar á las mas severas provideQcia& por 

Krte del Gobierno de S. M. qne está resuelto á hacer que las 
yes se observen inviolablemente. 

! 

Rral dbgrbto de 6 de julio de 1S4S , suprimimdú el jura^ 
do , y estableciendo los tribunales especiales ¿obre los^ delitm 
de imprenta. 

Atendiendo á las razones que me ha expuesto ;nii cornejo 
de ministros , vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1«<^ Se declaran comprendidos en la calificación 
del art. 35 del real decreto de 10 de abril de 1844: 

1.^ Los impresos contrarios al principio y forma de Go- 
bierno establecido en la Constitución del Estado cuando tie- 
neo por objeto excitar á la destrucción 6 mudanza dé Id for- 
ma de Gobierno. 
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2> Lo$ i\ne caníenf(9n manifettaciottes de adhesíott á otra 
forma difereDte de Gobierno , ya sea alriboyeodo derechos á 
la corona de EspaAa á cualquier persona que no »ea la Reina 
Doña Isabel II , y después de ella á las personas y líneas Ua- 
madas pot- la Gonstilucion del Esii^d , ya sea manifestando 
de cualquiera manera el deseo « la esperanza ó la amenaza de 
destrair ta Monarqoía coáslHttcional y la legitima autoridad 
de la Reina. 

Art. ^.® Deí mismo modo'se declaran comprendidos en la 
caliBcacfon del arl. 36 del ciiéido real decreto: 

1.^ Los impresos que elogien ó defiendan hechos pnniblea 
según las leyes. 

2.« Los que exciten ^e cualquiera manera á cometerlos. 

3.^ Los que traten de hacer ilusorias laa penas con que 
las leyes los castigan « ya anunciando 6 promo?iendo suaeri** 
cionespara satisfacer las oMiUas, costas y resarcimientos im- 
puestos por sentencia judicial, ya . ofreciendo 6 procuranda 
cualquiera otra clase de protección á los criminales* 

4.® Los que con amenazas 6 dicterios traten de coartar la 
libertad de los jueces y funcionarios públicos encargados de 
perseguir y de castigar los delitos* 

Art. 3."* Ningún dibujo , grabado , litografía , estampa ni 
medalla de cualquiera dase y especie que sean, ^podrán pu-^ 
bHcarse, venderse ni exponerse el público sin la previa autor- 
rizacion del jefe politice de la provincia, bajo la multa/de 
1,000 á 3,000 rs. y la pérdida áe los dibujos , grabados , es- 
tampas y medallas asi publicados ;• lodo sin perjuicio de las 
penas á que pueda en cada caso dar lugar la publicación 6,ex^ 
posición de aquellos objetos (1). 

Art. 4..^ La calificación de kfts delitos de imprenta y la 
aplicación de la pena se harán en lo sucesivo por un tribunal 
compuesto de cinco jueces de primera instancia y de un ma* 
gistrado , presidente. 

Art. 5.® Este tribunal se reunirá en las capitales donde 
haya audiencia , y conocerá de todas la» causas de imprenta 
del territorio de la misma* Las denuncias sin embargo seguid 
rán entablándose y sustanciándose como hasta aquí. ante los 
jueces de las capitales de provincia. .< 

Art. &.'' Los jueces de primera instancia que compongan 
I ■ ■ ■ 

(1) Ya se ha citado á este propósito eí nüni.'2.**, art. 471 , adicionado al có* 
digo penal. 
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el tribuiMi de que (rMa el arilealo «ileríwr , «eráo los de la 
capital de la audiencia respedi^a ; y donde fié hubiese el oi* 
mero snfictenle , se completará con los de los partidos judí*^ 
cíales mas inmediatos. 

Art. 7.^ Presidirá el triboDal uno de bs magistrados de 
la audiencia del territorio por tumo rigoroso, empezando por 
el mas antiguo. El regente j presidente de sala no entrarán 
en el turno de este servicio. 

Art. 8.^ En caso de ausencia , eirfermedad A legitimo im- 
pedimento de alguno ó algunos de los jueces seria reempU'- 
2ados p0r los de tos partidos mas próximos « j el presidente 
por el magistrado que le siga en turno. 

Art. 9.^ El triosmal se reotiirá para el único y exclusivo 
acto de ver j fallar la causa , hecho lo cual quedará di- 
sueleo. 

Art. 10^ El presideale y les jaeces pednáii ser recusados 
portas nrismas causas y en la misma forma «qoe Jos wagístra* 
dos de las andieiiciiis. 

•Art. II. La reéusacton so presentará al ffegentedenlro de 
tos dos Üars «iguienlesÁ acpiel ca que se haya hacho saber á 
las partes el nombre de los jaeces. 

Art. IS. IVesemada ia recusacioov el .n^getfle Hamará las 
aetiiacAoiles», y la ^audiencia plena tleoidirá sobre este incidente 
en él término de tres dias; y si Imbiese necesidad ^de pruebas» 
en el Ae diez. 

Art. 13. En «1 caso 4$ haber de imponerse al reouaitttet 
alguna marka con arreglo á lo di s pue s to «en ks leyes pecop«ia<- 
das, no podrá nunca exceder de 3«i)00 rs.^ además de lascos^ 
tas, ni bajar de 1,000. 

Att. 14. Hecfha la deuMicia y oonekñda la lavertguacioa 
domaría de qw traía el art* 69 del real 'decreto citado, el 
jtiet de primera imtaacia remitirá Jas aotuaoíooes al regente 
de la audiencia , citando á las parles y empla»Mldolas para aiHe 
el fríbuniá. 

Bl regente pasará las diligencias «1 (magistrado i iquiea 
toque por turno ser presidente , el oual mandará comunioar 
á las partes lista de los jueces que deben compone el tri- 
bunal. 

Art. 15. Trascorrido el téramio preBjado «o el art. 11, 6 
terminado el incidente de la recusación , el presidente señala- 
rá dia para la vista, citando á las partes con cuarenta y ocho 
horas de anticipación por lo menos. 
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Axi« 4i. Comtiltiiclo el tribúnolso pfooederá.á.b vista del 
j^roeesa, que será siempre public» j á rio ser qu« aifuel decida, 
á petición de alguna de las par^ess qiíe sea á púoria entrada 
por conveoir así á la moral ó á la decencia pública. En la lis-^ 
ta-seobsiefvará'lo prekríio enlos arlicuflos?^, 77 y 79 del ci- 
tada real deoiiéto ( t ), concluido Jo cuál el presidente pondrá fin 
al ado pronuiíiciando la palabra visto^y y mandará des^ 
pcj^r. 

Ari. 17* £1 irilMinal en Seguida « ó á lobinas eo el día 
kiMiedtBto A así k) acordase, ó- st lo* dispusiese el pre^ident^^ 
pronunciará, su fellio con arreglo al citado real decreto y á to 
presoFÍCo eo' el presente. 

Arl. 18i El juér instrucCor ante quisa se preáentfr la de^ 
nuncí» podrá' asistir sin voló al tribunal para exponer y escla-* 
recer los hechos. 

' At(. 19« .'FaraJaicatificaeioB de calpMile se necesitan cua- 
tro Toiosconfopnies de los seis; si no se reuniesen, se de- 
clarará abisuelto d'deounciado. 

Art. 20.: Si haUend» ouatra votos conformes en cuanto á 
la 'caiiRcacion' decoipable, no se reuniese igual mayoría res^ 
pecio de las circunstancias agravantes ó atenuantes, ó acerca 
dé la designation dér la pena, preiratecerá el< votd mas fa^rafra* 
bk al-denttB«i«dOi* 

Art. 21. El fallo se extenderá por uno de los jueces, se 
firmará por rmtos; y se autorizará por el escribano que bay^ 
asistido al juicio. Este fbnciciía río será d - abismo qoe Uubiese 
actuado en la denuncia si reside en la capital de la audiencia, 
y en o<ro ca^ el que* al efecto nombre ¿I (iresideole. * 

Arl. 22. fomediatamente quedará disuelto el tribunal*, y 
el presídeme pasará las actuaciones arl jues iaslrudor para la: 
ejecución- de la se«itencia. Los jueces que' formen el tribmiai 
no devengarán costas ni honorarios, aun en el casp de. ser «I 
fa4lo condenatorio. Las-'dietas ó gastos de viaje de los de fue- 
ra de la capital se abonarán de penas «le cámara. 

Art. 23k Cualquiera que sea el fallo mó habrá de él ape<i* 
iacion ni otro recurso mas que el de nulidad en los* dos casii^ 
y términos prevenidos en el «it. 85 del ; real decreto citado. 
Si se declarase la nulidad por defecto del juez instructora él 
regente remitirá la causa á titro de la naisa» pbovineie. Si la 
nulidad la hubiese cometido- el tribunal,. se pasará el proceso 

. , . ^— ¡ ^ : ^ — r. —^ — r-*-*!;— ♦•,— — ^, <. .. .....^.U,^ < 

(I) Viiinse cri la pág. 9S ile este lomo. ,'.,'' 

TOMO II. i i 
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i otro magistrado presideole, y si hubiese' que bacer diligeo' 
cías de instruecion, al mismo juez ioalraclor. Eo la nueva 
instancia se observarán los misinos IrámUes j reglas que en la 
primera. 

Art, 24. El ministerio Gscal en los delitoide imprenta se 
ejercerá por los fiscales de las audiencias respectivas, ios cua* 
les darán las instrucciones convenientes á los promotores que 
bajan de bacer las denuncias con arreglo al art. 49 del expre* 
sado real decreto , y podrán sostenerlas por si mismos ó por 
medio de los abogados fiscales sus subordinados. Los fiscales 
cuidarán bajo su especial responsabilidad del complimienlo de 
lo mandado respecto de la represión de bs delitos de impren-* 
ta , quedando sin embargo á salvo las facultades concedidas al 
Gobierno y sus agentes on el párrafo segundo, art. 49 de di- 
cho real decreto. 

Art. 25. El ministerio fiscal será parte legitima eo la 
misma forma y para los mismos casos que dispone el párrafo 
primero, art. 98 del citado real decreto respecto de las ca- 
lumnias 6 injurias contra la familia real 6 alguno de sus iadi- 
viduos, ó contra .los- tribunales, corporaoiones . 6 clases del 
Estado. 

Art. 26. Queda derogado el real decreto de 10 de abril de 
1844 en todo cuanto se oponga á las disposiciones del presente. 

RbaL óbdbn de 9> de octubre rf€.1847, oremndo um fiasal para 
. la denuncia de los delitos de imprenía. 

Las denuncias de la prensa periódica encargadas á los pro<- 
motores fiscales , entre otros inconvenientes que fácilmente 
se comprenden, producen el inevitable del entorpeeimieAto y 
retraso en la administración de justicia, precisamente en la 
parte mas perentoria de ella, cual es la criminal. 

En esta atención, S. M. , deseando conciliar uno y otro 
extremo como cumple al mejor servicio páblico , se ha digna^ 
do mandar se «nombre en la corte un fiscal especial de im- 
prenía que, subordinado al de S. M. en la audiencia, tenga á 
su exclusivo cargo Ids denuncias de la prensa periódica y el 
de sostenerlas en ^1 jurado. 

' El fiscal de insprenta, sobre sus derechos conforme á 
arancel, gozará de 20,000 rs. de asignación que por abora 
se cargarán al imprevisto de este ministerio de mi cargo, has* 
la que dicha cantidad pueda ser adicionada al presupuesta, y 
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sMnetiila á U aprobadotí de las (Glories en la próxima legis- 
latura. 

CAPITULO VI. 

Db la calificación T DBSllNO DB LOS VAGOS , T DE LOS 
PROGBDilliBMTOS JUOICUL6S CONTBA ELLOS. 

A las antiguas pragmáticas de vagos que ya estaban 
necesariamente en desuso por las reformas introducidas 
en la administración de justicia » ha sustituido la ley de 9 
de mayo de 1846, que califica y clasifica los vagos, dis^ 
pone el destino que se les ha de dar, y establece el orden 
de procedimientos judiciales para la imposición de las pe- 
nas correccionales. Pero con posterioridad se ha publicado 
el código pénala que en sus artículos 251, 252, 253, 
254 y 255, hace diversa clasificación de los vagos, y 
establece penas diferentes de las determinadas por dicha 
ley; de manera que ésta solo puede considerarse vigente 
en la parte relativa al procedimiento. Por esta razón omito 
insertar en este capítulo los títulos 1 .^ y 2.'' de la citada 
ley, y copio solo el S.», y además la real orden de 20 de ju- 
nio de 1845, en que se dieron varias reglas al ministerio 
fiscal relativas á la averiguación y castigo de los vagos. 

Título 3.« de lá hy de vafos de 9 de mayo de 1845. 

Art. 9.<* La prevención^ del suoiario contra el pregunto 
vago se hará por el juez de primera instancia de su domicilio 
ó por el del partido donde fuere aprehendido , ó bien por el 
gefe politioo, ó por el alcalde ó por el comisario de seguridad 
pública respectivos. 

Art. 10. Si el sumario se previoierc por el jefe político, 
alcalde ó comisario, se pasará con el procesado, siempre que 
este sea aprehendido, al juez de primera instancia dentro de 
ocho dias, ó antes si estuviere terminado. 
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Art. 11. Gonclaido el sumam, el fuete 4e {iriineirA u»a-- 
tancia recibirá la confesión al procesado, y pasará en seguida 
la causa al promotor fiscal , que propondrá la acusación ó el 
sobreseimiento en su caso en el lénraino de segundo dia. 

Art. 12. Si propusiere el sobreseimiento, seguirá este los 
trámites comunes. ^ 

Art. 13. Si el promotor fiscal propusiese ta acusación , sb 
dará traslado de ella al procesado por el término preciso de 
tercero dia, haciéndose saber al mismo tiempo que' nombre 
•procarador j abogado ; y gi no lo hiciere en lel acto , se le 
nombrarán de oficio. 

Art, 14. En los escritos de acusación y defensa se pro- 
pondrá por medio de oírosles la justificación de l^s Cargos y 
de las eKoolpaciDnes del acusado, y en ^eguid<l.se^re)cibiná'.U 
causa á prueba por un breve término, qi},^.^unca.p€idrá e^- 
der, aunque se prorogue, de veinte dias. 

Art. 15. Hecha la prueba, el juez dentro del término dé 
seis á\B% dictará sentencia con citación y -con arreglo á esta 
ley, y al mismo tiempo mandará i^mplaz^r al.proc^sadp par^ 
ante el tribunal superior. 

Arl. 16. En el acto del emplazamiento se requerirá al 
procesado para que nombre procurador y abogado de la 
audiencia dol territorio, con la prevención ¡de que si no Ip 
hace se le nombrarán de oficio. 

Art. 17. Seguidamente se remitirá Ta causa al tribunal su- 
perior, y si tío se hubieren hecfao los noimbi'amieMos dé pro*- 
-cijirador ni abogado se realizarán 4esde luego 'de oficio. ^ 
. Art. 18. La causa pasará al fiscal y al dcfenjsor, á cada 
uno por tres dias y solo para el objeto de instruirse. 

Art. 19. Devuelta por el defensor se pasará al relatw, y 
se citará para la vista. 

Art. 20. Hecha relación en el acto de la 'VÍ6ta,isef¡nfor- 
mará de palabra por el ministerio fiscal y por el defensor , y 
sin mas trámites se pronunciará sentencia^ ■ \ 
' Art. 21. Para que haya sentencia'baBtafán dos T4>tes eon*- 
'formes de tres magistrados, si fuere confirotiatorta.; siendo re^ 
vocatoria, se necesitan tres votos conforme» de thagistrados 
que constituyan mayoría. ' i 

Art. 22. La sentencia de vista en todo caso ierk ejecu- 
toria. 

Art. 23. Dictada la sentencia condenatoria y trascurridos 
veinte dias desde su notificación sin haberse -dado la- fiánea de 
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(jue trata clarl. 7.®.(1), 9e pondrá al vago á tliítposician del jcfc 
|K)Jtt ico ros^ctivo para <|iie sea conducido á su de&lino.sío 
perjuicio d<^ que gueda presenlar la fianza mas adelaote-si fe 
eacpnlraír^*, . ! 

ArU 24* JL^s ootop^^eBdidosen el art, S.'*^ serán; fr#4^osíar 
dos eon arr^Ioá los lrá«^iae$ de las leyes c(>inm>es d^sdf^^io^ 
contra ellos aps^roixa suficiente cau9a..(Esilos QomprQudid^s iel^i 
el art« ^.J^ soín los que retalien reos de algún delito ooni«M4)i ;t 

Art. -25. .Si el vago, {u.enc destinado á cotreQtidn ,,at^j^ 
i;uido el tiempo de su .desaino quedará sometido á la ^igHaocJia 
de la autoridad por un plazo igual al tiempo que hul)ler,e d-ur 
xado la correc^iop (.2). ü i 

;Rbak. ÓBDfiK de 20 de junio de 1843 , damd^ reglas ^L n^Msh 
. ferió. fi$tJ^L$úbre. l^ pr^/oedimventos cofUana, los ^gfii. : , \ 

Sancionada por S. M« la iléy; dei vagos, nei^esario íes q^ 
Jos idgeoles »de la: administnaeidu y los del tninlstefio fiscal 
4rahajen jQeLosaeiente y de •tíonsuao para q«e iteníendo pUnlodl 
^jecucioA j, se xon8(igaii las úliles resultados tgue el GobiiMmjO 
.de S. ÍAp y'laSiGortQsse propusiera» al fonrfnarkt* Organtzado 
ya con regnUtridad-eKicaportanté servicio de la .fn-oteccioQ • y 
seguridad fiúbliiQa¡ , jyp/affteado coa «atables jaiejoras el ^\^ 
nislerio fiscal , es ya llegado el caso de dar acción y .rápido 
<ii)ovímie»tiQ á la (mbeia jUditial:, quie aunque consrgnad^ en 
fiílguna de^u^siras; leyes ^ no faa tenido basLa .ahora la ¡apli^ 
C9CÍOII que exig^ U iboena ^adminislracion da justicáa. El jcdoi- 
{iHminnti^ de la ley de vagos mcUi»^ acaso fuas -que el de.nió- 
f una oiUra la .acción saludable y activa de ios/ag^eíntes de >la adi- 
juiniftlrjíiciooi; iperoi fia de nfue ;esla 0oc¡)ob sea m^ «íicaz y 
produzca resultados ventajosos allaien público > eis preciso:que 
obre»^n armoaUidesde el fiscal del tribunal supremo* hasitia el 
úUim<^ agente deJa policía judicial. Con «ste objeto se ha.serr- 
vido.S» M. díspoAer que se observan 4as reglas síguieiileis: ¡-« 

Í4^ El mitüisterib fiscal procurará adquirir lois dalos ;qtte 
pued'tt contribuir á la formacioa de las. sumarias de queünsr 
ta el arl. 9;** de dicha ley , ya, por .medio de los jefes poJítica», 
alcaldes, comisarios , celadores de seguridad pública y demás 

' . ' ■ ' — \ • • '•' " ' " '■■■ ' ' ' — — ' * " • • ■ " — !i! t : ■ w 

(1) Respecto de esta fianza y el término para otorgarla , dehe tenerse presente 
el art. 255 del código penal ^ que altera lo' dispuesto en el 23 copiado arriba. 

(2) La disposición déoste »r«ú:ii|j»«8ti'ioo<yfiead« ñor k>. que. te ArevMne m el 
252 , '253 ▼ 254 del código penal. 
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agentes de la administración en este ramo « ya por noticias de 
personas privadas fidedignas , ó ya protnotiendo ante la auto- 
ridad judicial competente las indagaciones oporlonas. 

2.* Para adquirir estos dalos , ó presentar formiri denun- 
cia en su caso , tendrá el ministerio fiscal muy presente , y lo 
mismo las autoridades y agentes de administración cnanto 
instruyan las sumarias con arreglo al art. 9.^, lodo lo aué es- 
tablece la ley acerca de la calificación y clasificación de los va- 
gos en el til. I.** de la misma (1), cuidando mocho de que se 
indaguen y averigüen y se bagan constar por medio de datos 
seguros todos los becbos y cualidades por donde puedan cali- 
ficarse bien las circunstancias del reputado por vago ; procu- 
rando en estas investigaciones recbazar todo espíritu de par- 
tido , y tener en cuenta las parcialidades y bandos ágenos á 
la política , que frecuentemente se agitan en los pueblos por 
intereses locales y basta los odios personales , mas comunes 
que en otras partes , en las poblaciones pequeñas. 

3.^ En los procedimientos sumarios , tanto el ministerio 
fiscal como las autoridades judiciales j administrativas y los 
comisarios de protección cuidarán de respetar escrupulosa- 
mente la seguridad individual, no procediendo á la prisión ó 
arresto de ninguna persona sino en los casos en que baya fun" 
dado motivo con arreglo á las leyes para privarle de sa li- 
bertad. 

4.* Para la ejecución de las reglas anteriores el ministerio 
fiscal estará en activa correspondencia , ya por escrito , ya de 
palabra si fuere necesario , con las autoridades y agentes de 
administración y con los jefes naturales ó accidentales de los 
respectivos destacamentos de la guardia civil , impartiendo en 
caso preciso el auxilio de «sta fuerza en los términos que pre- 
viene su reglamento especial. 

5.^ Los fiscales de las audiencias cuidarán de que las 
fianzas de que tratan los artículos 7.^ y 23 de la ley (2) sean 
efectivas y no simuladas , y de que ofrezcan por lo tanto to- 
da la seguridad necesaria ; y en el caso de no conseguirse el 
objeto que se expresa en dicho art. 7.^, exigirán que el pro- 
cesado sea destinado á coreecion con arreglo á la sentencia 
ejecutoriada. 

6.* £1 ministerio fiscal cuidará igualmente de que extin- 



(f ) Hof Aehe entenderse, en el art. 251 del cóiHgo penal. 
(2) ^hora el art. 255 del código penal. 
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gqido el tiemt><> iel destino de cada vago aplicado á colrrec- 
cioD^ sea efeclivamenle vigilado por la auiorídad , como se 
previene ea el arl. 25 de la ley (1), para lo cual hará las exci- 
taciones y reclaai^cianes oeceéarias á los respectivos jefes, 
ageales ó subaheroos de proieccioq y seguridad pública , pro- 
corando que esla vigilancia sea eficaz y positiva hasia qite se 
campla el término que en el mismo ariicuio 25 seaeñala». 

7.* Los fiscales de las audiencias Uevarán un estado en qor 
expresen lodos ios pcocedímienios de esie género ^ clase y cir* 
cunslancia^ de los procesados , correccimí impuesta y fianza 
que bnbierefi prestado eslos , para poder sujoainistrar ai Go^ 
bierno de S. M. lodos los datos ealadiaiicos y noticias que se 
les pidan sobre esta materia. 

CAPÍTULO VII. 

De los I9EG0CI0S CaiMlNALES DE HACIENOA PÚBLICA EEf, 
CUANTO TIENEN RELACIÓN CON LOS THIBCNALES SUPERIORES 

OBPINABIOS. 

Los negocios contenciosos de la hacienda pública se 
rijen por leyes especiales que no entran en el objelo de 
esta colección ; pero las segundas instancias , en los asun- 
tos que no corresponden al tribunal mayor de.cu^ntas,s€} 
siguen ante las reales audiencias, y las disposiciones que 
así lo deleroiinan son las que se hallarán literalmente in- 
sertas en el présenle capítulo. 

Bbal órdbn de 17 de diciembre de 1835, circulada en 7 de 
enero de 1836, disponiemio entre otras cosa» que de Ibs fallos 
de los subdelegados de recitas se Apele á las audiencias. 

Habiéndose consultado por los intendentes subdelegados 
de rentas de las provincias de Madrid y Zaragoza sobre la in- 
teligencia del real decreto de 27 de noviembre úJlimo para la 
sastanciacion dé camas de contrabando, y á pesar de que pre-t 
viniéndose en el arl. 3.^ que se publiquen las sentencias de loa 



(I) En \oi artt. SSA , 2$t y 25k <K I eódtgo peiíal. 
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9ttbdelega¿08 , como se h«ce con Us 4e b éoínislotí de vlriia^ 
creada en 9 de oeiabr<i próximo pasado ^ nd podía tkídstrse' 
que habiendo merecido la aprobación de S. M". debiían losi fác- 
iles d^ los demás jueces arreglarse á h juiciosa' y hurmaví» ju-^ 
risfirudenciá especia*! que resulta del conjunto de providencias 
de b misma publicadas en la parle oficial de la gaceU del ^o^ 
bierno: para etiiar dudas en adelante ^ y para t)ue ^an ex- 
tensivos á lodos' los espadóles los beneficios dispensardos en los 
últimos decretos^, espedido» sobre esta materia , se ha servido» 
S. M. declarar : 1.^ Que habiendo de conocer únicame^e' l09 
intendentes y subdelegados- de rentas, y las audiencias reales 
en grado de apelación de las causas que. por no hallarse en 
estado de sobreseimiento, no sean falladas por la comisión de^ 
visita, creada por el real decreto de 9 de octubre próximo 
pasado, deben arreglar los fallos á las bases adoptadas por es- 
ta en su exposición de 21 de octubre aprobada por S. M., y á los 
prjncipio^ de equidad sancionados por todos Iqs autos .de sor^ 
breseíraienio publicados en la parte oficial de la Gaceta de Ma- 
drid: 2:*^ Que para asegurar mas el acierto en la aplicación 
de estos principios, se agregue á cada asesor de rentas otro 
nombrado por las diputaciones provinciales, donde se hallen 
instaladas, y donde toó, por los gobernadores civiles , pudien- 
á0 los 'Subdetlegjados: nombran en oaso de discordia ot;ro letrado 
que la dirima: 3,® Que todas las dudas que, puedan: ocurrid en 
el particular, se consulten con la comisión dé visita creada 
por real decreto de 9 de' octubre último. 

Reai^ ÓBOEN de ,6 de febrero de 1839, ^mandando que^ lo^ ¿n- 
tendentes y subdelegados de rentas cumplan como jueces de 
primera instancia lo que se pretiéne én el reglamento de 
administración de justicia en la parte que les concierne, 

, i. • ' ! /.í'" .'•■ ■ ' ' 

He dado cneirta á 9. M. la Reina Gtíbernadbra' do un ex- 
pediente instruido á virtud de expo^iciéu de la a<i}dteneia ter- 
ritorial de Granada, y consulta del tribunal supremo de jusli- 
cia, que el ministerio de Gracia . y Justicia remitía al de mi 
cargo , y én que co« el fin de contribuir á la extincioii del es- 
candaloso fraude qbe se baee en detrimentio deJási nMvta&.riel 
Estado, se recomienda sobremanera la iiAs^cciónijudictat quti 
hs audiencias territoriales del reino delien ejercer sobre tas 
causas que con motivo de la perpetración de tal delito se sus- 
tancian y fallan en las subdelegaciones de las mismas rentas. 
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EiMerada S. M. « y teoiefida préaéiile qu^e los subdelegados 
dereolas y los islendeiites , coaio Ules, soo «n el dia jueces 
de primera irislancia eo la» causas. de coulrabando y deCrau-- 
dación, y que de sus lalk» sé apda para aote las audíeueias 
territoriales; ha tenMoá.bieo ma«dar S* M. jque «oos y otros 
cumplan en todas sbs parles, con respeci^o i las causas y ue* 
gocios contenciosos de hacienda pública , las disposiciones con* 
tenidas en el art. 53- del regUmealo provisional para la ad- 
ministración de justicia^ aprobado por S. M. en 26 de setiem- 
bre de 1835, y las que emanan de la facultad novena , arl. 58 
del propio reglamento, á' la manera que lo hacen los jueees 
de primera instancia en Iqs expedientes propios de la juris'* 
dicción ordinaria* 

Seal óbssn de 31 de diciembre de 1839 circulada en 2S de 
enero de 1840, frevíniend^ que iodos tos fallos de los suhdé-^ 
legados de hacienda pública se conauUen con la audiencia 
respectiva^. 

Habiendo demostrado la esperienoia cuántos abusos se ban 
cometido y se están cometiendo por rarias subdelega€ix>nes de 
rentas , con motivo de llevar á efeicio en todas sus partes k>$ 
fallos que pronuncian, sin ninguna consulta previa , causando 
con ello graves daños á la;Haeieiida pública » y á la recta ad^ 
minislracion de justicia', quiere S/ M. la Reina Gobernadora, 
que como medida provisional , y sin perjuicio de lo. que deíi- 
Bitivamente se ordenare al organizar de una manara estable 
los juagados especiales de Hacieiida , se consulten á las au*r 
dienoias territoriales Los autos de sobreseimiciAo y los demás 
fallos absolutorios ó. condenatorios , que dichas subdelegacio-* 
Bes proveyeren en materias de contrabando, fraude» falsifica-*- 
eion, infidelidad , y desEalcó de caudales públicos , quedando 
sin efecto las anleriovesr reales órdenes , en cuanto se opongan 
á la presente resohiáon. . ^ - 

Óbdbn de la regencia provisional de 20 de febrero de 1841 , 
relativa á las formas que deben observarse en la sustancia- 
cion de las causas de fraude y contrabando que se remitan 
en consulta á las audiencias. 

La regencia provisional dd reind se ha servido resolver: 
1.^ Que todo fallo definitivo en materias de contrabando, 

TOMO II. 15 
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fraude, falstficaoion, infideliddd j desfalco de caodalei púUí^ 
eos dobe nolifiearse k las partes como eslá ffp?eiiida por las 
leyes comunes. 2.^ Que sin liater novedad por ahora ea la le^ 
(nslacion de bacienda , y parlicularBoeiilie en la ley penal de 
3 de mayo de 1830^ donde se previene < <|»e las. cansas de esé 
jurisdicción se eonsalten 6 admitan las «pelaoíones cuandoc la 
condenación exceda de cinco mil reales vellón; debe, ann 
coando no se kaya inlerpoeslo apelación en lales causas, ape*^ 
lable según ella , consultarse á las audiencias , citando y em<H 
plazando á las parles por los subdelegados de hacienda que 
conocieron y fallaron la causa. 3.^ Sin embargo aquellos, St^ 
líos deRnilivos que no son apelables , según la l^isbeion es^ 
pecial de Hacienda , deben consultarse á las audiencias en 
causas de fraude ó contrabando , desfalco 6 falsiGcacíon, co- 
mo eslá prevenido por real orden de 81 de dícienibre de 
1839, suspendiendo la ejecución del fallo ó sobreseimiento 
basta la definitiva resolución de la audiencia* 4."* Si el inte- 
resado en la causa de fraude 6 contrabando , cuyo fallo fuese 
apelable , no se presentase ante la audiencia por medio de 
procurador en el término legal , procederá esU con sojecion 
á lo ordenado en el real decreto de 4 de noviembre de 1838; 
y si el fallo no fuese apelable en dichas feausasy se consultará 
como (fueda indicado, pero-sv» neeesidad.de citar ni empiaksaií 
alas partes, siempre que no se imponga una pena corporal 
mayor de seis meses de prisión , en cuyo oíso debe hacerse 
la cflacion y emplazamiento^ para que tenga cumplido efecto 
elart. 12 del rsglamento provisional de justicia. 5.^ Y por ¿U 
timo que los subdelegados de rentas , deben como los jueces 
de primera instancia ^ dar los conrespondienles partes^ noti^ 
ciasy estados & listas de las causas á la audiracia territorial^ 
para qoe puedan removerse los obstáculos que entorpezcan la 
administración de justicia, y en ningún caso se demoren los 
procedimientos sin conocimiento de las audieacias, del tribu^ 
nal supremo de justicia y del Gobierno, que pueden adfvar* 
los en sus respectivos y determinados casos. 
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UÉL QnUtUMinmíO bu lab OBBDBlUd^ BJUMSTBO DB tMADOBt 
MBBAIAS DB LOS 'MlftlIOS , VBOCBBlKlAlVtOB POB tO» BBLtTOS 
' QUB COBCBtAlY , Y DB LOi ÍÍTDtJÍ^OS. 

La base general de lodos los ramos que abraza esté 
capítulo es la ord^pan^sa (J^ presidios de 1 4 de abril de 
1834; pero siendo esta extensiva al orden disciplinal y 
económico de aquellos establecimientos, me HtDitaré á in- 
sertar solamente la parte 4/ de la misma , que es la que 
tiene relación mas directa con la administración de justi- 
cia, porque comprende todo lo relativo á la duración de 
las condenas y sus efectos, los premios y rebajas de los 
penados, el licénciamiento de cumplidos, deserción de los 
presidiarios y su corrección , procedimientos judiciales 
contra los que delinquen, é indultos generales y particu- 
lares. También 3e . ban expedido acerca de esta materia 
muchas resoluciones sobre la aplicación de los proce- 
sados ^ lo3 diversos establecimientos penales , y varias 
aclaratpriff? y derogaiows de la ordenanza, que sirven de 
complemento á la parte legislativa qne tiene relación con 
la ejecución' de las isentenciás condenatorias. 

íusertaré, por último . el real decretó é instrucción 
sobre el registro general de penados, y las disposiciones 
relativas á indultos. ■ 

fi|eetteloi^> y epinipltiiiteuto de les eoudenas. 

Bbal cédula iíe 28 dñ abrit de 1832, mandando abolir el 
supliúio de* horca , y fme^ se ejecute en el de garrote la 
pena de muerte. 

Deseando conciliar el último é, inevitable rigor de la justi- 
cia con la humanidad y la decencia en la ejecución de la pena 
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capital, y que el suplicio en que los reos expían sus delitos 
no les irrogue infamia cuando por ellos no la mereciesen , he 
querido señalar con este bene6cio la grata memoria del feliz 
cumplesfios de la reina mi muy amada eiposa-^y tengu en ab6«> 
Ur para siempre en todos mis dominioa la, pena de fniif^fleen 
horca : mandando qqe en adelante se ejecute en pirróte ordi- 
nario la que se imponga á personas del estado llano, en garro- 
te vil la que castigue los delitos infamantes sin disti^cioii de 
clase, y que subsista según las leyes vigentes el garrote noble 
para los que correspondan á la de hijos-dal^o. 

OaoBNA^iZA GBNBEAL d$ lo$ prmdios del TeifíQ f de ii dc (¡LbrU 
de 1834. 

. PARTE CUARTA (1). /. 

BATGUIAS DB JUSTICIA RELATIVAS A LOS PRESIDIOS. 
tÍTÜLO I. 
Cumpljintentode UtpeoMjr MtuGiccÍDq¿ U ▼inUtcta pública* , . 



Bñlrega de cútidenas, su, duración x e/eeiót, 

Arl. 288. Con cada presidiario se entregii\rá por el con- 
ductor al jefe del presidio de su primera éutrada el certifi- 
cado fehaciente de sü condena , del cual dará Tecibo la mayo- 
ría con el V.^ B.^ del ^mandante, y éste además: en el imaB-* 
diato correo oficiará á la justicia» lay.iseMado' la epirada .para 
que conste en los autos. 

Art. 289. El certificado estará extendido en papel sellado 
correspondiente , dónde se usé ; ^ntendrá á la letra la Betften* 
cia ejecutiva que hubiere recaído, con ei^presioñ del delito* 
sus circunstancias , el nombre, apellido , corregimiento, patria, 
vecindad, estado^ edad, padi'es y oficio de^ procesado; «i lo 
es de primera vez ó reincidente; si resultan bienes embarga- 
dos, expresándolos , j6 en ^u defecta que es pobre 'de solemai^- 
dad , autorizado todo por el esorihaiio ó sefitet^rio (2). 

(1) Se omite la inserciOQ de las tres primeras, por ser relativas czdosi rameóte 
al gobierne iiUfrior y. «conómipo i|e jos presiüios* ., ,' .^ , , . 

(2) Véanse las reales órdenes de 3 de noviembre y 2é de diciembre de 1839 » J 
de 2S de setiemhjre de 1844 , que a cbiHínuacioit «e'inNerlin. 
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Art* aOO. Si faltase eocl teslimotno 6 certificada dé la 
condena alcana de la» párliculatidades expresadas , el subdele^ 
gado de fomento de la provincia oficiará al gobernador de ia 
sala dei criínen respectivo, 6 al capitán general de la provincia 
en proceso militar; ó al ]vmt superior del juzgado qne impuse 
ia sentencia , para que se remita un segundo certificado redn-«- 
ddo á seivar las faltaa-del primero al que se unirá. 

. I — ^^, -I I I t 

Real orden dé Z de noviembre de 183S. 



ga el debido cumplimlefHp el artículo ciUdo.**. 

Real orden de ^9 de diciembre de 1839. 

"En peal órdci 

en los informes ( 

profesión , conduc 

el reo hubiese tei 

sion ó de rematai 

en dicha circular 

crecion j conocirr 

de algunas causai 

tibie la estad ístic 

el objeto de niej< 

dirigido á S. M. [1 

que ha tropezado 

seguir el importai 

presión que se ha 

dé sacar aquellas 

defecto ha creido 

tribunales que en 

porque ha sido ju 

provincia de la n 

lito. 3.« Id. id. (] 

TÍudo^ con hijos 

de una ó mas ve< 
to de aquél impoi 

ofrecer á las indi 
tica judicial^ ^ ^ . 

dable asiduidad , me ha encargado suplicarle , á nombre de la junta provisional di- 
rectora , que se sirva , si no haj reparo en ello^ dirigir á las audiencias y juzgados 
del reino la oportuna circular , previniéndoles que desde 1.^ <le enero próximo se 
exprese en las sentencias ^ para que se inserte en las hojas de condena , las expresa- 
das i nteresaatés circunstancias. Al mismo tiempo se atreve la junta áespei«r de V. E. 
que se sirva recomendar la sociedad á los tribunales del reino , á fin de que la faci- 
liteo tos auxilios^ ciatos^ y ottieiás que necesite part' contribuir á lase 'mejoras 
que se ha propuesto.** En su consecuencia^ dispuesta: siempre S;tt. ¿ dtfr átanbe^ 
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' Akt. 291. Si dala oondeDa resiilUuie qtie:el sdilieiioiádo 
posee algQQos bieoes, el subdelegado de lbibeDto<bafá.aBegíirar 
delprodócto de estos lo stlficiente á su condoeeiony alimeiiio 
y vestido para que no sea gravosa á la real badenda, á do 
ser fue prefiera renunciar: á les #ocorros, y áiMBeiilarse • j 
vestirse por si. 

Art. 292. Las condenas originales se arebivarán en la ite* 
yoría del presidio. _ 



Real órdtn de 2b de tetlembre de 1814. 

''Al testimonio de condena que exije ét aVCícuto 288 de la ordenanza , j que de- 

I la. revi orden de 28 dp diciembre 
jo de remisión <|u« lleva <q| conduc- 
lOnduLCta <][ue agüe} hubiese observa- 
r adeotls una certificación del ayun- 
to al adjunto modelo. Los datps que 
in la biografía del reo «n su época 
D libro de regjjtfo Jijwstado al wo- 
ciftl ÍDdieador. 

Mcí4elQ d4 (a ^^riificfífioH. 



Firmqt dfi l^s certífinatUef». 

firwm del ^serlbama meluarí^ 
y, B. del JIM*. dt /« eoiTMi. 

(«) Debe entenderá* solo el akakle, y po !«§ demás concejales > con arreglo • 
|« reil arden de 94 de ^mj* de 1846. 
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Art. 293v En fio de cada mes tos cotiíatidatiles de depósi- 
tos y ^esídios pasarán al director general del raoio' y á ios 
subdelegados de fomento respectivos tos extractos de las con^ 
denas que hayan recibido < anotando en ellos las bajas ocurrid 
das por muerte, licénciamiento ó pase á otro destino, sin 
perjuicio de reoútir todos los correos al director general lis- 
tas expresivas de la clase y número de presidiarios que ingre**^ 
sen en los. establecimientos. 

An/294*< No se dará certificado ó noticia de las coadenas 
j Sus eitraetos sin expresa real orden « sino en el easo de pe^ 
dirloel interesado^ ó ae necesitarse para unirlo á causa que 
se le forme por .nuevo delito. 

Art. 295. Los mayores en los presidios y los ayudadles en 
los depósitos llevarán an libro de registro, en el que harán ^ 
cada sentenciado nn asiento expresivo de su nombre, apellido^ 
señas particulares y demás, circunstancias que contenga su 
tondena, época en que enbpezó á cumplirla , ocupación que se 
le dé en el establecimiento, anotando también á juicio del co-^ 
mandiinte la conducto que, observe , su aplicación al trabajó, 
sus costumbres y las vicisitudes que ocurran basta expedirle la 
licencia de cumplido. 

flICCIOV II. 

Modo de cumplir las condenas, 

Art. 296. El cumplimiento de la condena se empezará & 
contar, eti cuanto^ la duración de la pena, desdo el día en 
que la última sentencia del tribunal ó juzgado competente fué 
notificada al reo, sin olra interrupción 6 pérdida, si se deser- 
tare, que la del tiempo que estuviere fugado (1). 



(1) Sobre 1« máners tU enUnderse I» oolificacion ptr» jq<ie «1¿ pritocipío el cum- 
plhnifOto lie (* «ontlen», vÓmim Im r«gÍM HoonMgnadM en la real 4rde« de 13 d« 
junio dv 1846 , que es U sifraieiiie ; 

" Habiéndose snwitado ducba stbfe la inlettgeiici» del arl. 2S6 de la real <urde* 
nanaa geaeral de pfésidlog.^ tú t]U« se previene que el cumplimiento de las iHtndeBaa 
w empiece á contar, en cuanlo á la duración de las penas > desdeel dia en que la 
úlltma sentencia haya aidn notfffiíiadá^al reo-; ha teiüdo á bi«n la Beina nuestra ae- 
fiora , en virtud de lo exp«e«t» per la idirecqkín general de presidios y de conlbrmi* 
dad con lo consuUtido por la sala de gobierno del tribunal aupremo > declarar y re» 
solver lo siguiente: 

I.® Que las notificacionev de las aentMwiat ej^outortas que se hagan á los pro- 
curadoras de los procesados produzcan el mismo efecto que si se hicieran á eMa en 
ous personas , respecto á la apiifaeion del citndoí artículo 296w 

2.** Que cuando loo roes estén en les pueblns-en que residen las audiencias que 



Digitized by 



Google 



120 . BIBLIOTECA ÍÜIÜCMAh. 

Art. 297. No habrá presidiarios rebajados ó desatinados al 
servicio doméstico « ó qae gozaodé TA^rlad morando e» casas 
parliculares , aunque dejen et pan j presta pues todos bao de 
cumplir sus condenas en el presidio. con> tojecion á su. gotúer^ 
na y disciplina (1). 

Art. 298. Ningún jefe de presidios dispensará per si re^ 
baja por pequeña que $eá de{ tiempo que d¿st^e la condena, 
ni alzará la retención á los que la tengan , ni cóoeederá indni^ 
to, oottniutacion de peña ó licemsia temporal. La imposibilidad 
de trabajar, ó la falta de salud no eximirá' á los confinados 
del cumplimiento déla pena pre6jada en su sentencia, y sólo 
en un caso raro, como de locura permanente , decrepitud ex- 
tremada; ceguedad ú otro semejante, se formará expediente 
que remitirá el subdelegado de la provincia al director gene-* 
ral para que lo eleve á mi real consideración. 
< Art. 290. Subsistirán en su fuerza y vi gorlas reales érde-* 
nes de 8 de marzo de 1794, 25 de diciembre de i816, y 14 
de octubre de 1819 , preventivas de que los eclesiásticos cam- 
plan sus condenas en ios conventos , hospitales > casas de re- 
clusión 6 cárceles eclesiásticas de la Península, y que sola- 
mente se les destine á África por delitos de la mayor gra- 
vedad (2). 



los juzgan^ cuitle U sala respectiva Je que ke \^s notifíque en el mismo día en que 
86 dictare el fallo, ó á mas tardar en el inmediato, con arreglo á la Icj de notifi- 
caciones, y que se haga constar el día en el teatini^nio de U condena. 

3.** Quf cuando los procesados se hallen en otros pueblos, se ha^an sin dila- 
ción fas notificaciones á sus procuradores, insertándose t^ai t^n las rert'rficaciones 
que se expidan. 

4.* Que los Jueces de primera instancia cuiden t^mUien de que «e ha|pan constar 
en el testimonio de la condena las notificaciones y el dia en que e.ita empieza á 
contarse , sin perjuieio de que se notifíqne perseaalmefite á los rcK» las 'sentencias^ 
y se les entere del dia en que se hizo la notificación á sus procuradores, para que 
sepan desde cuándo empieza á contársieles el término de las t>en»A. 

(1) Este artículo fué reiterado por la siguiente real orden de 19 de enero de 1839. 
** S. Mk l« Reina Gobernadora se ha servuto mandar que el art. 297 do la orde- 
nanea general de presidios que previene no haya presidiarios reli»j»<l«s ó' desiinadoa 
al servicio doméstico, ó que gozan libertad morando, en oa»as pariiouJarea , aunque 
«iejen el pan y prest , pues todos han de cumplir sUs condenan en el presidio con 
sujeción á so gobierno y «Usoiplina., se cumpla íjiviolabiententeliajo la |Mina de d«a« 
titncion á lot» empleados de Ips presidios que consientan su< infracción ; siendo I» 
voluntad de S. M. que V. S. y los alcaldes constitucionales caofieren á que sea cum«- 
plida exactamente esta resohieion , y que los celadores «ie seguridad púl>l«ea. qoe« 
den responsables ai no dan eoanta á Y. S. de los aboaos que notanen para su pron** 
to remedio y corrección de los culpables.'^ 

(3) El contenido de e»te articulo se reitero por la real órdeo de 31 de agosto 
de tS37 , que signe. 

"Habiendo llegado á noticia de Sw M» la Reina Colimadora que los trilHina'- 
les ai sentenciar á los eclesiásticos á presidio, nío cuidan de solicitar la real licencia 
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Art; 300. Ed este caso precederá mi real Hcenéla por el 
mioiscerio del Fermento commiícada al diredor general « y por 
éste al jefe del eslablecímiettio con la afitgnaciOB ocleMásiica 

2ae iiaga« al penado sus superiores sobre capellaaias^ bene^ 
cios, obispados ó religiones á qae perteneecan y sa6cienle 
para su maoalencion y gastos, que no deben gravhar sobre el 
presupuesto de presidios civiles (1). 



correfl|iondikQte, ni de qti« á lot mismotte haga por sos superioreí la asignación 
^^ástica «utieiénte para su manolencion y gastos , que no deben gravitar sobre el 
preaapuNto de prcsidioff , cooforMe á k» dispuesto en los afU. 299 y S06 de la or- 
denania general del ramo, se ha servido resolver S. M. que por el DiioisKrio del 
«argo de V. E. se recuerde á los tribunales de su dependencia U observancia de di- 
chos artículos, con el fin de no recargar indebidamente el citado presupuesto, y de 
que á los pesados de la indicada otase le guarde la dístiocién que i tu enrácler r«* 
couienda el real decreto de 17 de octubre último.'^ 

Tauíhien debe tenerse presente la real orden de 5 de abril de 1837, que di- 
ee asi: 

''El seüor secretario de estado y <9«l despacho de la Guerra me ha remitido 
con fecha 29 de marzo último un oficio del comandante general de la plaza de 
Ceuta , que á la letra dice así: En 1.* de diciembre del año próximo pasado se dig- 
nó S. M. resohrer por el saperior ministerio de Gracia y Juaitcia , i oonseeueneia de 
exposiciones elevadas por varios regentes de las audiencias, quedase derogado el ar- 
ticulo 300 de la ordenansa general de presidios del reino en lo relativo á obtener 
el real peroriso para llevar á efecto las seutencias de presidio en África que se 
imponen á los eclesiásticos , dejándoles en su fuerza y vigor en cuanto á la asigna - 
eionó cortgrúa que del»e acerse al reo por la autoridad correspondiente. Esta reso- 
lución ha dado higar á remitir á este phiza poreion de aquella cla^e con su deitim» 
á su hospital militar , en donde no pueden ya tener colocación proporcionada por 
falta de habitaciones en que alojarlos , ni menos ser empleados en asuntos anejos i 
su estadtt, porque los Capellanes de dotación desempeñan cuanton son precisos á lo 
espiritual ; así que siendo las condenas que se imponen destinadas al mismo > no 
dan lugar atenerlos reclusos, ni en el presidio ni en cualquiera otro punto de la 
plaza. En esta atención , y consiilerando lo poco conveniente que es al mejor orden 
y servicio del referido hospilai la permanencia de mas número de dichos eclesiás- 
ticos, me dirijo ¿ V. E. rogándole tenga la bondad de obtener la ¿ompeteote real 
resolución de S^ M. para que en lo sucesivo sean destinados á esta ciudadela del 
Hacho, en tUgsr de serlo al dicho hospital, ó bien se sentencien á otros pontos que 
presten mas utilidad^, pues aquí no hay en qué ocuparlos en el día. Y enterada 
o. Rf. ae ba'servido mandarse dé eonocimienlé á Us audiencias territoriales, como 
fe hngo á esa de real orden por couducto de V. S. , á fin de que les sirva de go- 
bierno, y puedan proceder en su vista á lo que corresponda en la imposición de 
dicha pena contra eclesiásticos." 

(1) La licencia que previene este artículo no es ya necesaria , según lo dispues- 
to en la real orden de 1.^ de diciembre de 1836, que aquí se copia. 

"9. M. bi Reina Gobernadora se ha enterado de las exposiciones elevadas por los 
regentes de variaa audiencias , á fin de obtener el real permiso para Uevar á efecto 
las sentencias pronunciadas contra los eclesiásticos destinados á África, y teniendo 
pres«*nte lo «Hspnesto en el art. I.** de la circular exjiedida por este ministerio en 
20 de octubre de 1835 , y que por este requisito exigido á los tribunales pueden 
quedar ilusorios además los fallos que acordasen ; ha tenido á bien declarar que 
el artículo 300 de la ordenanza general de presidios del reino, que impone la 
•bligacioh de impetrar la expresada > licencia para ejecutar las providencias que 
dictasen , se halla derogado por el mencionado artículo de la circular referida , de- 
jando en su fuerza y vigor la parte de arquel relativa á la asignación ó congrua que 

TOMO II. 16 
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Art 301. Los presidiarios destinados á África mientras se 

firoporciona su embarque no saldrán á brigadas , ni á trabajar 
uera del recinto del depósito, donde se tendrán con toda se- 
guridad para impedir su fuga ; y los gobernadores de aquellas 
plazas no podrán remitirlos á la Península con motivo ó pre- 
texto de enfermedad ni otro alguno , hasta que tengan la li« 
cencía de cumplidos. 

Art. 302. Los presidiarios de África no deberán ser ocu- 
pados en faena de marinero , remero , ú otra semejante , ni 
en los jabeques ó buques de los presidios, á fiu de evitar 
que eludan las condenas , y se fuguen á la costa del Moro ó 
á la Península. 

Real orden de 21 de julio de 1836 reiterada en 13 de abril 
de 1837 , para que no se destine á la plaza de Ceuta ningu^ 
na persona sentenciada por cualquier tribunal sin expresa 
autorización de S. M. 

Teniendo en consideración la augusta Reina Gobernadora 

cuanto ha expuesto el gobernador de la plaza de Ceuta 

y conformándose S. M. con lo acordado en consejo de señores 
ministros , se ha servido resolver que no se destine á dicha 
plaza persona alguna sin expresa autorización de S. M. 

Real orden de 19 de enero de 1837, resolviendo S. M. 
se suspenda el confinamiento de personas de todas clases á las 
provincias de Ultramar sin expresa real orden. 

Con el fin de evitar inconvenientes y de que se proceda 
con todo conocimiento , se ha servido S. M. la Reina Gober- 
nadora resolver, que se suspenda el confinamiento de personas 
de todas clases á las provincias ultramarinas sin previa y 
expresa real orden , que ha de obtenerse en el ministerio de 
Marina y Gobernación de Ultramar (1). 

Real orden de 14 de mayo de 1837 , resolviendo que no se 
destinen presos ni confinados al alcázar de Segovia. . 

S. M. la Reina Gobernadora, en vista de una exposición 



debe hacerse al reo por la autoridad correspondiente , j sobre lo coal velarán las 
respectivas con toda eficacia.** 

(1) Hoy debe entenderse, el ministerio de la Gobernación del reino. 
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del Sr. director del colegio general mililar , se ha servido re- 
solver no se destioen al alcázar de Segovi^ , que ocupa dicho 
colegio , . presos ni confinados , por no ser compatible esta 
disposición con el importante objeto á que en el dia está des- 
tinado exclusivamente aquel edificio , ni fácil proveer á la se- 
guridad de tales personas y admitirlas en dicho alcázar sin 
graves perjuicios de la juventud militar que allí se educa. 

Hhal orden de 25 de octubre de 1838 , mandando que lo$ 
jueces y escribanos que hayan de practicar diligencias ju- 
diciales con los confinados en presidios , pasen en persona á 
sus respectivos cuarteles. 

En vista de una comunicación del ministerio de la Gober- 
nación de la Península sobre que se mande á los escribanos 
que concurran al cuartel del presidio á recibir declaraciones 
y practicar las demás diligencias judiciales concernientes á los 
confinados en él, ha consultado el supremo tribunal de justi- 
cia lo conveniente ; y conformándose S. M. con su parecer, 
se ha servido mandar que los jueces á quienes competa reci- 
bir las declaraciones, y los escribanos que tengan que prac- 
ticar cualquiera otra diligencia judicial con los confinados 
en los presidios, pasen en persona á verificarlo á su respectivo 
cuartel. 

Real órdkn de 10 de enero de 1839 , acerca de la ejecución 
de las sentencias de pena capital. 

Conformándose S. M. con lo consultado por ese tribunal 
en 5 de diciembre ultimo, se ba servido resolver, que los 
reos sentenciados ejecutoriamente á pena capital por los tri- 
bunales ordinarios, no sean pasados por las armas por falta de 
ejecutor de justicia asalariado , sino que se supla esta falta 
haciendo los tribunales conducir, cuando sea necesario, al eje- 
cutor que se halle mas inmediato , y procurando siempre te- 
ner provista esta plaza para que no se retarde la administra- 
ción y cumplimiento de la justicia. Al mismo tiempo ha acor- 
dado S. M. que por el ministerio de hacienda se expidan las 
órdenes oportunas para que se apronten las cantidades nece- 
sarias con la puntualidad que reclaman los fines de su aplica- 
ción , y con cargo al ministerio de Gracia y Justicia en con- 
formidad á su presupuesto vigente. 



Digitized by 



Google 



124 BJBUOTBGA JUDICIAL. 

Real óedsn de 13 de agosto de 1839 , mandando que ningún 
reo sea sentenciado al servicio de las armas. 

S. M. ha observado qae por varios tribuiiales y juslicias 
del reino se senteocian á reos de delitos comanes al servicio 
de las armas, siguiendo la práctica observada en tiempos en 
que los cuerpos del ejército se compoiiian de vagos, viciosos 
y mal entretenidos , recogidos en las levas , de jóvenes reclu- 
tados por las partidas de bandera , j de la clase mas misera- 
ble del Estado , en quien venia á recaer en las quintas la 
suerte de soldado , por las innumerables exenciones que li- 
braban del servicio militar á los privilegiados j clases aco- 
modadas. Y siendo una contradicción monstruosa con la obli- 
gación prescrita á todo español en la lev fundamental de de- 
fender á la patria con las armas cuando sea llamado por la 
lej, el imponer como pena un deber tan honroso , se ha dig- 
nado S. M. resdver que por ningún tribiinaJ, justicia m au- 
toridad alguna se sentencie al servicio de las armas á reo al- 
guno, cualquiera que sea su delito. 

Orden del Regente del reino de íi de marzo de 1842, man^ 
dando que no se destinen reos á otros presidios de África que 
al de Ceuta. 

El Regente del reino se ha servido mandar, de con- 
formidad con lo propuesto y acordado por el ministerio de la 
Gobernación de la Península , que se comunique orden á todos 
los tribunales del reino dependientes del de mi cargo, que en 
lo sucesivo no se destinen reos á otros presidios de África, 
que al de Ceuta , desde el cual el comandante general hará las 
remesas convenientes á los demás según lo exigieren las cir- 
cunstancias. 

Circular de 17 de marzo de 1842 , mandando no se impen'^ 
gan penas correccionales con destino á puntos dondt no haya 
establecidos presidios. 

El Regente del reino , en vista de b manifestado por el 
ministerio de la Gobernación de la Península , á conseooenoia 
de una exposición del ayuntamiento de San Sebastian , excu*- 
sándose á admitir y mantener á un preso i|iie por la andien-* 
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oia ie Burgos fué sentencindo ^ dos años de limpieza del pue« 
blo , inediaDie que bo ei^islia ya en aquella población el pre-* 
sidio que antes cuidaba de la limpieza , y que esla se hallaba 
por contrata á cargo de un particular , además de la imposi- 
bilidad de atender á la custodia y seguridad del preso , so ha 
servido mandar que en adelante no se impongan por los tri- 
bunales esta clase de penas correccionales con destino á pun- 
tos donde no bay establecidos presidios por los graves incon- 
venientes quQ se ofrecen para el mantenimienlo y custodia de 
los presos. 

Órdbn del Regente M reino del de abril de 1842 , declarando 
que no ae admitan en el servicio de las armas á los que fue^' 
sen sentenciados á esta pena con destino á Indias^ ni se abo- 
nen los gastos de transporte. 

El Regente del reino.... ha tenido á bien declarar, que 

tanto los tribunales como las autoridades militares y civiles del 
reino , cesen de aplicar y remitir á los dominios de Indias para 
servir eo las dependencias militares de aquel ejército á indi- 
tidttos de ninguna clase , ya sea en virtud de sentencia» por de- 
litos que hayan cometido 6 de providencias gubernativas ; en 
k inteligencia de que si contra la expresión terminante de 
esta orden, fuesen destinados algunos á Los mencionados paises» 
ni serán admitidos eo los cuerpos , ni satisfecho su trasporte 
por cuenta del presupuesto de guerra. 

Óadbn del Regente del reino de 30 de agosto de 1842 , man- 
dando á los jueces de primera instaneia y demás tribunales 
provean de testimonio á los presos cuya exowcelaeion se tn- 
tente. 

.....Se ha servido mandar (el Regente del reino] que los 
jueces de primera iustancia y demás tribunales eu su caso, 
siempre qiiw aoaerdeq y manden llevar á efecto la excarcela- 
ción de algún preso , prevengan al mismo tiempo que por el 
escribano correspondiente se le provea del oportuno testimo- 
nio, con inserción de la parte necesaria del auto, para que le« 
sirva de resguardo y pueda presentarlo á la autoridad local 
del punto donde fije su residencia , á falta de cuyo documento 

Eodrá ser preso á disposición del juez 6 tribunal que se sepa 
aberle tenido en calidad de tal y de la misma manera que 
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debe serlo cualquier individuo, que con6nado á presidio se 
preseulare sin la oportuna licencia y pasaporte de cumplido. 

ÓiiDBN del Regente de 20 de diciembre de 1842, mandando 
que los presidiarios extingan sus condenas en los puntos á 
que fueren destinados. 

El art. 63 de la Constitución ha establecidoque la potestad* 
de aplicar las leyes en los juicios civiles y criminales pertene^ 
ce exclusivamente á los tribunales y juzgados, sin que puedan^ 
ejercer otras funciones que juzgar y hacer que se ejecute Iq 
juzgado. Este último extremo del principio constitucional es 
tanto mas importante , cuanto que sin la ejecución inmediata y 
acabada de los fallos , inútiles fueran los gastos y sacrificios de 
los que ventilan sus derechos en justicia , *y por lo que hace 
á lo criminal , sobre perderse el fruto de los afanes y buen ce^ 
lo de los tribunales para desagravio de las leyes y seguridad 
pública, se añade un nuevo escándalo y desprecio de la ley 
cada vez que no se cumplen, alteran ó modifican en cualquier 
sentido las pedas. Frecuentes son las quejas que sobre este 
particular llegan al Gobierno; y como el supremo tribunal 
de justicia haya tenido ocasión reciente de conocer las faltas de 
algunos funcionarios , que contraviniendo á la ordenanza de 

f presidios, han alterado también los fallos de los tribunales y 
as penas, variando el deslino de los confinados, S. A. el Re- 
gente del reino conformándose con el parecer de dicho supre- 
mo tribunal , se ha servido mandar que las audiencias del rei- 
no, en observancia del art. 63 de la Constitución, vigilen 
con todo cuidado y tomen al efecto las disposiciones conve- 
nientes para que se cumpla lo juzgado, haciendo que los 
presidiarios extingan sus condenas en tos puntos ó clase de es- 
tablecimiento á que fueren destinados, y dando cuenta á este 
ministerio de mi cargo cada vez que notasen alguna falta de 
ejecución , sin perjuicio de exigir la responsabilidad compe- 
tente á quien haya lugar , ó de remitir al efecto los compro-^ 
banies testimonios al tribunal supremo de justicia , cuando á 
este corresponda (1). 



(1) La figilancU sobre el cumplimiento de esta real orden incumbe también i 
los 'fiscales, después de haberse autorizado á estos, como lo eslan por la de 9 de fe- 
brero de 1815 , para visitar los establecimientos penales, y manifestar al Gobierno 
los vicios que oUerven. Véase esta real orden en la pág. 175 del tomo 1.^ 
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Ói\DBN DEL Gobierno de 25 de agosto de 1843 , resolviendo 
no designen las audiencias y los juzgados el punto donde 
los penados han de extinguir sus condenas, 

....El Gobierno provisional de la nación.... ha tenido á bien 
resolver que las audiencias y juzgados del reino se absten- 
gan de designar en sus fallos el punto en que los penados 
Bayan de cumplir su condena, y se limiten á determinar la 
clase de presidio á que los destinen según las tres que marca 
la ordenanza del ramo. 

Real órbsn de 27 de setiembre de 1844^ sobre que no se de-- 
signe en las sentencias el punto donde se hayan de <?tim- 
plir las condenas de presidio. 

Por real orden circulada en 25 de agosto de 1843 se pre- 
vino á las audiencias y juzgados que se abstuviesen de desig- 
nar en sus fallos el punto en que los penados hayan de cum- 
plir la condena; pero habiendo creido algunos jueces que antes 
de ingresar los reos en presidio debe la dirección hacer el se- 
ñalamiento del mismo, con lo cual se promueven expendientes 
embarazosos , consultas innecesarias , y perjudiciales entorpe- 
cimientos; ha tenido á bien mandar S. M., conformándose 
con la propuesta de la dirección , que los presos rematados 
sean remitidos por los jueces á los presidios mas inmediatos 
de la clase á que correspondan según los años que les hubie- 
ren sido impuestos , luego que se les notifique la sentencia, y 
sin aguardar dicho señalamiento. 

Real orden de 22 de febrero de 1845 , circulada en 24 de ma- 
yo del mismoy sobre las certificaciones de la conducta de los 
reos. 

S. M. se ha servido resolver que en lo sucesivo sean los 
alcaldes de los pueblos de la vecindad de los sentenciados á 
presidio , los que expidan á estos las certificaciones que acre- 
diten su conducta anterior á la condena ; quedando relevados 
de hacerlo los ayuntamientos que lasexpiden ahora con arre- 
glo al art; 2.^ del real decreto de 20 de diciembre de 1843. 
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Rbal óbden de 19 de setiembre de 1845, mandando que loe 
soldados sufran la pena de prisión en los calabozos de sui 
cuarteles. 

Con vista de las exposictoDes elevadas al gobierno de S. M. 
por el iospeclor generdl de caballería y por el director gene- 
ral de artillería, se resolvió en reales órdenes de 7 de julio 
de 1843 y 8 de janio último > que tos soldados contra quienes 
hubiera causa pendiente antes de su ingreso en las filas del 
ejército , extingan en los calabozos de sus respectivo? cuarteles 
los meses de prisión que les hubiese impuesto la jurisáiccioa 
ordinaria por delito cometido siendo aquellos paisanos. Y á fin 
de que dichas soberanas disposiciones » expedidas por conduc* 
to del ministerio de la Guerra, tengan cumplido efecto « se ha 
servido mandar S. M. que por el de mi cargo se comuniquen, 
como de real orden lo ejecuto , á los tribunales, á los fiscales de 
las audiencias, y á los jueces de primera instancia. 

Rbai. órdbn de 29 de noviembre de 1845, disponiendo que 
supla la pena de detención á la 4e muUa en el caso de ser 
insolventes los penados. 

Por el ari. 75 de la ley de ayuntamientos están facultado» 
los alcakles para imponer y exijir multas coo las limitaciones 
que en el mismo se expresan. Y á fin de evitar el que , cooao 
ya ha sucedido algunas veces, haga ilusoria esta facultad la 
insolvencia de los multados , se ha servido S. M. mandar , te- 
niendo presente h> que dispone el párrafo^ S«^, art. 5.^ de la 
ley para el gobierno de las provincias , que' eu el caso de q^e 
quena hecha mención supla la pena de detención á la de multa, 
no pudkndo exceder aquella de dos dia» en ios pueblos ie 
menos de quinientos vecinos, de seis en los que no lleguen á 
cinco mil, y de diez en los restantes. 

Rbal óbden de 30 de marzo circulada en 8 de abril de 1846, 
declarando que las guardias de las cárcdes y escolta para 
conducir los reos al patibulo son servicios de las guarniciones 
y no de la guardia tivil. 

He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la comunicación 
de V. E. de 8 de este mes y de las contestaciones entre el jefe 
político y el regente de la audiencia de Rarcclona sobré pres- 
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tar la guardia civil el servicio de custodiar los reos eo la 
capilla y escollarlos hasta desjmes de ser ejecutados. S. M., 
oido el dictamen del inspector de aquel cuerpo , y teniendo á 
la vista el estado de la guardia diseminada en mas de quinien^ 
tos destacamentos para atender á la seguridad de los caminos y 
á los demás objetos preferentes de su instituto , ha tenido á 
bien ettcargarjoae manifestar á Y. E.^ como lo ejecuto, que las 
guardias de las cárceles y de consiguiente las de los reos en 
capilla y su escolta hasta el patibulo, son servicios peculiares 
de las tropas del ejército que están de guarnición. 

Real orden de 29 de agosto de 1848, relativa á los reos que 
habiendo sido rematados á presidio, estutusren pendientes de 
otra condena. 

Con motivo de la exposición dirigida á S. M. por la Sala 
de gobierno de la audiencia de Barcelona consultando si deben 
salir para sus respectivos destinos los reos sentenciados á pre- 
sidio contra quienes hubiese todavia causa pendiente, 6 si por 
el contrario habrán de continuar pr^os en la cárcel hasta que 
se terminen estas, estimó oportuno el Gobierno de S. M., tra- 
tándose de un punto de tanta importancia > oír el dictamen del 
tribHnat supremo de justicia antes de adoptar la medida quje 
pareciese mas conforme á los principios y reglas establecidas 
en la materia. Y teniendo presente S. Mm asi lo dispuesto por 
la rc^gencia provisional en 11 de enero de 1841^ como el articu* 
lo 348 de la ordenanza general de presidios « en el cual se dis« 
pone que los reos queden á disfosicion de los jueces respectí*- 
vos, sin perjuicio de sufrir la prisión en el establecimiento ó 
en la cárcel pública; se ha Servido declarar, conformándose 
con el dictamen de dic^o supremo tribunal : 

1.^ Que cuando la causa 6 cansas pendientes contra un reo 
condenada ya á presidio ú otra cualquiera pena que exija tras- 
lación « sea de gravedad mayor 6 igual á la de aquella porque 
ha sido rematado, continué este en la cárcel hasta la final de- 
terminación de las mismas. 

Y 2.^ Que siendo de menor gravedad, tan luego como se 
reciba al reo la confesión, haciéndole saber entonces que 
nmnbre procurador y abogado que le defienda, y en su defec^ 
lo, nombrándosele de oficio, pase inmediatamente á cumplir su 
condena en el establecimiento á que se le haya destinado. 

TOMO II. 17 
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Registro 4e penado». 



Rbal nBCBETO de 22 de setiembre de 1848 , mandando esía^ 
blecer el registro general de penados. 

Teniendo presentes las razones que me ha, expuesta mi 
ministro de Gracia j Justicia sobre la necesidad de que se 
abra y lleve en lo sucesivo por los tribunales eclesiásticos y 
civiles, por el miaisterio (iscal y por la secretaria del despa- 
cho de Gracia y Justicia un registro general de penados que 
deba consultarse en los casos de justicia y de gracia, y por 
cuyo medio se puntualicen, cuando convenga, las circunstan- 
cias de reincidencia , excarcelación ó fuga , rehabilitación y 
abuso de indultos , vengo en decretar lo siguiente : 

Art. 1.® Desde 1." de enero de 1849 en adelante, y en 
la forma que por una insiruccion especial se determinará , en 
el mÍDÍsierío de Gracia y Jüstieia y en los tribunales y juzga- 
dos eclesiásticos y civiles que de él dependen, 8e abrirá y Ue^ 
vara e» lo sucesivo un registro general qiie se llamará.de pe-t 
nados ^ en el cual se anotarán los que lo fueres por causa fe^ 
necida en dichos tribuoale» , haciendo expresión de todasí las 
cireunstandas que fijen ¿ identifiqí^^n con la mayor exactitud 
posible el hecho, la persona y las vicisitudes de esta 4 como 
tal penado* En su consecuencia , además del nombre, apelü^ 
do y apodo de los reos, si lo tuvieren, se anotarán en el re^ 
gisiro«l delito y la pena^ U naturaleza, edad , astado y oficio 
4 profesieo , vecindad y última resideacia de los reos i las 
oondenas anteriores ó sucesivas, rehabilitaciones, indultos ge^- 
«erales ó especiales c^ténidos por ellos con los casos de excar* 
celacion ó fuga, juzgado ó tribunal que dictóla sapiencia, 
nombre del eseribaoo de la causa , y cuále:squiefa otras cir- 
cunstancias que á juicio de los tribunales, y en sircase del 
ministerio fiscal, puedan contribuir á conseguir el fíñá.que ae 
encamina el presente real decreto. 

Art. 2.^ Igual registro se abrirá y lle¥ará por el mínisle* 
rio fiscal en los diversos grados de su escala. 

Art. 3."" £1 registro que dqbeu llevar los tribunales y 
juzgados radicará en la secretaría de los mismos , y el dielmi* 
nisterio fiscal en la promoioria ó físcatfa con independencia de 
aquel. 

Art. 4.® El presidente del tribunal supremo, los regentes 
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y jueces de pnraera iosimcía Tisilarán á mitad j al fio do 
cada afio el registro de sua respeotivos Iribuoales , arreglaos 
do en el mismo diHgeneia , que firmaráD , del estado en que 
le encontraren , rcmitienda oopia del aato de visita al minis- 
terio de Gracia y Jtisiicia. 

Sin perjuicio de estas dos visitas periódicas y obligatorias, 
los dichos presidente , regentes y jueces de primera instancia^ 
como asímisnao los Bscales de S. M. y promotores harán res-^ 
pectivamente entre año las qae estimaren oportunas , elevan-* 
do al conocimiento del Gobierno las observaciones que creye- 
ren convenientes. 

Art. 5.® Los regentes y fiscales de S. M. en las salidas 
que de oficio ó por motivos particulares verificaren , podrán 
visitar i y procurarán hacerlo , el registro de los jüzg^adas y 
promolorlas , asentando en ese caso el auto ó diligencia de vi- 
sita , y dando parte al Gobierno al tenor de lo dispuesto sobre 
este punto en el art. 4.^ 

Art. 6.^ Los promotores fiscales ai fin de cada año darán 
pinrte al fiscal de S. M. de hallarse corriente su registro , y los 
fiscales de S. M. lo harán al ministerio de Gracia y lusticia 
de hallarse en igual forma el de su cargo, y los relativos á 
las promotorifts de su dependencia. 

Art. 7.^ Para U formación del registro de penados, luego 
que sea fenecida una oauaa por cualquiera de los medios que 
reconoce el derecho , el escribano de ella entregará por dupli-^ 
cado testimonio ó certificación del auto ó sentencia al juez 
de primera instancia , regente y presidente del tribunal su- 
premo en sus respectivos casos. Uno de los ejemplares será 
para el registro del jiugado ó tribunal, y otro para la fiscalía 
del mismo. -.^ 

Estos testimonios se comunicarán además á la fis<^ía y 
tribunal supremo inmediatos , y al ministerio de Gracia y lus- 
ticia en la forma que se dirá en la instrucción especial para la 
ejecución de este decreto. 

En dichas certificaciones ó testimonios , además del caso 
principal y sus circunstancias, se expresarán las condenas an- 
teriores , casos de excarcelación ó fuga , rehabilitaciones, in- 
dultos, y otros pormenores de la misma especie quo resulta- 
ren de autos. 

Art. 8.^ Para el mas exacto cumplimiento del presente 
real decreto, en todas las causas criminales , en las primeras^ 
ft^uac^iones y en la sent^cia , serán nombrados los reos con 
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SU primero y segando apellido , y apodo sí lo tavieren < con* 
signando además en sa respecUro lugar con la p«»bte preci- 
sión las circunstancias indicadas en el articulo 1 .® 

Arl. 9.^ Asimismo cuando un número mayor 6 menor de 
perturbadores ó de rebeldes armados , cualquiera que sea el 
pretesto y su bandera 6 denominación , franqueare las cárce- 
les ú otros lugares de reclusión , detención ó arresto, facili- 
tando la evasión de los presos ó detenidos , los jaeces de las 
causas remitirán un parte detallado al ministerio de Gracia y 
Justicia , en el cual se exprese: 

1." El número, grito ó bandera de los perturbadores ó re- 
beldes. 

2.^ El nombre de los reos , tiempo de prisión ó detención, 
y motivos*de ella. 

3.® Si la soltura fué mandada , ó si solo medió invitacton. 

4.^ Los encarcelados ó detenidos que refausareD la liber" 
tad , y los que la aceptaren , expresando en este caso si toma* 
ron ó no partido con los perturbadores. 

5." A su tiempo , y en partes sucesivos , si los fugados vol- 
vieron á presentarse en las cárceles á sus jueces ú otra auto- 
ridad, haciendo mención en tal caso del tiempo que hubiese 
mediado desde la evasión , y si durante él los presentados han 
cometido ó no nuevos escesos , ó hecho armas contra la fuer- 
za pública, con todas las demás circunstancias favorables ó 
perjudiciales que contribuyan á poner en claro la conducta de 
los mismos. 

Arl. 10. Iguales partes se darán cuando la evasión ó ex- 
carcelación se veri6que por obra sola de los mismos reos, ó 
de cualquier otro modo que no sea la intervención de la fuer- 
za armada ó perturbadora, determinando en este caso las 
circunstancias que hayan mediado. 

Art, 11. Guando la fuga 6 soltura tuviere lugar fuera de 
las cárceles, al ser los reos conducidos de un punto á otro 
por los medios indicados en el párrafo 2.^ del art. 190 del có- 
digo penal, ú otros diferentes, el alcalde en cuya jurisdicción 
se veriGcare el hecho, dará noticia circunstanciada al juez del 
partido, este lo trasladará al de la procedencia de los. reos, y 
ambos remitirán parte detallado al ministerio de Gracia y Jus- 
ticia de lo que á cada uno incumba. 

Art. 12. Pof el ministerio de la Gobernación del reino se 
expedirán las órdenes convenientes á fin deque los coman- 
dantes de presidios pasen ó faciliten en casos iguales los partes 
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oporttmos , para los Roes, ya indicados^ al minwterío de Gracia 
y Joslicia , y á los jaece» ó fiscales que de oficio lo reclamaseu. 

Art. 13^ Las acciones respectivas del ministerio de Gra- 
cia y Justicia ai dar cuenta de las solicitudes de indulto , ha- 
rán siempre mención en su líota de lo que resultare 6 no en 
el registro de peñados al tenor de lo dispuesto en el art. 1.% 
respecto del encausado 6 rematado qne lo solicitare. 

Art. 14. De la misma manera cuando los tribunales y juz* 
gados bayan de informar sobre solicitudes de indulto barán 
siempre mención en su informe de lo que en. el propio senti- 
do , esto es 9 sobre reincidencia^ rehabilitación, excarcelación ó 
ffi^ia é indultos anteriores^ resultare ó no contra los reos en el 
registro de penados. 

Arl. 15^. Sí en tos casos co«sultívos ó de justicia, los tri- 
bunales 6 el ministerio fiscal creyeren conveniente ó necesario 
comprobar las circunstancias indicadas en los artículos 1.^ y 
9.% podrán de oficio , ó á instancia de parte, reclamar certifi- 
cación 6 compulsa de lo que resultare en los registros de las 
fiscalías y juzgados inferiores ó superiores, y basta del minis- 
terio de Grada y Justicia, asi como los fiscales para fundar 
su acusación ó corroborar sus pruebas. 

Art. 16. El presidente del tribunal supremo , los regentes 
de las audiencias, los fiscales de S. M., los jueces de primera 
instancia , los promotores fiscales y á su vez los secretarios de 
gobierno de los tribunales y juzgados, al tomar posesión de sus 
destinos, darán parte al ministerio de Gracia y Justicia del 
estado en que hubieren hallado el registro de penados. Cual- 
quiera omisión en este punto, asi como un especial esmero en 
la extensión y conservación del mismo, se anotarán en los es- 
pedientes respectivos de los interesados para que en ellos 
obre los efectos favorablies é perjudiciales á que haya lugar.. 

Art. 17. El fiscal del tribunal supremo y los regentes y 
fiscales de las audiencias velarán con el mayor celo y energía 
sobre el puntual cumplimiento de la presente determinación. 

Art, 18. Los mismos regentes de las audiencias y los fis- 
cales de S. M., asi como los jueces de las causas, utilizando los 
actos de visita de cárceles , y cualquier otra oportunidad de las 
que presenta la prosecución de un proceso, adoptarán las 
disposiciones convenientes para que los encausados ó deteni- 
dos puedan cerciorarse de* esta determinación , que tanto ha 
de influir de hoy en adelante en la concesión 6 negativa de in- 
dultos , y por tanto en la suerte de los mismos. 
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Art. 19. El presente decreto, y la iaB(roecion.i|iie le 
acompaña para sa ejecución , se tendrán como parte adidodal 
de las ordenanzas y reglamentos de los respectivos, tribunales 
y juzgados, ' 

Art. 20. Los tribunales eclesiásticos aplicarán las dispo- 
siciones de este decreto en la forma compatible en su índole 
y categoría , exponiendo á nú consideración por el ministerio de 
Gracia y Justicia las observaciones ó díGcultades que «e les 
ofreciesen. 

Rbal instrucción de 22 de setiemhre de 1848. 

Para que tenga debida ejecución el real decreto de esta 
fecha sobre el establecimiento del registro general de ptíMdoe^ 
la Reina (Q. D. G.) se ba dig«iado aprobar la real instraeeion 
siguiente : 

. Art. 1.® Conforme á lo dispuesto en el real decreto de 
esta fecha sobre el establecimiento de un registra de penados, 
en lodos los tribunales habrá un doble registro ; el del propio 
tribunal 9 que estará bajo la inspección y dirección del juez, 
regente 6 presidente , y el del minisiterio fiscal « que , lo estará 
al de los funcionarios del mismo en los diversos grados de su 
escala. 

Art. 2>^ El registro de penados se llevará en papel de 
oficio , y consistirá en un libro encuadernado y foliado , cosido 
el pliego pqr uno desús cantos^ de forma que resulte la baja 
en toda la longitud del mismo. 

Gomo el registro de penados ha de ser perpetuo t los toows 
que fueren resultando en cada juzgado, tribunal ó fiscalía se 
numerarán por su orden sucesivo , y rotularán en el lomo» ei- 
presando el tribunal 6 fiscalía « el objeto, el número del toixio 
y el año en que empezaren y concluyeren en la forma s)^ 
guíente: 

AUDIENCIA. 

PENADOS. 

Toao 1.® 

1849. 

i 
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Gondaido cada tomo j antes de arcbirarle , á contioaacion 
del año en que empezó , se anotará el en qaé termina , expre- 
sando de este modo é primera vista el námero de los qoe com- 
prende. 

El presidente, regente, fiscal ó juez inferior, en cayo 
tiempo empezare el lomo , firmará la portada , y rubricará al 
margen todas sus hojas. 

La portada se rotulará en la forma que manifiesta el mo« 
délo nám. \.^ 

Mo debiendo iuterramfíiiise el registro por poco ni mucho 
tiempo, antes de concluirse cada tomo, bajo la responsabilidad 
del escribano de gobierno, se tendrá preparado oportunamen- 
te, rubricado y autorizado el que ha de seguirle. 
- Art. 3. ' El regitíro alfabético «e llevará siempre sobre el 
primer apellido del penado. 

Los asientos individuales se verificarán por numeración 
no interrumpida desde el principio hasta el fin de cada 

tJOillO. 

Entre los respeotiroa asientos se dejará un espacio pro*- 
porcionado para poder anx^r las vicisitudes del penado. 

Cuando no bastare , se abrirá nuevoMasiento al penado en 
la plana corriente , haciendo al principio una llamada sobre 
el anterior , ó anteriores por el número que tuvieren , según s« 
vé en el caso tercero de»l modelo núm. 4.® 

Art. 4.^ Competiendo jurisdicción propia á los alcaldes y 
tenientes de alcalde para fallar sólire faltas, conforme á lo 
dispuesto en la ley provisional dictada para, la ejecución del 
código penal , las alcaldías y tenencias se hallan comprendidas 
entre los juzgados inCeriores d«p^Mlientes del ministerio de mi 
cargo, á que es r^erente el art. 1.^ del decreto de esta 
feeba. 

En su consecuencia /en las alcaldías y tenencias se llevará 
el correspondiente registro de penados por fakas. 

En las peqoeUa^ poblaciones donde las circunstancias no 
permitieren olr»co8a, en vei de un libro encuadernado, ha-« 
brá de llevarse por lonjéaos un «cuaderno sujeto en todo lo 
demás á las fórmulas establecidas por el art. 3.^ 

Art. 5.® Al final.de cad^. tomo del registro de penados de 
los juzgados y trtbudale&se «rreglará diligencia de conchisiQn, 
autorizada por el juez , regente ó presidente y secretario de 
gobierno. 

La que ba de estamparse en los libros de las^ alcaldías y 
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tenencias será conforme al modelo nám. 2.^, la de ioBfacgadoé 
y tribunales al del núm. 3.** 

Los promotores y fiscales aaloriaarin por si solos la con^ 
clasion de los correspondientes á so cargo. 

Arl. 6.^ El registro individual contendrá el nombre y cir- 
cunstancias del penado y todas sus vicisitudes» con arreglo á 
lo dispuesto en el real decreto de esta fecha» y conforme al 
modelo núm. 4.® 

Art. 7.® El libro y registro de penados será uniforme eo 
todos los tribunales, fiscalías y jusfados del reino. 

Art. 8*^ Los libros 6 cuadernos de pesados de las alcaldias 
y tenencias , conforme fuesen coocluidos , sé remitirán al 
juzgado de primera instancia del partido^ en cuya secretarla se 
archivarán para ser consultados cuando eoiivevga en los casos de 
justicia ó de gracia , al tenor de lo dispuesto en el real decreto 
de su razón. 

Art. 9.^ Conforme al arl. 7.® del mismo, el registro de 
penados de cada tribunal comprenderá á los que lo fueren por 
causa fenecida en él y en los inferiores respectivos. 

Por causas fenecidas, para los fines indicados en dicho real 
decreto y en la presente instrucción , no, solo se entenderán las 
que lo fueren por rigorosa ejecutoria , sino en^ las que termi-» 
narenpor sobreseimiento^ en virtud de indulto ó de cualquiera 
otra causa legal , por consentimiento de lo sentenciado en los 
casos en que asi procede, por apartamiento en los de injuria 
particular , por deserción de apelación ó súplica , y aquellas en 
que solo mediare absolución de la instancia , quedando por 
tanto 8ub judice los encausados. 

Cuando se sobreseyere en las causas í virtud de indiiko 
especial ó general , aun cnando el sobreseimiento fuere sin 
costas ni ningún género de represión , se anotarán en el re- 
gistro todas las instancias del casó ó de la persona, y en vez 
de la pena se bará eupresion del inddto. 

Art. 10; En consecuencia dé lo dispuesto en los dos ar- 
tículos anteriores , el registro de penados* de las alcaldias y 
tenencias contendrá á los condenados por faltas «n las mismas 
cuando sus fallos no fuesen apelados. 

El de los juzgados de primera instancia y promotorias , á 
los condenados por faltasen apéiadon del fallo de los akal-* 
des y tenientes: á ios comprendidos encías causas que fene- 
cieren en los mismos por alguno de los modos que autoriza el 
derecho al tenor de lo expresado en el articulo 8.^ , y á los 
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(lae lo í«6seti m \m t^minadas ¡jor sobreseimíenfo cmdrma- 
do por la aadiencia , y qtie fuereD devttéltai al mfertor para 
MI ejecucMn* 

Él de \m aadiemeiM , á h% comprendido» éin causas term^-^ 
nada* e» ba juzgados de primera vfiHanda ó deVwK&a para 
ejeeaeioa <)ei modo qae queda etpreaado, y é los que lo fue- 
neu e» las feofeeidaa en las salas respectivas de las mismas. 

El del tribufial supremo de justicia , á los peuailos que lo 
fucfseu e» la forma dicha por los juagados y audiencias y á los 
que losem por el propio tribunal supremo. 

El' registro de este ministerio reasumirá todo lo relarivo á 
juzgados , audiencias, Iribunal supremo de justicia y tribu- 
nales eclesiAslidos > como ftstmismo todo lo conccmienle á 
remartades. 

Art. 11- Lo^ «fflablecido en el articulo anterior respecto 
de los juzgailM y tribunales tiene apKcacioii á las fiscalías de 
tos nrísinos. 

Art. 12. En conformidad de lo dicho ^ y con arreglo á 
la que se dispone m el «rl. 7.* del real decreto de estar fecha, 
terminadas que seaa tas causas en los juzgados inferiores , se- 
gún se expresa en el art. 9.« de la presente insti^ucclon , el 
escribano deleitas e» lo» juzgados pasará un tanto por dupli- 
cado al juez del t»\\^é sentefieift en los términos prevenidos 
en ti art* 7,« antes cit^o. Uno de estos ejemplares sefá par^ 
la secretaria del tribunal , y otro para la fiscalía del teísmo. 
El juez á s« vez remiiírá copia á la letra al regente de la au- 
dieaoi» y at mittipterio de nri ^argo, haciendo otro tanto el 
protoiotor *1 fiscal <ie S. M. , quien por su parte , lo propid 
que el regento, pr»ctioanná lo mismo respecto del presidente 
y fiscal del tribunal supremo <le justicia. 

Del «nisáao modo en las audiencias los escribanos de cáma- 
ra lie Us salas . r<ssípecttT«s en que se cause ia ejecutoria pasa- 
rea los dupKoftio» de la» sentencias al regente y fiscal de S. M., 
108 cuales á su tiaií lo v«árlficarán en la forma dicha á este mil- 
nistevio de<ira¿faiy Juftlfacía f ál presidente y fiscal del iribu- 
oal sn^eaio. :>t 

' E» dicho tribuna í«s; e^ribatios de cándara de las salas 
respectivas piísáráw el «doplicttdo dfd falto 6 sentencia al presi^- 
dente y fiscal , haciéndolo el primero á este ministerio. 
; De lo dispuesto en %f plár ralo primero de este articulóse 
esceplúan las alcaldías y tenencias, respecto de las que én 
atencioaásu índole especial, en vez de remitir testimonié dé 
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SQ^ (dJW no apelados, se ^labifiOQ la. reraMiw de 8«s libros 
de i:cgislro á los juzgado3,delfartidow . , r f; . 

Art. 13. Los lantos ó cerlilicaciones de los f»Ués )6 se»* 
lepcias que segim.el arliculo anlerior deben, áiM ks fsserfba- 
Qos de cácoara y de juagado, sej^^le^deránep^pápet df^ofitio; 
. Arl. 14. , Además de las.^sircanslanoUs^qiie.Qe^lofi vesul- 
taren eo los irilHinalcs y fis,calias , y á su ves t«i este im»Í9t«^ 
TÍO de Gracia y Justicia , se auoMiráu con el mñ^ofí eémel'o y 
puntaalidad en el registro las qi«e apareeieaen de' ks parles 
oficiales de escarcelaciou ó fuga que deb^p: -dar Jo» juetses^ y 
fiscales « y de. las órdenes ^ decretos. de indulta j^^rebábili- 
tacioD. . : 

Art. 15. En los casos de, i|)dultQ< .jgeniiüal,' para qu» kis 
nombres de los comprendidos en él puedan constar . 6» el Re^ 
gistro del ministerio de mi carg^ ^ los 4rábu!ialel datan. cofio- 
ciiuiento al mismo de loj^.(]ue. en. ellos tenían /Cilubbs péndien^ 
tes, y los jueces de primera instancia de los remalMOS::qii^ 
lleg0ren indultados á sus distríloís/ . > .' 

Con el propio fia se pedirá á 1^ idemás miBislerios piiui 
nota délos rematados ^ dependientes de iiu.attloEidacl^ i. quie-^ 
oes hubiese alcanz§ido. el induUo. : /^ / . ' 

. Art. 16. Guando ocurriere fuga ó isoliura de! remaiftdes 
eo^ los presidios peninsulares, obras, públicas á 4^® esltíf ieten 
destinados , por el gobierno y casas de galera , el juiéz.de pri^ 
mera instancia del distrito ofijoiará al^ntainenle.á los coaian^ 
dantes , director^, |& autoridades de (|uien€{S depffiáan', ¡á- 
flicndo un estado nominal de Jost^fugjados, que. reúiilirá.á este 
jqoínisterio de Gracia y Justicia, pasando antes- á toi iregitfrot 
y trascribiendo en su caso á la fi&caliaparae^ su;» respeotivOf 
las que les fuesen concernientes^ < . 

.5 Art. 17. . Para c(ue en todo cai^ pueda comprobarse ' y ^m^ 
pJiarse con fa4?ilidad y .seguridad el asiento^ del. regisir o , t^a^ 
las comunicaciones íque>f€{speotiyamenteise!r«eifaÍ6r«p seiaiiifas 
áél en los juzgados y «tribunales» en Jas fisoaUas ^y ea.tel tint^ 
njsterio de mi eair^go, Sie numeraráiU por el/6rden:)coii <qite'^se 
fueren recibiendo, y se legajarán y archivarán .coasif^ion 
rji^orosa á su ^meraciqn^ taclia] coi»tin«ará tío inierriiulpir- 
sa desde el principio hasta el fiq.de cada «m^.ile Ips^ toinos del 
registro. (•..•:.,:-.' ' , ! . ■: . ' ' '* 

.£p.Ios alientos sucesivos de :QSte $9 anotará, el: 'nútnctto de 
)a certificación ó parte que, 1,9$ produzca, .tH)mo -sé fe .ep lo» 
respiQctlvos modelos que a€OmpaAafi.á.¡esktaj iilstfuccióm '<i' -- 
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^Está DUdierá<ci(in 
la que puedio tr^er* 
dado 6 se mandare ei 
fiscalias efift*e sty d^ 
' Los'' dé^otMino^f 
te^ «fttoüb *so« soto I 
erad iildivid^ales; 'y 
servai^lón óinejora i 

At(. 18. En los 
rán las pettas aflictiyí 
gépero qae sean , ias 
miéntos; ias^ cottdonai 
y para si cau«add^, li 
ino ya qaeda indicada 
Din^arios devengados , 
nal íó^do' répresioú' q 
absolot^on' ^ libre j sii 

Art. 19. Además 
te minigterio de 6rff< 
do /prevenid^ "6= abs 
«lases depeüdientes'd 
titos expedientes: 

Art. 20. Peoél^ad^s los jueces y 6scalés'del espirito que 
ba dibtado el rea) deereto de^ esta fet^ha $obre el establecimien- 
to del registro de penafdcis, como una' prneba dé s«i celo por 
la' mejor -adtniüistraoí^iRi <de justk5ta:, 'y porqué las gracias de 
la'Cdrona'tod se di^'pefisén sino á los que real mente ftíeren 
acreedorels á ellas/ y siempre en utilidad del Estado, dáráh 
parte' de* caalqi»ier oai^ó, y éléVarán á i^ónodtfiiéiilO' de S. M 
co«tqai«r circonslaiicia nó * Comprendida en áíqael fifi eti: Ift 
pi'e^ente rnslrnccíón; y^q^ie 'cif^nduzca -sin •emba'rjjófal 6n^5 
mejor cnin'plittiiétílo' áe ^ ambos , ^ co^mpletaiídD busta* 4Mde < sea 
pOAble la historia de) péBádo'. '' 

: Los mismos ei^i^ondírán á la cOnsidéfaeion de S: M.^ fá^ 
observaciones <|tte sobre mejora 'y perfeccloíi del rtágistrio^' dé 
peñados l^s-sugiriese SU' ceic^yesperieneía. " 

Art 31. Lofiígftslos^é'que' diere t^casiori el registróle pei- 
nados se cargarán en los del respectivo juzgador ,6 trrbcfual. '^^ 

Art. 2á. El presidetilé'deltríbtínal supremo y tos rf>egen- 
fes, finales y jueces cotisiiHafáh en tiempo oportuno^ euieílf 
quiera duda 6 díficuttad que- se opusiese á la t^eali^acion de^lo 
mirtfdsdo, en el supuesto (de que ^or ninguna causa- dejará 'dé 
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a|)rírs9 ^ registro general 4e penada» -desde 1«^ doresiero 
del ^üQ próxioio y .en la forfoe^tt^^eetiene.el ^r^el id^creld 
de esU fecha y la presente ioslracciod. • 

Arl. 23. Dependiendo ias 4«ibdeleg&ck»aes4e lenlafrde las 
aadiepcias eo el órdeq de Í4)s4kia« debiendo yelac dici>QS irí- 
banaies^ soperiorespara qñe esia se admii^ísite bien y campU^ 
demente en sus respectiva demaraaciOn , y «o.ndiM^odo. tanto á 
este propósito el conocimiento de jas reiUcideocÍAS y ottas €ir«- 
ciiiMst^ncias que deben conMgi^ar^e e» el registro deipetados, 
las audiencias eo virtud de la superior inspíecoien que eo tsit 
puoto las compete , prevendrán Á diobas ^bdelegaoiones que 
desde l.^de enero prÓKiaio remitan á ;Jas;inisníiii&' ios ce«rrésr 
poodientes partes y testiflaoniosiieeeaairios partU ma^r pert- 
foGcion y ^complemento del re^ro , pre^^amePte en un gé^ 
ñero de delitos en que las reft»QÍdeoci«s. so^ ^as. írec^en^t 
y que t^nto conYÁene repriflair» steodó<, eomo.eüprdin^Ha^ 
mente 9 el tráfico ¡licito que ^^s'ímotii&a. (^astonif^^pi^iMrii^iOD 
para eiscesos ,. y auo erime#^s, de Qit<i génen^/ . ; 

Arl. 24. El regi^tfo de penadas se MMJrá lenl^i^.Um^i 
y se reaUsaráo los asientos imi viduales* eon Ids fxriipi^^roA pai^^ 
tes qoe -se recibiereu» Aun^^uando no seaa eertíficaeiones 4 
testimonios de fallos ó sentencias , y sí solo de eJI^riBela^eion 
Ó fuga, indulto y demás oireonsiancias d«')a precia Índole. 

Art. 25. £n 1^ primero^^oince di«s de^ e4ero< del aSo 
^traote im alcaldes y tenientes de. alealde dará» paMe ^1 jue« 
de p^ijoDora iostiHA^ia del partido, l6s }uie«es jí^ifi^oo^oras á 
los veigentea y fiscales.de S. M.^ y e^slos al presidente f ífiscal 
del tribunal supnemo, de liallarse abierto y formi^lizadoy.eett^ 
fiorme á la: presente iostrucoion y decreto á qne se refiere , el 
iriegistro genefal de penado^; y en los quinoe días Tosíanles 
el presidente del tribunal supremo de justicia, tos regeates 
de las arudienetAs y los fiscales de S, M^.JÍa baisánal ministerio 
de mi cargo de estarlo así bien el eorr^sp0ndiente>á los notar 
mos y el de Jos tribunales y fiscalías^ que les están respectiva- 
mente subordinados , eiLponiendo.ei» otpo cMq los motÍYos y 
dificultades que lo -hubieren impedido, noiobsiUnl^ lo disr 
puesto en el art< 17, con ei^presionde las dísposicie^es que 
hubieren adoptado pi^ra evilarlo« .■..., 

. Art. 26. X.OS escribano^ de gobierno de los tribunales y 
jm^dos asentarán con rigorosa* precisión en oL índice A 
invtoisrio qoe deben llevar, de ios efettos y d0cnninntos per^ 
teneeientes al arebivodela secretaria los 4^mos y »:lingiií os 
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de docameatos correspondientes al registro de penados. 

En dicho inventario-^l eaUttsle ficsMüá coa el saliente ia 
entrega simplemente , 6 consignando la protesta ó esplicacio- 
ne»<qa(a leoonTÍoieriinL 

En él prkaer easo se entiemle qoe el entrante: toma sobiie 
ai la reapfmsaliílíibd de«las faltas ó informalidades qoe resol* 
tasen en el archivo: en attbéfs dará parte eil juezi regekite 6 
presidente de haberse eneargada de la seopetaria« y del estado 
^1 apie la hnbiése hallado*' 

Art* 27. Los regentes j fiscales de S. Mi, y en sn caso 
el presidente del iribñnal sapircmo de justicia en Us tisitai» obli- 
gatoria» 6 volunlarias qoe se tes encargan , no solo reconocerán 
el tonto corriente j docomenlos relativos al misino^ en cuanto 
al érdeii en 4n^ estomren legajados^ nomerados y cooserFados 
los anteriores, teniendo á la vista el inventario de la se- 
cretaria. > ' 

Art. 28. . Además de la facaltad que tienen los Rscales de 
S. M. para visitar los registros de los juzgados y promotorias 
del territorio de la audiencia respectiva, podrán visitar asi- 
mismo el de esta , previo conocimiento del regente , qoe nunca 
le rehusará sino por causa razonada : de que darán cuenta al 
ministerio de mi cargo^ 

Igual facultad compete al fiscal de S, M. en el tribunal su- 
pireoio detJQsIkiav > . 

(regenta tfbritoriaLj^ fiscalía, juzgado dr phimrra instancia db,....} 



: feÉGISTRO DÉ 

' ''■■'■'• " Torup:./.. '"^ ' '■ ' 

Empieza este tomo, compuesto de folios , hoy ta»^ 

tos de de siendo presidente de este supremo tri- 
bunal et Exorno. 6 limo, etc quien ha rnbrlcado todas sus 

hojas y conmigo firma esta diligencia de que cdrtiSco. 

El Presidente j Como escribano de gohiernOf 

N. de N. N. de N. 
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Aquí coocluye este primer toooo deiRegísiro'do: Penaibs 
de esta akaldía de Madrid. Empieza ea 1.^ de «lérp ¡de 1849, 
siendo alcalde el Sr. D..¿.;;.. y escribaao. ele gaobienao* M. de 
N. GoQtíene 1^710 números ó sotenlos índividuaicsl 'en '2^500 
folios rubricados^ sin enmienda ni tesiadura (t 'si'4a bay-^ ei:* 

presará). El Sr. D , alcalde en la actualidad, ^ed 'virtwdde 

te ordenado por reales díspostciones , manda se^remita cM* los 
2,360 documentes corf^e^spondieiaes al misino f»ara: ser arcihi^ 
vados, al juzgado de primera insftaneia delpairüdo ,<reeogien^ 
^oel competente t-esguardo, firmando cofimigonla pmente 
-diligencia, de lodo Jo cual day fé. Madrid y >ab>lí9*cte'185(K 

Alcalde constitucional^ Como escribano de gobinrUo^^ 

■N.-deN. ■ ^N;'de'N.-v - 



Modelo número - 32^'> .^ > fn <■>> • . 

Aquí concluye el primer tomo del registroiidé^pénádosícar«- 
responde á este juzgado de primera instancia de Beoavente, 

Empieza en 1.^ de e^ero de^4$á9.t aatooizado por D 

juez del. mismo á la sazón , y por N. de N. como escribano de 
gobierno-'^Conliene €,700 números 6 asientos inflt?iduales en 
500 folios , rubricados, sin enmiendas ni testadura (v si la 
bay se expresará). El Sr. Di: , jue¿ dé primera instan- 
cia de este partido judicial , en virtud de lo ordenado por rea- 
les disposiciones , manda q\ie con (os, 702()^<><^>^6Qlos ^^' 
respondientes al mismo', se archive en esta secretaría de go- 
bierno de mi cargo , firmandp ^nmigo esta diligencia de 
conclusión, de todo lo cual doy fé. Benavente y agosto 11 
de 1851. ..•.-..,. .. . -. (.-•;.. 

Eljmñ de íi't ¿mí0imÍQi . Cwm^^tibano.de.gühiemot 
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Real orden de 6 de diciembre de 1848, aclarando el art. 3.° 
de la real instrucción que precede. 

Habiendo ocurrido duda sobre la forma en que ba de rea- 
lizarse la numeración preceptuada en el art. 3.^ de la instrnc- 
cioa de 22 de setiembre último para llevar á efecto el real 
decreto de la misma fecha sobre el establecimiento del regis- 
tro general de penados , S. M. se ha dignado resolver , que 
debiendo llevarse dicho registro por orden alfabético , la nu- 
meración sea parcial y correlativa á cada una de sus letras: 
que se proceda en igual forma respecto de las conauíiicaciones 
ó documentos correspondientes á las mismas : que cuando una 
comunicaciop contenga dos ó mas nombres , se numere en cor- 
relación con el primero de ellos ; y que al asentar los demás 
en su lugar respectivo por orden alfabético, se cite en refe- 
rencia el número j legajo á que dicha comunicación corres- 
ponda , según el asiento del primero de los penados. 

Sección 3." del tit. 1.** de la ordenanza- de presidios de 14 de 
a6rt7¿cl834. 

Premiofi j r^lmla» (I). 

Art. 303.. Con copia certificada de \o9 asientos del libro 
de la mayoría respectiva é informe del jefe , se propondrá por 
el conducto del subdelegado de fomento respeclivo al director 
general , el presidiario que por su mérito particular 6 traba- 
jo extraordinario , arrepentimiento y eorreccron acreditada, 
deba ser atendido y premiado con alguna rebaja de tiempo, 
baja grave responsabilidad en la exactitud de los informes. 
El director, cuando lo considere oportuno, pedirá otros á las 
autoridades ó personas de carácter qqe tenga por convenien- 
te , para asegurarse del arrepentimiento y enmienda del inte- 
resado , y con presencia de estos datos y de la condena , me 
propondrá la rebaja , ó la suspenderá basta que el presidiario 
dé mayores pruebas áe merecimiento. 

Art. 304. No se propondrá para rebaja á tos presidiarios 
que no hayan cumplido sin nota la mitad del tiempo de su 
condena. 



(I) Véase el real decreto de 16 de abril de 1836, qiie establece el :inoda;de 
io5truir8e los expedientes par» U concesión de rebajas. "^ ^ 
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Art. 305» La rebaja no excederá jamás de la tercera par- 
le del liempo de la condena, aun cuando se reúnan muchos 
motivos para concederla , según está prevenido en la real or- 
den de 16 de junio de 1830: en el caso de que por gracia es- 
pecial concediere yo alguna rebaja, no se anotará al presidia^ 
río , ni se le expedirá la licencia , sin que precedan las dili- 
gencias expresadas y mi aprobación. 

Art. 306. Las rebajas no serán extensivas á los senten-' 
ciados con retención , los cuales cumplirán su condena dia 
por dia , pero se tendrán presentes su codocta y circunstan- 
cias en el expediente que se formará, cumplidos los diez afio8« 
para alzarles la retención. Tampoco se concederán á los que 
se hubiesen desertado , j si lo verificasen después de obteni- 
das, las perderán. 

Árl. 307. Los expedientes de rebajas se prepararán con 
la oportuaa anlicipaicion « á fin de que las concedidas por cor- 
reccion y adeUntamieolos en las artes ú oficios que se ense* 
fien en el presidio , se publiquen para satisfacción de los in- 
teresados y estimulo de los demás , en el dia de la Reina mi 
augusta hija , 6 en los de sus legítimos sucesores (1). 

Sección 2.* del tiíulo 2.", de los procedimientos judiciales y 
jueces compeientes para conocer de los delitos que cmnétan 
los presidiarios y los empleados en los establecimientos pena^ 
ks^y de sus visitas. 

Art. 340, En los delitos é crímenes que cometan los pre- 
sidiarios fuera de los casos de pura corrección y de las deser- 
ciones simples , en los que se procederá gubernativamente, 
el conocimiento de sus causas sin devengacion de derechos 
respecto de los que carezcan de bienes , corresponderá á las 
justicias y tribunales en la forma siguiente. 

Art. 341. En los delitos que no digan relación al acto de 
la fuga que cometan los presidiarios después de desertados, 
conocerán los jueces reales ordinarios que los aprehendan , ó 
las justicias de los ¡meblos en cuyo Cerrilorio hayan efectuado 
el crimen , según esiá prevenido por reales órdenes de 20 de 



(I) No te inserU á coQtinuiu;ion \» sección relativa al Alzamiento <le retencio- 
nes, porque con arreglo al código no puede boy toipoiiersé la pena de lü años de 
preMdio con retención , id por' consiguiente tener efecto el alzamiento de esta cua- 

^r«MO II. 19 
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ociubrc de 1782 , 16 de noviembre de 1186 j 8 de abril y 9 
de noviembre de 1831. 

Ari. 342. Con lestimonio de la pena que se imponga al 
delincuenle , se devolverá al presidio mas iníti^cdiato para que 
se remka al de su deserción^ dotide m U agregará eñ su A^leri* 
lo la pérdida del tiempo y recarga señalada al desertor de su 
clase^ y si sufriese la pena capital, se dará cuenta tesiitnottia* 
da al comandante del presidio. 

Art. 343. En los delitos que cometan los presidiarios ha* 
liándose en sus cuarteles, brigadas ó puntos dé SU destino, 
pertenecientes á depósitos correccionales^ serán juzgados co- 
mo los demás vecinos del fuero real ordinario por el corregi- 
dor letrado , ó alcalde mayor del lugar en que delincan. Si 
los reos corresponden á presidios de segunda clase 6 peninsu- 
lares i quedarán sujetos como delínouentes de reiúddencift y 
gravedad á las salas^ del crimen d» mi ^bA»cilléria 6 audiencia 
en que se halle él establecí miedto , cuidando rnuy particular- 
ícente los gobernadores de ellas de la mas pfotita éitpedicioa 
4q estas cautas. 

Art. 344. Si los presidiarios de los peninsulares deliñ-' 
quen en destacamento ó destino donde no pueda entender des- 
de lueg6 ministró de la sala dol crimen respectiva , el juez 
r^l mas inmediato , con dependencia de ella , formará las 
prin^ras diligencias^ dando cuenta á la sala por el conducto 
fiscal en el inmediato correo , y completará la sumaria si la 
sala no le previene otra cosa. 

Art. 345. En los delitos qu^ cometan lói» presidiarios de 
África se procederá como hasta aquí-, sustanciando y senten- 
ciando el comandante general, con su auditor en Ceuta, y 
en los presidios menores entendiendo los gobernadores hasta 
^1 estado de sentencia coii el escribano de Guerra. Estando 
completas las causas las remitirán al capitán gendfal de Gra- 
nada para so falb % oon el dictamen del auditor; cotisultándo- 
se unas y otras con el tribunal supremo de Guerra y Maflna 
por las circunstancias especiales de aquellas plazas fronteri- 
g^Si, sujetaa en todo por su seguridad al f pero militar. 

Art. 346. Luego qae se cometa delito por cualquier pre- 
sidiario, el superior mas inmediato de quien dependa pon- 
drá en prisión al reo , extenderá y firmará dos partes iguales 
circunstanciados de la ocurrencia, que dirigirá sin demora, 
uno al juez que deba principiar á conocer , y otro al coman- 
dante del presidio. 
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Art. 347. Si se oomcliesc el delito oo. el establecimienro á 
inedia noche , ó en el campo , ó mediando herido , cuyo fa- 
llecimiento se tema , y siempre que se considere oportuno, el 
principal encargado ó el oyudanle^ habilitando un fiel de fe-* 
chos ó secretario^ que no sea presidiario, actuará las prime- 
ras diligencias j declaraciones mas esenciales , aunque sea en 
papel comiin , y las entregará al juez 6 su comisionado luego 
que se presente ó las pida. 

Art. 348. El reo ó reos quedarán en cuanto á los efectos 
de sus causas á disposición de los jueces de ellas, sufrirán so 
prisión en el establecimiento , si hubiese proporción , ó en la 
cárcel pública sin devengacion de carcelage ; y fenecida la 
causa , aunque sea absuelto de ella , continuará cumpliendo 
la cofid^na y U recarga cuando se le imponga (1). 



(1) Cpn relacioo á este art. 34S se eipidió ei 
eompreosÍTa , entre otros particulares , de los sij 

.'^l.** SÍQ«4o- Dotoriafiieaite perjuilidtl á la ti 
al exacto cumplimiento de U lej «u perpDanea 
ficada la sentencia > cuidarán l^s j«fes políticos 
de oomleoas de loa rematados , que lesjuigadoi 
gto al art. 49 de la ordea^n^a , de que toogao 
pectivos establecimientos penales, sin permitir i 
ciados con los reos pendientes de causa. For las 
to cumplimiento lo diapuASlp eg el art. 348 d 
cuando por cualquiera delito ae haya de formar 
necer preso en el mismo cuartel , sin trasladarle 
el «anipliiiiitfnto do la anterior condena , prooe 

▼o, y la malicie podría sugerir la perpetración de leves faltas para evitar momeo* 
táneamente la severidad" j vigilancia del presidio. 

2.*^ Siem^Nre que hayan de practicarse algunas diligencias judiciales que tengan 
relación con los confínados> deberán efectuarse en los mismos cuarteles, excepto en 
los casos en qqe los jueces consideren precisa en sus estrados ó en la cárcel la com- 
parecencia personal de los encausados, los coales en tal caso habrán de ingresar en 
el presidio mas inmediato coéndo deje de ser necesaria. 

3.® Restablecidas las. conmoicaciones en todas las prorincias por efecto de la 
conclusión de la guerra , se verificará precisamente en primavera y otoño la remesa 
periódica de rematados á los presidios de África, según lo prevenido en los artículos 
57 y 58 y en las secciones I.^ y 2.^, tít. 4.^, parte 1.* de la citada ordenanza, 
debiendo remitir anticipadamente 'os jefes (>olíticos á la <lireccion general del ramir 
el presupuesto de gastos de dicha conducción , que no se llevará á efecto hasta que 
aquel sea aprobado por el Gobierno. 

4.^ Para <|ue desaparezca de una vez el abuso de permitir que haya confinados 
rebajados fuera de los cuarteles , en contravención déla ordenanza y de varias rea- 
les órdenes vigentes , los empleados de presidios que en adelante lo consintieren, 
quedarán separados de sus comisiones y sujetos á la mas severa responsabilidad , así 
comoeoaatos en ello tuvieren parte , ó con su tolerancia lo autorizasen. 

Ex«eptüattae de esta disposición los presidios de África, |)Or las circunslanciaa 
particulares en que se encuentran , según se derlaró con respecto al de Ceuta en 29 
de marzo de 1830. 

' 5.** Los empleados del ramo del>erán cuidar bajo su responsabilidad de que los 
presidiarios peninsulares ocupados de orden del Gobierno en las carreteras y otras 
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Art. 349. Gnando se imponga la pena de muerte á alguo 
presidiario asistirá formada dentro del cuadro la brigada del 
reo , presenciará la ejecución de la justicia, y se hará notoria 
en las demás brigadas , exhortanoo el capellán á todos los 
confinados á la corrección. 

Art. 350. En el caso de delinquir los comandantes ó cua- 
lesquiera otros empleados de presidios , serán juzgados por sus 
jueces con arreglo al fuero que disfruten; 

Art. 351. Si las sentencias que dieren los jueces del fuero 
de los empleados en los establecimientos de presidios son ab- 
solutorias de los cargos que se les hicieron en el desempeño 
de sus deslinos, tendrán efecto ; pero no llevarán consigo la 
cualidad de restitución de los mismos destinos , si no tiene 
por conveniente conservarlos en ellos el director general. 

Art. 352. Los presidiarios procesados criminalmente se- 
rán visitados por ios jueces de sus causas , siempre que de- 
ban ejecutar visitas generales de cárcel ; y serán conducidos 
á ella con seguridad por el ayudante, para que participen de 
este beneficio como los demás presos. 

Art. 353. En los dias de Navidad, Resurrección ó Pente- 
costés , y demás en que los jueces hacen visitas generales , el 
subdelegado de Fomento de la provincia visitará pcrsooalmeo- 
te el depósito correccional 6 presidio, oirá á todos los que se 
hallen sufriendo correcciones , los aliviará en lo posible, y des- 
pués formados los presidiarios oirá también al que tenga que 
producir alguna queja, reclamación ó súplica» y recibirá cuan- 
tos memoriales se le presenten para el curso ó resolución 
correspondiente. 

Art. 354. Estas visitas generales no impiden que el sub- 
delegado las baga particulares, siempre que lo estime con** 
veniente , y con especialidad el dia de la Reina , para asegu- 
rarse de que cesa en él toda corrección ó mortificación de los 
penados. 

lECCIOV IIT. 

De lo i indultos generala x particularei, 

Art. 355. Los indultos generales y comunes no se apli- 

obraft públicas , salgan á trahajsr con los hierros qu« deben Megiiraríot j con las 
eacolUs convenientes , para etitar las deserciones que desgractadanieaie han sido 
frecuentes en estos últimos años. Los presidiarios correccional e» j los penínsulsres 
que no reuniendo la» circunstancias que la ordenanza previene, estavíeren traba* 
jando en obras públicas, delierán inmediatamente ingresar en los eslablecimieDloa 
penales de que dependan. 
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carao , ni aun por deKtoa no exceptuados, á los rematados qne 
se hallen ja en los depósitos correccionales ó presidios, cam« 
pliendo sos condenas ó que estén en marcha para ellos , á no 
ser qne en los mismos indultos se prevenga expresamente lo 
contrario ; pero les alcanzarán los indultos generales por de- 
litos no exceptuados ; y con perdón de parte cuando la haja 
ofendida , si estos los hubiesen cometido después de su ingre- 
so en los depósitos y presidios , quedando únicamente sujetos 
al cumplimiento de la condena, relevados de las recargas. 

Art. 356. La declarcion de si en estos casos corresponde 
ó. DO lá beneficio del indulto general, compete al juez que en- 
tienda en la causa pendiente contra el rematado» y respecto de 
los de África al iríbonal supremo de guerra y marina. 

Art. 357. Si algún indulto extraordinario como el conce- 
dido en el año de 182S extendiese los beneficios de su aplica- 
cien á los presidiarios per los delitos que causaron sus con** 
deoas , cuando no pasan estas de cierto número de afios^ el 
cooaandante^ previa solicitud ó sin ella , si correspondiese al 
presidiario la gr^da , formará expediente gobernativo en pa-«- 
pel común, el cual dirigirá al subdelefgadci de Fomento en la 
Península; ó al gobernador en África, para qué remitiéndolo 
al juzgado ó tribunal que impuso la sentencia, declare en vista 
de la causa y del indulto si ha ó no lugar á su aplicación. 

Art. 358. El certificado de la determinación que recaiga^ 
se pasará al subdelegado en la Penéosula y al gobernador eq 
África, y por su medio lo recibirá el comandante, quien lo 
comunicará al presidiario. 

Art. 3o9. Si el aspirante á la gracia la obtuviese ó se le 
aplicase el indulto por el tribunal que impuso la condena , se 
daH conocimiento de todo al director general para que le ex-* 
pida la licencia con expresión de la circunstancia extraordir 
naria que la motiva antes del tiempo qne debia el confinado 
cumplir en el presidio, consultándome por vuestro conducto 
las dudas que pudieren ocurrirle en algunos casos para mi 
real resolución. 

Art. 360. En la instrucción y terminación de estos ex- 
pedientes de gracia especial , se procederá por todos sus trá- 
mites con preferencia y la mayor brevedad (1). 

Art. 361. Si algún indulto como el del aíto de 1814 con- 



(f) Acerca de la concesión <Ie indultos especiales se expidió la real orden d« 
18 de julio de 1838; pero fué derogada en 8 de marzo de 1841. 
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cediese rebaja general en las condenas, bo ^e entenderá a^i-* 
cable es(a gracia á los sentenciados oo«i retención como expre*^ 
sámente no lo prevenga (1). 

Rbal óroen de 2 de abril de 1839, sobre la manera di 
estenderse los informes y propuestas de indultos. 

Con ei objeto de obtener la uniformidad que facilita el me< 
jor despacho de ios negocios de una misma clase, y para oono« 
cer las diferentes circunstancias que deben influir en la reso^ 
lucion de las solicitudes, y propuestas de indultos ; se bu ser-- 
vido S. M. disponer lo siguiente : 1.^ Los informes á propues* 
ta de los tribunales relativos á indulios, deberán expresar la 
edad, profesión, conducta anterior, estado y modo de vivir, 
6 fortuna de los reos, manifestando en el casío de ser padres 
de familia los individuos de que esta se compone, y la asisten*^ 
cia que de aquel recibían , cuya circunstancia se expresará 
también respecto de los reos , que aun siendo solteros osanle^ 
BÍan á sus padres» hermanos, 6 parientes: 2.^ También se 
expresará co cnanto sea posible la calidad del delito, la ■■ patle 
que haya tenido el reo en su perpetración, las circunstancias 
agravantes, y las atenuantes al tíenipo que llevase de prisioa 

Íf de rematado, y su conducta posterior al delito: 3.^ Los inf- 
ormes, que dieren los tribunales á la dirección general de 
presidios y á los jefes poUiicos , coiHendrán las mismas oir** 
constancias, que van expresadas: 4.^ La dirección general de 
presidios remitirá á este ministerio original» d por copia á la le^ 
t#a el informe del tribunal sentendddor siempire que proponga 
algún indulto , rebaja ú otra gracia y demás , continuará em- 
biando la boj» expresiva del ingreso , conduela , y vicisitudes 
del interesado en el presidio. 



(I) Ningún indulto general ó particular se entiencfe extensivo al pago ile rostas, 
i no aftr que por 8. !VI. se mande expresamente íé oontraiHo.' Heal éixlen d« 22 <)« 
abril (le 1819, que dice así: 

" S. M.... se ha servido declarar, por regla general , que lo^ imluUos^que 

se digne conceder por un efecto de su real piedad á los reos procesados, jra genií- 
rales ó ya paritctilares ; sean y m entiendan sin pei^uíoi^ de que ios jueces respec- 
tivos puedan declarar á su C3Tgo las costas y p;asUs pusados efl ni pxoceso hasta la 
concesión del indulto , siempre que hayan dado lugar á au forniaciou , y resulte 
justo el modo de froecder éii la causa , o eon molivo d^ ulteriores recia maci enes, 
á no ser que por S. M. se exprese otra cosa en contrario en los indultos especiales 
á favor de siigetos determinados." 
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Orden de la regencia provmonal de 8 de marzo de 1841, 
mandando que quede sin efecto la real órd^n de ÍS de 
julio anterior sobre indülk>s. 

La regencÍA provisionol del Reino se ha servido resolver 
quede sin efecto la real orden circular de 18 de julio último, 
en que se establecian varías reglas para la instrucción de los 
expedientes sobre indultos, continuando á cargo y responsa- 
bilidad de este ministerio la dirección 6 curso de fas peticio- 
nes de indultó según la naturaleza 5 circutistancias oe cada 
caso particular (1). 

Real orden de 16 de agosto de 1848 , en que se prénene que 
los tribunales de justicia ño entorpezcan ¡as disposiciones de 
las autoridades militares y políticas sobre concesión de in- 
dultos. 

Con el fin de remover cuantos obstáculos puedan oponer- 
se á la completa [laóificacion del pais , j á que los rebeldes j 
perturbadores que , alucinados ó comprometidos^ hacen ar* 
oías y atentan contra el orden público , manteniendo perma- 
nente la inquietud y la discordia, no encuentren ningún género 
de impedimento para responder á la yot de la patria, alejan- 
do asi la ocasión de persecuciones y castigos que nadie mas 
que S. M. j su Gobierno desean evitar; la Reina (Q. D. G.) 
se ha dignado resolver que cuando las autoridades militares 
Y políticas , encargadas de perseguir á los perturbadores 6 re- 
beldes armados > publiquen bajo su responsabilidad indultos, ó 
concedan ventajas de otro géneto para reducirlos á la obedien- 
cia, los tribunales ordinarios no adopten providencias que 
contraríen dichas determinaciones, por lo menos sin consultar 
con la urgencia que sea necesaria al Gobierno de S. M. por 
este ministerio de Gracia y Justicia; no entendiéndose que 
por esta determinación se embaraza ó cohibe la acción de los 



(1) La real orden ilerogada cont«oia varias díspoaiciones > y entre «llat la «le 
<|ue no se elevaran á Sw M. pretensiones de indulto síoo después de hid>er recaído 
sentencia ejecnloria ; que para todo indulto particular se oyese al tribunal senten- 
ciador , j osle evacuase su informe con audiencia fiscal ; y (jue se abriese un regis- 
tro en que constaran loa nombres de los sentenciados y los indultos concedidos, 
con la nota de reincidencia en sn caso. Hero todo esto ba queiladu derogado por 
la orden de 8 de marzo de 1811 copiada arriba. 
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mismos , ni las alribuciones qae en su tiempo j caso les cor- 
respondan por las leyes. 

CAPÍTULO IX. 

Db las gábgblbs. 

Muy poco incumbe á las autoridades judiciales acerca 
de estos establecimientos , desde que se empezaron á rea- 
lizar las reformas administrativas. Los alcaldes y los ayun- 
tamientos son los que ejercen boy toda la policía sobre el 
régimen y disciplina de las cárceles, alimento de los presos 
pobres y cuanto tiene relación con esta materia ; y á los 
tribunales y jueces toca solo cuidar de la segundad de 
aquellos, de que no se les moleste mas que lo necesario, 
y de oir sus quejas para reclamar á quien corrjesponda el 
oportuno remedio. Con este objeto se han establecido las 
visitas de cárceles en los términos que previenen los ar- 
tículos 15, 16, 17 y 18 del reglamento provisional de 26 
de setiembre de 1835 (1), el cap. 11 , tít. 1.° de las or- 
denanzas de las audiencias (Sl)> y los artículos 93 á i02 
del reglamento de juzgados de primera instancia (3). Ejer- 
ce? también los tribunales y juzgados la necesaria inspec- 
ción sobre los alcaides de las cárceles eo la parte que tie- 
ne relación con la seguridad de los presos, sii tratamiento 
y los abusos que puedan cometerse contra la libertad in- 
dividual ; acerca de lo cual pueden verse el cap. 1 1 , títu- 
lo 2.** de las ordenanzas de las audiencias (4); y los ar- 
tículos 67 á 72 del reglamento de juzgados (5). 



(1) Pueden verseen U pág. II y 12 de esle tomo. 

' (2) Está inserto en la pág. «O y siguientes del tomo 1.*" 

í.T; Pág. 151 de ídem. 

(4) Pág. 106 de ídem. 

(5) Págs. 147 y 148 de ídem. 
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(Ww. d0l RejetUe de 10 de juftio dJt I842> res^hienio qut 
lo0t pr$^$ fobret $e0n alimenfytéoi por el partida ó pue-^ 
bla en cuya cárcel $e luUlen. 

Siendo frecuentes las reclamaciones qoe les ayuniamienlos 
dirijenal Gobierno^ solioiiando qae se les reifilegren los ade^ 
lanías bechos por raiOD de alinMotoe á presos pebres de dis- 
tinto partido judicial y á veces fuera de isua respectivas pro^ 
vincias, y deseando S. A. el Regente delrrino ei^itar ks con-^ 
troversias que con este motivo se suscitan entre los pueUós^ 
y las dilaciones y perjuicios que las mismas pueden ocasionar 
al socorro necesario j perentorio de los en^réelados ^ se há 
servido resol ver. que todo preso eú ja ^obreea esté juslificada 
debidamente^ cualquiera que fuese su naturaleza ó proceden- 
cia, sea alimentado á expensas del partido en cuya cárcel estu- 
viere^ sin derecho en los ajimiamiéntosá' repetir omira la 
provincia i que pueda pertenecer; y que esto mismo se en-* 
tienda con los presos traseuntee respecto al haber que en ca^ 
lidad de: talet deben percibir. 

Orden de 2U.de marso^ de 1842, mmiandú se imtlaien é 
cárceles > que ofrezcan seguridad los pr.esoé por delitos gre^ 
ves f guíe se hallen 'sn las qtée no se crean seguras, ^ x : 

Aunicuai^o <la policía y.segurtdad de Us cárceles -publicae 
corresponde ála autoridad politka gubernativa rinciioibe tam-^ 
bien á tos tríbíiodles de justicial 4 que atienen conocimiento ea^ 

Iiecial del estado de cada cárcel, y del número'j gravedad de 
os presos, evitar su evasión, ora excitando el celo de aque- 
lla autoridad para que píoGOi^^ remediar las faltas que se no- 
ten en punto á comodidad y seguridad , ora dictando por atri- 
bución propia las órdenes oportunas de traslaciones 4p presos 
á otras cárceles de su territorio que reúnan las calidades 
apetecidas. ;|Sn ^ste supuesto han llamado la atención de S. A. 
el Regente del reinó íos éscaramientos y fugas de cárcel que 
reGÍenle«)e«He se bau verificado en diferentes puntos del reino, 
poniendo ei^JMStfi alarma al paia que. antes recorrieran los orí'» 
mínales que po^ ese medio han logrado burlar por ahora el 
merecido castigo de sus delitos. S. A. no duda de que tos tri- 
bunales superiores* estarán hiuy al cuidado de tan imporfantij 
asunto, nitde que donde ha tenido lugar las evasioties se; ba^ 

TOMO II. 20 
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brán inslruido las sumarias correspondientes para castigar la 
falta 6 connivencia Se los aloaidés, sbs cón^pliees ftaníKa-^ 
dores; pero á major abaodaniiento se ha servido Qiandar 

3ue si en el territorio de esa aadieneia bubiese frresos por 
elitos graves , si no ofreciesen las cárceles en que se ^ bailen 
la indispensable seguridad , ó si por circonstancias especiales 
fuera mas de temer la fuga de algunos^ crimitiales / acuerde 
sin tardanza la sala á que corresponda las oportunas órdenes 
de traslación á cárcel segura, sin perjuicio del estado de tas 
causas y de la mas cómoda y expedita defensa qoe se 4es 
debe proporcionar. 

Bbal ÓRnBN de 29 de setiembre drenada en 1 de oetubre 
de 1846, relativa al reintegrú de to$ alimeftíoe que st 
suministren á lo9 presos. 

' ; En vista de ana comunicadM que dirijió á este/ ministerio 
el de la Crobernacion de la Peninsnla acerca de los presos po- 
bres sentenciados á sufrir algunos meses* de cárcel j mante- 
nerse á su costa, pareció conveniente oir; sobi^e este punto áia 
sección de gracia y justicia del consejo real; y habiendo ex- 
puesto la misma las oooUradiccienes que necesariamente resiil- 
tan de imponer á los reos el deber de mantenerse á su costa 
en la prisión , habiéndoseles asistido como pobres dorante la 
causa, ha tenido á bien resolver S. M. que cuando los fallos 
jadiciales contengan esta cláusula, se entienda que por- ella 
vienen obligados los reosá reintegrar bs alimentos que. se tes 
suministren mientras dure el tiempo de la condene , sí llegan 
ái mejor fortuna. 

CAPÍTULO X. 

Df LA EXTRADICIÓN Y ÍNTEEtiÁ DE LOS RVoSV 

/ Por un principio de humanidad mal entendido, y que 
debiera limitarse á. los delitos políticos , todas h^ naci(»)es 
conceden nna especie de asilo á los delincuentes que se 
refugian en ellas hoyeñdo de la persecución de la justicia 
de) país doude delinquen. De aquí se sigue la ineScacia de 
los procedimientos judiciales por Crímenes las mas veces 
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de laucha gravedad « y la impuoidad de im deUncurates. 
Pero como excepción de esta regla general se han cele- 
brado tratados entre nuestro . gobierno y éK de Francia, 
Marruecos , Portugal y los Países Bajos ^ para la noútua enr 
trega de cierta cla^e de delíncuenies. Bn estos casos ex-^ 
cepcionales los reos de dfelilos cometidos en España, que 
se hayan refugiado á algupa dq aqjueUa^ naciiOpe^, deben 
ser reclamados por los. tribunales i^pecitii^s en ta forma 
c(n& previenen las disposiciones vigentes. ÉÍstas y los trata- 
dos internacionales que rigen sobre esta materia serán ob« 
jeto del presente capítulo.. 

Convenio entre Epañay Francia , de 29 de setiembre de 1763. 
Í!<$i08. y iérmnoi' efí fue ' deie hacerse^ reHproca entrega 
i$ delincuentes. 

Cualquier subdito ó subditos de SS. MM. Católica y Cristia* 
Riéi[|ia, ó cualquiera' qoe sin serlo hubiere eoiuetido en los do- 
niaios del ano ó del otro monaroa el delito de robo en cami^ 
aos reales, en iglesias y en casas een fractura y violeucia , et 
deincendio premeditado , el de asésitiaio , el d» estuipro , el de 
vaplo^ el d&.dibr^ veaeoo determinadaiiiente , -el de . moacdero 
falso y y el de- burlar y escaparse siendo (esereiro é recibídet 
del páblteo< 6;del rey eon tos> caiulaies que debiatguardar: lodos 
estosi deliaouentes y maU^obores , en case de pasarse de uño á 
oteo reino para t^ioiar asilo* ser&n presos en el^ á que fuesen , y 
restituidos^ al otiro en donde cometieron el delito., sin escepcion 
ni dilaeioo, y en virtud lansolode la requisición que se hará 
deJa«Qrte (£e Madrid á la de Yersalles ^ ó de la de Yersaltes á 
la de Madrid, cada cual en su caso, y aun en virtud de reqoi^ 
sicion del comandante de una frontera al comandante de la otra, 
ó quieoes los repirésenlen sinscr comandantes propietarios. Y 
por lo que mira á los subditos de los dos monarcas que hubie- 
sen cometido menores delitos (fuera del de deserción], y pa- 
sasen de uno al otro reinó para libertarse del castigo, también 
ofi^ecen los dos monareas restituírselos reciprocamente á la 
primera ceqnistcion qoe hará la ana á la otra corte*. 

Dichos delincuentes y malhechores citados como de priiber 
orden en el ahlíeulo precedente serán arrestados, encfirceladas. 
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mailienidos. y coiultfcSdés Kex[]ien^as>che la parte tfi& los resti^ 
tuje baaia Iji^inH^lqfa de la;parie qoe 4q# reqobra<y eB^oodo 
se entregaráo;j consignarán á los (:oipaodantea piíljtares ó 
civiles , y con preferencia á los primeros , sin otra formandad 
que ia del correspondiente recibo t f sin pedir otra recompen- 
sa qu€i U 4e cincuenta pesetas si Aieee español el delincuente 
recobrado, j cincuenta libras tornesas m fuese francés. 

Los efectos y dinero que se encontrasen á los delincuen- 
tes , y malhechores de mayores j menores delitos al tiempo 
de prendlerlost se. has de. entregar fielmente eoB'ibs personas* 
y con particularidad si el delincuente , fuese ladrop , lodo, el 
dinero y efectos qoe hubiese robado, salvo jos gastos de jus^ 
ticia que se hiciese constar ser legítimos é indispensables, 
sobre lo que no se permitirá por los superiores de t¡|na y otra 
parte el menor exceso. 

T^A^AíiO ofuéiado entre S, M. C. y S. M^ Marroquí , de 1."^ 
de marzo de 1799. Sobre los casos y términos en que debe 
hacerse recíproca entrega de delincuentes. 

GuAlquier éspajlol que cómela en los dominios marroquíes 
algtta escándalo, insultb 6 erímon que merezca eoireccion é 
castigo, se entregará á so -cónsul general ó viee-^cónsules , para 
qué con jurregle á }as leyes de Empalia se le imponga ó remita 
á flu paas con la «egtiridad correspondiente siempre que el caso 
ki requiera, ifual fecifMrocidad se observará con losdelin- 
eoénies marroquíes en España, enriándolos al prinaer puerto 
de b: d^mineoioo lÉiatroq^i, sin que preoede diligencia judicial 
ni oCra formalidad ouis<|ae la de un ofteia qoe* ei comandante, 
gobernador é .jvslicia del territorio dottde conietan el delito 
dirijirá al ooasul general de España fetaoionándole su crimen 
6 folla, para que sb gobierno Ie3 imponga la fevk según aoa 
leyes é institntos. ' 

' ' ■ . . . ¡ . , - 

Articulo 2.'' del tratado celebrado entre los Gohiemoe de 
España y Portugml eriS de marzo de 1823. 

Del mismo mock> se entregarán de una á- otra parte todos 
les reos procesados y condenados en su respectivo pais; de-* 
hiendo el Gobierno en tuyo territorio hubiere venido á buscar 
asilo , pon^r eu seguridad sus personas hasta verificar su en- 
Ir^^ai;^ yi fior lo que respocta á ios reoS' procesados y no con** 
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ieñhii^f qtie'se'rcfé^vres dé óob á oIp» reinó j foéreii re*- 
claisadiis. pcnri sa reipectlTO Gobiemor, deberán ser (mestos 
en conteniente custodia , hasUi que terminada y decidida su 
causan se vea si lian de ser 6 no entregados. 

Rbal óbdbn- de 19 de noviembre de 1827 i previniendo lo * que 
debe hacerse en el caso de que .élgun sébdito de los Pai^ 
ses^Bajoe ee refugie fof tágun delito- en los dominios de 
España. 

El aiinistró plenipotenciario de S» M. en los Paises^Bajos 
me: ha remitido copia de una nota que le ha pasado aquel 
Gobierno , relativamente á las formalidades que erigirá en lo 
sucesivo para proceder al arresto de extranjeros, que por de- 
litos cometidos en su país se refugien en el-tmílorio da los 
Paises**Bii^08 «habievdo resuelto aquel , soberano tpiet ett ade^ 
teme no se dé «irso á ninguna reclamación > de esta cáaa» 
mienli^ na vaya aceiépallada de una eofria de ta sentencia 6 
de'IoS'docume^os que pÉmeben baUtrie formado, eausa^ Y> 
enterado el Rey nuestro Sei&or di^ esta determiflacioB^ seiba; 
servido resolver que, en igvales casos sé ose en España «de 
la recíproca con respecto- ál Gobierno de los Paises-^Bajos; 

BsAL ÓRdEN 4^12 de abril de 1844, reprodueienio la.de 10 
dé seíitml^e de 1838 eobre la manera de reclamar la exíra^^ 
dicten de los reos. 

En circular expedida por este ministerio el 10 de seiiem^ 
bre dé 1839, se dijo á V« S. lo siguiente: 

Para que las reclamaciones dirigidas á la extradidon de 
país extranjero de los reos que deben ser juzgados en Espala 
vayan debida y uniformemente instruidas, se ba servidor 8; M- 
resolver que los jueces al hacerlas bs acompasen de un tesli-^ 
monio en que conste la naturaleza del delito^ la gravedad^ de 
los cargos y tódas las cirennStancias.iAdÍ6peiisables , dirigién- 
dose ala audiencia respectiva, la cual balláiido eob^leta 1» 
instrucción , ó completándola en otro caso , remitirá lisdili^^» 
gencias s^ miníslerío de mi o|irgo con isu iirforme fundado eo 
los tratados existentes y en las reglas.de: derecho Inlemacíb'^ 
nal, á no ser que no procediese la reclamación, en. enyo casa 
diciará la audiencia el auto que corresponda.» 

Y siendo necesario. además tener presente, lo dispuesto en 
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clarlicnlo 2.^ óel oon^eoió definitivo oelebr»da eolre, ]o$ Go*' 
bieroos de España y PoIrUigal e» 8 de mfr^o de 1823, he cpet- 
do oportuno que 80 copie Ácpnüooaciofi (1).; 

Todo lo que de real árdea eoniuni«adb poi* el señor minia- 
Iro de Gracia y Justicia , digo á V. S., á fio de que ese tribu- 
nal lo circule á los jueces de primera ifteteüciá ,. y> ouide dét 
que la» reclamaciones sobre enirega y extradición Jde reos 
l:engaii }os requisitos que prescriben dicbps eircutai^l y ar- 
líenlo. . , 

Real ÓRDBit de 18 dejulia de 1845, s^f^f h inamf^<M de 
redamarse, la extradieiwt de hs rea» que tenpeft^giah iá 
Portugal. i.'.. :-,;;•..•. ■ , -^t . ; :• 

En vista drl convenio celebrsMk) entre Eapaie. y Foringal 
el 8 de marzo de 1823, 'yde lo)que deteminfa.el m^iáo^aecr-» 
ca de la mutua entrega de* ios reosi procesados ty comknados 
en so respectivo pais, se «ando fior fi*€i«bíerno. de latí»*' 
cfon vecina don feeha 5fdé> mayo.de 1840 que sws > .autoridadel- 
judiciales cnnypliertfn^iosretiuisilortos déla nuesioa,» y posie^ 
ran en segura custodia á k» enbaasados , np pUdíeodo empe^ 
ro entregarlos sin prétio niandaio del Gobiernen ^ para lo cual' 
babria de preceder reclamación por parte del de Espafia. 
Esta' órdeñ, que rara vez fui ejecutada en s^ ^imi^a .parte> 
porque atgunas autoridades portuguesas no tenVafir. sin duda 
noticia de ella, ó mas bien porque en 11 de diciembre de 
1840 se previno á las nuestras que enviasen á este ministerio 
los exhortes qáe hobieran: de pasarse á países* extranjeros, 
ha sido recientemente recordada parasu ipés puntual cum-^ 
plimieato por el Gobierno de S. M. Fidelisiraap.y á fin de fa- 
cilitar la? ejecución de esta táedida- tan útil á la ^ pronta • adurí- 
ni^tratien de justicia, y derevitar el retraso inherebté al corso 
que reciben ahora diobos-^ doeomeiitóSf se ; ha servidp ,maddar 
SMMÍ. la Reina (Q. D. G.')1o que mguel /• • 

Articulo ly Los iribueaies de.jitsticia- ent^lanrán^ dtrecta-r^ 
niente á los de Portugal las requisitorias que. les* dirigían por 
conducto de ésta secretaría del despacho « cumpÜBientando á su 
vezlas-que les fuíesen libradas por 4oá ie aquél pais para 
notificar á los reos, recibir sus deciaraeiones y poiieriofr en 
segura instadla. > , , 

r > ' . ■ u i ' ' - . I ' I ■ i t , ■ 1 . . í 1 1 . . ■ . ■ . — : ' • ■ '■ ■'. I. 

■-(I) Nd sé^ioím'tfr; per quedar ya Véfilátlo -«tí U pá^. DS. ' 
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Art. 2.® Los jueces de primera inslaocia procurarán de- 
signar en sus requisitorias con h tasáyor exaclilud posible la 
residencia del reo, la cabeza del distrito y las demás cir- 
cunstancias que coptribuyao á facilitar el. propio j bu^n des- 
pacho de las diligencias judiciales. 

Art. 3.^ Los tribunales de justicia se abstendrán de pedir 
directamente á las autoridades portuguesas la entrega de los 
reos españoles^ y de acordar ensocasoik extradición de los 
portugueses, si Jes fuese reclamada por aquellas^, mientra^ ej 
Gobierno no les autorice al efecto. 

Art. 4.®' Guando proceda la entrega de aJgnú reo cspkfiol 
conforme á los tratodos ñgentes, será soticitada por Condaelo 
de esle ministerio^, al 4^ual rqmiliráa las audiencias las . aptua-r 
ciones oportunas é instruidas en los términos que expresan las 
circulares de 10 de setiembre de 1839 y 12 de abril del afió 
último (1). 

Bbal órdbn de 12 de noviembre dé 1847^ sobre la entrega 
de los reos forlugueses. 

No permitiendo las leyes portugueshs joKgaf á los reos aa* 
s^tés , ni dictar por consiguiente las sentencias que. pava la 
extradición reciproca 'exige el conTenSode 1823; y ^eodo. ne-f^ 
oesario, á la vex que equitativo y justo, poner término á Jas 
prisiones que sufren en las cárceles de la Península variob 
subditos de aquel reino ;< ba tenido á biea* mandar 8. M^^ fde 
acuerdo con el Gc^Meroo de la Reina Fidelísima, que sean ^n^ 
tregados los mismos i las respectivas autoridades legitimas^ 
siempre que asi lo splioiten, reiianciandaexpresamente el dere* 
cbo de asilo que les concede dicho, tratado '^ y spmetiéndosie *á 
sos jueces naturales i 'en cuyo caso firmará» el interesado, el 
oportuno documento,' del cual tomará ese tribunal la nota 
correspondiente sin perjncio de remitir el original i. este mi- 
nisterio. 

' ■■ » • *■ ■■■■ '■* . ■■» ■ ■ ■' i i ' ■ ■ ■ ■ ■ t I ' n ■ 

(1) Estas reales érdeties 8bn U» nrtttionadif eA la j^ag. t&7. 
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CAPÍTULO XI- 

' DlY^R^AS DISPOSIGIONES SOBRB NEGOCIOS trftLES. 

He reunido ea este capítulo diversas díspo^iooes le^ 
gales, que no ti^^n generalmente ningún enlace e^ire sí^ 
ni pueden eslar bien colocadas e;n'bingüiia'ójtra parte de 
esta colección. Pero todas soq muy esenciales , especial- 
mente para el orden de los procedimientos civiles , y su 
conocimiento es indispensable á los qtie inlervienren en los 
pegocios forenses. 

Real órdbn de 2 de agosto de 1826 , mandando que los jueces 
, no se ^nieguen á la admisión de fianzas que presenten los 
empleados de real hacienda^ teniendo los requisitos que se 
previenen. ' 

He dado cuenta áV Bey nuestra Seflor de la ocMisoUa de esa 
dirección general , relativa aJ espedienie que leT^mitió el JJi'* 
tendente de Gataltifia , sobre si podría j6 no, suplirse para ad- 
mitir la fianza del tesorero dor reutas de aquella provincia don 
José Remon y Senlis , la resistencia que había, hecho la. justi^ 
cia de Toriosa á recibir de.su cuenta *y: tiesgoí los> bienes .tN»res 
bipolecados «n la citada fianza l y' earecienéode »todo fundan 
mcoio jtislO' la resistencia ¡de qe /someterse á: una cai-ga á que 
la. sujeta la ley enirazcin de siidesAiné ^^ paria; asegurar á la 
real hacienda de la legaKdad de las diligenciáis qi|e han de for*^ 
malizarse ante ella; gravamen /quer^ no ptiedio considierarae 
ofensiv^á sus derechos, cttandOiadénlás,do.fiDSlitAel?se en ^o« 
das las seguridades que expresa !el árté:41 ,: isip^.l/de la ins** 
truccion general de rentas de 16 de abril de 1816 , y en la 
valoración jurada de los perilos apreciadores , tiene á su fa- 
vor una tercera parte del valor que amnenita. h las fincas en 
fianza , con el cual cesa el riesgo de rcsponsabilidacl á la di- 
ferencia del precio en venia , con respeclo al de su tasación, 
que es la mayor que pudiera exigirse , aun cuando por algu- 
na circunstancia particular pudiera considerarse responsable 
al dictamen facultalivo y pericial ; se ha servido S. M. man- 
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dar aue se admita j apruebe la fianza otorgada en Tortosa por 
el referido tesorero D. Jeté Remen y SeDlis, atendiendo á las 
seguridades qu« trae consigo para la de su responsabilidad; 
siendo so soberana yoliintad , qne para bs casos que #carran 
de igual naturaleza , los jueces que se negasen á recibir de 
sir cuenta y riesgo las fiant as de empleados , sin embargo de 
las seguridades del citado artícolo 47 de la instruecioo de 16 
de abril de iS16t expresen.» para no bacerio , la causa que á 

1'uicio del intendente de ia provincia se estime verdadera j 
egltima ; baja el concepto de que en iittíwko caso queda-*- 
r¿B responsaoles , del mismo modo' qne si b» hubiesen recibi-*- 
da con cláuMila expresa de obligación. 

Rbal óftDCN de 20 de forero de 1829, mandando que no eetun 
reconocidos las edificios de las administraciones de loterias 
por los ju/ece» , sin concurrencia del adminisírador ^ y no se 
haga comparecer á iste sin anuencia de su j^fe inmediato. 

Enterado el Rey nuestro Seior de lo expuesto por la di-* 
reccion general de reales loterías en 30 de setiembre y 20 de 
octubre áltimos , acerca de los expedientes que ba remitido 
relativo una al allanamiento que ha sufrido en Valencia la 
casa de D. José Herdara y Maten , por parte del alcalde ma** 
yor D. Gerónimo Pedros , y el otro á la comparecencia de 
D. Jaime Ferrer ett el. juzgado del alcalde del crimen, don 
FraneisGO de Paula Verga, siendo Herdara y Ferrer admi«is- 
Iradores de reales loterias ; se ha servido S. M* mandar que 
en corroboración de las reales órdenes de 29 de octubre de 
1814 y 23 de noviembre de 1816 sobre que se guarden á los 
administradores de dicha renta lasi exenciones anexas á los 
empleado» en los ramos de real hacienda, no sean reconoció 
ites los edifidos en qite se hallen establecidas las administra^ 
ciones de laterias« sin la concnf rencift personal del mismo ad^ 
mtnistrador y dé suijeCe inmediato , respetando los jueces or-^ 
dinarios y los de otra< cualquiera jurisdicción, aun en estos 
casos , cuanta lenga concernencia con los fondos del real Era-^ 
rio que en taleá establecimientos se depositan ; y que para 
comparecer los mismos administradores ante cualquier juez 
extraño , haya de pasarse aviso á los subdelegados respecti^ 
vos ó administradores principales mas inmediatos , los cuales 
cuidarán que la renta no sufra por esto el mas levo me-^ 
noscabo; 

TOMO II. 21 
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Rbal órdbn de 16 de marzo de 1830, diipmiendo que ge 
comprenda el pago de la décima en las ejecueionee que se 
despachen por las comisiones particulares. 

He dado cuenta al Rey naestro Señor del expediente ios- 
traído en este ministerio de mi cargo acerca de la obseryan-* 
ciade la ley 19, tlt. 30, libro 11 de la Novísima Recopilación, 
que previene se comprenda el pago de la décima en las ejeca^ 
ciones qne se despachen por las comisiones particulares , lo 
mismo que las que se expidan por los juzgados de prorincia; 
y enterado S. M., ha tenido á bien resolver , que en cumpli- 
miento de la citada ley se comprenda el pago de la décima en 
las ejecuciones que se despachen por los juzgados y comisio* 
oes particulares , encargando la mayor actividad posible en la 
exacción y aumento de este derecho , que cede en beneficio 
de la real hacienda , sin que por esta disposición general se 
perjudique el derecho de los ejecutados para alegar y probar 
el privilegio 6 coatumbre legítimamente introducida en el juz- 
gaao 6 comisiones que lo fueren , con el fin de obtener á 
su favor , y en el término que señala la ley 7.*, titulo y li- 
bro ya citados , declaración judicial que les exima de aquel 
pago. 

Rbal órdbn de 10 de enero de 1832, sobre que no se ad- 
mitan en los juzgados ordinarios demandas de los gremios é 
individuos de comercio, sin preceder las providencias guber- 
nativas que están acordadas. 

Enterado el Rey nuestro Señor de lo consultado por el 
consejo supremo de Hacienda acerca de la exposición de la 
real junta de comercio de Rarcelona , en solicitud de que se 

S revenga á los juzgados reales ordinarios no admitan deman-^ 
as de los gremios é individuos de comercio sin que preceda 
el cumplimiento de las providencias gubernativas que estuvie- 
sen acordadas con respecto á los mismos , se ha servido S. M. 
resolver, que debe preceder el conocimiento de la junta en los 
asuntos gremiales de su atribución , antes que ninguna de las 
partes pueda recurrir á los citados juzgados para hacerlos 
contenciosos, pudiendo solo hacerlo después que la misma ha- 
ya acordado su providencia gubernativa , y no permitiéndose á 
aquellos admitir demanda sin presentárseles testimonio , con la 
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preveDcioQ de qae á petar de las provocaciones del recurso 

{udicialy la jaota haya de llevar á efecto la providencia que 
subiese acordado. 

Real orden de 12 de diciembre de 1832, mandando que á ¡a 
real caja de amortización se le guarde por los tribunales 
el privilegio y acción real hipotecaria lo mismo que al real 
tesoro. 

Habiendo expoeslo el director de la real caja de amortiza- 
ción que en varios litigios ocurridos desde el establecimiento 
de esta dependoieia sobre el cobro de letras de cambio y otros 
créditos, la habían negado algunos tribunales el privilegio j 
acción real hipotecaria, de que gozan los demás establecí mien^ 
tos de la real hacienda, y que fué concedido al crédito público 
y antiguos establecimientos de consolidación por real prágma-* 
tica de 30 de agosto de 1800; la Reina nuestra Señora se ha 
servido mandar que en todos los litigio» y concursos de aeree* 
d<»res, en que se presente la citada real caja ó sus comisionados 
reclamando el pago de l^ras de cambio , libranzas y créditos 
pertenecientes á sus fondos , se la guarde el privilegio y ac^ 
cíon real hipotecaria de que disfruta el real tesoro. 

Real dbgbbto de 22 de febrero de 1833, qtie previene que 
los tribunales abrevien lo posMe los términos de los pleitos. 

Deseando aliviar la suerte de los litigantes, y que á la des- 
gracia de serlo no se agreguen gastos y dilaciones que la ha- 
gan mas triste y penosa , vengo en decretar: 

1.^ Los tribunales determinarán todos los pleitos con la 
posible brevedad, y no prorogarán mas que lo justo los tér- 
minos indispensables para su progreso é instrucción. 

2.« (Es transitorio). 

3.^ En ios tres primeros dias de cada mes presentarán en lo 
sucesivo á los presidentes una nota de todos los negocios des-^ 
pachados en el anterior , anotando el dia en que se verificó su 
despacho, y el de su antigüedad. 

4.® Lo dispuesto en los dos números anteriores con res- 
pecto á los fiscales, es e&tensivo á los relatores y escribanos 
de cámara , los que en sus listas deberán expresar los negocios 
que han pasado á los fiscales y relatores , y los que obran en 
sus oficios para dar cuenta « 

5.^ Las notificaciones , y pases de expedientes y aulos se 
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vm^oirán Iosum larde «o el cita sigaieote á ei en qae se cíte« 
reo las providencias que los caosan. 

6.^ Los apremios bao de ejecatarse á costa áe loa apre- 
miados , así como todas las diligeocias que se originen des^ 
de el escrito en que se piden hasta la entrega de Tos aulos- 
reclamados en la escribania , sea cual fuere la condenación de 
costas en definitiva. 

7.^ Estas medidas serán extensivas á mi real cámara, con- 



sejos , tribunales, y á los juzgados inferiores en la f arte que 
sea adaptable á cada uno, pudiendo asi bs presidentes y i«e-* 
ees , conocer ios atrasos j dilaciones , ano en perjuicio poblí^ 



eo sufren los negocios, calificando la ímole de ellos, para evi^ 
tartos con su autoridad , y que se consiga el objeto que se 
propone mi paternal solicitud, por el me» de mis amados 
pueblos. 

Posterior al soberano decreto que antecede» y con Ceeba 
24 de este mismo mes, se ha comunicado también ai conse^ 
jo> por el Excmo. Sr. Secretario de Estado, y del despacho 
de Gracia y losticia^ una real orden por la cual ei Rey nuies^ 
Iro Señor se sirve mandar t que el expresado su real decreta 
que tiene por objeto evitar dilaciones y arbitrariedades en la 
instrucción de los procesos , sea estensivo á que solo se acuse 
una rebeldía, y i cosía del causante de etla> como ordena ea 
dicho real decreto respecto á los apremios^ 

Real decreto de 21 de marza de 1834 , pro&tUmrf» te dé 
éurso á ninpma aolieitud sobre moratorias. 

Deseando sostener la firmeza de las obligaciones contrai- 
das legalmenle^ y que no se hagan ilusorios los derechos que 
de ella emanan, con menoscabo de la fé publica y de la 
santidad de las leyes, he venido en mandar que no se dé cur- 
so á ninguna solicitud sobre concesión de plazo ó moratorias» 
para retardar 6 suspender el pago de deudas. 

Real órdbn de 26 de octubre de 1835 , declarando que los 
tribunales de comercio , como cualesquiera otros , están en 
libertad de mandar dar testimonios é escrituras públicas en 
forma. 

He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora del expe* 
diente promovido por D. José María Ruiz , escribano actuario 
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del tribanal de comercio de Granada « con motivo de haber 
éste mandado qne en logar de escritoras facilitase testimonios 
de las adjodicaciones qne se hicieron i los acreedores á la 
quiebra de D. Francisco Palacios y compañía , cuya providen- 
cia graduaba el referido escribano de opuesta á lo prevenido 
en la real instroccion de 29 de junio do 1830 para ia recau- 
dación del derecho de hipotecas ; e&poniendo los perjuicios 
aae iba á sufrir la renta del papel sellado , por el menor valor 
del papel en que se extendían los testimonios , y el de mavor 
cuantía que correspoáda á las escrituras ; y consultando si in- 
curriría en responsabilidad oumplieodo lo mandado por el ei^ 
presacb tribunal. Enterada S. M. , y temendo en Gonsidera** 
cion la detenida instrucción dada á este asunto con los dicta-» 
menes de las direcciones generales de arbitrios de amortiza- 
ción y de rentas estancadas^ de los asesores de la superín^ 
tendencia general de real hacienda, y de la sección de hacienda 
del consejo real de España 6 Indias ; se ha servido declarar 
que los tribunales de comercio » como cualesquiera otros en 
el caso en cuestión , esta» tn libertad de mandar dar testi^ 
monios de escrituras públicas en forma , y que los escribanos 
no tienen responsabilidad en ccimplirlo. Pero oon ^ fin dé 
que en el uso ó ejercicio de esta libertad se alejen loe per- 
juicios que de ella pudieran resultar á los contratos , á los 
particulares y á la real hacienda, ha tenido á bien S. M. man- 
dar que las escritoras y tesliawnios surtan iadisiiillainente 
iguales efectos de justificación éé pertenencia en la adjudica^ 
cion « siempre qne. los lesAivonios se extiendan en ei. papel 
sellado correspondiente , de conformidad con el espíritu del 
art. 44 de la real cédula de 12 de mayo de 1824 , por ser 
documentos de títulos de adquisición por adjudicación ; que 
de ellos se tome razón en las oficinas de hipotecas como si fue^ 
sen escrituras, con sujeción al pago de alcabala y del iabpues* 
to del medio por 100 ; que los autos en qne se providencie 
que se den tales testimonios se reputen y tengan por protoco- 
los de donde deben sacarse los insertos ; y que los escribanos 
queden obligados á advertir á los interesados la precisión de 
pagar el impuesto de hipoteca ^ y á pasar á los administrado- 
res de partido la nota de la persona á cuyo favor se otorga^ 
de la calidad de la finca que varia de dominio , y de su valor 
si constase. 
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Lbt de 29 de abril de 1837 f en que se declaran válidas ím 
sentencias ejecutoriadas durante la anterior época constitth' 
cional. 

1.® Se declaran eo toda sq fuerza y vigor las sentencia» 
ejecutoriadas de juicios fenecidos durante la época constituí 
cional, desde 7 de marzo de 1820 basta 30 de setiembre 
de 1823. 

2.® En su eonsecueooia son nulas todas las sentencias que 
en virtud de reales cédulas ó gracias hayan tenido lugar en 
los juicios ejecutoriados de que se habla en el articulo an-* 
terior. 

3.^ Sin embargo de lo establecido en ios artículos prece-* 
dentes, los que obtuvieron las sentencias posteriores á las eje- 
cutoriadas de la época constitucional , no serán obligados á la 
devolución de los frutos, ni al pago de intereses por el ttem^ 
po que ha mediado desde que obtuvieron las expresadas sen-^ 
tencias hasta la promulgación de esta ley. 

Real dbcrbto de 3 de diciembre de 1836 , declarando no ser 
necesarias la licencia y notificación á S. M. para los re-- 
ctn-sos de segunda suplicación. 

Las Cortes, habiendo examinado la propuesta de S. M. 
sobre que se restablezca el decreto de las ordinarias , fecha 
21 de mavo de 1823, relativo á la notificación á S. M. en los 
recursos de segunda suplicación , han aprobado : Se restablece 
en toda su fuerza y vigor el decreto de las Corles de 21 de 
mayo de 1823^ sancionado y publicado en Cádiz, como ley en 
6 de julio del mismo año , por el cual se ordenó no ser nece« 
saria la licencia y notificación á S. M. en los recursos de se- 
gunda suplicación para interponerlos eficazmente. 

Ley de 4 de junio de 1837, sobre notificaciones (1). 

Articulo 1.® ínterin no se publiquen los Códigos de pro- 
cedimientos , las notificaciones se practicarán leyéndose inte^ 



(I) Aunque esta \ej lo mismo tiene trasceodeocit á loa asuntos ctriles que ¿ los 
criminales , se ha insertado en este capítulo , {Mr no tener mejor colocación en otro 
lugar. 
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gramente la providencia á la persona á quien se baga, y dándo- 
le en el acto copia literal ée eUa , emn cuándo no la pida , 5 
en la dilijencta se bará expresión de haberse enmplido io uno 
y lo otro. 

Art. 2.^ Todas las diligencias de notificaeion se firmarán 
por la persona ó personas notificadas, y no sabiendo hacerlo, 
por un testigo á sa ruego. Si alguna ó algunas de las personas 
á quienes se notifique una providencia no quisiesen firmar, ó 
en el caso de no saber', no quisieren presentar el testigo que 
firme á su ruegos^ el escribano practicará la notificación en 
presencia de dos testigos. Estos en el caso de hacerse la noti-* 
ficacion en la casa del notificado , deberán ser vecinos de la 
misma casa, ó délas mas próximas á ella: cuando la noJlifica-^ 
cion se practique en otro lugar , deberán ser los testigos veci-v 
nos de aquel pueblo: los oficiales y dependientes del escribano 
que practique la notificación no podrán ser testigos de la dili- 
gencia en ningún caso. 

Art. 3.^ Guando la notificación se practique por cédula, á 
causa de no poder ser habida la persona que debe ser notifica- 
da» se expresará en la diligencia, el nombre, calidad y babíta- 
cion de la persona á quien se entrego la cédula , y esta firmará 
su recibo. En el caso de que no sepa 6 no quiera se obser- 
vará lo que para ambos casos queda prevenido en el articulo 
precedente. La notificación por cédula se hará á la primera 
diligencia en busca , sin necesidad de mándalo judicial, excepto 
en ios emplazamientos 6 traslados de demanda ; y las notifica- 
ciones de estado y citaciones de remate en los juicios eje- 
cutivos. 

Art. 4.° Omitiéndose en las notificaciones las formalida- 
des prevenidas en los tres artículos precedentes, se jiendrán 
por no hechas , y se declaran nulos los procedimientos ulte-^ 
rieres que no se hubieran podido practicar sin haberse hecho las 
notificaciones legítimamente; á menos que la persona notificada 
por algún escrito posterior á la notificación , ó en diligencia 
judicial practicada por ella ó á ;su instancia se hubiese manifes- 
tado sabedora de la providencia, y no reclamase la notificación 
formal , en cuyo caso se tendrá por hecha , y por subsisten- 
tes las actuaciones expresadas. 

Art. 5.^ El escribano que notificare una providencia sin 
observar las formalidades prevenidas en esta ley, incurrirá 
en la multa de 500 rs. vn; y será además responsable de los 
perjuicios que se sigan á las partes, si se declara nula. 
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Real órdbm efe 20 depúio evfeuUtda «n 24 de agwtode 1838» 
mcmdándQ qu9 lot hospitales ^ hotpÍ€Í08 y demás imtüutoi 
de beneficencia eean defendidos gratuitamente en lo$pleito9 
yue les^ócurrmi. 

Gooforodándose S. M. con to eonsultadot por ése tribanal 
acerca de una instancia de (a diputación proríncial de Barpe-** 
kma y de la jonta de beneficencia de Artmjs de Mar, se ha 
servido resolver que los hospital^» hospicios y demás inslilu-*- 
tos de beneficencia sean defendidos gratiiitamente como pobres 
en los pleitos de c«alqaier clase qcw tengan que sostener; 
entendiéndose esto eoo la calidad de por ahora y hasta qae 
aquellos establecimientos mejoren dé sitaaoton, y se pueda en 
tai caso ordenar otra cosa por regla jenerai (1). 



(1) Recientemente , eft SS <}e noviembre Je 1S48, s* ht' expedida sobreestá 
mUma materia Ia siguiente real órdeii: 

^ I^a hermandad del Refugio de esta corte ha acudido k la Reina nuestra Señora 
manifestando que en pleito seguido recientemente se te habian exigido las costas, á 
^ue fué eondenad», no obüaBle io 4ia|MMM9 em. diversa* resfjqeione» y reales onde-» 
nes j con especialidad en la de 20 de julio de 1838 , dictada per este ministerio. 

» Remitida á informe del tribunal supremo de justicia la exposición de la her- 
mandad , fué do pareeer que debe oensíderérsela comprendida entre las corporaclo* 
nes de que habla la citada <eal ónlen. de 2Q de juiio de t338^ pof la eml se mandó 
que loa hospitales, hospicios y demás institutos de beneficencia sean defendidos 
como pobres en todos los tribunales del reino; y S. llf. , conformándose con dicho 
parecer ,. b» venido en declararlo asi, y mancar «¡jue m publique en Im Gaceta etla 
resolución para que sirva de regla general en los litigios que pufdan ocurrir á la re- 
ferida corporación j otras qué se hallen en igual caso.*^ 

También tiene relación con la real orden copiada arriba , la siguiente de 18 dtt 
diciembre de 184& 

"Por real orden de 20 de julio de 1838 , reproducida por otra de 11 de diciem- 
bre del aSo último, se dispuso que los institutos de beneficencia se defienda^ gnr- 
UiUaMense como pobref en los pleitoa que tengan que sostentr.. Si hien <n oasoa-o^ 
dinarios debe entenderse la disposición citada, de modo qne ai los curiales, ni l09 
abogados de turno para defensa de los pobres perciban retribución alguna , los hay 
•Ktraordibarioe en que la imporbaacia de los ásnntos: exige qmft se cometan á'jiiris* 
consultos de conncifU reputación y esperlencia. Convencida la Reina (Q. P. G.),de 
estas razones, y de conformidad con lo consultado en 27 del mes último por el 
consejo real en secciones de estado , gracia y justicia y gobernación , so ha servida 
resolver: 

» 1.** Que antes de pedir la competente autorización para que puedan litigar loa 
establecimientos de beneficencia, califiquen los jefes políticos la importancia del 
asunto oyendo á los consejos provinciales, para resolver sobee la conveaiencia á% 
elegir letrado que no sea de turno. 

»2.^ Que cuando no se haga declaración expresa sobre el particular al tiempo 
de conceder' 1» autorización , se entiende que ha de pedirse el nombramiento ote 
^Mgado de pobres que d^fiendj) á la benefieencia sin retribocÁon alguna. 

»Y 3.' Que en los asuntos calificados como de importancia, con arreglo alo- dis- 
puesto anteriormente, se abonen sus honorarios al letrado electo , siendo de turno.*! 
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Óadkn del Regente de 15 de marzo de 1843, puraque no 
pueda u$arse de la via con(encio$a tin haber intentado an- 
tes la gubernativa. 

He dado cvieiiU nlRiSgeiite del reino del expediente instrui- 
do en el juzgado de prituera ínslaocia de Almazan con motivo 
de la conlienda ie jurisdicción $u6cit,ada por el intendente de 
Soria, como presidente de Uju^ta iospectpra de enagena-* 
eion de bienes del clero, á consecuencia de |a demanda in^^ 
lerpuesia por el apoderado del dll4^e de FH^s para que e| 
juagado deolaraae 4e su propiedad una rent^ de quinientos mi) 
maravedís agregada á la mes^ capicular del cabildo de Ber«- 
langa. Enterado S<i A., y teniendo presente lo dispuesto en la 
real orden de 9 de febrero de 1842| por cuja regla l.> se 
previene no pueda usarse de la via contenciosa sin baber in-<- 
lenlado antes la gulier9ialiva« a^\ propio tiempo que se ha ser- 
vido resolver corresponde el conocimiento y declaración re^ 
clamada por el apoderado del dqque de Frias á la junta inspec^ 
tora de Soria, h^ dispuesto $e prevenga al juez de Almazan, 
como por condpcio de Y. S. lo verifico pon devolución del ex^ 
pediente remitido, deje expedita la acción gobernativa á la 
junta, sia cuyo requisito no ba debido admitif la deqnanda in- 
terpuesta confio lo ba hecho. 

Rbal orden de 8 de marzo de 1844, relativa á lós depósitos 
judiciales. 

Por real orden de 10 de noviembre de 1827 se resolvió 
que lós depósitos judiciales se hiciesen en el 3anco , nacional 
de san Garlos , y eiLtinguido eate,, se deterrpinó por las de 
30 de laayo de 1830 y 25 de octubre de 1834, qoe «e verifi- 
case tu el de Sao Fernando y sus dependencias en las pro- 
viaeias : y deseando la Reina que aquellas reales disposiciones 
se observen puntual y exactamente para que los intereses parr 
licoUres que se bailan bajo la pro4eccion de los tribunales de 
jusiicia, no sufran CKtravio qi menoscabo alguno^ y que se 
corteo de ratz algunos graves abusos que la inobservancia de 
dichas reales órdenes había introducido con notable perjuicio 
público, se ha servido mandar S. M. que se reepcargue á V. S. 
$a ejecución y cumplimiento. 

TOMO II. 22 
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%EAL 1ÓRDEN de 16 de setiembre de 1844, relativa al cum- 
plimiento de los artículos 490, 580 y 670 del código de 
comercio. 

En 17 de mayo állimo se dijo por esto ministerio al re- 
gente de la aadiencia de Barcelona lo siguiente: 

Habiendo acudido á este ministerio el tribunal de comer- 
cio de esa citidad en solicitud de que se declarasen suspendi- 
dos para los efectos legales los términos de las obligaciones j 
causas mercantiles que hubiesen vencido desde el día 2 de se- 
tiembre hasta 25 de noviembre áltimos , con presencia de los 
antecedentes que han servido para resolver pretensiones de 
igual naturaleza, y conformándose S. M., con la consulta 
evacuada por el tribunal supremo de justicia, S. M. se ha 
servido mandar, que se considere como no transcurrido para 
los efectos de los artículos 490, 580 y 670 del código de co- 
mercio el intermedio desde 2 de setiembre á 25 de noviembre 
últimos, ambos inclusive, entendiéndose esta real determina- 
ción aplicable únicamente á dicha ciudad. De real orden lo 
digo á Y: S. para los debidos efectos en esa audiencia y tribu- 
nal de comercio. 

Y habiendo acudido á S. M. Tomé y compafiia, del comer- 
cio de Yailadolid , solicitando se sirviese mandar que se cir- 
culase dicha real orden ¿ las audiencias del reino, S. M. se 
ha dignado ordenarlo así. 

Real orden de 14 de mayo de 1845, sobre la legalización ó 
ratificación de documentos de sustitutos de quintos. 

El jefe poHlico de Badajoz y la diputación provincial de 
Oviedo hat acudido á la Reina nuestra Señora manifestando que 
algunos jueces de primera instancia obligan á los ayuntamien- 
tos á que comparezcan en la capital del juzgado para que ra- 
tifiquen los documentos justificativos de la aptitud legal délos 
sustitutos de quintos; y queriendo S. M. evitar á dichas cor- 
poraciones los perjuicios que experimentan saliendo fuera 
de su domicilio para tales diligencias; conforme con lo ex- 
puesto por el ministerio de la Guerra , ha tenido á bien de- 
clarar S. M., que solo en los casos en que las autoridades d 
personas que tengan que reconocer , legalizar ó ratificar los 
documentos de sustitución residan en la capital del partido» 
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deben practtcaráe dkhfts diligeaciüs per los jaeces de primera 
inslaocia » los caales delegarán en otro caso sus facultades en 
los alcaldes que no tuvieren incompatibilidad por haber de re- 
conocer 6 ratificar documeiítos en que hayan intervenido, ó 
bien en otras personas que merezcan U confianza fie dichos 

I'ueces, y á quienes pueden comisionar al efecto en virtud de 
as facultades que les concede el artículo 34 del reglamento 
de justicia. 

Rbal óftOBN de 8 de junio de 1845 , relativa á los anuncios 
judiciales que se publican en la Gaceta. 

El administrador de la imprenta nacional ha expuesto á 
este ministerio , que siendo el producto de la inserción de 
los anuncios judiciales en la Gaceta de Madrid » uno de los 
recursos con que cuenta dicho establecimiento , se hace iluso- 
rio muchas veces su pago por ignorarse los fallos definitivos 
que recaen en los asuntos cuya suslanciacron motiva los ex.pre- 
sados anuncios ; y deseando S, M. la Reina que la menciona- 
da imprenta no carezca de sus legítimos derechos , se ha dig^ 
nado mandar ^ que los tribunales y juzgados en su caso den 
aviso á la administración de la imprenta «nacional de la deter- 
minación ó sentencia ejecutoria que recaiga en los. negocios en 
que se hayan hecho anuncios oficiales en la Gaceta , con ex- 
presión de los litigantes é interesados que hayan salido de la 
condición de pobres en que se hallaban cuando se insertaron 
en el periódico oficial los respectivos anuncios ^ á fin de que 
en su vista pueda la administración de la imprenta nacional 
repetir de quien corresponda el importe de ellos« 

Rkal orden de 7 de febrero de 1846 » aclaratovia de los ar-i 
ticulos 487 y 512 del código de comercio,. 

Enteradas. M. la Reina (Q. D. G.) de un expediente 
promovido por varios comerciantes de la ciudad de Valencia^ 
en solicitud de que recaiga una aclaración respecto á los ar- 
tículos 487 y 512 del código de comercio , que tratan de las 
protestas de letras , sobre la palabra feriado , se ha servida 
resolver, conformándose con el parecer del tribunal supremo 
de justicia» que por dias loriados , para los actos de protesto, 
no pueden entenderse sino los festivos de precepto en que no 
se puede trabajar , ni están abiertos al giro los escritorios de 
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los ccmierciatítes , jie nidgati modo los di«s de media fiesta, 
ni vacación de tribunales. 

Real óRMt^ de 18 de wioyo tireulada en 20 de junio de 
1846^ relativtí á la reméÉú ée documentos judidaUe de Irt^ 
bunales es^ránjeros. 

Con fecha 31 de marzo del año último se circoló la real 
orden expedida por el minislerio de Eslado en 19 del mis- 
mo (1), previniendo á las legaciones de S. M. en paises ex- 
tranjeros que no admitiesen los antos de citación para indivi- 
duos residentes en la Península : mas habiéndose hecho á di- 
cho ministerio , por este de Ofacia y Insticia, algunas ob- 
sertaciotaes ^ ha recaído la siguiente real aclaratoria en 18 do 
majo anterior. 

Contestando á Hú oficio de ese ministerio fecha 30 de ja-» 
nio del año próximo pasad'é , relativo i la real orden de 19 de 
marzo del mismo año , debo decir á Yw E. que al prevenir 
en dicha real órdeA que lots ei^pañoles qué tengan litigios ea 

{>aises iettranjeros , nombren sus respectivos apoderados que 
os renréseMeil^ para Ubfar asi al Gobierno de Sv M. de la pi>4 
nosa inbumbeni^a dé verse cewstituido en agente de particu- 
lares , no fué eiátímo ieS. M* el que sus agentes en el 
extranjero se negasen compféiatíieiite i auxilar á sus compa^ 
triotas én aqilellas ge^lione^ qite s» les encomendasen de ofi-^ 
eio pbr las autoridades españolas , ni qae estas se negases á 
prestar iguales servicios á los entranjcnros en igealdad de cir-* 
entístaritías. La voluntad de S. M. es que todo auto judicial 
de tribunal extranjero que sea 'preseMado por el representan* 
te de la nación de que procede, y cuya ejeccucion haya de ve- 
rificarse en Es|>a!la , sea cumplimentado por las autoridades 
á quienes corresponda , si coii su «um|iliniiento no queda esta 

(1) Estt real orden et la siguiente: 
'^Habiéndose rétoÜlTMlé ó «ata f>ríniel% McfétbrU dé BsUdo foMil|iiit*a legMidnei 
de S. M. loa amostde, oiiK¥Hi que 4o$ tribunalef eKMranjerOf ei|)i(]ten para id4ividuoa 
retklentea ea, la Península , la Reina nuestra Sefiora se ha servido mandar^ que las 
legaciones de Sl^M. nb admitan ett adelante esUi elate de dociiilieotos> cayft enrió» 
iobre defiraisdar á la rttétade icorredk, conslitu^e fcl Gobierno .én agente de pirr-* 
ticulareí; j quepain evifear los perjuicipa que i estos pudieran seguirse.de la an- 
terior disposición , se sirva V. E. oridenár que por los Yribuh'ales y éudienéias d^l 
reino, sé haga ntitíér k IM ^e^ám^s qué téitgifr astinlbs jtdicillés pendiente! aotia 
tribunales Qitr<|i|eir«&» que cuiden de ^í^mbrar en el p^is dénde aquellos se venti- 
len el correspondiente a(k>derado que se encargue de remitirles Jos autos por ía 
vié ordinaria. 
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cooslitiiida eú vérdaderf|;agente de alguno de los IHiganles, 
de la misino manera qoe las autoridades extranjeras cumplid-' 
mentan los que se les presentan por los agentes de S. M« pro^ 
cedentes de los tribunales esp^afioles , ó teniendo en enenta 
que e^os mándalos de la autoridad española no constituyen 
al agente diplooiátieo en verdadero procurador del thigant'6 
español. Esto es lo que aconseja la buena arn^inia qoe debo 
existir entre naciones amigas , lo que exige la naturateza del 
destino de representante de un Gobierno , y io que está en 
armenia con tos intereses de la renta de correos, que fueron 
los extremos q«ie tqoiso S. M. eonciliar eti su citada real ór-^ 
dea de 19 de marzo de 1846« 

Rbal éñVfEV de 9 di juni$ de 1847, que pref)iene no $e «d^ 
mitün dermmidaé ^n que se ocfniroviertan intereses del Es^ 
todo V sin <fue se acreiite haber recuid& resoluciim pw la <rui 
guhematiea. 

Gon está fecba digo ai administrador general de bienes aa^ 
cionales k) que sigue : , . : 

No siendo justo ni conveniente que la causa pública sea de 

I>eor condición que los particulares , á los cuales concede la 
ey medios de transigir ivrs^dif^retitias |ior motivo de equidad 
antes de verse envueltos en las diGcultades que ofrece un li- 
tigio , j considerando que la instrucción de expiedientes go- 
bernativos puede suplir en los negocios en que es parte el 
Estado, las ventajas que en los privados producen los juicios 
de coneiiiaeion ; seba servido S. M. resolver de acuerdo con 
lo propuesto por Y. S..y por el asesor de la superintendencia, 
que no se admita por ningún tribunal demanaa alguna , en que 
se controviertan interesen del Estado , sin qué previamente se 
bagá constar, por medio de certificación autorizada en debida 
forma , que se ba obtenido resolución en el asnpto sobre que 
versa por la via gubernativa. De real orden lo, digo á V. S. 
para que lo haga circular á todas las dependencias de su car- 
go y en contestación á su consulta de 24 de ditiékttbré último. 

Beal ÓRDBNde 522 ({6 febrero, circulada en 22 de junio de 
1848 , sobre la representación dé los rectoren de las univer-^ 
sidades para defender judicialmente los interesaste Im 
mismas. 

En alguna de las audiencias territoriales de la Península 
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se ha suscitado la dada de si á conseonencia de la centraliza-* 
cion de fondos de instrucción pública en el tesoro, podían cob^ 
servar los rectores de las universidades la personalidad legal 
indispensable para presentarse en juicio por si ó por medio de 
apoderados como representantes de los intereses de las mismas» 
supuesta la creencia de que los bienes y rentas de ellas per-- 
lenecen al Estado. 

Enterada la Reina (Q. D. O.), y deseando que los iniC'- 
reses peculiares de las universidades no sufran el menor per- 
juicio por ignorarse la organización é índole especial de esta 
clase de establecimientos , ha tenido á bien declarar que la 
centralización de fondos de los mismos en el tesoro públieo, 
como mera disposición de orden administrativo, no altera en 
lo mas mínimo el origen y procedencia especial de dichos bie^ 
nes y rentas ni su aplicación á la instrucción pública, asi 
como tampoco se opone á la obligación impuesta á los recto- 
res y administradores de las mencionadas universidades « en 
calidad de delegados del Gobierno , de defender enjuicio los 
bienes y rentas de las mismas, como inmediatamente interesa- 
do en el fomento y prosperidad de sus respectivos estableei* 
mientos. 

CAPÍTULO XII. 

De los PLBITOS DE MENOR CUANTÍA. 

Reputábanse antes como n^ocios de menor cuantía, 
con arreglo á la ley recopilada y al art^ 4 i del regla- 
mento provisional , aquellos cuya cantidad litigiosa no ex- 
cediese de 40,000 mrs.; mas ahora, por la ley de 40 de 
enero de 1838, tienen aquel carácter los asuntos que no 
exceden de 100 duros; y respecto de ellos la misma ley 
establece ciertos trámites especiales , que son relativos so-- 
lo á los negocios civiles de la jurisdicción ordinaria. En la 
ley y real orden que siguen se encuentra todo cuanto hay 
dispuesto sobre estos juicios especiales. 
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Ley de 10 de enero de 1838, sobre sustanciacion de los pleitos 
de menor cuantía. 

Arikolo I.** Los pleitos en qae el ?ak>r de ia cosa litigio- 
sa , excediendo de 25 daros no pase de 100, se denomina rán 
de menor cuantía , y se sustanciarán por los trámites j bajo las 
reglas qoe se prescriben en esta ley. 

Art. 2.^ Empezarán por an escrito brere, en que se 
proponga la acción 6 demanda con la claridad j los demás 
requisitos que exigen las leyes, 

Art. 3v^ Del escrito de demanda se conferirá traslado al 
demandado por el término de nueve dias , dentro de los cuales 
deberá presentarse la contestación , y pasados , el escribano 
hará recoger los autos con escrito ó sin él, sin que se necesite 
para ello petición de la parte ni mandato del juez. 

Art. 4.^ Si el demandado formare algún articulo de no 
contestar ó de previo pronunciamiento , no dejará por eso de 
contestar subsidiariamente sobre lo principal. 

Art. 5.® Recogido el pleito como se dispone en el Bt-^ 
ticulo 3v°, se proveerá auto señalando el dia en que las par-* 
les han de hacer su respectiva prueba. El dia que se sefiale 
ha de ser posterior al quinto y anterior al duodécimo siguientes 
al de la fecha de dicho auto. 

Art. 6.® En el intermedio desde esta providencia hasta el 
dia de la pruébase manifestarán los autos en la escríbanla á 
las partes 6 sus defensores si lo apetecieren ; la actora para 
enterarse de la contestación á la demanda, y ambas para pre- 
parar so» probanzas con el debido conocimiento. Por esta ma- 
nifestación de los autos no devengará derechos algunos el es- 
cribano. 

Art. 7.° El dia señalado para la pueba producirán el de- 
mandante y el demandado la que les convenga, instrumental, 
testiGcal, por juramento deferido ó referido ó por posiciones. 
La propondrán verbalmente , y del mismo modo las posiciones 
y las preguntas que hayan de hacerse á los testigos. 

Art. 8.° Todo lo relativo á las pruebas se expresará bre- 
ve, pero claramente, en una diligencia que se extenderá en el 
acto, y que firmarán el juez, el escribano, las partes, sus 
defensores, si hubiesen asistido, y los testigos que supieren 
escribir. 

Art. 9.^ Si por cualquier causa no se pudieren concluir 
ambas pruebas en el mismo dia , se continuarán en los dos si- 
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gi^ícntes ; ]f si dentro de los tres «e señalare j ofreciere pre-r 
seotar algún testigo que esté ausente, se podrá prorogar el 
término probatorio por otros ocho dias, pero para el solo efec- 
to de examinar al testigo ó tc^^s «efiaiados. También podrán 
ser exainifiados aoies del término de prueba los testigos que 
esténr para ausentarse. 

Art. 10. Los interesados qno ütigan, j ws d«leosores« 
presenciarán , si les conrioiere , iodos los actos de la prueba, 
asi de la $uya cómo de la contraria^ j podrán bacer á los tes^ 
tigos todas las preguntas que sean coocemi^Btes al asunto. 

Art. 11. Dentro de los primeros cuatro dias daspuei de 
concluido el término do prueba , pronunciará el jues la seD*^ 
tencia , en la que decidirá lo que corresponda sobrealgun ér-^ 
ticulo sá se hubiese formado , y sobre lo pvineipal; pero si el 
articulo es de I09 que permiten la acción ó lmjpid«n el progre^ 
so ad ulteriora , decidiéndose que tiene lugar , no se fallará 
Siobre lo principal. 

Art. 12. Guando el articulo se fdode en que. el pleito no 
es dé la cuantía señalada en esta ley, si se declara asi^ porque 
el valer de la cosa litigiosa no pasa de 25 duro», el juez deci^ 
dirá también, sobre lo principal; pero si e& porqué exceda de 
100 duros, ñt repondrá el pleito al est{ido de la contestación 
de la demanda, y se proseguirá por los trámites señalados 
para los pleitos de mayor coaiUia. En ambos casos pagará el 
actor, en el primero todas las costas, y en el segundo las 
causadas desde dicha contestación. 

Arte 13. La sentencia 00 apelada se tiene por consentida 
y pasada en autoridad de cosa juxgada por minislem de la 
ley y sin necesidad de declaración judicial. Transcurrido el 
término de la apelación, el juez ejecutará la sentencia. 

Art^ 14. Si se imterpusiese apelación dentro de los citoco 
días señalados por la ley, el jue? la admitirá lisa y llanamente 
y sin dar traslado, mandando que se eite á las parles para 
que dentro de quioee dias acudan por si, ó por nedio de pror* 
curador, á la audiencia territorial, á la que se remitirán los 
autá» á costa del apelante. 

Art. 15. Llegados los autos á la audiencia , hecho el repar^ 
limiento inmediatamente que baya transcurrido el término 
de la citación ó emplazamiento, se dará cuenta á la sala á que 
corresponda , y esta mandará pasar los autos al relator, seña-* 
lando desde luego el día de la vista , que ha de ser uno de los 
seis primeros siguientes. 
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Árt. 16. El día sefialado dará cuenta el relator sia formar 
extracto ni apantamiento i pero leyendo á la letra lo que sea 
necesario^ especialmeate en las. diligencias de prueba. No 
asistirán abogados; mas se permitirá que hablen las partes ó 
sus procuradores sobre los hechos. 

Art. 17. Los pleitos de menor cuantia pueden verse y de- 
terminarse en segunda instancia por tres magistrados, de los 
cuales hacen sentencia dos votos conformes. 

Art. 18. Si la sentencia de vista confirma en todas sus 
partes la del juez de primera instancia , causa ejecutoria. Si 
la revoca por los votos conformes de todos los magistrados 
que vean el pleito, también causa ejecutoría. En la misma 
sentenciase expresará 8i es por unanimidad ó por mayoría 
absoluta lo que se folie 6 resuelva. 

Art. 19. Guando la sentencia de vista no cause ejecuto- 
ria, podrá suplicar de ella la parte que se crea agraviada, 
y admitida la suplica sin dar traslado , se sefialará dia para 
ia revista dentro de los seis primeros siguientes. 

Art. 20. La revista se verificará por dos magistrados di- 
versos y^en los mismos términos que quedan preYcnidos para 
la vista. Estos magistrados se reunirán con los que vieron 
antes el pleito; votarán uitos y otros, y lo que resulte acorda- 
do por la mayoría hará sentencia y causará ejecutoria. 

Art. 21. Ni el relator , ni el escribano de cámara , ni 
otros subalternos percibirán sus derechos mientras esté pen- 
diente el pleito en la audiencia. Después de ejecutoriado, 
podrán recibirlos , si las partes ó sus procuradores se los pa- 
gan voluntariamente. Guando se verifique esto , el escribano 
de cámara , sin mandato del tribunal , pasará los autos al ta- 
sador para que regule los derechos. 

Art. 29. Fenecido el pleito en la audiencia , el escribano 
de cámara, también sin mandato del tribunal , devolverá los 
autos ^juzgado inferior con una certificación á la letra de la 
senteoeia ó sentencias de fa audiencia , y de la tasación de 
costas , si la hubiere. 

Art. 23. En virtud de esta certificación, llevará el juez de 
primera instancia á puro y debido efecto la sentencia que baya 
causado ejecutoria, y exigirá de quien corresponda las costas 
comprendidas en la tasación, cuyo importe remitirá á la escri- 
banía de cámara para su distribución entre los interesados (1). 

(I) Téngate presente acerca de las costas en estos pleitos de menor cuaotia , que 
TOMO II. 23 
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Act. 24. Ea la ^^cucioq de la seoteocia , jf en la exac- 
ción de las costas > procederá el j^az de plano ún penni^ 
Ur gastos j dilaciones qi^. puedan e^i^iarse. Para elb , si 
requerido el deud^ no pagtS^re dentro do dps días, se.embar-* 
garán y venderán en almoneda publica bienes suficiealea ; los 
muebles á los tres diaft» j Iqs raiiQes á los «ue^, ptegonán- 
dolos de tres en tres. 

Art. 25. En toda la. susland,aeion de les pleitos de Baeoot 
cuantía no se admitirán mas e^criioft que el de demanda y 
eontestacioQ. Siu embarga, la apel«cím y la suf Uca ae puede 
interponer por escrito ó in vo<^e. En el úlliuH) caso se anotará 
por diligenfpla formal, y lo w^mo se har^ eoo otras petieíe- 
pes verbales ó requerimientos que bagaa b» parles. 

Art. 26. Los escribanos notifieajrán todas \^ pvovldea-* 
cías en cl.dia de la feeba de esAiis » ó ámaa tardar en el si- 
guiente. 

Aru 27- Todos los términos señalados e|k esU ley son pe- 
rentorios é improrog^bles ; pero, uq se cogitarán en ellos los 
dias festivos e9< que v^can los. tribuna:les. 

Art. 2S. Los joeees de pi^iuiejpa instancia y las audiencias 
cuidarán muy paj^tieularn^nj^ ,. y baio su responsabilidad de 
que se ci^mpla lo establecido en esta ley , y de que no se con^ 
traveuga á ella por ningiep motivo ni preteate. 

Rbaj. ^rpb9í. d^ 30 d^ enpro d^ 18^0 « ^e^lMando qu$^ la l«y 
reUuim d pUUos de menor- f^^J^a na. es apUfioble á los 

El juez paeUropolitano de Santiago elev4.4 &. M* la Reina 
Gobernadora una consulta reducida, á si la ley de 10 de enera 
de 1838 r relativa al eaodo de sustanciarse los. pleitos de me- 
9or Quantia v es aplicable á los juicios eclesiásticos ; y habiéo- 
dose dignado. S. M. oifi eu este asunto al supsemoi tribunal 
de justicia, , se ha conformado, con su pareeer» declamando» 
para que sirva de regía general , que las disposiciones de esta 
ley solo comprenden los asunU>a civiles, de U ceiQpeleucia de 
los tribunales ordinarios. 



seguD lo prevenido en el act. S3t d^ arancel vigente, pág. 3M 4cl Wsia l.^. no 
se puede recibir mas que la mitad de los derechos asignados por cada actuación ju- 
dietal. 
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CAPÍTULO XIH, 

DbL tteCURSO DE NULIDAD. 

£d vez de los recursos de segooda saplicacíoo é ia^ 
justicia notoria que permítia nuestra aqtigua legislación , y 
qoe estuvieron en práctica hasta el restablecimiento de la 
Constitución de 1812 en 13 de agosto de 1836, están au- 
torizados hoy etk los asuntos civiles los reoursos denalidad 
para ante el tribunal suprenao de juálicía. La manera de 
proponerse y admitirse, y los trámites necesarios para su 
fallo, se ballao establecidos en el real decreto de 4 de 
noviembre de 1 838 , que es el qd=e sigde. 

Rbai. dbcrrto de JLde novismhn de 1838:, $obre recursos ds 
nulidad. 

Deseando ponet térmiDe al eBto^pécImiettto que se exp^ 
rknenta.en la administración de justicia por no haberse aun 
decidido varias consultas pendientes sobre recursos de segun^ 
da sttjplieaeion 6 injusticia n<Horid ^ ni declarado loS trámites 
de eojuiciamiénto ae los recursos ile mriidsd contra los fallos 
de las reales andiencias y dd tribunal de gaefra y ttilrina ; eo 
uso de la anloriflhtío» que concedió á nli Gobierno la ley de 
2i ée julio último ^ be venido eií decretar lo siguienle: 

Articulo 1.® Se admitirán lo» recursos de segunda suplid 
cacion 6 injusticia notoria que respectivamente procedieran 
en los negóeies pendientes- en I»- audiencias « tribunales de co- 
mercio y ordinarios antes de 13 de agesto de 1636 , y se se^ 
gnif án j fallarán oon arregló á las leyes que regian hasta la 
misma ¿poca. En los negocios qoe enlpesaron en las audién-^ 
cias y se deYoIyieron á ios, jueces de primera instancia en vir* 
tud de lo dispuesto por el reglamento provisional de justida{ 
no tendrá lugar \ú segnada suptíi^oion, sino el recurso de in* 
justicia notoria. 

Art. 2.^ Para qde los reeuraos de ^ue trata la disposi*- 
cisan aoterier que ya no esiufierén intjerpuestos « puedan ser 
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admitidos , deberán interponerse en el término de 20 diaSf 
que empezarán á conlarsa á lo», do» meses después de la pu- 
blicación del presente decreto en la Gaceta de Madrid. 

Art. 3.® Ha lugar al recurso de nulidad contra las sen- 
tencias de revista de las reales audiencias y del tribunal espe- 
cial de guerra y marina en lo que no sean conformes con las 
sentencias de TÍsta , si fueren contrarias á la ley cfara y ter- 
minante. Guando la parte en que difieran de la sentencia de 
vista sea inseparable de la en que fueren conformes á ella* 
tendrá lugar el recurso contra todo el fallo de revista. 

Art. 4.^ Ha lugar igualmente al recurso de nulidad con- 
tra las ejecutorias de dicbos tribunales , cuando en las instan- 
cias de vista ó revista se hayan infringifdo las leyes del enjui- 
ciamiento en los casos siguientes: 1.® Por defecto del empla- 
zamiento en tiempo y forma de los que deban ser citados al 
inicio. 2.^ Por falta de personalidad 6 poder suficiente de lo» 
litigantes para comparecer en juicio» B.^ Por defecto de cita- 
ción para prueba ó definitiva y para toda diligencia probato- 
ria. 4.^ Por no haberse recibido el pleito á prueba , debiéndo- 
se recibir, ó üo haberse permitido á las partes hacer !a prueba 
que les convenia , siendo conducente y admisible. 5.^ Por no 
haberse notificado el auto de prueba ó la sentencia definitiva 
en tiempo y forou. 6.^ Guando se éenej^re la súplica sin 
embargo de ser conforme á derecho. 7.^ Por imcompetenoia 
de jurisdiecion. 

Art. 6.^ Para que proceda el reoirso en los cases de que 
trata el articulo anterior, será necesario qóe se baya reclama- 
do la nulidad antes que recayese sentencia en la instancia res- 
Eoctiva , y que la redamación no haya svrtido efecto. Sin em- 
argo , si la nulidad' reclamada y desatendida en una instancia 
pudiese subsanarse en la ulterior , so debe reclamar nueva- 
mente en ella. 

Art. 6.^ No ha logar al recurso de nulidad en las causas 
criminales , ni en ios pleitos posesorios y ejecotivos. 

Art. 7.® El recurso de nulidad debe interponerse en el 
tribunal superior, á f no dentro de los diez dias sigoientes al 
de la notificación de la sentencia que cause ejecutoria , por 
escrito firmado de letrado , en que se citen la ley 6 doctrina 
legal infringida , y por procnrador autorizado con poder es-* 
pecial. Si careciese de él, y su principal se hidla ausente , lo 
manifestará asi protestando presentar dicho poder. £1 tribunal 
le señalará con calidad de improregable el téronno que pa- 
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re2ca necesario segnn lasdisiaockis y estado de las comant' 
caciones. 

Art. 8.® A la admisión del recurso precederá por parte 
del que le interponga el depósito de 10.000 rs. yellon. En lagar 
del depósito podrá admitirse fiania suficiente , pero en doble 
cantidad. Al litigante pobre le bastará obligarse en escritura 
pública ó en los autos á responder de dicha soma coando 
llegase á mejor fortuna. Los fiscales de S. M. cuando ioterpu*- 
sieren el recurso no estarán obligados al depósito ni á la 
fiansa. 

Art. 9.® Interpuesto el recurso con arreglo á los ártica**» 
los anteriores, lo admitirá sin mas trámites el tribunal áquOj 
y mandará remitir al supremo el todo i la parte de autos que 
se estime conducente , prétia citación de los interesados para 
que comparezcan á usar de su derecho dentro de 30 oias^ 
contados eesde el en que se les notificare el auto de admisión 
del recorso y emplazamiento. Este término será de 50 dias 
para los recorsos que se interpongan de la audiencia de Ma^ 
Ibrca, y de 60 para los de Canarias. Entregarán originales 
á la parte i|ue interpuso el recurso , de conformidad con la 
contraria^ y con la obligación de satisfacer préyiamente el por^» 
te del correo > la pieza 4 piezas que se consideren bastantes 
para su determinación. Pero siempre se acompañarán: 1.® el 
memorial ajustado en copia autorizada: 2.^ originales, ó por 
testimonio literal, si existiesen en otra pie«a, la sentencia qiie 
causó ejecutoria , la reclamación de nulidad y todo lo relativo 
á la interposición y admisión- del recurso, con un informe en 
que el tribunal manifieste los fundamentos de hecho y de de* 
recho que tuvo presentes para dictar su fallo. 

Art. 10. La sentencia de que se interponga returso dé 
nulidad se ejecutará si lo solicitare la parte que la obtuvo, dan* 
do fianzas suficientes de estar á las resultas. Para dicho efecto 
se sacará el testimonio oportuno. 

Art. 11. El auto en que se deniegue el recurso de nuli-* 
dad por el tribunal á quo^ es apelable para ante el supremo; 
Si se interpusiese la apelación , el tribunal ^ quo mandar^ 
sacar testimonio de lo conducente por señalamiento de los 
interesados, y le remitirá al supremo dentro de los 15 dias 
inmediatos al en que se les hubiese notificado el auto , de que 
se apeló, emplazando á las partes para que se presenten á usar 
de su derecho en dicho tribunal dentro deLtérmino respectiva- 
mente señalado por el articulo anterior. £1 tribunal supremo. 
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previa entiiega de los auU» á las misnias ptni el aob etmia 
de que informen el día de la vista, decidirá detiniliva é irrevo- 
caUeoiente este iBcideniB. 

Árt. 12. Recibidos los anloS en el IrilMiiial aupifeoiOt } 
pasado el término del etnplasamienio^ sin que se haya présete- 
lado la parte recorreiite , se declarará á petición db la contra- 
ría por desierto el recurso^ eoedenando al que le interpuso ai 
pago de las costas causadas» J á la pérdida de h milad de la 
cantidad depositada, ó de qUe se <^igó á Mspood^. EsHi 
cantidad se aplicará segon se previene para la del todo en el 
arl/22. 

Art. 13« Preseniándose \a» partes ^n el tribiuiAl supremcl 
por medio de procurador » se les entregarán loé auios par^ ios^ 
truccion do sus letrados por uo iérmioo suficiente, ooo tal 
que no pase de 30 dias á cada una. 

Art. 14. Devueltos los autos ^ j heobo si so pidiisre el 
cotejo del memorial ajustado, se señalará dia para la vista del 
recurso , j se procederá á ella , citadas las partes. 

Art 15. GoncorriráR siete jueces á la vista y deteronna** 
cioB de estos recursos. A la de los que se iolerpiisieren do las 
sentencias y aciuacioses de la sala de justicia del tribunal e»^ 
pecial de guerra y marína, asistirán los inini^tros y fiscal to*^ 
gado de la misma, que no bayan ettlendido en el negocio; 
lomándose del supremo de justicia los restaoliss basta com*' 
pletar diobo numero^ 

Art^ 16. La sMteneia se proounciará dentro de los 15 
dias seguientes al de la vista. Contra ella no se admitirá recurso 
alguné. 

Art. 17. En la sentencia se bará expresa declaración de si 
ha 6 no lugar al recurso , exponiéndose los fundamentos lega- 
les del fallo* 

Art. 18. Guando se declare haber lugar al recurso polr 
ser el fallo contrario á ley expresa y terminante , el tribanal 
supremo devolverá los autos al tribunal á quo^ para qué So- 
bre el fondo de la cuestión determine en última mstanoia lo 
que estime justo por siete ministros que no hayan intervenido 
en los anteriores tallos. 

Art. 19. Guando se declare haber lugar al rocorso por 
infracción de las leyes de enjuiciamiento de que trata el ar* 
ticulo 4.^9 devolverán los autos al tribunal d quo, para que 
reponiendo el proceso al estado que tenia antes do ootneier^ 
se la nulidad, lo sustancie y determine con arreglo á Us leyes 
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fior míniftlro^ iiferenlcs ie los que lomaron parte en los fa- 
los aoleriores. 

Arl. 20. Si la declaración de nulidad recayere sobre au- 
tos seguidos en el tribunal de guerra y marina ó en audien- 
cias que no constaren del número necesario de ministros b^ 
bilcs , sé remitirán por el tribunal supremo para los efectos 
expresados en los dos artículos precedentes á la audiencia 
mas inmediata. 

Art. 21. Contra el fallo del tribunal h qmo 6 del inmedia- 
to en |^rooeso& devaelAos 6 remitidos por conaeoueneia de h 
declaración de nnUdad, no h^áurá lugar á recurso aiguoo , sal- 
vo el do responsabilidad contra los ontnislFOd que lo dictareu. 
Aunque e^os incurrieren en olla , su determioacioo será siem* 
pre firme , y tendrá fuerza de cosa juzgada entre los Kti-r 
gante». 

Art. 22. Sieoftpre que se declare no haber Ingar ai re- 
curso , se condenará al recurrente en las ceetas y en la pér-^ 
dida de la suma depositada ó que se obligó á responder. Esta 
cantidad se repartirá por mitad éntrela parte contraria y el 
foAdo de penas de justicia. 

Art. 23. En la Gaceia del Gobierno 8« pubüearán los fai* 
líos del tribunal sapremo reUtívos á los recorsos de nulidad, 
y los que dictaren los superiores á quienes so devoltiere el 
conoeimienlo de los autos anulados. 

Art, 24. En los pleitos sobre negocios mereantiles eon^. 
linuará observándose « mientras no se mamfe otra cesa ,■ io 
dispuesto en el código de comercio acerca de \q& recursos de 
injusticia notoria. 

CAPÍTULO XIV. 

Da LAS AVftlVüGlONBS Vñ LOS TÜBUNALBS EM LOS KndTBSOS 

SOBRB INCLtSlON 6 EXCLUSIÓN BN LAS LISTAS BLBGTORALES 

DB DIPUTADOS. 

La única inlervencion que pueden tener las reales au- 
diencias en los recursos sobre inclusioo ó exclusión en las 
lisias electorales, se e^nresa ep el arl. 30 de la ley de <8 
de marzo de 1846, y en el siguiente 31 se delera^io^a los 
trámi^ de esM>$ recqr$K]i3. 
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Lo¿ jueces de primera instaacía no pueden mezclarse 
en esta clase de asuntos , ni aun para mandar certificar de 
las listas de. electores ó de contr¡t)uyOTtes. 

Abtigulos de la ley electoral de diputados á Cortes de ÍS de 
marzo de 1846, relativos á los recursos de los que se que- 
jan por no haber sido incluidos en las listas electorales. 

29. Para el día 1.^ de abril resolverá el jefe político sobre 
todas las reclamaciones é instancias, y hará imprimir las listas 
de la segunda rectificación , y pablicará laá respectivas á cada 
distrito en todos los pueblos que el mismo comprenda, asig- 
nando en su caso á cada sección los electores que le corres- 
pondan, 

30. De las resoluciones tomadas por el jefe político se po- 
drá interponer recurso ante la audiencia del territorio ; pero 
solo podrán interponerle aquellos sobre cuyas reclamaciones 
ó instancias hubieren recaído las resoluciones mencionadas. 

31. £1 recurso se interpondrá dentro de los 15 primeros 
días del mes de abril por medio de procurador ó de mero 
apoderado ó directamente por el mismo recórreme. 

La audiencia pedirá en seguida al jefe político el respecti- 
vo expediente original ; y venido que sea , la sala que conozca 
lo mandará pasar al ministerio fiscal y al defensor del recur- 
rente , á cada uno por un dia y para el sólo efecto de instruirse, 
citándose al mismo tiempo para la vista con preferencia á 
cualquier otro negodo. 

Hecha relación en el acto de la vista, informarán de pala- 
bra el ministerio fiscal y el defensor , y la sala dictará inmedia- 
tamente sentencia. 

Con esta sentencia , contra la cual no habrá ulterior recur- 
so, devolverá la audiencia el expediente al jefe polUico dentro 
de los últimos 15 dias del mes de abril, librando al recurren- 
te testimonio de la sentencia si lo pidiere. Todos estos proce- 
dimientos se entenderán de oficio. 

El jefe político rectificará las listas en vista de la senten- 
cia, si con arreglo á esta hubiere lugar á ello. 

Rbal orden de 23 de febrero de 1848, previniendo que los 
jueces no manden certificar de las listas de electores ó de 
contribuyentes, 

A fin de evitar los conflictos que han tenido lugar, y pue- 
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den repetirse perjudicando siempre ei mejor servicio; entre las 
auloriaades judiciales y administrativas, se ha dignado resol- 
1er la Reioa (Q. D. G.) que los jueces de primera instancia 
se abstengan de mandar certificar de las listas de electores é 
de conlribuyenles , reservándose esta facullad á las autorida- 
des políticas j de hacienda á quienes competa , salvo el caso 
de prueba judicial en los pleitos 6 causas, observándose en- 
tonces las formalidades establecidas por las leyes» 

CAPitüLO XV. 

DüIL uso DEL VAVEh SCLLADO* . 

La ley orgánica (fue hoy rige sobre el uso del papel 
sellado es la real cédula de 12 de mayo de 1824. Pero el 
conlenido de muchos de sus artículos ha esperimerjlado 
varías aclaracioues é interpretaciones, y el de otros ha sido 
derogado por las reales resolueiones que se insertan con 
dicha real cédula en este capítulo. 

También 8^ copiau en éí la ley, de 26 de mayo de 4 S3á 
sobre el impuesto gi'adual del sello para )08 documentos de 
giro, y la instrucción de 18 de julio de 1846, relativa á 
los visitadores de la renta del papel sellado.. 

Circular del corneja real de 20 Aeí tmrú de 1818 mando/oda 
admitir á los fvktes laa informaciones que ofrecieren heicer 
en papel sellado de pobres ^in exigirles derechos. 

......El consejo^.;, conforme con los sentimientos del señor 

Duque presidente , y con el justo objeto de. franquear á tos 
pobres los caminos de la justicia sin perjuicio de la real ha** 
eienda » de los curiales y de los colitigantes^ ha acordado que 
á los 4)ue se presentení en los tribunales ofreciendo infonua-^ 
clon de pobreza se les admita la instancia en papel sellado de 
pobres, y se les reciba la información sin exigirles derechos; 
pero que en el caso de no resultar justificada U pobreza se les 
obligue al pago de costas, y á indemnizar á la real hacienda 
del papel sellado correspondiente,; y que para que este acuer- 

TOMO u. 24 
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do tenga I» debida /oMforme y geaeral obsei^vancU « »e oircu^ 
le á 4odo6 I09 tribunales y josiieias del reino (1). 

Rbal cídvíjl ie iflde'mayois 1824« soíté d uto del papel 
sellado, > 

Articulo I.*' Todos los insirum^nlos que hayan de presenc- 
iarse en juicio y en oSciifeas reales, eclesiásticas ¿ de seáorío^ 
para hacer fé y tener curso se han de extender en una de las 
clases de papel que se men^ion^ráq, prohibiéndose la admi- 
sión y curso de los que carezcan de este requisito , bajo la 
responsabilidad de quien los presente y reciba , los cuales in- 
currirán en la pena señalada en el real decreto y cédula de 
veinte y tres de julio de mil setecientos noventa y cuatro. 

Art. 2.^ Los falsificadores de los sellos ÍAcarrirán en las 
penas de los falsificadores d^mpoeda.^ y jen las declaradas 
contra los que introducen monedj^ falsa en estos reinos , según 
las leyes de la Recopilación (2). 

Art. 3.^ Se fonníarán siete clases de sellos: uno con el 
pofobice deíljustres; {[Hrotprwjerofotrp segundo; O^ro terce- 
ro ; otro cuarto mayor; o^rQ,cU/9rtQ clp pobf^S , y o^ro para 
despacho de oficio. Cada uno de ellos tendrá la inscripción 
qué declare la clase á que corresponde y su valor. También 
tendrá las armas reales y el busto del SotteranOi ^ tipo va** 
ifiará cada año, . .. 

Árt. 4.® Se prohibe el uso (|e rubricar papel blapco á pre- 
texto de faltar el Sellado. Igualmente se prohibe rubricar pa- 
pel de sello diferente del que se requiere para cada instru- 
raemo , en atención á que estando surtidas (as datarias no de- 
be esperimentarse Calta de papel sellado de tod«s clases. 

Art. 5." Se hará como hasta ahora la impresión de los se- 
llos y busto real en el papel que se ha de sellar para Espa- 
ña y para los dominios de Indias ^ pues no ha de haber otra 
diferencia qoe la de lo^ precios , como se especificará paas 
adelante. 

Art. 6.® Los precios del papel sellado serán los mismos que 
boy tiene, á excepción del dói sello de ilustres , que tendrá el 
de sesenta reales; 

^.^ij -J uJ , ' . . ' . Mi' , , H 1 .1 

(i) Por lyal ¿rden de 15 é« Agosto «le tS29 «e ffttleró e> cuini|>liini«n«D cln U 
que arriha<<meüy copia dfi ;AP«di¿ttd9lfB^ que el.reiiUcyjro del papel «eJIado eftelca-. 
so de no resultar justificada la pobreza se entienda del duplo del mismo papel. 

(2)' fistasí penas éstan altéradaa por d bu«vo código penal. 
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Árt. 7.* La» reales cédalas > proitmopes y d«tttás paipeles 
donde baja de pon€rse ia^ firma real i refrendada : por init) se-* 
eretarios , y las proviáiones reíales despachaidas pot oiidlqtiiei* 
eoDSejo , iritMiaaf 6 juDta te han de escribir ea papel del se^- 
Uo de fltretres; y las cédulas ojf^dinMias que no sean de mer^ 
cedes, bonot^^ privlk^si y oficios pel*péiiios 6 remuiciabies^ 
y se dieron á insiancia de parle , se faaé d« é^^ribir: ea papel 
del sello tercero (1). 

Art. 8.® Las cédulas 6 provísionies sobre coátrato ó asi^n- 
ioqiie toque á la real hacienda ó á otras personal, deben es-- 
cribirse ea papel dpt sello que por su calidlid y cnaentla cor^ 
respondaí al contrato principal. 

Art. 9.*^ Las certiicaeiones , despachos ó' cualquiera do-^ 
cumento justificativo de graci» 6 merced qtle' dieb» despacharse 
por las oficinas de la ^cámara 6 eoasejo^ defaett escribirse' en 
seito de tlasires, y' si contu'viieseD mas de uo- pliego < Um ialer-^ 
medios serán del sello cuarto» 

Art. 10« LoS^titubs de regidores ^ receptóles , ^roeuta- 
dores , atguaeite^ mayores , escribano^ nrdmerarios de audieo^- 
ciás ó de cabildos , y todos los demás oiíms perpetuos 6 re^ 
nunciables de provisión ó confirmación de grandes, títulos, 
comendadores 6 comiüaídades religiosais , se exJteDderáA en pa- 
pel del' sello de ilustres : los demás nbdbramiéntoi de oficios' 
inferiores en papel del sefki cuarto. 

Art. 11. Lo^ titules de tas clases referidars en el ftrtícnloí 
anterior que sé ekpidaii por las ciudades de voto «a Cortes se' 
extenderán en papel del sello de ilustres. Los de las mismasi 
clases que espidan las ciudades y viUas qtie ao tengan aquél 
honor y irán en sellb prkkiero: y los die los ofieios inferiores e» 
unas y otras' en papel éki sello cuarto. 

Art. 1^;' Paita los títulos, testimonios, certific^aeione^ ó 
nombraorienlos de o&ows que lee administradores, arrendado^ 

(1) La siguiente real orden ile 14 de julio de 1837 interpreta el contenido de 
este artículo. 

" ..S. M. j coaforiiiámiose e&n «1 plarfeM^er ié su<eoBitjo,Stt(«remo.d» hacienda, 

á quien tuvo á bien oír sobre el particular, se ha servido resolver; que los docu- 
mentos qil« tlevevsu rfeal fírína f lá delosSerínóil Sres. ¡alantes, ó de afgitti coñs^J», 
tribunal ó junta d« (Hrovincm, ae continúen «seri)»ieki(l*,.ti el pliej^ prin)ier<ft jr olré> 
al último no bastan , en intermedios del de igual sello ; per* que los que se lil>r«n 
epn firma de otros , aunque sea por las oficinas , secretarias ó escribanías dt S. M^, 
dé loi coo«é)or, ú-ibAiiales ¿t juñtM^ d'do iMkalé«qufCrii Jüigadoú otra' car portolon, 
puedan «ontinuiúrse eo pliegos intermfdioa dal lello cuarto > con tal que necesiten 
mas de dos, pues estos, uno al principio j otro al fin , han de ser* del sello que 
en dicho real decreto esfá ^fialado seguo los 'casos.** 
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res, tesoreros 6 receptores de hacienda real dan á los goardas, 
comisarios , ejecatores , verederos, diligeBcieros» 6 alguaciles 
de dichas comisioées, se usará del sello tercero. Todos tos de^ 
más superk>res á estos so escribiráo eo el del sello de ihis-* 
tres. Los que fuesen provistos por los admitústradores y ar-* 
rendadores de los estados que están puestos en adminístraoioo 
ó secuestro en virtud de auto judicial , deberán obtener sus 
títulos en papel del sello tercero. 

Art. 13. Los tltdios^ testimonios y certiGcacbnes de nom- 
bramientos de priores, cónsules » receptores, tesoreros y ase^ 
sores de los consulados, se escribirán, en papel del sello de 
ilustres: los de escribanos, con inclusión de los de flotas, arma-^ 
das y naos marchantes , en el del sello primero : y los inferio- 
res á estos en el del sello tercero. 

Art. 14. Loí títulos , testimonios ^certificaciones ó nom«- 
bramieatos que se expiden : por el concejo de la Mesta se ex- 
tenderán en papel del sello de ilustres. > 

Art. 15. Todo nombramiento militar, testimonio ó certi- 
ficación justificativa de él ,'siendo destino que tenga tratamien- 
to de señoría ó excelencia , se escribirá en papel del síello de 
ilustres. > 

Art. 16. Asimismo los títulos , non^bramientos , testimo- 
nios 6certificBciones.de los oficios militares de mar ó tierra;; 
es á saber : los superiores de. generales, miariseales de eainpo, 
coroneles, almirantes, sargetítos^mayoreSy capitanes, ayudan- 
tes , maestros de tiaos ó de plata , pilotos principales, asi de 
navios de guerra cémo mercantes , nombrados por mí ó por 
otrj» personas ó tribunales á quienes tocase su noi»bramiento, 
se escribirán en papel del sello de ilustres. Los demás iiiferio*' 
res desde el alférez inclusive en el del sello cuarto mayor. 

Art. 17. En las ofisinas militares de cuenta y razón , co- 
mo las de provisiones , bospitales y demás, se espedirán los 
títulos de jefes en papel del sello de ilustres : los de oficiales 
mayores en el del selloi prinoero ; y los de los demás en el d^l 
sello tercero. 

Art. 18. 1.0S títulos de oficios de pluma , militares , co- 
mo los de veedor,. contador ó pagador, se escribirán en papel, 
del sello de ilustres, y los demás inferiores á> estos en el del 
sello tercero. 

Art. 19. Los títulos 6 nombramientos de los oficios ó 
ejercicios que nombrasen los secretarios y contadores de los 
consejos ó juntas se pondrán en papel del sello segundo. 
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Art. 2O4 Las certificaciones qae se dieren á coalqaiera 
soldado de sos servicios, plazas, paeslos ú otras cosas, y las 
paleóles, liceocias, y süplemenios , si fuesen de los oficios 
superiores referidos en los arlículos 15, 16, 17 y 18, se de»- 
pacbarán en papel del sello de ilustres; y si de los inferiores 
en el del sello cuarlo. 

Arl. 21. Todos los títulos ó nombramienlos de oficios 6 
comisiones que tengan 40,000 rs. de sueldo , y s(e expidan por 
los consejos, cbancillerlas, audiencias, iribunaies^ juntas Ó 
corporaciones aprobadas por la roat auloridad , se escribirán 
en selb de ilustres; los que pasen de 30,000 rs y no lleguen 
á 40,000 so pondrán en papel del sello prioaero ; y los inferió* 
res en el del sello cuarlo (1). 

Art. 22. Las certificaciones ó testimonios que se dieren 
por los oficios de secretarios « contadores , escribanos ú otroe 
ministros ó justicias para cualquier efecto, se escribirán en 
papel del sello coarta. 

Art. 23. Las licencias para ir á Indias , para salir naflos; 
j para comerciar en géneros que necesiten licencia , deberán 
ir en papel del sello de ilustres. 

Arl. 24. Las cartas de examen de los oficios que dan los 
gremios ó los pueblos irán en papel del sello primero. Las li- 
cencias para tener tiendas, tabernas, figones , bodegones , fon^ 
das y demás casas de trato se darán en papel del sello segundo. 

Art. 25. Las escrituras públicas de fundaciones de pósitos, 
administraciones, tutelas. Tenias de bienes, censos y tributos. 



(1) Téngase presente acerca de los arts. 15, 16, 17, 18 , 20 y. 21 , la real orden 
de t.o de junio de 1827 , que es como sigue : 

"He dado cuenta ai Rey nuestro Señor de un expediente promovida por el iii-> 
tendente general del ejército, sobre. que á los sargentos , cabos y soldados, eo atener 
cion al corto haber que disfrutan , se les permita sacar las copias de sus documentos 
militares en papel del sello de pobres ; j enterado S. M. de lo expuesto en éu ra- 
zón por V. SS. en ^de noviembre d?l afío anterior, 7 de lo consultado en 31 d«. 
marzo ultimo por su consejo de hacienda , se ha servido declarar, conformándose con 
el parecer de este supl*emo tribunal , que la gracia que se solicita para los sargen- 
tee, cabos 7 soldados, no está fundada en los artículos 60 7 61 de la real cédulsi de 
13 de mayo de 1^24 ; por cuya razoa es su soberana voluntad que para evitar arln-. 
trariedades y trasgresiones , se renueve por circular á todas las autoridades^ bajó 
su responsabilidad , el entero cumplimiento de la misma real cédala , expli Picándose 
que los artículos 63 y 61 deben entenderse solo para expedientes contenciosos y gu- 
bernativos , 7 para libros de que tengan necesidad los sugetos 7 establecimientos que 
señalan, pero no para el uso de memorsades, iseriificadaí 7 fiapele» sueltoe;- 7 que 
por ooiuiguiente los de loe miliUres deben arreglarse á Ua artícalos 1&, 16, 17 , 18, 
20 7 21 «segun los casos; debiendo usarse, del sello cuano en tedas las certifioacit- 
nesquedenó pidan los sngetot 7 eslablecimieiitoa mtlitaret, 7 deaiát en que ba7a 
instancia ó interés de parte.** 
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j de reediciones de ellos; las dé donaciones,. obngacioAes, 
fianzas j conocimientos anie escribanos, ú otro coaIi|uier fae- 
nero de escrituras públicas de cualesquiera contratos entre 
cualesquier personas, j las que toquen á la real hacienda j 
ministros 6 justicias , que fuesen de dar 6 de recibir,, ó en 
otra forma, sean de cualquier género, calidad' 6 noaibre, 
aunque los nombres de los tales contratos no esücn eitpresados 
en este articulo, siendo sobre cantidad de lOOO ducados ar^ 
riba en una ó muchas sumas , en dinero , especie ú otro cual^ 

Juiíer efecto , género 4 cosa , se habrán de escribir en papel 
el sello de ilustres: las que bajaren de 1000 ducados basia 
100 en el del sello segundo; j las que fuesen de idétios de 
100 en el del sello cuarto; regulándose por el principal á ra- 
zón de 20,000 al millar los valores de lh$ escrituras que fue* 
sen sobre rentas, para que según esto ae les aplique etpapiel 
del sello que les perteneciere. 

Art. 26. Las escrituras de obligaciones, asienlos de «en* 
tas ó arrendamientos, obras, tasaciones, vt otros cualesquiera 
contratos , en que por su calidad j naturaleza m& se puede 
nombrar precio, se usará del papel del sello segnudo'; j en iasí 
que se otorgasen sobré frutos,^ mercaderías á otrasf especies, 
se regularán por la tasa, si la hubiere, y no habiéndola, por 
la estimación común, para aplicarles etl papel del aelloí que 
les tocase r conforme al importe de las. cosas ú obtigafcienes 
que se contraten. 

Ari. 27; Las escrituras que contuviesien cantidad incierta, 
como transacciones, renunciaciones de lejitimas, ú otros de- 
rechos inciertos , y las de lesiones ó compromisos , se regula- 
rán , si hay sentencia sobre que recaigan , por la cantidad ide 
ella, para que si fuese de 1000 ducados y de ab4 arriba, se 
extiendan en papel dt\ sello de ilustres: sf bajase hi^sta lOO 
en el del sello cuarto. Y no habiendo sentencia, se considerará 
la cantidad ilel peditnento' y demanda en> la (brnfta (|ire queda 
dicha para las escrituras que recaen sobre senteticiá. 

Art.^ 2S. Las escrituiras de empréstito ó permuta de cual- 
quiera géneros 6 especies, aonqne no se seft^srle sá* [it&tíd, sé^ 
escribirán en papel del sello de iluslnes (1). 

(I) Este art. 28 <kebe eiit«iidéi>«e deV«é«N>' siguiente: 
"Lai etcriluras «^ enpf ésiíM^ 5 penmita de- oa*4b(ritfra géif«ftf> ó ñtp«ée , 9e 
cnteoftoHlM eomprenUida* en^Uedeq»» habk «l'a¥tv 2o-^ f airetfCHIiINn^en'el pa^ 
pet sellado i^orretfioodienie ¿ su iai|»orUr, c«M sajeé<Nt^¿;lti''(^tíalv'gi«(Kii^ ^tM enr 
el mismo articulo se establece.** Real orden de 17 de set\eáAfr^'ée^í9l94.' 
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Arl. 29. Las eseritoras públicas de carias de pago ó 
finiquito de cuentas que pasasen de 1000 ducados , y de ahi 
arriba, se otorgarán eo papel del sello segundo; las que ba- 

{'aseii de 1000 datados hasta 100 en d del sello iei^cero; j si 
majasen de 100 en el del sello cuarto. 

Art. 30. Las escrituras de Banzas y abonos , si fuesen 
sobre cantidad señalada de 1000 ducados, y de ahi arriba se 
pondrán en papel del sello de ilustres : si bajasen hasta 100, 
en el del sello segundo; y si bajasen de 1()0^ en el del sello 
cuarto. 

Art« 81, La^fianeas que no fuesen sobre canlidad seña- 
lada se escribirán en papel del misiDO sello que el en que se 
escribió el conCrato principal sobre que se otorgaron. 

An. 32. Las fianzas que se dan por ios jueces de cooii- 
sion ú ordinarios , por los tutores , administradores , recepto- 
res, tesoreros, ejecutores, comisarios, maestros de naos ó de 
plata, a otros cualesquiera oficiales para asegurar la buena 
y fiel administración de sus oficios , y obligarse á dar cuenta 
coq pago de sos administraciones, se escribirán en el mis- 
DIO papel sellado en que se escribieron los títulos de sus 
oficios. 

Art, 33. Las fianzas y obligaciones que se diesen en el con^ 
sejo de las órdenes, ó en otro cualiqaier consejo, tribunal, co* 
munidad ó juzgado sobre los depósitos que se bacen para las 
pruebas de calidad, se extenderán en papel del sello de 
ilustres. 

Art; 34. Para mayor claridad, y evitar alguna duda que 
pudiese ocurrir sobre el contenido de los ariiculos anteriores 
desde el 24 basta el 32, ambos inclusive, se previene: que 
todas las escrituras y. demás in^irumenios públicos que pasen 
ante escribano, y quedan mencionados en ellos sobre materia 
que exceda de 20,000 rs. ó sobre concesión (te honores, se 
extenderán en papel del $ello de ilustres : desde lOOQ dncados 
hasta 20,000 rs. en el del sello primero : de 500 (1) ducados 

(1) Debe entenderte cien ducados en reí de quinient^» según la feal «rden de 
14 de noriembre de 18^8, que dice así: 

" Habiéndose suscitado varias dudas sobre la inteligencia de los artículos ^5 y 34 
del real deereto de 16 de febrero de 1824 , acerca del uso del papel sellado^ jr* resol-' 
taodo en ellos una contradicción por efecto de equivocación padecida , no en el ori- 
l^ioal del citado real decreto , sino en la imprenta ; enterado S. M», asi eomo de lo 
lofonnado sobre el particular por la dirección general de rentas , se ha servido re- 
solver quede dicha equivocación rectificada , leyéndose cien ducado* en lugar de los 
quinientoi, sefialados ten los dos uUi moa* renglones del referido «rtí^ulo 84 del ei- 
presado real decreto.** 
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á 1000 en el del sello seguno; y los de 500 duchados en el del 
seHo lencero (1). 

Arl. 35. Las fianzas de 1500 doblas de la segunda . supli-r 
cacion^ y la de eslar y pagar juzgado y seolenciado^ se otor- 
garán en papel del sello segundo: las de las leyes de Toledo 
y de Madrid que se sífran sobre mas de mil ducados en el del 
sello primero: de 1000 basta 500 en el del segundó; y. de 500 
abajo en el del tercero. Y se previne que si en la clase de las 
primeras pasase alguna de la suma de 20.000 reales, se ex- 
tenderá en papel del sello de ilustres; y además que los abo- 
nos se deberán escribir tambiea en el propio papel. en que se 
hubiesen escrilo las fianzas. 

Art. 36. Los poderes que otorgaren los grandes para ad- 
ministrar se extenderán en papel del sello de ilustres: los que 
se otorguen por estos y por los particulaccs para cobrar mas 
de 1000 ducados, en el del sello primero; y los de esta canti- 
dad abajo en el del sello segundo. Los que se otorguen para se- 
guir pleitos se escribirán ep papel del sello tercero. 

Art. 37. Las posturas de oficios, rentas , prometidos, pu- 
jas, aceptaciones , traspasos , declaraciones , cesiones y rema- 
tes se harán en papel del sello tercero; pero las escrituras de 
la obligación principal de la renta , si versaren ^obrc la can- 
tidad, de- 1000 ducados, y de ahí arriba , se estenderán en pa- 
pel del sello primero; si bajasen hasta 100 en el del segun- 
do; y si de 100 en el del cuarto. 

Art. 38. Las obligaciones que hacen los escribanos de 
usar bien y legalmente de sus oficios cuando se examinan, se 
pondrán en papel del sello segundo : las protestaciones extra- 
judiciales y los embargos y dc^mbargos en el del sello terce- 
ro ; y los requerimientos para pagos de juros ¿ otras deudas 
en el del sello cuarto. 

Art. 39. Los registros y fletamentos de navios «e exten- 
derán en ]^pel éel sello de ilustres , y lo mismo los registros 
de minas y despachos que sobre ellos se dieren. Todos los de* 
más registros de cualquiera especie y géneros se escribirán en 
papel del sello tercero. 

Art. 40. Los fletamentos ó seguros de. navios, mercade- 
rías ó dinero , si importasen 20,000 reales ó mas , se escri- 



(I) Este arlículu U^be enteotU'cae; redaclado en los términos signieutes: "Todos 
los títulos de coocesion de hoaores se extenderán, eii papel del sello de ilustres." 
Real orden de 30 de noviembre de 1830. 
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birán en papel del sello de ilustres: de 1000 ducados á 500 
en el del sello primero : de 500 á 100 en el del segundo ; y 
de ahi abajo en el del tercero. 

Art. 41. Los testamentos y codicilos abiertos , en que ha^^ 
ya mejora de tercio y quinto, se pondrán en papel del sello 
primero. Si estas 6 los legados pasasen de 20,000 reales, en 
el del sello de ilustres : los demás en que no baya disposición 
que llegue á esta cantidad , en el del sello tercero. Si hubie*- 
se fundación de vinculo , patronato , mayorazgo ó fundación 
civil ó eclesiástica se extenderán en papel del sello de ilustres. 
Las reales gracias para cualquiera clase de amorliíacion de 
bienes civil 6 eclesiástica , y hs escrituras ó contratos entre 
vivos que sobre ellos se otorguen , se escribirán en el del se* 
Ik) de ilustres. 

Art. 42. Todos los testamentos 6 codicilos cerrados , de 
cualquier género ó calidad que sean , se escribirán en papel 
sellado con el sello cuarto enteramente, sin que tengan pliego 
alguno que no lo esté, mediante que han de servir de protoco- 
los; y los originales y sacas de copias testimoniadas que se 
ban de dar á las partes , después de abierto el testamento ó 
codicilo , se escribirán según lo que queda dispuesto acerca de 
los testamentos abrertos. . 

Art. 43. Los testamentos cerrados podrán escribirse tam- 
bién en papel común ; pero con la precisa calidad de que los 
escribanos, después de haberlos abierto, saquen copia del 
protocolo, escrita toda en pliegos del sello cuarto, y pouién* 
dola en el registro testificada con el protocolo original ; los 
traslados que dieren irán signados en papel del sello cuarto. 

Art. 44. Las particiones , hijuelas, divisiones de bienes, 
tasaciones , adjudicaciones y almonedas , se extenderán en pa- 

fiel del sello que correspouaa á su cuantía, empezando desde 
a de 100 ducados. 

Art. 45. Los testamentos de los pobres que mueren en 
los hospitales se harán en papel del sello cuarto de pobres, 
si no contienen manda ó legado; pero si la contuviesen, se 
extenderán en el que corresponda, segiin la cuantía de que (es- 
ten. Los legados y mandas ad pi<is causas se regularán confor- 
me á lo prevenido en el artículo 29: los traslados de los testa- 
mentos (¡e pobres cu papel del sello cuarto ; y siendo pobre 
de solemnidad , en el del sello de esta clase. 

Art. 46. Lo dicho acerca de las escrituras y demás inslru-^ 
mentos que van especificados , se entenderá no solo para las 

TOMO H. 25 
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primeras sacas qae llaman originales, sino también para la^ 
demás sacas ó traslados que de ellos se bieiesen^ aunque ic 
haja verificado el otorgamiento antes de la fecha de este mi 
real decreto, escribiéndose en los pliegos que quedan aplica- 
dos y asignados á cada instrumento ; de modo que el prime^^ 
ro y último pliego sean del sello correspondiente k la cuantía 
y calidad del contenido ,v y los demás pliegos intermedios sean 
del sello cuarto en lugar del papel blanco, común ú ordinario, 
cuyo oso en los pliegos intermedios quedará abolido desde 
abora , sustituyéndose en su lugar por regla general el del se^ 
lio cuarto , y con la prevención de que bajo de un sello no se 
podrá escribir mas que un solo instrumento de una contei-^ 
tura(l). 

Art. 47. Los instrumentos y despachos que se hayan de 
escribir en papel del cuarto sello , podrán ir eú medio plksgo 
sellado, cabiendo en él la conlestura del instrumento y des- 
pacho; y en el casa contrario se escribirán en pliego entere 
del mismo sello cuarto , siéndolo también los demás que fuere 
preciso añadir. 

Art. 48. Todos los mencionados instrumentos, recaudos 
y despachos que se hicieren y otorgaren ante escribanos 6 no* 
tarios de estos reinos , han de quedar registrados y protocoli* 
zados en poder de los mismos funcionarios , escribiéndose 
integramente los protocolos y registros en papel sellado del 
sello cuarto , sin que en los tales registros ó protocolos haya 
ningún pliego que no sea sellado ; pues con este requisito j 
con qoo sea del sello corespondiente el primer pliego en la 
primera y demás sacas sucesivas , queda afianzada y asegura- 



(1) véase la siguieQte real orden de 2 de mayo de 1830 , que aclara el contenido 
de este articulo t dice así: 

"Enterado el Rej nuestro Señor de )o maBÍfestado por e«a direcdon en IS de 
maro y 21 de setiembre últimos, acerca del eipediente mstruido con motivo de U 
dada ocurrida al TÍsitador de rentas de Jaén , sobre el ferdadero sentido de los ar-* 
tieulos 46 y ít del real decreto de 16 de febrero de 1824 , acerca del uso del papel 
sellado , solicitando real aclaración sobre si eu las copias de los documentos otorga- 
das por los escribanos , ban de usar ^ con arreglo al 46, de dos pliegos, esto es, 
el primero y ultimo del sello asignado á los instradientos respectivos , ó solo del 
primero con sujeción a 1 48 , y de lo informado sobre el particular por los asesores 
de la superintendencia general dn real hacienda, se ha dignado S. M. resolver, con- 
formándose con el parecer del supremo consejo de hacienda , que el primero y ul- 
timo pliego de cualquiera instrumento que se otorgue Sean ambos del sello corree* 
pendiente á la cuantía y calidad de su contenido , debiendo explicarse y entenderse 
el referido art. 48 lo mismo que el 46 , y que los pliegos intermedios sean del pa- 
pel del «ello cuarto.* 
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da eD lo posible la legalidad y fidelidad de loa iblrumentos íl). 

Art. 49. Para que se eviten fraades lendrán los escrioa-' 
DOS obligación de poner al pié de las esoritaras , despachos y 
recaudos que formalicen el dia en qoe se sacan ^ j eooio se 
sacaron en el pliego sellado de la clase correspondienie , anor- 
tando lo flDÍsmo al margen de los prolooolest y dando fé de 
ello* Todo lo e«al guardarán y cumplirán lo& expresados es- 
cribanos y notarios , pena de IQÚ.OOO maravedises , aplicado» 
por terceras partes á la cámara , joez y denanoiador , y con 
la de privación de oGcio por la primera vei , y por la segunda 
iaeorrirán en las penas impuestas á los falsarios. Y se declara 
que en los registros y protocolos que se han de escribir en 
papel del sello cuarto , piaedan insertarse uno ó mas instru^ 
menios, aunque sean de difereates personas* 

Art. 50. Lee libros de loa aynntamtentos de las cindades 
y villaa de voto enr Corlea y honorarias : los de las capitales de 
provincia : los do las santas igleaias metropolitanas y cátedra-» 
les : los de los consulados y compañías de comercio autoriza- 
das por el Gobierno 9 y de bs de seguros de cmalquiera clase, 
serán del p^pel delseUo cuarto^ excepto el primero y último 
pliego 9 que serán del sello primero. Los libros de Los comer- 
ciantes y Je \m eompañias do comercio particulares , y los de 
los gremios y cofradías « serán del sello cuarto, con el pri- 
mero y ¿himo pliego del tercero. Los libros de actas de los 
ayuntamientos, los de bts iglesias colegiatas y parrocpiiales: 
lo» de oonocimicntos de dar y tomar pleitos , consultas , expe-> 
dientes , iaforines, u otros cnalesfviera cuadernos de secreta'* 
ríos» escribanos do cámara , relatores, procuradores y agentes 
solicüadores : los de entradas y salidas de presos: los de vistas 
y acuerdos: las propuestas ife ternas en Aragón, y las orde-^ 
nattas de cuerpos gremiales que se impriman , se exienderán 
en papel del sethi> cuarto, con la oaKdad. do renovarse todos los 
años los que no se imprimen. Los libros de oooocimieoto de 
los fiscales serán de papel de oficio. 

Arl. 51. Todos los actos judiciales interlocutorios hasta 
la sentencia definitiva , petieiones, meoMuriales de partes, ale- 
gaciones, notificaciones y otros enalesquier que se presenta- 
sen en juicio , se kan de escribir en pliego sellado del sello 
coarto: y los autos, decretos y otras cualesquiera diligencias 



(I) Véase la real orden copada de 2^ de majw de 1830, en que ae int»rt»relt este 
artícolo. 
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que se manden hacer « 7 los pregones que sé diesen en las t ¡as 
ejecutivas , en las ventas judiciales y en las almonedas, se |io- 
drán continuar en el mismo papel en que estuviese corito el 
auto; y cuando do cupiesen en él , se proseguirán en« otros del 
mismo sello cuarto. 

Art. 52. Cualesquiera peticiones que Be hayan de leer 
judicialmente , y en que se haya de poner decreto, se han de 
escribir en papel del sello cuarto. > 

Art. 53. Los mandamientos de ejecución deberán escribir- 
se en papel del sello segundo , como también ios mandanuentos 
de pago, siendo la cantidad porque se ejecuta de 100 ducados 
arriba , y de ahí abajo se escribirán en papel del sello cuarla; 

Art. 54.: Así lo ejecutarán y observarán literalmente los 
escribanos en lo sucesivo , coa arreglo á la real pragmática 
de diez y siete de enero de mil setecientos cuarenta, y cuatro, 
y bajo las penas en ella señaladas sin interpretación alguna , nt 
á pretexto de ponerse á continuación de los autos, y no for- 
mar protocolo. Lo propio ejecutarán en las fianzas de sanea-^ 
miento por lo tocante al traslado que de ellas se sacase para^ 
poner en los autos, debiendo ser su registro en papel del ^^, 
lio cuarto, y la saca en el que le corresponda, con respecto 
á la cantidad porque se hubiese trabado la ejecudon. 

Art. 55. Las solturas se escribirán en papel del sello cuar- 
to. Las probanzas judiciales y las demás que se hiciesen para 
presentar en juicio ante cualesquiera consejos, tribunales y 
justicias, se escribirán en papel del sello segundo el primeroi 
y último pliego, y los intermedios en el del sello cuarto. 

Art. 56. En las compulsas de autos en apelación se usará 
para los intermedios de papel del sello cuarto, y: los pliegos 
primero y último serán del sello segundo. 

Art. 57. Las pruebas é informes de nobleza, y los autos 
ó sentencias definitivas, aprobándolas ó reprobándolas, se ¡es-* 
cribirán en papel del sello de ilustres. Las de limpieza de san- 
gre y sus definitivas se pondrán en papel del sello cuarto, em- 
pezándolas y concluyéndolas con pliegos del scll0 primero. 

Art. 58. Los memoriales ajustados de los ' relatores en 
negocios entre parles llevarán la primera y última foja de pa- 
pel del sello tercero. Los papeles en derecho irán todos en el 
del sello cuarto. 

Art^ 59. El uso del papel de oficio continuará como has- 
ta aquí , y con las mismas aplicaciones que han tenido desde su 
creación. 
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Art. 60. Se permite como hasta ahora ci mo del pa|^él de 
p^es,, entendiéndose por estos los que hagan justificación^ de 
tales con tres testigos ante escribano aprobado, y con autori- 
dad judicial, silos asuntos fuesen contenciosos , ó por infor- 
me de su párroco ó de su diputación, si Ia3 solicitudes fuesen 
de otra clase. La información Judicial se extenderá en papel 
del sello cuarto; y si el pleito luese sobre interés, y el pobre 
obtuviese sentencia consentida ó ejecutoria de ella , abonará el 
importe del papel consumido en el proceso (1). 

Art. ^1. Gozarán de este beneficio las comunidades y es- 
tablecimientos de Bei^ficencia que tengan este privilegio : lo^ 
jornaleros y braceros que se mantienen de su jornal , y no tie- 
nen propiedad qué produzca 300 ducados: las viudas que 
no tengan viudedad que exceda de 400: los pósitos pios ad- 
ministrados por eclesiásticos, y las diputaciones de Caridad en 
sus recursos y libros. Pero no podrá usarle el que tenga vin- 
culo, legado vitalicio, memoi^ia ó capellanía, sueldo por el 
Gobierno ó renta dé cualquiera clase que pase de 300 du> 
cados (2). 

Art. 62. Todos los menaoriales que se diesen al Bey so- 
bré cualesquiera negocios ó pretensiones han de extenderse 
en papel del sello cuarto. Los que se diesen por cualquiera de 
los ministerios, y los que se hayan de ver en cualquier con- 
sejo, tribunal 6 junta, han de ir en papel del sello cuarto, sin 
cuyo requisito no se recibirán ni decretarán. Lo mismo se 
observará con los que se presenten en el Consejo de Estado, 
en el de guerra, en la cámara y en los demás tribunales ó jun- 
tas sobre cualesquiera pretensiones ; no entendiéndose esto con 
los escritos que se diesen solamente para hacer recuerdo de 
los negodos ó pretensiones (3). 

!■■■'■'' '' ' ■! ■ ■' ' 1— i '■ — _ " 

(1) E^e artículo está alterado por la real órdeit dé 15 de agosto de 1829^ por 
U cutí se restablece la ya copiada de 20 de eoero de ISIS. 

(2) Estos «rts. 60 y 61, están modificados por el 626 de los aranceles judiciales, 
que conviene tener á la vista , según los cuales ha quedado derogada la siguiente de 
30 de seUembre de 1834. 

**.... .Se ha servido S. M. resolver, de conformidad con el dictamen de la misma 
dirección y del consejo real de España é Indias , en sección de hacienda , que el be- 
neficio del uso del papel del sello de pobres se dispense á las corporaciones j perso- 
nas que obtengan renta de cualquiera clase ó sueldo por el Gobierno que no pase 
de 150 ducados anuales, y k las viudas que no gocen mas de 200 de TÍodedad , ¿ 
cuyas cantidades se reducen l^s designadas en el citado art. 61, quedando vigente 
en todo lo demás que comprende.'^ 

(3) Está reiterado este articulo por la real orden de 23 de junio de IS45 , que 
dice asi : 

"Deseando S. M. la Reina que la renta del papel sellado produzca los valores 
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ArL 63» Para asegurar la perpetuidad (igiiálmetiie que la 
comodidad de los interesados) de algunos documeotos» cmbo 
sdtt los privilejíos, cédalas, ejecutorias^ despaebos y otr(M 
documentos que se acostumbran escribir en pergamino ^ esto» 
se sellarán con los particulares , que para el efecto se deposi** 
taran en persona señalada > como lo soi» los canciüeros de mi* 
consejos, cbanciüerias y audiencias, aplicando á cada une de 
dichos documentos el sello correspondiente á su calidad, y 
mudándose los sellos cada año. 

Art. 64. Todas las provisiones de llamamiento y stitos 
que se expidiesen por el tribunal de la contaduría mayor de 
cuentas para darlas, deberán escribirse ea papeldd actlo 
cuarto , asignado á los despachos de oficio en la fonna %\^ 
guienté. 

Art. 65. Las relaciones juradas que se presente» por las 
partes para dar sus cuentas , irán en papel del «eito cuarta 
todos los pliegos que comprendan. 

Art. 66. Los finiquitos ó certificaciones que de ellas se 
diesen, irán escritos en papel del sello cuarto sr el cargo fcieae 
de menos de 100 ducados : si fuese de 100 ducados hasta 
1000, se usará del papel del sello segundo; y ai de 1000 
ducados , y de ahí arriba , se extenderán en papel del ^Iko 
primero. 

Art. 67. Los libros de cargo encuadernados y sus matonalee 
de cargos de pliego agujereado, el de ejecolores, el dt «e* 
morías y asientos , de receptor de alcdneea y los libros de al- 
cances , H otros cualesquiera que sirvas para mas de ^m^ año, 
y están formados y corren en la contaduría isayor de cuentan, 
se hallarán con el sello reservado al fin de lo esfrit^ de cada 
libro, para que no se pueda escribir en eUos ninguna otra par* 
tida, permitiéndose poner las necesarias adicciones y notas al 
marjen de las partidas ya escritas en. los referidos libros. Los 

3ue se hubiesen de hacer nuevos de las clases insinuadas serán 
el papel sellado aplicado á los despachos de oficio , y al prin- 
cipio de cada uno de ellos se pondrá auto por los ministroe 
del tribunal, en el cital se declarará el año de la formación 



()e que e» «MceptiMe , y que te «mapU lo tMsfHMita «ti U r^ftl oéikila rigente del 
miwi» ramo, lia Unido á bi«a mandar, qae Uato por «te oome por loe dc«M 
ministerios se recomiende á todas las autoridades depMMdi«D4es «le los mismos, q«ft 
no den c«rso á ningún ttem«ri«l ni ¡nsUncia q^e ati preewHe f no te balk exton- 
dida en papel del sello cuarto, conforme se previene en el art. 62 de la reCerttk 
oédiil#*" 
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del Iibr0, el sello v el nümaro de la» bojas, si faese etitaa- 
deroado ó agujereado, de cayos libros se usará del modo si- 
goieote: Los que hubiesen de servir para mas liempo de un 
ailo, correrán haMa que se acabe el papel con que en el 
principio fueron formados, y en el año en que se concluyesen 
se cerrarán con el sello reservado al final de las últimas par- 
tidas en la forma dicha mas arriba , haciéndose otros del papel 
sellado del año en que se cerraron. Y si los libros fuesen 
de aquellos en que no hay inconvenientes concluir cada año, 
se cerrarán tambie» en un del que acaba en la forma que 
queda dicha 4 formándose oiros para el año siguiente con el « 
sello que en él hubiese de correr, y pudiendo ponerse eq 
unos y otros las «olas y adiciones que se ofreciesen en la 
forma arriba referida. 

Art* 68. Les libros de las secretarias y contadurías del 
consejo y de la contaduría general de valores , como son el 
de la ra£on , el de relaciones y el de mercedes , y los de la 
escribanía mayor de rentas, como son los de quitaciones y 
realas, los de sueldos, de penas de cámara y otros cualesquie-' 
ra q«ie perienecteseu al dicho consejo, deberán quedar en el 
oficio donde se originasen los despachos la copia y registro en 
pliegofi del sello cuarto; y en cuanto ipl despacho orijinat, 
Sacas y recetas que sé diesen á las partes, se guardará lo dis^ 
puesto en la real cédula de quince de diciembre de mil sets* 
cienlos treinta y siete; con las declaraciones, interpretaciones 
y limitaciones de la pragmática-sanción de mil setecientos 
cuarenta y cuatro, y en los demás oficios donde se tomase la 
razón del despacho se escribirá en papel común, como so 
acostumbra ; entendiéndose esto mismo en todas las secretarias, 
contadurías, veedurías, proveedurías, paga^turias y otro cuaú 
quiera oficio y ejercicio de papeles que pertenecen ó dependen 
de los consejos, tribunales, juzgados, juntas» comisiones y di- 
putaciones del reino, y sos ciudades; y por los dichos consejos, 
juntas, tribunales, comisiones y diputaciones se darán las 
órdenes necesarias para que se guarde este orden. 

Art. 69. Las escrituras y obligaciones que hiciese mi te- 
sorero general , en que no hay parte interesada de quien se 
puedan y deban cobrar los derechos que se dan en ellas del 
dinero que entra en las. arcas, y de las partidas que son end- 
urada por salida; y las que diesen los pagadores de mis casas 
reales y los receptores' de los consejos del dinero que recibie- 
sen de la real hacienda para distribuirlo , y todos los libros 
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de sos oficios , se han de formar eoierameiUe con papel se- 
llado para los despachos de oficio. Y en cuanto á tas carias de 
pago que los demás tesoreros , receptores » pagadores y ad- 
ministradores de la real hacienda dieren por los. recibos de las 
partidas de dinero que cobran y entran en su poder , deberán 
escribirse en pliegos del sello cuarto, formándose enteramente 
con papel de esta clase los libros de sus oficios. 

Art. 70. Las obligaciones de los encabezamientos gene- 
rales de las ciudades, villas y lugares que hacen los ayunta- 
mientos y los gremios de ellas , se extenderán en papel del 
sello cuarto , pudiendo hacerse consecutivamente en un mismo 
pliego las que cupiesen en él. 

Art. 71. £1 repartimiento que por menor hacen los gre- 
mios se hará en papel del sello cuarto. En el propio sello irán 
los mandamientos que cumplido el plazo se dan para que pa- 
guen todas las personas contenidas en las copias de los enca- 
bezamientos ; usándose también del mismo en los que se dan 
para ejecutar los particulares , y en iodos los despachos rela- 
tivos á los encabezamientos como los de posturas, pujas , re- 
mates, traspasos, fianzas, abonos, recudimientos, y otros 
cualesquiera que causan los arrendamientos que se hacen de 
los ramos de rentas por menor, observándose la real -cédula 
de quince de diciembre de mil seiscientos treinta y siete , á 
que se refiere la pragmática-sanción de mil setecientos cua- 
renta y cuatro. 

. Art. 72. Las cédulas que se diesen de cantidad señalada 
de maravedises de merced 6 de ayuda de costa , se escribirán 
en papel del sello tercero , no llegando á 100 ducados ; y en 
el del sello primero las que fuesen de 100 ducados 6 mas. Las 

3ue se despachen para pagar por la real hacienda, no llegan- 
o á 100 ducados , se extenderán en el del sello cuarto ; y si 
fuesen de 100 ducados hasta 1000 en el del sello segundo: las 
que fuesen ó excediesen de esta cantidad en el del sello 
primero. Las libranzas 6 provisiones que se diesen en virtud 
de dichas cédulas, y no llegasen á cien ducados , se extende- 
rán en papel del sello cuarto; y las que fuesen de esta canti- 
dad ó excedieren de ella en el del tercero. Y. asi las cédulas 
como las libranzas que se diesen para limosnas , se despacha- 
rán en papel del sello de oficio. 

' Art. 73. Las cédulas de aprobación de las partidas apun^ 
tadas ó libradas por billetes de los presidentes ó. gobernado- 
res del consejo de hacienda se harán en papel del sello de ofi- 
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cío. Las que se despachasen en aprobación de las escrituras 
que las parles otorgan sobre asientos , ventas transacciones, 
arrendamientos y otros cualesquiera contratos, que suelen po- 
nerse al respaldo ó al pie de dichos documentos , por ser par- 
le integrante de los contratos , se pondrán , cuando fuese ne- 
cesario añadir pliegos , en el papel del sello en que estuviesen 
las mismas escrituras. 

Arl. 74. En las cédulas que se dan k los asentistas y otras 

Eersonas para consignarles por mayor la cantidad que han de 
aber por razón de asientos , débitos ó mercedes , se guarda- 
rá lo prevenido en el articulo 72 ; pero las libranzas que en 
virtud de dichas cédulas se despachen de partidas pequeñas 
sobre efectos ó ramos de las rentas reales , se escribirán en 
pliegos del aello tercero. 

Arl. 75. El auto ó billete que el consejo diere en el seña- 
lamiento de las medias aúnalas , se pondrá en papel del sello 
coarto \ poniéndose al respaldo el recibo del tesorero , y dán- 
dose por la contaduría en papel del mismo sello la certiGca- 
cion acostumbrada de haberse pagado aquel derecho. Todos 
los otros despachos que antecediesen á la primera paga, se es- 
cribirán en papel común ; y en cuanto á los memoriales , pe- 
liciones , provisiones , cédulas , comisiones , fianzas , obliga- 
ciones, libranzas y otros cualesquiera despachos, se guarda- . 
rá lo dispuesto en este mi real decreto. 

Arl. 76. Los libros de los pósitos han de estar en papel 
del sello cuarto, excepto el primero y último pliego que se- 
rán del sello primero , renovándose los libros todos los años. 
Las cuentas de estos establecimientos , inclusa la copia que 
queda en el archivo , se formarán en papel del sello cuarto. 
Las licencias para sacas de trigo y dinero se pondrán al mar- 
gen del memorial en que se soliciten. Todos los demás actos, 
escrituras , ejecuciones , apremios , testimonios y obligaciones 
se han de extender en papel del sello cuarto. 

Arl. 77. En las oficinas principales de la corte y en las 
de las provincias , en las cuales deben formarse libros (aun- 
que sean en folio) de cargo y data de efectos ó caudales, con- 
tratos con las rentas , y demás objetos que exigen una rigoro- 
sa intervención, se usará en ellos de papel común, á ex- 
cepción de la primera y última hoja, que será de papel del 
sello cuarto de oficio, observándose precisamente la circuns- 
tancia de estamparse en la primera hoja el destino del libro, 
hojas que contiene , inclusas las del sello, y firmándola con 

TOuo II. 26 
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firma entera los jefes principales: las restantes hoja» se rubri- 
carán por los mismos. Todos los demás libros de asiento par^ 
ticular, ó que para sa gobierno lleven los tesoreros, contado- 
res» y administradores de todas rentas f podrán ser de pa- 
pel común; pero siempre foliados j rubricados por sus res- 
pectivos jefes. 

Art. 78. Todos los documentos que se expidan for las 
oficinas de mi real hacienda para uso del servicio, inclusas las 
relaciones juradas con que los administradores y tesoreras 
rinden sus cuentas, deberán estar extendidos en papel del 
sello cuarto de oficio « como asimismo las certificaciones y fi- 
niquitos. 

Art. 79. Las guias, liconóas de sacas, pasaportes y sal- 
voconductos de mercaderias , frutos , ganados y bestias para 
dentro de estos reinos, se harán en papel común, y para los 
reinos extranjeros en papel del sello primero. Pero siendo los 
interesados personas que vivan dentro de las tres leguas de la 
raya y al contorno de los puertos secos, y entren y salgan á 
comerciar de unos á otros reinos , habiendo de volvier li^ ga« 
nados y bestias que registraron, se harán las j¡uias en papel 
común. Y si volviesen, y los derechos de la extracción no im- 
portasen el valor de medio pliego del sello do ilustres, se ha* 
rán las guias en papel del sello cuarto. 

Art. 80. Los registros y contra-registros de mercaderias 
en los puertos secos y na^jadt^ se pondrán en papel del sello 
cuarto. 

Art. 81. Las certificaciones ó testimonios que se diesen 
por las contadurías, secretarias ó escribanías, siendo á instan- 
cia de parte ó dependiente , se harán en papel del sello cuar- 
to , y si fuesen puramente de oficio ó á instancia fiscal , eo pa- 
pel da oficio; guardándose la misma distinción en los informes 
que diesen al consejo ó al tribunal. 

Art. 82. Las escrituras públicas de cartas de pago, así 
en el registro como en las copias, se otorgarán en papel del se- 
llo cuarto, y de las otras clases superiores, con las dbtindo- 
nes que hacen las leyes á proporción de la entidad ; pero en 
las que fuesen de puras limosnas concedidas sobre las ren- 
tas , y las de recompensas á los eclesiásticos en la adminis- 
tración del Excusado, nunca se usará mas fue del papel 
del sello cuarto. 

Art. 83. Todos los títulos, testimonios, certificaciones, 
nombramientos de oficios que dan y despachan los intendentes. 
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subdelegados, admÍDisiradores generales» tesoreros, contado-^ 
res ó arreadores de rentas , así de guardas como de comisarios, 
ejecutores , leedores , diligencieros y alguaciles , se entende- 
rán, en papel del sello tercero: los demás oficios superiores en 
el del sello primero; pero en los qoe se despachan en virtud de 
órdenes reales, j sirven con sola carta-órden de los directo^ 
res generales, no se hará novedad. 

Art. 84. En los demás puntos no especificados en estas 
reglas concernientes al uso del papel sellado en la administra- 
ción j oficinas de rentas , se observará lo dispuesto en las le- 
yes, proponiéndose los casos dudosos á la dirección general de 
aquellas para qoe los resuelva, ó si fuere necesario los con- 
sulte á mi consejo de hacienda. 

Art. 85. Para ocurrir á los inconvenientes que resultarían 
de reducirse los negocios y contratos á las fianzas y créditos 
privados en perjuicio de los funcionarios públicos y riesgo 
de la justicia de las partes, prevengo que todos los contratos 
y obligaciones que se escribiesen en dichos documentos priva- 
dos, si se sellasen con el sello que les corresponde , según su 
calidad y cantidad , consiguiente á lo que se ha ordenado res- 
pecto do las escrituras públicas , tendrán relación á todos los 
créditos personales y quirografarios que estén escritos en pa- 
pel común sin sello , graduándoles después de las escrituras 
públicas y dándoles lugar entre si mismos conforme á su 
antelación , sin que por esto sea visto dar á las cédulas y es- 
critos privados mas fuerza , fé y autoridad de la que por de- 
recho tienen y deben tener. 

Art. 86. Ni en los puestos de esta corte , ni en las demás 
receptorías de los partidos del reino, se recibirán otros pliegos 
errados que los de los cuatro primeros sellos , que en el mismo 
acto de escribirse, formarse 6 extenderse los despachos^ ins- 
trumentos y actos judiciales se hubiesen errado, y por nin- 
gún caso aquellos cuya primera hoja se haya llegado á es- 
cribir enteramente para continuar en papel blanco ó se- 
llado. 

Art. 87. Tampoco se recibirán los que en el mismo pliego 
se verifique la errata , acabado todo el intrumento con las re- 
frendas y suscriciones que le cierran ; ni los que llegasen á 
estar cosidos , ni los pliegos y medios pliegos qoe en asuntos 
y materias contenciosas se hayan firmado por los abogados 6 
procuradores , ni los que se hallen con decreto de los conse- 
jos y juntas, ó con auto de los juzgados ordinarios: porque 
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todos estos DO sod errados por ¿iccideote ó casualidad , j el 
admitirlos causaría fraudes ; abusos. Lo mismo se observará 
coD los pliegos que se devuelven impresos con el nombre 
de errados, cuyo recibo perjudicaría á la real hacienda (1). 

Art. 88. Debiendo guardarse la regla establecida para el 
recibo de los sellos cortados de los mismos cuatro primeros 
sellos , no se recibirá uinguno de los juzgados ordinarios j ofi- 
ciales públicos» sino únicamente los que se errasen por acci' 
dente en los despachos de los consejos , juntas , ckancillerias y 
audiencias , y aun estos estando rubricados de los secretarios, 
contadores , escribanos de cámara y oficíales de papeles de los 
mismos tribunales , á quienes solo se permite esta confianza, 

no á los demás juzgados ordinarios y oficiales públicos, á 
os cuales tampoco comprende para este caso la posterior real 
declaración á consulta de mi consejo de Castilla de catorce de 
diciembre de mil setecientos cuarenta y cuatro, pues en ella 
no se trató de sellos cortados , sino solamente de la admisión 
de lo errado, sin distinción de los cuatro sellos. 

Art. 89. Siendo el sello de oficio determinado y estable* 
cido precisamente con aplicación á ciertas causas , y con ex- 

Siresa prohibición para otras , no se hará común su venta , sino 
acilitarse á los que lo necesiten y puedan gastarlo con el pa- 
go de su valor al contado. Y mediante que lo primero se eje- 
cuta con los consejos , tribunales y juntas , como también coo 
las oficinas de esta Corte , á excepción de la sala de alcaldes 
de mi real casa y Corte , se deber! proveer á esta, como di- 
manada de dicho consejo , de las resmas que necesitare basta 
la cantidad que tiene asignada , y recibe anualmente el escri- 
bano de cámara de Gobierno del mismo consejo , por cuya 
mano se proveerá al de la sala. 

Art. 90. Y en atención á que por la disposición del ar- 
ticulo antecedente no queda en la Corte tribunal ni comisioD 
á que se deba surtir del referido sello de oficio, sino es el 

(1) AcercM del contenido de los arU. 86 7 87, véase la siguiente real órdeade 
15 de abril de 1834. 

^Enterada S. M. la Reina Gobernadora de lo expuesto por la dirección general 
en 10 de febrero último, se ha servido declarar, que se adnrta á cambio ea los 
plintos de ex^ndicion el papel de ilustre» errado , observándose en este cambio los 
mismos requisitos 7 circunstancias que para eí de los cuatro sellos mayores se pres- 
criben en los artículos 86 7 87 del real decreto de 16 de febrero de 1824 , circulado 
por real cédula de 12 de mayo del propio afio, en cuanto á las arralas «on quepne- 
oe admitirse el papel ; siendo igualmente la voluntad de S. M. , que por cada pliego 
que se cambie del sello de ilustres errado > se exija la cantidad de dos retleí 
vellón.*» 
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juzgado ordinario del corregidor, sos tenientes y gobierno 
del ajuniamienio» deberá acudir el primero al tesorero par- 
ticular de este derecho « para que entregue á la persona quo 
diputare las resmas que del papel de oficio necesite, cuyo im- 
porte pagará de contado , celando lo que no se gaste ni con- 
suma en otras causas que en aquellas para que está establecido, 
previniéndose lo mismo á los presidentes de las chancíllerías 
7 audiencias, intendentes v corregidores de los partidos á don- 
de se remita panel sellado , con inserción del articulo que 
trata de este sello, para su puntual observancia. 

Art. 91. Gomo al fin del afio podrá quedar porción de 
papel sellado en poder de varias personas que serian defrau- 
dadas en el coste, por no servir para el año siguiente, se 
deberán entregar á los consejos ó persona nombrada por ellos 
desde primero hasta quince de enero inclusive, admitiéndo- 
seles y dándoles en su lugar otro del año corriente , según 
el valor y tasa de cada uno , con la circunstancia de que los 
que se volviesen pasado el citado plazo no se hayan de admitir 
ni cambiar por otros ; 7 las personas en cuyo poder se ha- 
llaren, pasado dicho término, incurrirán en las penas im- 
puestas á los que introducen moneda falsa « para que con esta 
prevención se consiga el fin de Ja legalidad. 

Art. 92. Debiéndose entender comprendidos en esta ^mi 
soberana determinación todos y cualesquiera géneros de ins- 
trumentos, escrituras > cédulas, despachos, títulos, privile- 
gios y demás documentos que se usan y pueden usar en estos 
reinos, si alguna se omitiere, se ha de regular por la razón 
y comparación de las expresadas , según la calidad y cantidad 
que mas convenga con su naturaleza , consultándome los con- 
sejos, chancillerias, audiencias, juntas y demás tribunales en 
cualquiera duda, para tomar la resolución conveniente. 

Art. 93. Guando hubiesen de presentarse en juicio cartas 
particulares ú otros papeles que por su naturaleza no deben 
estaren papel sellado, se acompañarán otros tantos pliegos, 
6 medios pliegos , en los que se pondrá la nota de reintegro. 

Art. 94 Las letras de cambio se despacharán en la misma 
forma y precios que se ejecuta en el dia. 

Art. 95. No son comprendidas en el artículo anterior las 
letras ó libranzas que se giren por mis reales tesorerías. 

Art. 96. Estará de venta el papel sellado de pobres , y 
de su uso y admisión serán responsables respectivamente el 
que lo presente y el que lo admita. 
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Art. 97. Queda derogada la cédula del año de mil sete- 
cieotos noventa y cuatro en todo lo que se oponga á este raí 
soberano decreto, por haberse refundido en él ta parte de 
los artículos que quedan vigentes. 

Art. 98. Asimismo derogo cuanto las llamadas cortes 
han dispuesto sobre este punto. 

Art. 99. En todas las oficinas j dependencias por donde 
deban correr estas materias , habrá ejemplares de este mi real 
decreto para conocimiento de todos los interesados. 

Real orden de 30 de setiembre de 1834, sobre la mdsma 
materia. 

Que el beneficio del uso del papel del sello de pobres se 
dispense á las corporaciones y personas que obtengan renta de 
cualquiera clase ó sueldo por el gobierno que no pase de cien- 
to cincuenta ducados anuales , y á las viudas que no goce» 
mas de doscientos de viudedad^ á cuyas cuaKdades se reduce» 
las designadas en el citado art. 61, quedando vijente en todo lo 
demás que comprende. 

Let de 26 de mayo de 1835 , sobre el impuesto gradual 
del sello. 

Artículo l.o El impuesto gradual del sello sobre los do- 
cumentos que se expidan para el giro de caudales , recaerá e» 
lo sucesivo: 1.** sobre las letras de cambio : 2.® sobre las li- 
branzas á la orden: 3.° sobre los pagarés; y 4.® sobre las car- 
tas-órdenes de crédito por cantidad fija. Las pólizas de la bol- 
sa no estarán por ahora sujetas al derecho del sello; pero si 
se presentasen en juicio , irán acompañadas del pliego de pa- 
pel sellado correspondiente á la cantidad que e&presen. 

Art. 2.® Los documentos de las cuatro especies referida» 
que se libren para el interior 6 para el extranjero , serán sola 
expedidos por cuenta del Estado en los mismos términos 
que el papel sellado, y todos como este llevarán los sollos ó 
timbres de costumbre. 

Art. 3.^ No podrán circular sino en la forma ya indicada, 
pues de lo contrario , además de perder su fuerza el doca- 
mento, quedarán sujetos los iofractores á las penas que se de- 
terminarán. 

Art. 4.° Los citados documentos sellados para el giro 4e 
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caudales, se veoderiD impresos y en blanco. Unos y otros de- 
berán usarse desde luego ; pero las personas que quisiesen es- 
tampar sus láminas con emblemas mercantiles á oirás contra- 
señas que aeostnmbren , podrán comprar en blanco los ejeai'*- 
piares que necesiten , j hacer después el estampado • con tal 
qne los sellos no sufran deterioro alguno. 

Art. 5.^ Las clases ? precios de estos mismos documentos 
serán proporcionados á las cantidades que por ellos se giren, 
en esta forma: 

CAHTinADBS. PBeCIO$« 

CLASES. US. YN. RS. VN. 



l.« basta 2,000 inclusive 1 1|4 

2.* hasta. 2,001 á... 5*000... 3 

3.* desde 5,001 á... 10,000... 6 

4.* de 10,001 á... 20,000... 12 

5.* de..... 20,001 á... 30,000... 18 

6.* de 30,001 á... 40,000... 24 

7.* de 40,001 á... 50,000... 30 

8.* de 50,001 4... 60,000... 36 

9.* de 60,001 á... 70,000... 42 

10.« do 70,001 á... 80,000... 48 

11.* de 80,001 á... 90,000.,. 54 

12.« de 90,001 á... 10,000...» g^ 

ydeaqui adelante....* | 

Art. 6.^ En ninguno de los expresados documentos por- 
drá girarse mas cantidad que aquella qne esté asignada en 
ios mismos. 

Art. 7.^ Para el giro de cada suma no se entregará mas 
ane un solo ejemplar en las administraciones ó estancos don- 
de se expendan , aunque aquel se duplique ó triplique (1). 

Art. 8.* Las letras 6 documentos que se inutilicen ppr im- 
previsión de las persoqftas qne hubieren de llevarlos , se po-^ 
drán devolver á las administraciones 6 estancos donde se hu- 
biesen comprado, entregándose á los que las presenten otros 
de la propia clase. 

Art. 9.^ Los mismos documentos , que librados en el ex* 

(1) Lo (lisjpuesto eo este articulo no autoriza á girar en papel coman los según* 
dos documentos de giro. Real orden dé 22 de febrero de 1836. 
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traojera hayan de presentarse para so realización en cualquier 
ponto del reino , no producirán obligación ni otro efecto al- 
guno , si no yan acompañados de un ejemplar sellado y tim- 
brado de la clase correspondiente á la cantidad girada , en el 
cual se extenderá la aceptación, tachando lo no acomodable á 
este objeto. 

Art. 10. La pena coman del fraude que se cometa en las 
letras de cambio y demás documentos de giro de que se ha 
hecho mención, será una multa igual al tres por ciento de la 
cantidad librada , sin perjuicio del reintegro que se ha de ha- 
cer del importe del sello defraudado; advirtiendo que esta 
multa no pasará nunca de tres mil reales, aun en los casos en 
que el tres por ciento sobre la suma á que se refiera produ- 
jese una cantidad mayor. 

Art. 11. Toda letra de cambio, libranza á la orden, pa- 
garé ó carta-órden de crédito por cantidad fija que se gire, 
negocie 6 circule des()ues de la publicación de esta ley, sia 
tener el sello que se establece, será ilegal y no tendrá fuerza 
alguna, si no es purgado de su vicio, uniendo á ella otra del 
sello correspondiente , y acreditando haber satisfecho la mul- 
ta impuesta en el articulo anterior. 

Art. 12. Los tenedores de los documentos de giro ilega- 
les serán obligados al satisfacer la condenación pecuniaria que 
corresponda á la defraudación perpetrada, reservándoles sa 
derecho contra el librador ó endosante. 

Art. 13. Los endosantes de estos documentos de giro que 
los pongan en circulación sin el requisito ordenado por la 
presente ley, se considerarán auxiliadores del fraude que ha- 
ya cometido el librador al expedirlos , y de que se hicieroa 
cómplices recibiéndolos 6 haciendo uso de ellos. Por esta 
cooperación i la defraudación satisfarán una multa equivalen- 
te á la mitad que corresponda al librador ^ conforme á lo dis— 
puesto en este punto por la ley penal de 3 de mayo de 1830. 

Art. 14. Los jueces que admitan en cualquier juicio 6 
diligencias en que interpongan su autoridad documentos de es- 
ta especie, que no se hallen extendidos con los requisitos 
ordenados , y los escríbanos que den fé en estos mismos ca- 
sos ó ante quienes se presenten los mismos documentos para 
su protesto , en partición de herencias, en concurso de acree- 
dores ó de cualquier otro modo, y autoricen las actuaciones 
que emanen de los indicados autos, pagarán la multa de mil y 
cien reales. 
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Art, 15. Losja<^ce^ 
deft^audaciobcs hechas en 



privaUvo3 para eD|ei^er 9i|, tpda^ ,U^ 
el ^ sello i5» impWslo sobre'lélras ae 
cacbhio^ demás documentos d¿'ekta clase,' serán los subdele- 
gados de rentas. En los pueblos donde no los haya conocerá 
el jaez |o<^a1í:;^w4^^^^J^^^'^^ MMelegadta t^fwúÉo^.y po- 
mendp4 ,:s^4isf<(^ipHi9>^ip2^ria dtí;U^<Nld«(iA?qtte;isei^pUqiid) 

^Arl, Í6w .P»W)/ií}|ad!effMÍ8 <l«iil#/d^ftwí •!* 

delito de f4^ifi^^cipn¿'^f^já)f|^e%lp'^ti^e<^iCQfll d^l>dcH 

lito á d^spoficjoQtd^ lai^ur>í^íc(^Q^ Qr4io^ri«>tiiki}ii.quis lo >)iiiW 
gUí^coíl arreglp;^:!^^ tejQ^ ot;i.:« .,> 'í;r ín-rhí- ;> -.. '-'. n- >- 

Arli. ^7. JL^|faerq$;dei,to4a$ícla^^>p^^^ 
»ean,:<)ttedap der49«fidio$,(^ca,{elepiMH^í(^^ y ^a^ti^Oidfii «im 
tos delilo¿^ seguo^ Jq di,s()«esto 0qíi^Ui^^.121 rdeiai.le; IpetMb 
de 3 4^.may|Q de t830. í.^',¡í.i ,:,..•,,.; r-.'; í.- ».•■•,-;•. M,m 

Art. Jr8;., .]L(w iqipio^iBip|^e).4efrjai>4i»eio(n dflirdeft^ 
impMestf^ea ^oSf^p^ii^^i^lpp dk^irp ;9^r^Oi»sMin«risif»o9k^^¡|f sé 
delertii^ráa4e}pldpp:»iipre/piedía9 f^mmn^ d^ r^OMObimieMx 
deLre^< i ;.;..';:',;.,•. :: . , ,áí •.>> -í». • ■/ , -* f>?;<i''i'-i .'■• ""m --(í-'.^t-Jí» 

Arí.. 19. . Él ip?pprtP JÍA W»! níPUfí <|u« B« Jwpouganj^erá? 
distribuido por mitad entre el fisco j los aprehensores del 
fraude, <^p tal ^^\^ $e,aa}u^ees.4ia la\c)itt9a*-fi>es:s{éQdiiJbÚ 
se,aplicai:á lq4ofllfi^W*v,r< . \. < \v * ;^ v. ' . ',> 

Art. 20. Quedan derogadas to^^.v las\di$pa3Íci)onle^^iq^e 
contraríen ó se opongan al tenor de lo mandado en la presente 
lej« que pa^b^Q eMensij^ ^'Mi^o^M^ A.omvim ^%f^^^X 

¡,.tíe^lü^'íí^, df¡.ía|%i <|p.^ft;di? .m(j^¡fo .^«í.l835.lH<>4ul«rÍ5Wii 4 



a 



Enterada Ifi B^iil9/|G|[0bQifqA4flri9r.de la '.^^^ YJ Ki; 

!c)ia:34 ¿le dici^^ttbpe ^|)imq^ y.^j^anforip^áAdoslcí S. 3íívmt%ie] 
parece jdfil (VMV»^J9»MQAl.f^i^H^^^ Ifldia»%»bp^Wi6dQfáltíifft 
4ficlíir]ai;;,>qui^ eli vtt tl?.*1'idQt)p ^y 4f 3ft<d«iim^yafd«^4*a& ad 
aj^tprUaf áí )i^ííarj6í\jpaf(^lííCQWni; lpS|Sfígiipdbs ^oi^juncmióftidf^ 
giro, que deben ser extendidos lo mismo quid los üVercei^QS^ 
cuando haya necesidad de usar de ellos , en papel del Gobier- 
H9„C0i.f;l ,s»\\q^ AÍpabWíde Qo^HimblRe; mwidftn#^ pi&r tontea 
qué á los infnipf.orj^ ,.;i^QdpsaiH^s, f teoe4ored».^> e||.s«lx«A«« á 
los jueces y escribanos, se apliquen las penas marcadas en la 

TOMO II. S!7 
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RfeAL ÓttpEN áe 2Í rf¿ ywnío' di? Í8á7 1^ ¿^^ 

da pcíria «odipiicAá'lkS^ilIk éMá <a 'of^i^M^bdá^io^pi^^ 
nido en el articulo cilado de la inslraccion y en la real^ tféeú 
ÓB 16 domarlo ée 1824, 1 «pi«g<»%éttdl^ loé áflA^ios de att^r- 
litación^ fw^V\níÉé'áét'miís'^^é»Ai^cii^ mf^mos pti^ 

TÍlegios y conaideradObéé éftté^lur'd^ÍDáé réritaa del Bstado,' 
asi en los casos gobernaiiyos como éñ lak fééithips^ t haHáb^ 
dofiíe Ttgette la tifá^a real ihrdeii de 16 ^^ mafzo de 18d4, 
que dispfíifo, pu^da la páHé ée> téélenda trnt del pAfpiel dét 
sello 4&; oficio en iodos sus pliiAtó^, áf'lr'e^erva^ de qoe «siendo 
condenada la parte contraria reintegre; ¿^á lo qiie corres^ 
ponda^al valor del setto^ cuánto níiá}or qu^ I»' bacienda'dejó 
de iisar en vittiid del pritilegie^ que mfi^t^^ es sü sobe- 
rmN^ volontad ^ sb» imoplaü poi^> tjh «udletíéiíi de Se^itta las 
disposiciones mencionadas , y que se circulen además por este 
ministerio á*i«laa^atf Aet^rléioo úátaíiú (líüniíial dkservaneia. 

Óftbnii d€{ Béjmmiélié^a é& ti áé ^Pisú de 1842, re-' 
solviendo se asista al real fatrim&niú sin 'd^eúh&s -^ eñ 
papel del selló de ófi&i^. ' •■) 

H&dadeieaénia á 6. A. el Begence deltefli^délá etfé^ 
sicion de ese superior tribunal, elevada por Y. I. en 9 del 
ptiesénle^mes^, ace^fsa de que se declare si at^ feal patrimoniof 
deb» aaisihraelé sid delrecbos, f en papel "del ^It^ de^ofi)¿ioen 
los negpcíos de sir interés; y et su vista* iMrteiiido á %ieh r^ól- 
ver que en los negocios en que los promotores fiscales, agentes 
fiséaleá y fiséalea de las aliidikioíba' bayati de representar al 
patrinaomo f<eal én la defldftsá dé '6tt9 déi*eebos, ña deben 
aqnéllos ni Ms jueces deí priéiietaínilátieltaVieoimil ni támpocd 
loa curiales, nsardeoiro papel qbe^et del^ sello de- p0eio, ni 
raigtr derachós algunos; por lü rftzon'dé qiMf'lá défedsa se tit* 
c«i^>á«u oficiO'., < M t. ' ' ■ . . ".^ 'I- .-. ' ■'•. . 

- .'.'. , í . •[, I ., ^ '1.. » ■'.■ ': '1' . ■ '. S-' '. . • j.- •'. 

ÓlaniNid^ %^defm%édét9t3',soWi^^íús ^husós det fmiet 
^lhd^d»ófÍ€Í&,^éemíeíidisMiút§^ = 

En vista de las quejas que por conducto del minilterio ée^ 
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pql §M9Í^ 49 i^Afi» Ojae di^M haberse i^oU^í.m 4Í9«pot jiui4 
gados, j coo el fia de cor|ai?h|Si -w J4K »mQ9ÍV)d^ se iMtMrfUp 
9. A. resolrer, conformándose con el parecer del supremo 
ir¡|>u«alcde j««tíi^« difn 4 Vv1S»^4(Q0|lP€t^d¿^af|.^rdefl lo ejetoKA, 
yígU^ eM MidMQOil^ á J#» jii^g«toií -4^ .«9,t«rrátorto ,aeer«a de 
(éste particular „5;^ejt09g^ <m ^a^etaql^v 4 U. eondiMieil de 
cada uno un certificado del papel de oficio que se baya consn- 
BiW^i #J /qrt# 4«*e Mmtif^f^Mi^Wií^oiiind y*? A*"* fcl jiftfc de |iri- 
4p^iP vi8Ai#^i9:l^:fme9Mi 4^lmf^)W qn^i «nMiclujfa i:(iadft.ürUt 
Bí^r^i pai^ qii0) k«urya. d9.iibQ0«T«»r«|Q n^pe^ii del psT 
f0l fue b«Mer0 rAoihjjdo^floaiátHtefte^eisU i^dida ícmIómr^ 
l9,por las.«ildíeiif^A^/^.QÍfjfiiy,o^.geríij^el4^ S. ^ 

Bbal orden ¿e 8 de mayo circulada en 12 ae'jun%o¡de ISlS; 
^o(r« jrtif loi inicios de conciliación se extiendan Vn |>^pe/ 
áe SO cuartos. ' ': ' 

, £a eonsideiMÚdná aer <iQi^.de Ja^íl^riBalidades «slaMQQÍ+ 
das ^fala i»aj9>? 4itU(MicUÍai ^e, los ado» judiciales el «vli 
esios «e OQnsigpeneft papel Mla4iQ* /cuj« artíeaío forma adt«r 
más una ánh^ remas/ páblicasf^ $kM^ en. vista de lo reprerr 
a^ttMAo. por l|a di^eceieo ^enc^ai 4e rentad esiaiiclidas , ; di lo 
()ra{Hie$l(0 (HK* timmiHma de Jiac»eodfei««e!ba servíáo mandalr 
^ipe Ms'HaiMileíf^ii^rM de laa aildiedcias.|Mrocur0flf.ctui oelf 
y diügeiii^iA' ^ ;<ix4tf|iidaA en papel del iSoUo tearto loe iuicids 
de 0QnailJaá0n¥ .)f qi*^ S0 re^imatí omfwbJenlieiileiHe las ísn- 
fjrAc^^iiilsx];iji« ae;desc«ibcd0 p«r inedio de Ws jaaees de pri- 
mera ii}4taficia yii»loislQnofisdal% tgnaknoDite queJaa detta»r 
ciadlws(K)p4Q»Age»le&<de bbáOMAda pública. . .i 

BaíMU 6jit>ai( lia 21 de i níl¿m&n» de 1845, sobre qué fe>Ad^ 
<i«^a:íp9Í6{t«a. leü fmferiit^ A ios emsri&iés en ei miniégro 
,dflpapd.$ellad<¡{i.. ' c . - 

lAfCiÉedkAMlt» Sk'^lL á. lo ipnofliesto pon él mmislerio ^dé 
Hacienda conforme con el dictamen del asesor de la auperi»- 
ieuAmtíá « se .ha.'somridé resblfieriqüe «n los proeedimiefilos 
jad«cialeiSiy'€üa«do úo- faei^ del^ iodo solfeóle la persona 16 
4MNipdrao¡oo qae deba satsaCaoer' bs^ coslae , sea forelerida la 
iMeieoda pública pata. él éeiatbgrowde io¿ settosifiiayoreSidel 
papel de-oficio 6 de pobres ^^^ié faubiere linvertíde , entraña 
4o á cobrarloetOBinales Síftt^detieebos ú bonorarlob loego que 
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Ia^^kiftelid»<tfe iliiflto^det- Iddtí Y^legl[*adá\ «iléi^ la* flüté^ 

lacioD'<(faei(ett(»a'>jiéitipfer bob érédh^s %tt cracmrMieb ^ob loa 

Abtígijlos 'miel It feMeW 'dUéi/ei^ia'" cofí 'egtú '■ t$í¿é&hn ^ dtkt {n$^ 

diatatnente del fetíferal ; iSiLoéf^í dn s» imnibrdoÉfeiKfr y %épá^ 
raqiob; y 'ae etiienderán dnriéctatnieAle chü Ú étf (ódé'iló bou- 
ceraiénleal tamo , 6ifY perjaido'dé'^éj^Ger hd t^iiaa y de^ 
más abtoi qoe'ét fwetvdenl^- deOa^|[li^Oív«fiCk diiT^ooga j^rá 



prpipoyer los valores de [a renla. ^ , ^^. v^ ^ ,,^, ^, ,j ,,. ^ 
/ * l^us obligaciones' son : . -\\.'., '^y'][^ [] , .V* 'mu^'' ' 
' 'I.* Procurar qué en sus respectivas proVínfíias se obsjer- 



ven con ponlualidad las lejes é instrucciones qué rigen la reo- 
4a>; «buido oaenUMi('tát«^deiiié <4e<cudlqdiertf (nfraécion^qae 
tfoscttbrabs parfi v(úé esté ;*^oi^ lei^'^nvedioa áe^ao aútó1rid^d j 
«I' auiiUfo de'tos^joecei»^ lrlbuíialéS'(^:caBO'nci^aarioV'la re^ 
«Kfdítsnty cositgoieii'^^ii^ari^gkirá'lá^jleyea ded^mb. 
«'i 2t^ Solldtar ide \a iotüen^eiifda laa '«vedidaa q>u« eofisMére 
iaUes al'aaioeiit($ do'valoreiV leniendo éspediát cuidado deta 
fbatual obsevvatieja del aHlioulO'i50 é& la'ir«al téddla^de 12 
dcí majy6 delSftl,' -éon las Je^^ci^pdiotteB qué^martati' laa retílea 
^denesr^deOidé febv«fro de 1831 j 17 deaelfenubre de 1834^ 
ii^t.* '> Viaitai* W finí die cada m^ lasexpeAdeduHfasd«i4a$«^ 
pitates^de provincSía ,<réeoñtatydo y tomando 'notaí de láS eria^ 
tencias que remitirá á' la adimtriat«áci0n de!:»|iaiao¿ada$ dé la 
provincia , para que con presencia de ellas se forme la liqui- 
datÍM de ^us-bonsiímbi , ^^ractícaotto lo'mf^o^cofi' las' aklttit*- 
oniattaeiones sobaUermaa ciiaddaios 'intendentes )6í 'ddmiHiatra- 
dores de rentas lo dispongan , á fin de cumplir^yJIbvf^r.á pun- 
tual efecto la real orden de 9 de octubre de 1826 , y circo- 
dlirdeltii^ecdionig^nefaldi^rentai de 3f dé ocl«brb'dé4''mis- 

cr>A^^ /Víaitac tad e9crH]pinÍM;<le>ciébrajdo las^udÍMidka y 
ilrifannedes superiores', oit!Ílesl,ilnéKtarfe9 ó edftsiástieos , y las 
ide 'lbs*íinrg|i(kiS''y púMicas-deliiáiiieror eirtami»apdo'Con^la,íiia^ 
iybr escPup«losidiMÍ lo^ pk^otocoldtrde üosí i|<ie sírveni eétoaofr». 
■dos:/«au9as.ypléito9 lbnéoido»^8d«vílQ39;eD adelante, para 
'8a)>ec^rae -ká ¡usado 'y'SO'uéa^deb papel^obrrespeodienté ,> y re^ 
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ctamar la imtfoslcfon di)>r^»oh9«^Ui¿ad «obtrá 4od'mttM 
t<»re5. Para b^qe^eiuiiofi cíb'«itbi^irfttais ha^de pr0(^ ¡el-ftei* 
túhó^'deVr^^W}h'^^k'tMeoiéf'M tribo¿hl<ó'dél juei? á^ qpiea 
«stéMsoboiiáhl^dti'InffiFéiliátam^Md el' eseribano ó «bcario^ ca^b 
oficia^ ^áfá'^de^ f«6^fi'oe¿i>^i^ ,'>y!tantb d regeqi'e 6 j[)residcJaté 
«oa^y^t jttei«tiér^á¡tt¿ ^> podráp ado(ytbr Ib^ mdíios opmimnM 
para qae no se ait^iig'4ái miQgiridad -de^ idsdotoiiapiitos ^- niíé 
exitra^iétíí, tii^^'fexafÉÍMB'loft jfupfuéréD reservados ^ aiini()ae 
pr0st^bd6ti[^«l \^ tmp^rñeíowA^híáa^íi tbdo bipeliobms- 
«a'jmtíf l^á'Vé'iAeonteiiletUc/-^ . '■■:.''« t.-'-h ■'.•,;) 't,- rr^ - •-'fí 

'S:^ VisHary i^ámiiiiir emiig^af '^eirdoú^los aeé^ 
di» áyonta^ietit^s y sas^Ubrds^ídeh^oias; y^losid^ las Afmikcio^ 
«es f efídseiofs ;pró^in¿iafte*,'>íSbrícá»'y cbfradía» , y^díiritís qd|e 
segaik'1a^<ml'cédqla«d6 !l2^'deiBfl5b de-lSá4id€>baii'0Mr es^ 
crilos en papel sellado. ' ' i 

* 6.^^ €oo|^^rf á^é«fl las lalaciones 4l«^ oiraaas Ue oficio 
t astííitos dé mht^'i ^% j»éQ«ihé'»á^'to baeienda piUiHoa lo qn^ 
iegitimávtíéüté te t^rresptlnrta^^nr^iMe^ro de 4a nenia , i eci^ 
j^ fin se^íiotidrán'Ae^faíCfll^rdotion el fiscal d« S^^ Mj ©ttla aun 
dieueía irespéqiTtt>ás''6'*don los* pr^Miibtores ^en su^cas^o^ Jp|ir$ 
í^e eist^s baganjlas g^stídties y retiJnnachMies eonvéiriént^; "^ 

'7.* Cimdaii'inby<é¿peo|aldiei(te>"de'{q efeciivcís 

ios r^nfégró^ienilan cfiUfiafcorÍGÍiinal«sy>{)fléítos'd)e* 'pobres' «de 
qne habla la obligación. iM^^etior , asi feomo los arahas qa^e isé 
ia)pongati;:sí^ j^rttiUít qne'sé fibjete I» renta k ptoraiáos, 
ciTando ni» baya^bi^ectfes ftara Isatisfaeer^i^ todos losí aereedoi^es> 
qiié to haga ef^dtiTK) el Vahir^deV'napel correspondiente : á 104- 
dos los expedientes de subastas ae bienes nacionales; 'enal^^ 
tftiiet^ qn&sea ^li caántta j teniei^dopresetyté'que \a exención 
líe dé»re¿ho$ ooqcedida porreal» óMen de'29 de setiembre d^ 
1843 , no 'corresponde al papei -^ mellada que^ debe emplearle 
en elloB¿ Parta todas ^pim reclkuiaciones y se entenderán' con 
el fiscal 6 promotor respecti^v^; péró^retniti^ndo copia die>¿llaa 
alinteméedie^ra qqe'por sufffarte'contríbap á con^eg4fii' el 
}6slo reititegro á 'la hacienda; ' ' n ' : • « .- . . ;» 

8.^ Las informacicipeá de pobreí^ se ' ptarcüoaráff^ ai^t-^ las 
etf(fóenbik>y jiiéc^s' de<prhnera1dstancia v'^<ni''citacioYi de^io^ 
fiscales de ellas ó promotores fiscales de lo^ jurgádosj qttié-1- 
nes doidarán ceksamfemte'de ¿[né no se deápache^ por ]pobt^ en 
4as ^etuacioAos, jiMlioialiea «faiB» que -á las perrsonását^quieneft 
J«^ leye^ éoooeden'iesíe'benéfieiová euyo'efectb vigilarán s^ 
bre Ja'Obsérva»áíá> del artj 626 ^fior aranceles 'jiMKteiali^ 
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s#fi«sí á t{ili«fiefi*sa^de^i»«to /elibiDeflcM» 4flj4w«ebér.9<lef co«- 

ti4o. Los viflitadoim; isin dmbiur99(i»!bl(rmíi^vf&«M^oli w 
leiñd &9ea| eualqiaier* iioiioia.qae. piidí«ir«í)8iein NpefteÁojsaiá los 
mlerefies' de Ja bacitsndaM respefSlOjá «laiHUiíim^iiirloir^WA^ 
lanoías «eliqíieíSolicild la défeti^jDorí |^br(9..)jfi ;,» ou ' -¡¡i ^** 
' 9.^; El reintegro del f apel #eíl*4«i¡4^ oe«oii pf*¿« ^V» 
ba;^ de hacerse á: >a h»ciénda.eii tasumpMf ^ pmtot! de p#^ 
bres en que deba lener lugar , severifietráfeiiiJoia^A^siva^cot 
elpapel<seUftao.eorrwí?olidw|íi|fi>anfliifor8ft« y f«f>i Jas eilsi- 
fiíQáoioneíi qut «faíprésa la iroglaí6;4*^; to\9íÁMo$eimJ^9:t9Íent- 
4m ataos jó'proctísof iaotoa ^plifego^ íáel sjaWQ.qiie corr^spootr 
d»i» «oftDtQs leaak^delpfimió de.^obt^a!qti0 A^ 
grarse. ^ .' í- i-"-- ! • ;•'•; •« "' * 

: Ift. lEneada hoja 4e. papeí dd raiHcfrd ,ummi^ d^es- 

Spse, se hl«r4 wtia á«cKaeiiod eo: qpM »• pxfirt»e 46 «igm^«: 
íiacjfro ifw«¿arfo fcotfíT >#r .j^ Ijal /iw*a f>i tal 

pJ9f¿« (^iMu#a c^'ffüiínjrd* Eitii Dola)ftefirKia#ái!«0 MM^a'hoji( 4e 
{>ap^Kde^reioLegr4» poreliiiftz y ^soribaoo.iWrjpl^t^j ^«««A» 
6 portel ímioiMva«»aá moíi^w 4li laisiiU velpéc^iiv^^yi for #1 
«seribi^ d< cámara esquitan, Qf^iTi^spm 4W«o ^$lu- 

vlere pMieUte fü tribuimlcotegiado* j' cafl» Ji«g«^se fofiauá 
4egw>el Íüf9itt que eo el íftispap iQi€«fe./ i ír^iííío í.í j t ! 

11. « despuea dé roaM«do bii«er iíg»«i[^i»ili0grp 1^ f^^ 
oedÁeke e« la so^iJioci^cíw íslo h^ews© ^eís^ wráo if»*^ 
ponsdbles de su importé yidplí 4u««o ia»Ur/til,3l¿Ba y escribar 
no actqariío* ■'.-•■•? . );-/'--• :'. ^•».)..'r;. j/ « ' - 

. la* Lo* -vwilíMteres tendrá* proíífíiles Iw i^glw> pr^ím- 
nenies al baeerláji vigila» de lfts«s«f¡bafH«»,»pw\afmdifí^lca*r 
4igo dk las ^ue no las íbubiesé^io^slarvado, <yíiri «"©w^Pl*^^ 
)a haoieadaí en Jaa causaa & pleilWi Mqve «o .«sHiítiese' hecho 
edlja lorcha que queda establecida. . * i •/ v .-^^ :> 

! , 13. binando en ia^ visitasjí|ae pra^fliqueniR^^Uasi» frátí^ 
des , extenderán íina acta bien ciretiostairóíadai y* /opresiva de 
loi que faerenií,! y/barén firmarlpA la per«a«a*á; cayo eatígo 
estuvieren lQ$)dMfin)ento0: 6 flibfoa \ís|tados, firinándeb U»» 
bieD; el viiiitadot patalieririioar ei laotou » 
i;l4.r Sa«apn'oapi«li4ereld« la^holat'^^ el ar»* 

ihjuJo enierior í*^: pawrén aliñt^endentia labfigi»»! con win^ 
i!«Mne sflzonedo' y ma«ifesUÍWa1^ Ifc legialmáoo iofriogida!. 
|»*ai^ííg«btawiiv^i»«(nW^ Jfirf|5spnesld6«*iiel!dkláiBBftde 
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It «lititfiistMétoti. M fBítto fó^'49esar ile idiered» ; dettete 

deb«r6ü'Í4ldK»t «m sjtf 'ínfaritMí , sin pemiiieio'de qiie Id» ÍQle*^ 
restfdo^'fyMdati l^eenrrif aVtrÜMiaal de la sobMegapinoj.* } I ><* 

15. Las copias de las actas con que debea quedarie la^ 
cdo^aráii en uiy lefuji por^órden:de fetkás^ para iqne en todo 
tiempo^ aor^ditcm 'Stt» tvabaíós^' j sk^rao para^trda objbtea\d<i 
qM «¿ bablatráinma addáiile*' - ^ ««fi ■ - • í > 

16. >^ )Si la résdoeibn d«l iniend^ptev que^ debe sar gober^ 
nativa, ^^i^írasifse Ynaa déf lo segvlarí le reoondaráii el prda^ 
to de^átih^ poí* m^dio de>ofieicí ate«to; '•' . - vi i .¡\: 

17^ - 'Coitté>^éde Biioa4er que aigiiiia reíBolafion pa aatis3» 
fiíga loadefseo» del* ¥Í»il9<hir,; que debes ser siedipre tajo^ta-^ 
dos á la \e^j en este caso remitirán al visitador general «vpM 
Utbra) dehaetk dd<iMfonne míe han dado al intend[0nte» iex- 
p€iÜeo(]o>^i))das' lits razónese» que se apoyen, con caani¿ a¿ 
les ofrezca en el particular para' los' efoctos coaTeniéntea. 

í%4 Bu el l$aso que-enles Kbrós-^ó documentos Visitados 
DO pnicoétrase^' trinada jdefrpaéaeioii, expedirán n&aibertifi«i 
ca«ipfC» svtiipie qa« así leideiiHídstre, jf la ^iitregarrán á la per« 
9Mai^o«i8todi<y'de<'.2n|á6ÍkiB paraqne \^ ona á oonUoiiaciobv;y^ 
sim' dQ-^garápniía^ en f^dotiie^mpa. < • , ;> : ' > 

19. Gnandd'«n6u«nÍpeo ^€$11 algdn ex^edienle papel reinte*4 
gradea i^cti4Aá^áil''d<d'^q«e' en todas las^^bojas conste sd adjüdi- 
caoídáy^erteAenoii^^jpilra' evítrir'^ne ese mismo papel rái 
dicha circnfistan«ia^i|die^É 'SerVir para otros espédienlealiiié 
hubieren de visitar en lo sucesivo. 

^^. '^' Bii leda tetii¡aoimi^}«iÍtetal ev» qué baja ó w.péeflBnIlí 
copia de algún documento público, cuidará éli)Qéz ^ eaérifamo 
de que dicha copia esté extendida en papel del sello correspon- 
diente^ f ié la*ícoiítra4o^serén res|<oMay)a8rcoa'íel^í<Hditro 
tdité'.'Si^ek<déauaie«|e<lsel pireMBla en<>trlbníal Í9Jipérior £ etf 
él slrpretkÍ6;i¿l't^laiop j ésebibámi de djmfirA respectivo tén^ti 
d^iv <{bKga«efi'da r^cciinóceir siaqvdlla capta Jéstá exÉetodidai 
étf^l^pélifcHt^teomBpDtu^ cuenta laj tinbiinlal (aí'4o( 

eainHerey ¡f s^rád^mspMbiMés^no lo bipiereo./ -; | »: : o » 

Si; Lds' é^erikmoá'.ie' hipotteas se alisten^ráá h^ó^. de so^ 
retj^asílbiltíhiNÍ>ijf^ dé ^ 4ir oiómplkes en' la^defitaudáckifi i>i áé 
lomar razón de las escrituras j documentos que se les presen- 
t««ir«ra.cWregWitrQ;ieiP pM^Pipapef dif^^r^^^^^ dfjl we,y9PÍ4o.(^n 
laainsimcciones. Los visitadores eoMM^rán de 4[pe asi seicnmpla*^ 
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216 mñuwnscA..MWWuíkH 

t í&.>u FcfdBemMo.frefioeafeeÉiéDlf dNHei ltii}MfM»}|í(riQ«Ues< 
eanglitndionaleB oMicbiDs 'oegdcki^: ^Qr^ql )^«|^r$b i9p^l9d0>d6l 
auto deGa¡tÍ¥ó, 6> f or faabarf transig'^Of.ó 4)Qfi>veaidio9& laaiparr; 
teft>:«ttidará pl fisilador de que. S0riV>éciGM(MQii jo$t i rmntegrjdé^ 
dei papel iqiie^<Mrifes{)obda^ baj^í la^ rogUs; aDiori^rooft^ote' ex«T<. 
presadas! •.■'.;'! . ;■ ■• - • :. <:.í-{. '»;■.;.■> .• ' .;: 
t f28..> Vif^lar igualfl&eateque!. to»(:ó|rd^ii!^s! écxpQdidaa. para^ 
pagos) dÍ8ioaBiida(feft>ipeaoné8 poiP'(l^$Uflce9j4ejf^rimAMt ¡o^lAAt) 
cía y alcaldes coostítuciooales y la3.dtlfgí^nciii3.qn9(|>irA hace0| 
Ia0>éfeclTvas'sé«xtÍQnd/MiMp€Hr{iioaia)g|}am|0aló n^inis^ros dje- 
Gotorps^ ae-eupidaa eá papd-tdel sellti <K)rrespiMK|iei»(&v . ^ /i: 

24. Finalmente , evacntair loaíliifo^iDqi 3;:pf^£liedlr)l«;s. dÜH 
g/Nicias que }os:ad«iiaMU>iubi>es|)de »proiiwpiaHP9Ó0^ rdpresdn- 
tantea de>la. hacienda «eerdarep^ pair8(;p|[foii»olr'<:fr W >¥4lQirjdSr det 

/25.''i tQuedad derdgddas; las:«eaka''4rde()ds i^\7 áe Iwúqi 
4e 18a9;,'30 de aeüembre dai|lS34^1) yvl^s di^oaá^ique^^u^dan 
oponerse al compiimienio de ésAa' ip9á4riue)(íÍ9n<^ j% y,) n }\ * ' 
;¿ fi6ii íLoB ireoaudadorts^^de ;ck)sUiS(SÍQ';opbargGijCQiHinuarán 
habiendo 'efecÜTas' ia^'oanlídadéaiqUeípornrem^eKfo^^iAe papel: 
selli)do! se hayan aesignado á la ba^ieifcml píú^Ufí^ ^t^^im esper-) 
gentes /Ciiminales; yde pobrps 8el)t6o4ia4^.y4lUimlMia$'>haalla' 
el dia en que se publique es.la¡inslaiU€tóoQi')en^il(i9i*irsspbctiv9í' 
Iribinialés i desde idujja^ feiob^)eoiipeAai}áii4jSfigirN>i}>;u.) .(. ! 
-i2!7|J Las .dísposieUjMiiés^4uenlp¿<^M};se^^ 
Moto «observadas pori loa[iribqaaleaijf<(jq^adoft'>0pl€|sijíiaílÍQO9i«t 
cúffiesy milili^ces/de.maiii^^i der)Pe0tall;9fQtI»^J;(áOl) >ií> m' ';' 

o .LaKeínUtiáqiuiea he •dadói'CUQiiIftidfi iot^'espu^sto^jfK^^ 
V^S. sn!2 jdel ftotoal ^ ünanifeaUod^ Ui^bajftdfiím^Wi^uflj^ 
leaido'hi.reqto de 'papsl iieltadoiidesde^ que^lp^UicadA .P9f ^ $\ 
wAiásktíáo de firaifia» y 3«i^ti£ia ia>lfij)pfo«kifiii|ii.d/$.ll^nd^ 
mhrÍH) iUtioQÍoi; p«ra*:lai»plái^doQ'de¡ijVfi«m<jdi«p^i0if}Píl^^ 
código penal , ooacepihaéon.Iós albMdkafpoAstíl^iioiibfialf^ q^t Jp& 

Sueblos /'pelr to i()nosei!Íto en.siiitnfgla Á.^oqo^n^^abl^lder^ga- 
á'latvéaL órdéni'de 8 :d& níájOKiAe il845b ^c|ia44jiifQi^f<^Q«T 

il: »■; '• Aj,f: -^^tj' >A>.\V ir..¡i>iU / «ínuíi't'.ru t:iA 'jl «K^y.r.i i^at.^t 
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don á lo ordenado en et arL 57 de la real téduta de 1^ ée 
mayo de 1824, ^e ba dignado declarar: ': 

1.* Qn^ la rearirdeD de 8 de mayo de 1645 está vi-« 
gente y en todo sn vigor, debiendo oottCmoar «tscríbiéodose 
los juicios de condUaeion y Yerbales relativos á aaaBlos civiles, 
en papel del sello coarto que ella establece. 

2.'» Que los libros á que se refiere la regla 3.* de la ley 
provisional de 19 de marzo último (1), pubKcdda por el miníate-* 
rio de Gracia y Justicia, son solamente para escribir y hacer 
constar los juicios criminales verbates de que trata el libro IH 
del código penal, y no deroga por consiguiente en manera 
alguna la citada real orden de 8 de mayo de 1845. 

3.'^ Que debe reintegrarse á la Hacienda publica por los 
alcaldes constitucionales la diferencia que hay del sello cuarto 
al de oficio, en que han de escribirse los nuevos libros esta- 
blecidos por la ley provisional, cobrándolo de aquellos á 
quienes se castigue con arreglo á lo mandado por regla general 
en toda causa criminal. 

4.^ Que el expresado reintegro debe hacerse por los me- 
dios designados en las reglas 9.* y 10.*, art. 13, de la ins- 
trucción de 18 de julio de 1846, imponiéndose á los infrac- 
tores de estas disposiciones las penas establecidas en la regla 
11.* del mismo articulo é instrucción (2). 

5.® Finalmente , con el objeto de evitar nuevas y continuas 
interpretaciones y aun derogaciones de muchos artículos do 
la ley actual de papel sellado, se ha servido S. M. mandar, 
que no se entienda derogada ninguna de las disposiciones vi- 
gentes, relativas á esta renta, ínterin que por este ministe- 
rio no se declare asi. 

Real orden de 19 de enero de 1846 , relativa al uso del papel 
sellado en los memoriales ajustados. 

He dado cuenta á S. M. la Reina nuestra Señora de las ex- 

f»osiciones de varias audiencias del reino , en que manifiestan 
os motivos que las han inclinado á no dar al articulo 58 de la 
real cédula de 12 de mayo de 1824 la inteligencia pretendida 
poV los visitadores de la renta del papel sellado. Y enterada 
S. M., y oido el parecer del tribunal supremo, ha tenido á bien 

(1) Et la inserta eo la pág. 73 de este tomo. 

(2) Eata instrucción es la que ya queda inst» rta en este capítulo. 

TOMO II. 28 



Digitized by 



Google 



ti 8 BIBLIOXBGA JUDlClMi* 

resolver: 1.^ Que los apuntomientos 6 memoriales ajQstados 
de los relatores en negocios entre partes pudientes , se escri- 
ban en papel común , excepto el primer pliego y el último que 
deberán serlo en el del sello tercero , con arreglo al citado ar- 
tículo de dicha instrucción. 2.*^ Que en las causas de oficio y en 
los pleitos de pobres , cuando se formal apuntamientos ó pie-* 
moríales ajustados, se extiendan estos en papel blanco» excep- 
toel primer pliego y el último que serán de oficio 6 de pobres; 
y si hubiere condenación de costas se hará el reintegro de los 
pliegos pi^imero y último en la clase del sello tercero. 
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De la desamorüzacloit de bienes, ejereleio de imm 
dereehos de prepiedad, j materia* mnM^^^m 6 tos 

mismos. 



CAPITULO I. 

Db los MAY0RA2^0$, patronatos ir V1NCULACIOME&* 



Jja legislación sobre vinculaciones ba esperimentado di- 
versas vicisitudes , según el sistema político que ha regido 
en nuestra monarquía desde la revolución de 1820. Las 
Cortes de 1812 nada establecieron acerca de la desamor- 
tización civil, mas que con relación á las fincas pertene- 
cientes á los propios de los pueblos ; pero las de 1 820 de- 
cretaron en la ley de 1 1 de octubre la supresión de los 
mayorazgos, fideicomisos, patronatos y toda clase de vin- 
culaciones; y en 15 de mayo y 19 de junio de 1821 lii-^ 
cieron algunas aclaraciones sobre la inteligenéia de li 
misma. A la reacción de 1824 se siguió la nulidad de to- 
dos los actos del gobierno representativa, y en su conse- 
cuencia se expidió la real cédula de 11 de marzo del 
mismo año , reponiendo los mayorazgos y vinculaciones ^ 
estado que teman en 7 de ní^rs^ de 4820. Aquella retiJ 
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cédula estuvo rigiendo durante la dominación del gobier- 
no absoluto y hasta que en 23 de octubre de 1 833 « cuando 
se inauguraba una nueva era de reparación y tolerancia, 
se dejó sin efecto la expresada real oéd^ila en cuanto á las 
enagenaciones hechas por título oneroso. No bastó esta 
iQi^dida á acallar las justas pretensiones de los que de.bqe- 
iia fé habian adquirido la propiedft4 de Iqs bienes vincu*- 
lados por los diversos medias que el derecho establece , y 
entonces se promulgó la ley de 9 de junio de 1835, mas 
amplia y reparadora, aunque no del todo conforme al 
principio general y absoluto de la desvinculacion. La com- 
plicación de los diversos derechos adquiridos bajo la in- 
fluencia de tan diversas léye^, )o& numerosos contratos ce- 
lebrados en tan dilatada época , y las sucesiones testadas é 
intestadas ocurridas en el mismo tiempo , pr6dnjefron mul- 
titud de cuestiones, cuya decisión no podia ya fiarse ex- 
clusivamente al fallo de los tribunales por su inmenso nú- 
mero y gravedad ; y fué una necesidad por todos recono- 
cida la publicación de una ley que aclarase y afianzase 
los derechos legítimamente adquiridos, y diese confianza á 
los que pudieran interesarse en esta clase de bienes. Pu- 
blicóse entonces la ley de 19 de agosto de 1841 , y esta 
es la c¡ú/Q ha completado la colección de las disposiciones 
legislativas sobre tan importante materia. 

Toda esta parte de la legislación podrá verse en el 
presente capítulo. 

Let de íí de ocíh^brt de 1820» é^re fm^orazjios^ fatrmatú$ 
y vinculdeione^* . 

Articiilo !.<" Quedan «vprímidos todos los oíayora^gos, 
fideicomisos, patronatos, y cualc^uiera otra especie de yiocu- 
laciones de bienes raices, muebles, semovientes, censos, fo- 
ros, ó de cualquiera oti'a naturaleza, los cuales se restituyen 
desde abotai Ití clase de aiíadíiitanienjle jibres. 
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Art. 3.^ Los poseedores aotoales de las vinculaciones, su- 
primidas en el articulo anterior podrán desde luego disponer 
libremente como propios do la mitad de los bienes en que 
aquellas consistieren ; y después de su muerte pasará la otra 
mitad al que debia suceder inmediatamente en el mayorazgo, 
si subsistiese , para que pueda también disponer de ella Ubre- 
mente cpuK) duefio. Esta mitad que se reserva al sucesor ior 
mediato , no será nunca responsable á la& deodas coniraidas ó 
que se contraigan por el poseedor actual. 

Art. 3.** Para que pueda tener efecto lo dispuesto en el 
articulo precedente , siempre que el poseedor actual quiera 
enagenar el lodo ó parte de su mitad de bienes vinculados 
basta ahora , se hará formal tasación j divi&ion de todos ellos 
con rigorosa igualdad y con intervención del sucesor inme- 
diato; y si este fuere desconocido ó se hallare bajo la patria 
potestad del poseedor actual , intervendrá en su nombre el 
procurador síndico del pueblo donde resida el poseedor^ sin 
exijir por esdo derechos ni eaK)lumento alguno. Si faltasen los 
requisitos expresados , será nulo el contrato de cnagenacio« 
que se celebre. 

Art.. 4.^ En los fideicomisos familiares^ cuyas rentas se 
distribuyen enire los parientes del fundador, aunque sean 
de lineas diferentes, se bará desde luego la tasación y repar- 
timiento de los bienes del fideicomiso entre los actuales peir*t 
ceptores de las rentas á proporción de lo que perciban y con 
intervención de todos ellos; y cada uno en la parte de bienes 
que le toque podrá disponer libremente de la mitad , reser- 
vando la obra al sucesor inmediato para que baga lo mismo 
con entero arreglo á lo prescrito en el art, 3.** 

Art. 5.^ Eq los mayorazgos, fideicomisos ó patronatos 
electivos , cusido la eleceíoo es absolutamente libre, podrán 
los poseedores actuales disponer desde luego como duefioa del 
todo de lo» bienes ; .pero si la elección debiese recaer precir 
sámente entre personas de una familia ó comunidad determ}^ 
nada • dispondrán los poseedores de sola la mitad ^ y reser- 
varán la otra para que haga lo propio el sucesor que sei^ 
elegido, haciéndose con intervención del procuTiador sindico 
la tasación y división prescritas en el art. 3.^ 

Art. 6«® Asi en el caso de los dos precedentes articnlo^ 
como en el del 2.^, se deelara^, que en las. provincias ó pue- 
blos en qae por fueros particulares se halla establecida Ia cor 
naunicacion en plena propiedad de los bienes libres entre los 
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cónyuges, qoedan sujetos á etla de ia propia forma ios btéoes 
basla ahora vincalados, de que cotno libres pdeden disponer 
los poseedores actuales, y que existan bajo sa dominio cuan* 
do fallezcan. 

Arl. 7.** Las cargas, así temporales como perpetuas á que 
estén obligados en general todos los bienes de la vincolacioo 
sin bipoteca especial , se asignarán con igualdad proporciona- 
da sobre las fincas que se repartan y dividan, conforme á lo 
que queda prevenido , si los interesados de común acuerdo no 
prefiriesen otro medio. 

Art. 8.*» Lo dispuesto en los artículos 2.^ 3.**, 4.° y 5.^ 
no se entiende con respecto á los bienes basta ahora vincula- 
dos, acercado los cuales penden en la actuaKdad juicios de 
incorporación ó reversión á la nación, tenuta , adiiHiiistracioDi 
posesión, propiedad, incompatibilidad, incapacidad de po^ 
seer ; nulidad de la fundación , ó cualquiera otro que ponga en 
duda el derecho de los poseedores actuales. Estos en tales ca- 
sos, ni los que les sucedan, no podrán disponer de los bienes, 
basta que en última instancia se determinen á su favor en 
propiedad los juicios pendientes , los cuales deben arreglar- 
se á las leyes dadas hasta esté día ó que se dieren en adelan- 
te. Pero se declara, para evitar dilaciones maliciosas , qae 
si el que. perdiese el pleito de posesión ó tenuta , no enta^ 
blase el de propiedad dentro de cuatro meses precisos, 
contados desde el dia en que se le notificó la sentencia» no 
tendrá después derecho para reclamar , y aquel en cuyo fa- 
vor se haya declarado la tenuta ó posesión , seré conside- 
rado como poseedor en propiedad , y podrá usar de las fa- 
cultades concedidas por el art. 2.^ 

Arl. 9.,^ También se declara que las dt^poskiones prece- 
dentes no perjudican á las demandas de incoi^oracion y re<* 
versión que en lo sucesivo deban insitauraráe , aunque los bie- 
nes vinculados hasta ahora hayan pasado como fibres á otros 
dueños. 

Art. 10. Entiéndase del mismo modo que lo que queda 
dispuesto/ es sin perjuicio de los a)iníi>éiitos ó^ pensiones que 
los poseedores actuales deban pegar á sus madres viudas, 
hermanos, sucesor inmediato ú otras personan, con arreglo á 
las fundaciones ó á convenios particulares, ó á determinacio- 
nes en justicia. Los bienes hasta ahora vinculados , aunque 
pasen como libres á otros dueños, quedan suietost al pago de 
estos alimentos y pensiones, mientras tivan v)9 que en el dia 
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los peráben, Ó inieplrad cons«nren el derecha de percibirlos, 
excepto si los alimeDlislas soa sucesores iomediaios , en cajo 
caso dejarán do disfrutarlos luego que- mueran tos poseedores 
actuales. Después cesarán las obHgadonesi|ue existan ahora de 
pagar tales pensiones j alimentos; pero se declara que si los po- 
seedores actuales Qo invierten en los expresados alimentos j pen- 
siones la sexta parle liquida de las rentas del majorjizgo, están 
obligados á contribuir con lo que quepa en ella para dotar á 
sus hermanas y auxiliar. á sus hermanos con proporción á su 
número y necesidades, é igual obligación tendrán los suceso- 
res inmediatos por lo respectivo á la mitad de bienes que se 
les resenean. 

Art. 11. La parte de renta de las vinculaciones que los 
poseedores actuales tengan consignada lejHimamente á sus dí^u- 
jeres para cuando queden viudas , se pagará^á estas mientras 
deban percibirla según la estipulación, satisfaciéndose Umita4 
á costa de los bienes libres que deje su marido , y la otra 
mitad por la iqoe se reserva al sucesor inmediato. 

Art. 12. También se debe entender que las disposiciones 
precedentes no obstan para que en las provincias ó pueblos en 
que por fuero particular se suceden ios cóoyiijes uno á otro 
en elusufruto de las vinculaciones por via de viudedad , lo 
ejecuten asi los que en el día se hallan casaidos, por lo relativo 
á los bienes de la vinculación, que no hayan sidoeinagenados 
cuando muera el cónyuge poseedor , pasando después, al su^ 
cesor inmediato la mitad integra que les corresponde, según 
queda prevenido. 

Art. 13. Los títulos, prerogativas de honor, y cuales- 
quiera otras preeminencias de esta clase que los poseedores 
actuales de vinculaciones disfrutan como anejas á ellas , sub- 
sistirán en el mismo pie , y seguirán el orden de sucesión 
prescrito en las concesiones > escrituras de fundación , ú otros 
documentos de su procedencia. Lo propio se entenderá por 
ahora con respecto á los derechos de presentar para piezas 
eclesiásticas ^ ó para otros destinos, hasta que se detero^ine 
otra cosa, fero'si los poseedores actuales disfrutasen dos ó 
mas grandezas de España >ó' títulos de Castilla^ y tuviesen 
mas de un hijo , podrán dislribuiíf entre estos las expresadas 
di^idades, reservando la principal para el sucesor iaoie- 
diato. 

Art. 14. Nadie podrá en lo sucesivo i aunqiae sea por vía 
de mejora ni por otro titulo ni pretesto, fundar mayorazgo, 
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fideieomiso , patronato « capellania , obra pía , ni ? inculacien 
alguna sobre ninguna clase de bienes ó derechos « ni prohibir 
directa ni indirectamenCe su enagenacion. Tao»poco podrá 
nadie vincular acciones sobre bancos ú otros fondos extran*- 
jeros. 

Art. 15. Las iglesias, monasterios, conventos j cuales- 
quiera comunidades eclesiásticas , asi seculares como regula-* 
res, los hospitales , hospicios, casas de misericordia y de en-- 
sefíanta , las cofradías , hermandades , encomiendas y cuales- 
quiera otros establecimientos permanentes , sean eclesiásticos 
ó laicales , conocidos con el nombre de manos muertas , no 
puedan desde ahora en adelante adquirir bienes algunos raices 
6 inmuebles en provincia alguna de la monarquía , ni por tes- 
tamento ni por donación , compra , permuta , decomiso en los 
censos enfitéuticos , adjudicación en prenda pretoria , ó en pa- 
go de réditos vencidos , ni por otro titulo alguno sea lucrativo 
ú oneroso. 

Art. 16. Tampoco pueden en adelante las manos muertas 
imponer ni adquirir por titulo alguno capitales de censo de 
cualquiera clase de impuestos sobre bienes raices , ni impon- 
gan ni adquieran tributos , ni otra especie de gravamen so- 
bre los mismos bienes , ya consista en la prestación de algu- 
na cantidad de dinero 6 de cierta parte de frutos , ó de algan 
servicio á favor de ia mano muerta , 6 ya en otras pensiones 
anuales. 

Resolución (íe 15 de mayo de 1821, aclaratoria de la lej 
anterior. 

El capitán de navio retirado D. Andrés Fernandez de Yied- 
ma, vecino de Jaén, ocurrió á las Cortes pidiendo permiso 
para disponer del total de las vinculaciones que posee , me> 
diante á no tener sucesor conocido dentro del cuarto ni quinto 
grado, y en atención á que si llegase á verificarse su falle^ 
cimiento antes de averiguarse quien hubiese de serlo en cada 
una de dichas vinculaciones, resultarían tantos pleitos cuanto 
es el número de estas; y en vista de dicha exposición se han 
servido conceder al citado D. Andrés Fernandez de Viedma 
el permiso que solicita, con la calidad de suplir la dificultad 
que presenta la prueba negativa de no tener sucesores lejiti- 
mos, por medio de una información de testigos que aseguren 
quedar por muerte de dicho Yiedma reducidos sus bienes á la 
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clase de tnostreneos ; Gjáodose edictos por el térmipo de do$ 
años , de ocho en ocho meses , tanto en el pueblo de dicho po- 
seedor, como en los lugares donde se hallen silos los bienes 
amayorazgados y en la capital del reino , con el fin de que se 
publiquen en la gacela ministerial y otros papeles públicos 
que el juez de primera instancia ante quien deba seguirse esta 
causa gradúe por convenientes, y citándose y emplazándose á 
los que se juzguen con derecho á suceder , para que compa- 
rezcan por sí ó por sus apoderados dentro del citado término, 
con apercibimiento de que pasado éste , se procederá á la de- 
claracion de ser libres los referidos bienes , y que el actual 
poseedor podrá disponer de ellos como mejor fuere ^u volun- 
tad , según sé ha practicado y practica en las casas de mos- 
trencos vacantes y abintestatos. Gqya resolución quieren las 
Cortes sea general para todos los poseedores de vinculaciones 
que se hallen en iguales circunstancias. 

Resolución de 19 de junio de 1821 , sobre la misma materia. 

Artículo 1.^ El poseedor actual de bienes que 
vinculados podrá enagenar los que equivalgan á la u 
nos de su valor sin previa tasación de todos ellos , 
el consentimiento del siguiente llamado en orden, 
el consentimiento por el inmediato, no tendrá acci 
cualquiera otro que pueda sucederle legalmente para reclamar 
lo hecho, y ejecutado por virtud del convenio de su predecesor: 
2.? si el inmediato fuere desconocido, ó se hallare bajo la patria 
potestad del poseedor actual, deberá prestar el consentimien- 
to el sindico procurador del lugar donde resida el poseedor 
con arreglo al art. 3.° del decreto de 27 de setiembre , cuyo 
consentimiento prestarán igualmente por sus pupilos y meno- 
res los tutores y curadores, quienes para el vaí 
y salvar su responsabilidad , cumplirán con l< 
prescritas ppr las leyes generales del reino, c 
de un negocio de huérfanos y menores: 3.^ en 
se opongan al consentimiento para la venta el si 
do en orden y ios tutores ó síndicos , tralándos( 
jpacion íntegra de la mitad de los bienes , se cv 
lasacioo; general que prescribe la ley de 27 de s 
ro si solo se pretendiere vender una ó mas fincas , cuyo valor 
no alcance á la mitad , y hubiere igualmente oposición , podrá 
el poseedor ocurrir á la autoridad loiQal , y comprobaido que 
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en el Válbr de olro ú otras queda mas de la mitad que les eá 
permitido endffénaf , se aaloriee la Venta pot* él jaez , j se 
proceda desde luego á ella. 

Real cédula de 11 de marzo de 1824 , anulando la ley yé 
copiada. 

Articulo 1.^ A consecuencia de la declaración de nulidad 
de todos los actos del gobierno llamado con^titticionat , se re- 
ponen los mayorazgos y demás viilculiicionfes al ser y estado 
que tenián en 1 de marzo de 1820 ; y los biebe^ que se les 
desmembraron en virtud de las Ordénes y decreto^ de aquel 
gobierno , se restituyen inmediatamente al poseedor atluaí dé 
dichos mayorazgos ó vinculaciones. 

Art. 2.° La restitución se hará Sin incluir loé frutos per- 
cibidos basta el dia en que se publique esta real cédula , pero 
comprenderá el resarcimiento de los daños y perjuicios cau- 
seados en los bienes por culpa de los tenedofe*es. 

Art. 3.^ Los que lo son por compra ó cualquier otro ti- 
tulo oneroso serán reintegrados del precio á costea del posee- 
dor del vinculo que enagenó los bienes , y en ¿u defecto á la 
del inmediato sucesor , si intervino en la enagenacion ó pres- 
tó su consentimiento para que aquel ebagehase tos equivalen- 
tes á la mitad ó thenos de los Vincuhdós , sin previa tasación 
de todos. 

Art. 4.* Si el poseedor del vinculo qtie énagtekiA , * el in- 
ndédiato sucesor que intervino en la enagenacion , 6 la consin- 
tió |)ara excúsáf el justipreció, no pudiesen bacér el téinte* 
gro , dorante ta vida de estos retendrá los bienes el tenedor 
para reintegrarle por los frutos ó rentas que produzcan. 

Art. 5.^ Nó estará sujeto á esta responsabilidad el inme- 
diato sucesor que solo concurrió á la tasación y división de 
todos los bienes. 

A^rt. 6.** Eñ los separados del vinculo Con herencia testa- 
cnentaria 6 intestada , 6 por cualquiera otra causa meramente 
lucrativa , el tenedor solo podrá reclamar las mejoras necesa- 
rias que haya hecho, tomando en cuenta lo qué por razón de 
ellas hubiese percibido; y si no se le abonan, retendrá la finca 
hasta cubrirse ó reintegrarse por sus frutos, cualquiera que 
sea el poseedor de la vinculación. 

Art. 7.** El reintegro de las mejoras necesarias se hará 
del úiismó modo y con igual retención de la finca al tenedor 
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por ti tub oneroso. Efl coanto á las mejoras útiles j voluntarias 
qne hQ))¡ese becbo el tenedor por título oneroso y lucrativo, sq 
estará á las le jes comunes. 

Art. 8.^ Las transacciones que se hayan celebrado ^ntre 
el poseedor de la vinculación j el tenedor de sus bienes ^obre 
el reintegro del precio» ó sobre los frutos percibidps, tep()r49 
valor y efecto «oqao no sean en perjuicio de U rp^tiluciop ^e 
dichos bienes. 

Art. 9.° Quedan subsistentes las enagepacione^ becha^ do* 
rante el llamado gobierno constitucional , en virtud de cédulas 
ó reales facultades anteriores á consulta de la cámara , con tal 
que se hayan realizado cpnforme á su tenor. 

Art. 10. Las que se hubiesen liíichp cpp auloria^scioncs de 
dicho gobierno , anteriores á los decretos y órdenes de 27 de 
setiembre de 1820, de 15 y 19 de marzo , y de 16 de junio de 
1821 1 aunque hubiesen precedido Ifis formalidades y precau- 
ciones que tiene adoptada la cámara , se someterán á su censu- 
ra y aprobación. 

Rbal pb€Rbtq de 23 de octubrp de I933f mqndando queticfr 
sin efecfo la real cédula que antecede. 

Entre las disppsicipnes adopt9das in 
de la restauracipp en el app de 1823 , fi 
la real cédula de 11 de marzo del año si 
en consecuencia de la ni^idad de la^ acL 
Cortes , se depliiraron laipbien nulos lo: 
mente y sin premia pasaron enire Iqs p 
gos y los compradores de sus fincas , cp 
en aquel tiempo se exigían ; y si bien pi 
y 5.°, se atendió de algún modo á la bu 
adoptando un medio de reintegro, con ]\ 
comprador retuviese la finc^ dorante la 
su inmediato hasta indemnizarse con los 
(o bastante que el dinero entregado por 
debia ser tanto ó m^s productivo dado j 
resultaba ilus^orio el reintegro : qiue el b 
mas ó menos años de vida del vendedo 
prodocia una desigualdad enprme en la 
compradores; y qqe )a qiisma buena ík 
respetaba , no permilia que la ijina de la! 
enriqueciese » ó s^s sucesorefi á costa d 
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trambas serian igualmeatc culpables en hacer aso dé la liber- 
tad que la ley de las Corles les concediera. Persuadida yo inli- 
mámenle de la justicia de varias reclamaciones en el parlicu- 
lar, de que me habéis dado cuenta, fundadas en los expuestos 
raciocinios, y de su conformidad con los principios de todos los 
derechos, he tenido por bien mandar, como Reina Gobernado- 
ra , á nombre de mi augusta hija Doña Isabel 11 , que quedan- 
do, sin efecto la mencionada real cédula de 11 de marzo de 
1824 , en lo que toca á las enagenaciones por titulo oneroso, 
me proponga el consejo los medios de reducir á término de 
conciliación, de justicia y de equidad las restituciones que en 
virtud de aquella se hayan efectuado hasta el presente con da- 
ño de los compradores y lucro de los vendedores ó de los que 
hajfan sucedido en los mayorazgos. 

Let de 9 de junio de 1835, ampliando las disposiciones del 
decreto que precede. 

Articulo 1.^ Los compradores de bienes vinculados que se 
enagenaron en virtud del decreto de las Cortes de 27 de se- 
tiembre de 1820, si no hubiesen sido ya reintegrados, lo se- 
rán en el modo que expresan los artículos siguientes: 

s de bienes vinculados que no han 
os , quedan asegurados en su ple- 

;s de dichos bienes que los hu- 

a real cédula de 11 de marzo de 

ibir integro el precio por el que 

rédito de un 3 por 100 á con- 

so de los artículos anteriores los 
abiendo perteníccido á vinculacio- 
ú otro titulo lucrativo á manos 

lal del vínculo al que fueron de- 
iservarlos entregando al compra- 
Ios réditos que le correspondan 
, contado desde la promulgación 
lo los intereses del período que 
ga sea efectiva. Pero dentro de 
uerido el poseedor por el com- 
le elija entre quedarse con la fin- 
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ca 6 reintegrar so importe , deberá haeer ésta elección , y no 
baciéndola en dicho tiempo , podrán ejercer aquellos los dere- 
chos qoe les concede el art. 3.' Si et poseedor de la fiocía eli- 
giese entregarla , pasará desde laego á ihanos del comprador 
para que la disfrute como dnefio; abonando empero los ade- 
lantos que aquel hubiese hecho por ratón del cultivo. 

Art, 6.^ Los réditos de que hablan los ariícalos anteriores^ 
se reclamarán del poseedor actual de la finca por el tiempo que 
la hubiese disfrutado , quedando á salvo el derecho del com- 
prador para repetir el completo de aquellos contra los que la 
hubiesen poseido ó sus herederos. 

Art. T.'* El poseedor actual , ya sea el vendedor 6 el in*^ 
mediato sucesor, ya sea un tercero que en uso del art. 5.^ 
reintegrase al comprador con fondos propios el precio de los 
bienes, como igualmente aquel que no siendo vendedor ni su-» 
cesor inmediato que intervino en la venta lo hubiese ya veri- 
ficado, quedan autorizados para considerar como libres dichos 
bienes. 

Art: 8.^ No entregando dentro del término de un afio al 
poseedor del "vinculo las cantidades que corresponden al com- 
prador , se trasmite á este el nieno dominio de los bienes , y 
además podrá entablar contra las personas que expresa el ar** 
tféulo 6.®, las reclamaciones relativas á réditos , haista el per-- 
cibo de los qué le correspondan. 

Art. 9.^ En las permutas de bietfes vinculados en que hii-i 
bo sobreprecio de parte de aquellos que lo recibieron , ten- 
drán los contratantes los mismos derechos que sé conceden por, 
esta ley á los compradores. 

Art. 10. Las mejoras y los deterioros deben abonarse re- 
ciprocamente por compradores y vendedores con arreglo á 
derecho. 

Art. 11. Si el comprador de los bienes hubiese celebrado 
alguna avenencia con el vendedor 6 con el sucesor inmediaito 
que intervino en la venta sobre el reintegro del capital, no 
tendrá mas derecho que el de exigir su cumplimiento , á nó 
ser que justifique haber intervenido lesión en mas de la mitad ^ 
lo cual podrá reclamar , como también los réditos que le ha-* 
yan correspondido, y deque no estuviere reintegraoo al tieai- 
po de tener cumplido efecto la avenencia. 

Art. 12. Para el cobro de los intereses de que habla el 
articulo anterior , servirá siempre de base la cantidad en que 
consistió el precio de tá venta. 
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Art. 13. Quedan eo ftu foérta y vigor h$ ej^coioriap so- 
bre áboBo de mejoras y de deleriorofi* 

Art. 14* Quedaa Asimismo vigentes las aealencias ó f^iUos 
jad¡ciale6«;Cú que se baya declarado que ei comprador recobró 
su capiial por medio de la r^teuoion, 

Arl. 15. Sin embargo» iendrá dereobo el ^icbo comprador 
á reclamar de bs respectivos poseedores de los bíeoes, Iqs in- 
tereses devengados basta el dia de la devolución» reba^eqdo 
el importe de los prorateos de cada uno. 

Arlé 16. El comprador que hubiese deyuelto los bienes 
en concepto de haberse reintegrado ya del precio de )a veata 
por medio de la retención de ellos , y aprovecbapniento dQ sus 
productos, tiene derecho á reclamar los interés de su capital 
por los afios trascurridos para sq total reali^aciotn , hecha en 
cada uno U deducción correspoodíeoie por la parte de cafiítal 
ya percibida. Son responsables á este abono el poseedor 6 
poseedores que han disfrulado los bieues después de |a devo- 
lución , y también sus herederos. 

Art. 17. Si los bienes biibiesen pasado á tercero^ poa^e- 
dores , en concepto de Ubres, con la competen^ real fácula 
tad, la reclamación del comprador se dirigirá coptra la finca 
6 bienes subrogados , si los hubiese , 6 contra Iqs del vínculo 
que, fueron reparados ó mejorados con el producto de los que 
se enagenarotí : en defecto de uno v otro contra los bienes 
libres del qijie los desme«iibró y ¿qs verederos , ó coptralos 
restantes bienes de la vincnUoion , que se cofi^iderarán libres 
para eate efecto. 

Art. 18. En el caso de que la fimca 6 bienes hayan irecor- 
brado su libertad por caducidad del vinculo , la roejamaoion 
del comprador qu^dlirá e^Lpedita «00 ^plo contra los bienes li- 
bres del último poseedor ó sus herederos , sino también con- 
tra los demás bienes q\m eran del vinculo , a^n Cjuando h|ibíe- 
sen pasado al londo 4e mostrencoi»» 

Art. 49. A los actuales poseedores de 6o(r^s 6 de bienes 
de los vinculen contra quienes se divjjan Jaa recle ma^^opea á 
que dieren lugar los arUculos aot^riores , |es 4)^da á salvo 
su dereobo.para repetir contra ios bi^qes libres del piose4^dor 
que vendió , si este eoi^umió el pre^o ó jlp iay iríi^, ^ su 
provecho , y no en bene^cio do la vincnlacju^. 

Art. 20. Las disposiciones de e^ta ley sis^áp aplicables á 
los que en la misma ¿pooa redimieron «^^o#os , co^p^ .^piM^ 
les pertenecían á vinculaciones , pera qne seao freimtegrados» 
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si ya no lo hubteten sido del capital eon que r^i miaron , y 
de los réditos desde que por haberse refalado insubsistentes 
las redeneiones , se les volvieron á exigir los de los censos. 

Art. 21. En las oblisaciones con hipoteca especialicen 
las demás efMgenaciones neckas en la cilada época por titulo 
oneroso, se observarán para el resarcimiento las mismas re- 
glas que con respecto á los compradores quedan establecidas 
eo los precedentes artículos. 

Lry de 19 de agosto de 1841 , por la ewil se hacen variatt 
decla/raci9nen soére los bienes tinculndos. 

Articulo 1.® Las leyes y declaraciones de la anterior épo- 
ca constitucional sobre supresión de mayorazgos y otras vin- 
culaciones que están válidamente en observancia desde 30 de 
agosto die 1S36 en que fueron restablecidas, continuarán en 
vigor solo en la Península é islas adyacentes. 

Art. 2.® Es válido j tendrá cumplido efecto l6do lo que 
se hiio en virtud y conformidad de dichas leyes y declaracio- 
nes desde qtte se expidieron hasta 1.^ de octubre de 1823. Se- 
rán respetados y se harán efectivos los derechos que en aquel 
periodo se adquirieron por lo establecido en las mismas , del 
modo que se expresará en los artículos siguientes. 

Arl. 3.^ Los bienes vinculados correspondientes á la mi- 
tad de que pudieron disponer los poseedores , y cuyo dominio 
trasfirieron á otros por cualquier título lejitimo , ya oneroso, 
ya lucrativo, se devolverán á los que adquirieron ó á sos he- 
rederos en su caso, si b traslación se hizo con los requisitos 
y formalidades prevenidas en las citadas leyes y declaraciones, 
y los adquirentes no han reciUdó ya so valor ó equiva- 
lencia. 

Arl. 4.** Si los que á virtud de esta ley deíien recolwrar 
bienes amayorazgados que por titulo lucrativo adquirieron 
desde 11 de octubre de 1820 hasta 1.® del mismo mos de 
1S23 , ó entrar en posesión de ellos , hubiesen recibido con 
anterioridad á este último diá algunas cantidades por vía de 
dote u otra causa cualquiera con arreglo á las respectivas (un« 
daciones ó en virtud de pactos celebrados entre los poseedo- 
res anteriores y sus inmediatos, quedan obligados al abono de 
la mitad de la suma en que consistan, debiendo recibirla en 
cuenta de lo que les corresponda. 

Las pensiones alimenticias dadas ai inmediato sucesor y 
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i los hermanos del poseedor en virliKl de (a fundaci(Hi no es- 
lán comprendidas en la disposición de este ariícalo. 

Arl. 5.*^ Recobrarán su fuerza y se harán lambien efecli- 
vos los contratos que celebraron los referidos poseedores 
desde 11 de octubre de 1820 basta I."" de igual mes de 1823 
con respecto á la abnegación, hipoteca ú obligación de la 
mitad de los bienes de que podian disponer. 

Art. 6.^ Se entregarán á los herederos iesiamentarios ó 
lejitimos de los mismos poseedores y á los legatarios , los bie- 
nes que respectivamente les correspondieran de la menciona- 
da miljad, si dichos poseedores fallecieron aoies. del 1.® de 
octubre de 1823. 

Art. 7.® Las disposiciones de los artículos que anteceden, 
son aplicables á la otra mitad de los bienes vinculados reser- 
vada á los inmediatos sucesores , si adquirieron el derecho á 
disponer de ella por el falleoimienlo del anteTÍor poseedor 
ocurrido antes del 1.° de octubre de 1823. 

Art. 8.^ Los que en virtud de esta ley d^ben recobrar 
bienes de que fueron privados por lo dispuesto en el real de- 
creto de 1.^ de octubre de. 1823 y cédula de 11 de marzo de 
1824, 6 entrar en posesión de los que con arreglo á la ley de 11 
de octubre de 1820 los correspondieron • no tienen acción para 
reclamar los frutos y rentas de los mismos bienes producidos 
desde 1.° de octubre de 1823, hasta la pubiieacion de esta ley. 

Art. 9." Los poseedores en 11 de octubre de 1820 que 
fallecieron desde I."" de octubre de 1823 liasta 30 de agosto 
4e 1836, no trasiirieron alguno para suceder en los bienes 
que se reputaban durante este último periodo como vin- 
culados. 

Art. 10. Los que desde 11 de octubre de 1820 basta el 1." 
del mismo mes de 1823 sucedieron en bienes que babian sido 
vinculados y fallecieron desde este último dia hasta el 30 de 
agosta de 183&, no trasmitieron por sucesión testada ni intesta- 
da derecho de suceder en los bienes que á su fallecimiento es- 
taban considerados como vinculados. Esto no se entiende con 
los herederos de los que habian adquirido bienes vinculados por 
compra ó cualquiera otro contrato durante el citada período 
desde 11 de octubre de 1820 á 1.° del mismo, mes de 1823. 

Art. 11. Se declaran válidas y subsistentes las enagena- 
cienes de bienes vinculados que se hayan hecho desde 1.° de 
octubre de 1823, hasta 30 de agosto de 1836, en virtud de 
facultad real y con^ las formalidades prescritas por derecho. 
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El pro4«<^ lie ha Tontas que no se ha ja epipioMle én míejora 
ó beneficio de la Tmoolacion, st imputará ai Tendedor enia 
parte de esta que le corresponda como libre. i .. 

Art. 12 J Se exceptúan de lo dispuesto éa d artit«)o an^^ 
terior, las enajenacioDes de- aquellos Uenes que espeoífioa y 
determiBadamenle pueden recobrar otros interesados en.vii^tud 
de esta ley. Si estos los hubiesen adifuirido por titulo one^ 
roso, ios recobrarán indeüinizándose al ^sonprador 'posterk)|* 
de los otros bienes existentes en las yinculaclones ; y si el 
título hubiese sido lucrativo;, los retendrán' los que*con facul- 
tad real los hayan adquirido, iodémiiiaáBdose al qué debiera 
recobrarlos de los demás biepes de las vinculaciones* 

Art. 13. También se declaran válidas y subsistentes las 
adquisiones que hayan hecho las vinculaciones por permutas, 
subrogación ú otro titulo; y los bienes asi adquiridos se consi- 
derarán en el mismo caso que los degaás que las cpoaponian. 

Art. 14. Los contratos y transacciones que se hayan cele- 
brado en consecuencia de la ley de 9 de junio de 1835, la$ eje- 
cutorías dictadas en su virtud , y lo que se haya practicado en 
cumplimiento de la misma, se guardará y cumplirá en todas 
sus partes. 

Art. 15. Los poseedores de las fincas vinculadas y los 
dueños de las que deban entregarse en cumplimiento de esta 
ley, podrán reclamarse mutuamente con arreglo á derecho los 
desperfectos ó mejoras de. las mismas desde l.^de octubre de 
1823, hasta la promulgación de est^ ley^ 

Art. 16. Los viudos y viudas poseedores de vínculos ,6 
m^orazgos, sea la que quiera la época en que se hubiesen 
casado, no tendrán derecho á otras consignaciones aliódenticias 
que las que resuUeo de promesas y convenios celebrados cop 
arreglo á derecho en capitulaciones' matrimoniales, ó en otros 
instrumentos legales otorgados, y esto con la disminución que 
se expresará en el art. 18. 

Art. 17. Los dichos poseedores, y en su caso los suceso- 
res inmediatos, aun teniendo herederos forzosos podrán con- 
signar á sus mujeres ó maridos por escritura pública ó por 
testamento y en concepto de viudedad , hasta la cuarta parte 
de la renta de la mitad de los bienes cuya libre disposición 
han adquirido. 

Art. 18. Las consignaciones de viudedad en virtud de fa- 
cilitad competente concedida desde 1.^ de octubre de 1823, y 
antes del 30 de agosto de. 1836, tendrán su debido cumpli^- 

TOMO 11. 30 
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mimiCo, meado respontsMes á él tos bidoes qoíe enuliftii en bl 
vincoladofies al tiempo de concederse la larcaftad , meoot los 
qoe debea eotregarse á otro» inHi'evados e« virtud de esta 
ley; pero ctaodo baja esta disoiiiHidoii» se dismibuirá pro- 
porciooalmeDte la cantf4ad coongnáda. 

Art. 19« Lo mism^ líe eoteiiderá cén Tiespecto á sos coo- 
sigoaeiones de alíoieBáos que Uk actaale» poseederes deban 
pagar á los sucesor^ iDinediatos , ú otraa persona» edé arre« 
glo á las faodaciones ¿ pactos ó fallos de los tribonahes. 

Art. 20. Quedan derogadas en cuanto sean eonirarias á 
esta ley la de 9 de jimio de 1B85 y coalesquiera olrai órdenes 
6 decretos. ^ ' 

CAPÍTULO II. 

DB los SBSoRÍOS T PBIVILBGIOS fiXCLU^lVOS. 

Gomo una consecuencia necesaria del sistema político 
qae se inaugur^í en España ea 1810.» fndron abolidos por 
decreto de 6 de agosto de 1811 todos los señoríos juris- 
diccionales, las prestaciones qqe debian su origen á título 
jurisdiccional, y \q^ privilegios ^oIusíyqs» privativos y pro» 
bibhívos que tuviesen el miento origen de señorío. Esta 
abolición de privilegios se hizo extensiva por el decreto de 
19 de julio de 1813 á los pueblos y provincias que pos^el 
real patrimonio, censo de poblaekm ú otro tAulo sufríesen 
los gravámenes de que por el citado decreto de 1811 se 
libertaba á los (Je señorío. Suscitáronse después dudas so* 
bre la inteligencia de aquel decreto » y para aclararlas se 
poblicó el de 3 de mayo de 1 8SI3 , en el cual se deterncrinó 
también la obligación de los señores á presentar los títulos 
de pertenencia de ios señoríos territoriales y solade^s; 
sobre Quya materia , de la mayor importancia y gravedad 
por las consecuencia^ á que sujetaba á los dueños territo- 
riales, se expidió la ley de 26 de ago^o de 1.837 con al- 
gunas aclaraciones post^iores. Tal ies la le^laeíoii vigea^ 
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le scrfire señorfos y privilegios exclusivos, que tanto» y 
tdffi empeñados y costosos litigios ha ocasionado, espe- 
cialmente e^i los últimas diez años. 

Decreto de las Cortes de 2 de febrero de 1837, restableciendo 
la ley de señoríos sancionada en 3 de mayo de 1823, y el 
deáreto de 6 de agom dé 1811. 



L*f< Corte», .mlMdb de la hoakaid qae seles coiicede por la 
GoQMkuoioii, han dect eUíAo. : 

Artieuli» 1.^ Se restablece m boda su fuerza y vigor la fey 
de aeioHea^ saiioioDada> etti de^ najjfo de 1823. 

Art..2*<< ilsioiiaiiio se «establece el decreto de las Corles 
generales j exUraordioarías, so f ecka 6 de agosto de 1811, á 
fM se reCíere dtolia iej. 

Dbckbto de 6 de agmsto de 1811, que se eiía arriba. 

Deseando las Cortes generales j extraordinarias renaover 
los obalácolos ^e bajan podido oponente al buen régimeii, 
aamento de población j prosperidad de la monarqnia éspalielay 
decretan; 

1.^ Desde abora qvedao incorporados á la nacioB todos Iba 
señoríos jerisdiceionales de eo«l€|uiera clase y coodieíon qae 



2." Se praoe^rá al noasbranñento de todas las josticia» y 
demás Ea>eÍNHBarios púbUbea por el missie orden y segott aa 
verifica ea loa pveblos de reaiengOv 

3.° Lo» correjidores , alcalde» ma veres j demá» empleaéosi 
comprendidoa eo el articula anterior cesaren desdé la^ pubüca-»- 
cion de este decreto, á exeepcio» de tos ajoiiCamienlos j ^XcaU 
dea ordinario», qae permanecerlMi basta Sn del presente afio. 

4.^ Qvedan abolidos lo» dictados de vasallo y vasallage, y 
las prestaciones asi reato» comof petsoaales , que deban sa ovi-^ 
gta á tiftalo jurisdfceiooal , i excepeion de las qwe precedo» 
de conlraui' libre en aso del sagrado derecho de propiedad* 

5.® Los señoríos territoriales y solariegos qaedan -dasde 
abora tea la clase de loa denais derecbos de propiedad parfica- 
lar, si no son de aquellos qae por su naturaleza deban incor- 
porarse á la nación , 6 da lesi en qpe no se bayaa cnaplido las 
condiciones con que se concedieron , te qne resnUatá de lo«! 
títulos de adquisición. 
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6.^ Por lo misoio los eontratos , pactos, 6 conYeníos qoe 
se hayan hecho en razón de aproyecpamientos , arriendos de 
terrenos, censos, u otros de esta especie, celebrados entre los 
llamados señores y vasallos/ se deberán considerar desde aho- 
ra comp contratos de particular á particular.. 

7*^ Quedan abolidos los privilegios llamados exclusivos, 
privativos y prohibitivos que tengan el mismo origen dé seSo- 
ríos, como son los de caza, pesca, hornos, molinos, aprove- 
chamientos de aguas, montes y demás*, cpiedando al libre uso 
de los pueblos, con arreglo al derecho común y á las reglas 
municipales establecidas en cada pueblo ; sin que por esto los 
dueños se entiendan privados del uso que como particvlares 
pueden hacer de los hornos, moKiros y demás fincas de esta 
especie , ni de los aprovechamientos comunes de aguas , pas- 
tos y demás, á que en el mismo concepto puedati tener derecha 
en razón de vecindad (1). 

8.^ Los que obtengan las prerogativas indicadasiea los an- 
tecedenles artículos por titulo oneroso, serán reintegrados 
del capital que resulte de los títulos de adquisición; y los que 
los posean por recompensa de grandes servicios reconocidos, 
serán indemnizados de otro modo. 

9.^ Los que se crean con derecho al reintegró, de qoe 
habla el articulo antecedente, presentarán sus títulos de adqui- 
sición en las chancillerias y audiencias del territorio , donde 
en lo sucesivo deberán promoverse, sustanciarse y finalizarse 
estos negocios en las dos instancias de vista y revista con la 
[Mreferencia qué exige su importancia , salvos aquellos casos 
en que puedan tener lugar los recursos extraordinarios de que 
trican las leyes, arreglándose en todo á lo declarado en este 
decreto , y á las leyes que por su tenor ¡no. queden derogadas. 

10. Para la indemnización que deba darse á los poseedo- 
res de dichos privilegios exclusivos por recompensa de gran- 
des servicios reconocidos, precederá la justificación de esta 
calidad en el tribunal territorial correspondiente, y este la 
consultará al Gobierno con reoiision del expediente originaU 
quien designará la que deba , hacerse , consfiltando con las 
Cortes.: ^ . . 

11. La nación abonará el capital que resulte de lot litólos 

' {i) Efte' »rtícal<» se hilo extéasivo por ^el* decreto d« 19 de juliü de 1813 á las 
provincias de Valencia, Islas Jileares , Grabada y demás del reino, que por el real 
patrimonio « censo de población ú otros títulos estuvieran sujetos á los gravámenes 
de que se libertó á los de señoríos. 
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de adquisición I ó los reconocerá' otorgando la correspondente 
escritora; abonando en tambos casos tfn tres por ciento de inte^^ 
res desde la publicación de este decreta hasta la redención de 
dicho capital. 

12. En cualquier tiempo que los poseedores presenten sus 
títulos, serán oidos, y la nación estari á las resoltas para las 
obligaciones de que habla el arlfculo anterior. 

13. No se admitirá demanda ni contestación alguna que 
impida el puntual cumplimiento j pronta ejecución de ioió 
lo mandado ^n loS artículos' anteriores, sobreseyéndose en los 
pleitos que baja pendteótes ; llevándose inmediatamente á 
efecto lo mandado^ según el literal tenor ée este decreto, 

3ue es la regla que en lo socesi^ debe gobernar para la 
ecision; y si se ofreciese algama dod» sobi*e<su inteligen^ 
eía y verdadero sentido, se>'abstendránf los tribunales de re^ 
solveré interpretar, y consultarán á S. M. por medio de 
el consejo de regencia , con remisión del expediente originaL 

14. En adelante nadie podrá llamarse sefior de vasallos, 
ejercer jurisdicción, nombrar jueces, nv lísar de los prívile-^ 
gios y derechos comprendidps en este decreto: y el que lo 
hiciere perderá el derecho al reintegro en • los casos que que- 
dan indicados. ■ ■ ^ 

Ley de 3 de mayo de 182$. 

Las Cortes ^ después de haber observado todas las forma^ 
lidades prescritas por la Constitución , han decretado lo si- 
guiente: 

Articulo 1.^ 'Para evitar dudas en la inteligencia del de- 
creto de las Cortes generales y extraordinarias de 6 dé agosto 
de 1611, se declara que por él quedaron abolidas todas las 
prestaciones reales y personales, y las regalías y derechos 
anejos, inherentes, y que deban su origen á- titulo iurisdié- 
cional ó feudal, no teniendo por lo mismo los antes llamados 
señores acción* alguna para exijirlas , ni los puebios obligación 
á pagarlas. ' 

Art. 2.^ I^edárase también que para que los señoríos tefri- 
toriales y solariegos se consideren en la clase de propiedad 
particular, con arreglo al art. 5.** de dicho decreto, es obli- 
gación de los poseedores acreditar previamente con los tí- 
tulos de adquisición que los expresados señoríos no sonde aqué^ 
Ibs que por su naturaleza deben incorporarse á la nación, y^ 
que se han cumplido en ellas las condiciones, con que fueron 
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eoiic«i4tdo9, sefoo lo dUpaeslo ea el mencioiuida «rtteslo, 
ftÍD^.eujo re^Qísito no kan podido ni pneden. «onsidcrArse per-" 
lene^enles á propiedad parlicalur. 

Arl. 3.^ En su consecaencia solo en el caso de i|ae pot 
la presentación de lilnloa resalle qae los aeftoriea territoriales 
j solariegos no son de los ineorporables, j 4^t se Imu ettm-^ 
piído las condicioees de sa conoesioii « ee cuando deben con** 
síderarse j gnai^darse como contratos de parUcolar á párti- 
calar, según el arl. 6.^ del propio decreto, los^peotoa j co»*- 
Yenios q^ se bajan hecho enUre lea anlea Uamadea taiare^ f 
9a8ulh»f apróvecbainieoioa i arriendos de terrenos « oentos ^ 
oíros de esta especie; pero sin embarga queden atempite aula» 
y de ningoa valor ni efecAo toda» las estipialaeienes y eendt^ 
cienes qiie en ditbos eontraiee contengan ebligaíeiofies 6 gra«^ 
vámenes» relaiivoe á las preslaoienea^ regalías f derecho» 
anejos é inherentes á la cualidad ívrisdiceional'é feudal quo 
quedó abolida, 

Arl. i.^ Por lo declarado j dispuesto en loa artículos pre- 
cedentes , los poseedores qoe pretendan que sos sefiorios ter- 
ritoriales ó solariegos son de ks que se deben coni»iderar conio 
propiedad particular « preaentar áú anie los JAeeea reapeotÍToe 
de primera instancia los títulos de adquisición para qoe se de*- 
cida según ellos si son 6 no de la clase eipresada, con las 
apelaciones á las audiencias territoriales, conforme á la Cons- 
titución y Á las lt;e4. £fi este juicie, que debe ser breve j me- 
raméete inslrucli ve, coa audiencia de loa misaMiaaeiiores, de 
los promotores y ministros fiscales y de los pueblos » no se 
adaoiiirá prueba á las partea en ninguna de hs instancias, sino 
sobre los des pnntoa precisos de ser 6 no los seUoFÍo» in^^ 
corporables por su natoraleza , 4 de beberse ói no^ cumplida 
las condiciones de se eencesipn, ea el caso de que eata» eir-^ 
cuBstancias no resulten completamente de loa osisnios titu^ 
los, y sobre si efeetiivamente sen 6 no territorítilesi y solarie- 
ga los ei^prenados sefi<Mríos en oaso que les pueblos nieftten 
esta calidad. 

Art. 5." Mientras qne per sentencia que eause ejecutoria, 
no se declare que les sefterios terriAoriaile» y solariegos no so« 
de los iocorpoiables á la nación «.y que se han cumplido em 
elle& UsJcondioioneS' con; que fuerpn esMedidos y los puebles^ 
qOfS antes perl«necieron é ealost^eftovióa» nu esian obUgados ái 
pag^r cesa «Igune en s» ranea á (os «ntifuos sedoocsr, fora ái 
eatQS quisiesen presentar sus^ 4119101» debeváu Us» poablos dar 
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fiantaft segaras de qoé'^garin ppiotvahtieate todo lo (|iie ha^ 
jan dejado de satisfacer y ^oorrespobda/ segaa^el »rt/ 3^^ As 
e8t« deereiro, si se detertbioaso contra ellof el juicio; ip de 
Binguii tnodó perturbarán á los sefiores en^ la posesión y iKsh- 
feote de los terrenos y fincas i|ue-l|a6tB abofa les hayan- pertCM- 
»eeído> Cebo propiedades parti(»lares « sino en los caíaos j 
por los inedios qoe ordenan las leyes; entendíéndoae todo sin 
^erjtiicío'de Jos derechos qne competan á' la naoiofa «cerca ^de 
la hicorporacion 6 YeTcrsion de dichos seilérioe iecrítorialesi 
Sin etnbftrgo, se declara que sA á algoaos de los expresados se^ 
ñoríos perteneciere aignn foro é enfitéusis qoe se hffy)B . snbfo^ 
rado 6 irnelto á eatabiecer por el primer poseedor del demi-^ 
nio ¿til, solo éste será el obligado á dar la fianza prescrita tk 
este articulo, para satisfacer á su tiempo lo qoe corresponda 
al sefiór del dominio directo , según lo que resulte del j«icio; 
pero tendrá derecho á exigir las pensiones contratadas del 
sobforatorio 6 del segundo poseedor del dominio útil , y estoa 
de los demás, á quienes hayan taelto á traspasar el propio 
dominio. 

Art. 6.^ Guando en rista de los titulos de adquisición se 
declare que deben considerarse como propiedad particular dji 
4os antigoos sefiores los sefiorfos territoriales y sobriegos^ 
los contratos expresados en dicho articulo 3«® se ajustarán en<^ 
teramente en lo sucesivo á las reglas del derecho común, co-' 
mo celebrados entre particulares , sin fuero especial ni priti** 
legio alguno. 

Art. 7.^ Por consiguiente en los enfité«sís de sefiorío que 
hayan de subsistir en virtud de la declaración judicial espre- 
aada, se declara por ponto general, mientras se arreglan de 
nna manera uniforme estos contratos en el código civil, que la 
cuota que con el nombre de laudemio, luismo ú otro equiv»^ 
lente se deba pagar al señor del dominio directo siempre que 
se enagene la finca infeudada , no ha de eisceder de la cin-^ 
cuentena 6 sea el 2 por ciento del valor liquido de la misma 
finca, con arreglo á las leyes del reino; ni los poseedores del 
dominio útil tendrán obligación á satisfacer mayor laudemio en 
adelante, cualquiera que sean los usos ó estableeinriénloi en 
contrario. Tampoco la tendrán de pagar cosa alguna en lo su-> 
eesivo por ratón de fuiiga ó derecho de tanteó.; y esie<de- 
ifecho será reciproco en adeladte para los poseedores de'ttoo 
y otro dominio, los coales deberán avisarse 4lentvo det térmi* 
fio prescrito por la ley» siempre qUe coalquiera' de ellos en»- 
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gene el dominio qae iieae; peroni iuk^iDÍ otro podrán aiiii«^ 
ca ceder dicho derecho á oirá perscMia. 

Art; 8.^ Lo que queda prevenida , no se entiende con res- 
pecto á loa 'Oánooea ó pensiones anuales que^ segan los con- 
tratos, existentes* se pagan por los foros y suhforos de domí*- 
nio particular, ni á las que satisfacen con«rreglo á los mismos 
contratos por recooocimiento del dominio directo 6 por lau- 
demio en los enfitéusis puramente alodiales ;. pero , cesaráD 
para siempre donde subsistan , las prestaciones conocidas con 
ios nombres de Terratge « quisti^i, fo^iqe « fwa , í/asoJ , tragi^ 
acapte, llettda, peaíge , ral de ba(I/e, difierillo^ cen^ de ausen* 
cia j de preiencia^ casiUlería^ tirage,. bsrc^ge y cualquiera otra 
de igual naturaleza 9 (sin perjuicio de que si algún perceptor 
de estas prestaciones pretendiere y probare que tienen orígeo 
de contrato , y que le pertenecen por dominio puramente alo- 
dial , se le mantenga en sa actual posesión , 00 entendiéndose 
pc»r contrato primiti?o las con<^ordias con que dichas presta* 
clones se hayan aubrogado en lugar de qtras feudales anterio- 
res de la misma 6 de distinta naturaleza. 
' Art. 9.^ Asi los laudemíos » como las pensiones y cuales- 
quiera otras, prestaciones anuales de dinero, ó frutos que de- 
ban, subsistir en Jos enfiiéusis referidos, sean de seliorio ó alo- 
diales, se podrán rédítadir. como cualesquiera censos; perpetuos 
bajo las. reglas prescritas en los arts. 4." , 5.® , 6.^, 7,"*, 8.° y 
12 de la real. cédula de 17de>e9erode 1805 (ley 24*! tU. 15, 
lih. 10 de la Novísima Recopilación] ; pero con la. circunstan- 
cia, de .que Ja redención se podrá ejecutar pqrr tQrcer^ts partes 
á Voluntad del. enfiteuta : y qoe se ha de. hacer en dinero, ó 
o6mb concierten entre- si> los interesados > entregando;^, al 
doeSo el Capital redimido^ ó dejándola ,¿ - su libre disposi- 
ción. . ■.. .. 1.'- , . . > 

Ley de 26 de agosto de 1837, relativa á varias aclaraciones 
sobre la de señoríos de Z de mayo de 1823. 

Lm Cortes, en uso de sus facultades, han decretado lo. si- 
guiente: 

Artículo 1.^ Lo dispuesto en el decreto de las .€ortes ge- 
nerales y extraordinarias de; 6, de agosto de 1811 y. en la lej 
aclaratoria del mismo de 3 de mayó de 1823 ai;erea de la 
presentAóion de los títulos de adquisición para qpe Ips señoríos 
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territoriales y sobriegiis ñe eobstderen én la clase de propie-* 
dad particular , solo se eatieode j aplteará con respecto & los 
pueblos y territorios eu que los poseedores actuales ó sus cau- 
santes hayao teaido el señorío jurisdiccional. 

Art. 2.® Eq consefDuencia de lo dispuesto en el artículo 
anterior ^ se consideran como de propiedad particular loS' cen- 
sos , pensiones, rentas , terrenos , haciendas y ber^ades sitas 
en pueblos que no Fueron de señorío jurisdiccional ; y sus po*^ 
seedores no están oblí^dos á presentar los títulos de adqoi-í- 
sicioQ 9 ni serán inquietados ni perturbados en su posesión, 
salvos los casos de re^ersioa é incorporación , y las acciones 
que competan por las leyes ^ tanto k ios pueblos como ¿ otros 
terceros interesados , acerca de la posesión ó propiedad de tos 
mismos derechos., terrenos, haciendas y heredades. 

Art, 3.^ Tampoco están obligados tos poseedores á pre- 
sentar los títulos de adquisición para nó ser perturbados en 
la posesión de los predios rústicos y urbanos y de los censos 
consignativos y reservativos, que estando sitos eñ pueblos y 
territorios que fueron de su señorío jurisdiccional, les han 
pertenecido hasta ahora como propiedad particular. Si ocur'-- 
riere duda á contradiccioo sobre esto, deberán los poseedores 
justificar por otra prueba legal y en un juicio breve y sBt»a^ 
río la cualidad de propinad particular independíente del títu- 
lo de señoríos , y será prueba bastante en cuanto á los censos 
consignativos la escrítura de imposición ; pero en cuamto á los 
reservativos , además de la escritura de dación á censo , acre- 
ditarán que al tiempo de otorgarla pertenecía la finca grava- 
da al que la dio á censo por título particular diverso del de 
señorío. La r^esolucioo que recaiga en estos jqicios, decidirá 
solo sobre la posesión, quedluo^do salvo el de propiedad. 

Art.. 4.^. Por último, no estarán obligados á presentar los 
títulos de ¿adquisición aquellos señores que hayan . sufrido ya 
el juicio de incorporación ó de reversión y obtenido senteboia 
favorable ejecutoriada ; pero si fueren requeridos , exhibirán 
la ejecutoria, la cual será cumplida y guardada en todo'U 
sentenciado y definido por ella , excepto en cuanto á los deró- 
chos jurisdiccionales y á los tributos y prestaeioneé que d^o^ 
ten señorío ó vasallaje, y que quedan abolidos poir las ieyés 
anteriores y por la presente. 

Art. 5.** Con respecto á los otros predios, derechos y 
prestaciones, cúyós títulos de adquisición deban presentarse, 
se concede á los que fueron señores jurisdiccionales el tér*^ 
TOMO II. 31 
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mino de do» metes (1), oootados desdo h profnulgáeion dé 
esta ley 9 para q»e los presenten; j si no cumplieren con la 
preseoiacico en este término , se procederá al secuestro de 
dichos predios, proponiendo en seguida la parte fiscal la cor- 
respondiente demanda de incorporación. 

Art. 6.^ Si los presentaren dentro del término, continua- 
rán las preetaeiones , rentas. ; pensiones que consten en iod 
mismos títolos , hasta que recaiga sentencia cfne canse ejecn-> 
loria; cuyos efectos, en el caso de ser contraria á los seAores, 
se declararán eficaces desde el día en que se promulgue esta ley. 

Art. 1.^ La presentación de los titules de adquisición se 
verificará en los juagados de primera tnstancja , que deben 
conocer del juicio instrociif o, de que trata el art. 4.^ de la 
ley de 1823; y se hará 6 de los mismos litólos originales, ó de 
iestimoniot literales A integree de ellos, que se pedirán en 
los juzgados de pariido en que se hallen los archivos de los 
señores. Para ello se exhibirán los iHulos originales; y pues- 
tos los testimonios, se concertarán con aquellos á presencia 
del }CMZ y del promotor fiscal que firmarán la diligencia que 
se ex^tienda á continuación de los mismos testimonios ; todo 
^0 perjuicio de los otros eotejos , comprohactones y recono- 
ciüftientes que soliciten las partes interesadas. 

Art. 8.^ Guando los señores no puedan presentar los títu- 
' los originalea porqiae hayan sido destruidos por incendio, 
«aqueo ú otro accidente inevitable , complirán con presentar 
oofíia inte(;ra legalizada feaoieote de los mismos tf lulos , acre- 
ditando Ift destrucciott «le estos con otros documentos ó iofor- 
«l»aGÍones de testigos , hechas en la época eoelánea y próxima 
i los sucesos que causaron dicha desiruccion. 8í- (presentaren 
lodo lo que pñsviene esie artfevlo en el juaígado de partido 
en que se hallen los archivo», se les darán los testimonios 
que pidan , en los núsmos términos y para ios fines que pres- 
cribo el articulo anterior con respecto a tos' títulos origii^ales, 

Art. 9.^ Se declara que por el restablecimiento de la 
diada ley de 3 de mayo de 1828 no tienen derecho los pue- 
Idoa ni lo» pai^icolares para reclannir y repetir de s«s señores 
lo que lee hayan pagado mieslras que aquella no ha oslado en 
vigor y observancia. 



(1) Este térmioo no corre coolre lot impeiliilM ^ecniniilir éeutf ^ ií p«r tmét* 
k« mayor , con U presentación de los documentos expresados. Véwe U ley de 14 do 
dUáwnlbre de 1897 > copiada en eUe capiculo. 
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Art. Kt Gaaiido ios f re4ias que faeron 4e seSorio se 
hayan dado á foro, censo ^ & en6téas¡s, aunque el sefioriq 
sea reversible ó iofcorporable á la nación, conlinuará el domi- 
nio útil en los que lo hayan adquirido , considerándose como 
pro|Mi9|lad (Murttavlar. LosMx^iilratos q«e se hayan celebrado 
después de la primtra concesión para iraínsferir á oirás manos 
los for4>S:^ c^Mos y eofiiétisia, »e cnmpJirin como hasta a|iori| 
y #egM|i su tenor/ 

Art. 11. Lo dispuesto en el art. 8.^ de la referida ley de 
tSi23 acerca de que cesen pdra siempre las pr^tadoaes y tri- 
butos que se mieociooan^ se entiende íatnbien con respecto i 
Us oonocidaa bajo Ao% noisJ»res de pecha , fonsadera , marliste*^ 
ga> yantar, yai[itAreja« pan de perro^ moneda forera , marave^ 
diaes , plegarias y eoaiesquieva otras que denoten sefiorio y 
TasaUage , pues todas (as de e&ta clase deben cesar desde Inefo 
y para siempre, preséntese é^no el tiltilo de su adquisición» 
aunque los pisiejbloa ó terriUNrios que fueron de señorio y en 
que se pagaban , rerierlan 6 no se incorpórea á la nacioo per 
cualquiera causa. 

Ar4« 12. Se declara que el citado art. 8.* de la ley de 3 
de maye de 1833 en lo que dispone acerca de la prestación co*' 
nacida en algunas proYÍneias con el nombre de ierratge , uú 
comprende la pensión ó renta convenida por contratos par»^ 
ü«tilarea eeire los propietarios de las tierras y tiH arrendala- 
rios 6 colonos* 

Art. 13. En todos los pleitos y expedientes que se instau* 
ren á coesectiencia y para el cumplimieolú de lo que queda 
esiablecído, serán parles los respectivos promotores fiscales de 
loa jiizgados de primera instancia y los fiscales de las audien»' 
cias, y unos y otros los promoverán y seguirán con actividad 
y celo> precediendo ya de oficio, ya á excitación de los ayun-^ 
tamientos ó contribuyentes, ó ya como coadyuvantes, sin 
necesidad de que preceda ti medio de conciliación. 

DECAB'ro de la9 Cortes de í de febrero de 1837, p«r|^^e 
se restablece el de 19 de julio 4^ 1813, sobre la abolición 
de los privilegios exclusivos y privativos y prohibitivos. 

Las Cortes, usando de la facultad que se le concede por la 
Constitución» han decretado: Se l*establecc el decreto de las 
generales y extraordinarias de fceba 19 de juilo-de ISld^que 
es una declaración del de 6 de agosto de 1811 sobre la abo^^ 
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lición de privilegios exclusivos príyatiros y probibitltos. 

Decreto de las Corles de 19 de julio de 1813, que $t resten 

bleee por el anterior. 

Previniendo las Cortés generales j extraordinarias qne la 
mala inteligencia de los decretos expedidos para promover la 
prosperidad general ó el interés de los comprendidos en sns 
resoluciones, podrán frustrar los efectos á que se dirigen 
decretan: 

1.® Lo resuelto en el decreto de 6 de agosto de 1811, en 
que se abolieron ios privilegios exclusivo», privativos j pro- 
hibitivos que poseían algunos cuerpos ó particulares se nace 
extensivo á los pueblos de las provincias de Yaleficia, Islas 
Baleares, Granada y demás del reino, que por el real patri- 
monio, censo de poblacionó otro titulo sufren los gravámenes 
de qne por dicfao decreto se liberta á los de $efSorios. 

2.^ En su consecuencia los habitantes de dichas provincias 
podarán en lo sucesivo edificar hornos, molinos, y demás arte- 
factos de esta especie libremente sin necesidad de obtener es- 
tablecimiento ó permiso , y con amplia facultad de enagenar- 
los á su arbitrio como cualquiera otra finca de su privativo 
dominio, quedando abolido el dominio directo que se reservaba 
el real patrimonio. 

3.^ Los derechos de laudemto y fadiga y las demás pen- 
siones y gravámenes impuestos en uso del directo dominio, 
quedan igualmente abolidos. ^ 

4;^ Los poseedores de hornos, molinos, y demás artefac- 
tos edíBcados hasta el dia , reunirán al dominio útil que dis- 
frutan el directo que se reservaba el real patrimonio, quedan- 
do libres del pago de pensiones j de los demás gravámenes 
impuestos en las escrituras de establecimiento que obtuvieren. 

5.^ El art. 7 y siguientes del dicho decreto de 6 de agos- 
to servirán de regla á los pueblos y habitantes de ^chas pro-* 
viocias, asi para la gracia que por el presente se hace ex- 
tensiva, como para las restricciones con que deben usarla. 

Decreto de las Corles de 14 de diciembre de 1837, estable- 
ciendo que el término que señala el art. 5.^ de la ley de 
26 de agosto del mismo año^ no corre contra los impedidos 
de cumplir dentro de él por. fuerza mayor. , 

Las Ck)rtes , en uso de svl$ facultades , han decretado lo 
siguiente: 



Digitized by 



Google 



El térmifio que señala el art. 5.® de la ley sancionada 
por S. M. en 26 de agosto próximo , no corre contra los im- 

Sedidos de camplir dentro de él por fuerza major, nacida 
e las circunstancias actuales, y justificada con citación de los 
interesados. 

ÓüDBN ¿«/ Regente de 31 de agosto de 1842 para que que^ 
de sin efecto la real orden de Í9 de enero de 1839 sobre 
la presentación de títulos de señoríos por la amortización. 

He dado cuenta al regente del reino del expdiente seguir 
do en este ministerio á consecuencia de reclamación de le^ 
audiencia territorial de esta corte, para que se derogue la 
real orden de 19 de enero de 1839 en cuanto está en oposi- 
ción con la ley de 26 de agosto de 1837 en la parte relatira 
á la presentación de títulos de los seílorios que administra ésa 
dirección general como subrogada en los bienes y derechos 
que tenian las suprimidas comunidades religiosas , 6 por ha- 
llarse secuestrados; y enterado S. A. de cuanto ha manifes- 
lado el iribanal snpremo de justicia , á quien tuvo á bien oir 
en el asunto, se ha servido mandar que desde luego quede sin 
efecto la mencionada real orden de 19 de enero de 1839 (1 ]> 
por la que se releva á la amortización de la presentación oe 
títulos de los sefiorios de que se trata; pues nunca pudo ^er 
la mente del Gobierno alterar en manera alguna el espitltut 
de la ley de 26 de agosto de 1837. 



(1) EsU r«al orden prer«oia lo sifuiepte : * - 

'*f.^ Que en los sefiorios que administre esa dirección por haber pertenecido á 
comunidades suprimidas , no se proceda á la exhibición de títulos , puesto que aun 
easo de ser estos nulos habrían de quedar los bienes en su calidad de mostrencos 
aplicados al mismo objeto que ahora tienen sefiaUdo. 

»2.*' Que en los pertenecientes á secuestros, no siendo semejante estado otra 
cosa que una administración que de ningún modo confiere á las propiedades de que 
se trata el carador de perteneeer á la nación ^ deben presentarte los títulos j obrar» 
se en todo con arreglo á lo que la ley dispone para los particulares , siendo esa di- 
rección el representante de sus verdaderos duefios. 

»3.^ Que con arreglo á lo que previene la disposíeinn anterior^ deberá hacerse 
la exhibición de títulos en los jusgados de primera ioKiancia , conforme al texto ex- 
plícito del artículo 7,^ de la ley de 26 de asesto circulada en 5 de setiembre 
de 1837." ' * 
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CAPÍTÜIO IIL 

Los bienes amorlizados que antes pertenecía!» á cape* 
Hanfas colativas han pasado é la clase de Hbres , y corres- 
ponden ya á Iqs individuos de las familias en quienes* 
concurre la circunstancia de parentesco preferente. Estos 
nuevos derechos y la manera de declararlos están consig- 
nados en la ley de 19 de agosto de 184i , que es objeto 
del presente oapílulo. 

Lbt 4«.19 de agoit0 i$ 18it , Mfjbrt oiap9Ua$ií$$ eotaéivas. 

Ar4ículo I."* Los bienes de las capellaataS'eoUtiy»», á cujo 
goce estén llamacús ciertas j determiaadas faniJías* se adjo*^ 
dic;ario como 4e Ubre disposícioQ á los indífidnoa 4e ellas ea 
qjpieoes concurra la circuustaqcia de preferente pareolesci) se- 

5up loa .Uan]amiaQU>a;:pero sia diferepeia 4e aei»-, edad» oon*^ 
ieiaa ni estado. 

Ar(.. 2.^ En consecuencia de la anterior dtspostieioD serái» 
preferidos los parieotes que coo arreglo á la futidacioD sean 
de mejor linea, j entre los do esla aquel ó aquellos que fue-* 
sen de grado preferente. Guando se hiciesen los llamamientos 
en general á los parientes , sin distinguir de lineas ni grados, 
serán preferidos los mas próximos á los fundadores ó á los 
que estos señalasen como tronco. 

Arl. 3.® £a los casos en que las fundaciones dispongan 
que alternen las lineas, se dividirán ios bienes entre estas con 
entera igualdad^ y la porción que á cada una corresponda se 
adjudicará á los indiriduos existentes de ella en iés términos 
que dispone el articulo antecedente. 

Art. 4.^ CUiando solo el patronato activo fuese familiar, se 
adjudicarán también los bienes en concepto de libres á los pa- 
rientes llamados á ejercerlo. 

Art. 5.^ Si en alguna fundación se dispusiere de los bie- 
nes para el caso en que dejare de existir la capellanía, se cum- 
plirá lo determinado en aquella. 

Art. 6.^ Las disposiciones que preceden tendrán toda su 
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aplktitimí á 4as «)«f^latiia^ tacaMes en i* ácid^lidád , y i hñ 
demá» segim f#ertfn tacando. 

Art. ?.'' Lo9 pos««dore» arctaaléfi coAimnarán gotáiidola^ 
eapeltaniad eifr el «listno totKiép^ ^ q^ué ia« obtavh^i'ofi V 9 
coD entera síijeeiofi á las reglas dé las fttiidactonesi ré^sptddi^ 
vas. Pero podrán en su caso usar del derecho que les corres- 
ponda en virtud de los anteriores articulos. 

Art. 8.^ Los pleitos que sobre capellanías colativas se ha- 
llen pendientes podrán continuar , j estas proveerse como ta- 
les, quedando los que lleguen á obtenerlas en el mismo caso 
que los actuales poseedores. 

Art. 9.^ Los parientes que conformé á los cuadro prime- 
ros árliftofoftde esta ley ó las personas que c^ii arreglo^ al 5.^ 
tu viesea derecho á los bi^nea de cap^llanias que no se hallen 
vacantes, 6 sobre las qíie penda litigio ,. podrán desde luego 
pedir que se les declare la propiedad de dichos bienes ,' sin 
perjindo del usufructo que á tos poseedores ciorrespond^. 

Art. 10. A los tribunales civileí ordinarios de los partidos 
en que radique la ma^ror parte de los bienes , correspopde ha- 
cer la aplicación de los derechos que se declaran en esta 

Art. 11.^ La adjndicacím dé b» bietics se entetuki^á con la 
obliffaeion de cumplir , pero sin mancomunidad ^ la3 cargas 
civiles j eclesiásticas á que estaban afectos. 

Beaí. óHi^m dt M de ago%i0 dé 184?, diiponienáo quef he 
promotores fispoUs sean oid^s en lo» empedii^nU^ Mokre ad^ 
judicacion de capellanías de sangre. 

Cm fe^ba 29 de jtilié^ anterior el señor ffittii^r^ dé Ha^ 
cáenidadijo á.oste mioifiAmo (el d^ Crracki j Justieía) lo 8Íh>- 
guiente : 

La suprimida administración general de bienes nacionales 
dirigió á este ministerio con fecha 4 de marzo de 1843 la co- 
tiitifiíícacioa siguiente : \ 

(Es una exposición en que so pide que los ptotuótóres 
Gscales sean oidps y representen al estado en tos expedieptes 
sobre adjtidicaciones de bienes de capetlanSas}. 

Enterada S.'M: de la preinserta comunicación, sé ha serr 

. (I) Lm prooiQtoiíes fiKaléa debflB ser ptiie ep estos ac^^tp» rcm4ef taadt lo» 
derechos del Estado. Real orden de 22 de agosto de 1847 , inserta i contiauacion'' 
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TÍ4o mandar lá Uraalade á V« £. á fio de que ae sirva diapooer 
se comuaique á las audiencias territoriales j |iiece8 de prime- 
ra inliancia, qoe en los expedientes sobre adjudicación dexa- 
peUanias de sangre á los parientes de ios fundadores se oiga á 
los promotores fiscales como representante» del Estado. 

capítulo IV. 

De los BfBNBS M0STBB5G0S. 

Muy acertada y justa ha sido la reforma hecba en la 
iegidlacíoD que regia acerca de los bienes mo^rencos. Fud- 
dábase principalmente en el injusto principio de que todos 
los bienes eran del Estado , mientras no se probase lo con- 
trario. Escluia de la sucesión intestada á los parientes que 
no esto viesen dentro del 4.^ grado, y sostenia juzgados 
privativos , cuyo menor iuconvenieute era el del temor de 
parcialidad en favor del Erario y contra los derechos de los 
partícnlaresi Pero la ley de 46 de mayo de 1835 derogó la 
legislación recopilada, protegiendo la propiedad mientras 
no se probase la usurpación, restableciendo el justo y equi- 
tativo priocipio de extender los ^lereebos obmlestato hasta 
los parientes del décimo grado, y suprrmieridó los juzga- 
dos especiales para someter estos litigios á la jurisdicción 
cofnnni. Ademán de esta ley se han expedido algunas dis- 
posiciones ^ ifie se íosierrtan á cohUntiaoion por tener afia- 
logia con esta materia. 

Lbt de 16 de mayo de 1835 , sobre adqumciones á twmbre 
del JEstadq. 

Articulo 1.** Corresponden al Estado los bienes semovien- 
tes « muebles é inmuebles , dereehf^ y prest^cioBes siguientes: 
1.^ Los que estuvieren vacantes y sin dueño conocido por no 
poseerlos individuo ni corporación alguna. 2.^ Los buques que 
por naufragio arriben á las costas del'reino , igualntente que 
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lús cargam^ntós , frvtos , aUisjafs j demás tiue «e bailare en 
ellos , luego que pasado el (ieapo preveoido por las leyes, 
resollé no tener duefSo oonoeMo. 3t^ Eojgiial forma lo que la 
túar arrojare á las playas, sea ó no procedente de buques que 
faubkisen naufragado^ cuando resulte na tener dueílo conoci- 
do. Se eiíceptúan de esta regla los productos de la raisma mar 
y los efectos que las leyes vigentes conceden ftl primer ocu- 
pante; ó á aquel que los encuentra. 4.^ La mitad de los teso- 
ros , ósea de las alhajas, dinero ¿ otra cualquiera cc^a de 
valor, i^tíoradarú ocultada que^ 9e bailen en terrenos perte- 
necientes al Estado V observándose en la distribución de Iqs 
que se encuentren en propiedades de particulares , las dispo*- 
sícíones de la hj 45, tit. 28 , Partida 3/ Las minas de cual- 
quiera especve continuarán sujetas á la legislación particular 
dd ramd. 

Art. 2.® Corresponden ai Estado los bienes de los que 
mueran ó bayan iwmerto intestados , sin dejar personas capa- 
ces de sueedeftes con arreglo á las leyes vigentes. A Taha de 
dicbas personas sucederán con preferencia al Estado. 1." Los 
bijos naturales legalmente reconocidos , y sus descendientes 
por lo respectivo á la sucesión del padre , y si» perjuicio del 
derecho preferente que tienen - los mismos para suceder á la 
«adre. 2.^ fil cónyuge no separado por demanda de divorcio 
eonteslada al tiempo del fallecimiento , entendiéndose que á 
su muerte deberán volver los bienes raices de abolengo á ^ok 
colatera^les. 3;^ Los cokterales desde el quinto hasta el déci^ 
mo grado inclusive, computados civilmente al tiempo de abrir- 
se la sucesión. 

ArL 3.^ También ddffespondental Estado los bien^ de- 
tentados' é poseidds sin título legítimo^ los cuales podián ser 
reiviildicados co« arreglo alas leyes conumes. 

Art. 4.® En esta reivindieacion incumbe al Estado prctbar 
que tté es duefio' legitimo €4 poseedor ó deténtador , sin c^ue 
estos pnedán ser competidos á b exhibición de títulos , ni in* 
quietados en la posesión basta ser vencidos en juicio. 

Ar!. ñi^ El Estado puede , por medio de la acción eom^ 
pétente , reclamar como suyos de cualquier particular ó oor-» 
poracion, en cuyo poder se hallen, y en donde quiera que estu- 
vieren , los ÍMiencs expresados en los artkulos anteriores. 

Art. 6.^ Los bienes que por no poseerlos ni detentarlos 
persona ni corporación alguna , carecieren de dueño coooci-' 
do, se ocuparán desde luego á nombre del Estado, pidiendo 

TOMO II. 32 
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la posesión real corporal ante el juez covipelente , que la man- 
dará dar en la forma ordinaria. 

Art. 7.^ Los boques que naufragaren » sus cargamenios 
y demás que en ellos se eoeonlrare , j las cosas que la mar 
arroja sobre sos playas , segan lo expresado en los párrafos 
segundo y tercero del artículo primero» serán, también oca^ 
pados á nombre del Estado , á quien se entregarán , previo in- 
▼edlario y justiprecio de todo, y quedando responsable á las 
reclamaciones de tercero sin perjuicio de la recoQipcosa ó de- 
rechos que con arreglo á las disposiciones que rigieren ad- 
quieran los que contribuyen al salvamento del buque ó mer- 
caderías. 

Art. 8.^ La sucesión intestada á favor del Estado se abre 
por la muerte natural. También se abrirá por la muerte dvil 
en el caso de que esta pena con lodos sus efectos llegue á es- 
iablecerse por nuestras leyes. 

Art. 9.^ En los casos en que la soce&ioo intestada perte- 
nezca al Estado , el representante de ^$ie podrá pedir ante el 
juez competente la segura custodia, inventario, justiprecio 
de los bienes, y su posesión sin perjuicio de tercero, que se 
le dará en la forma ordinaria , corriendo después el juicio 
universal sus ulteriores trámites. 

Art. 10. Todas la reclamaciones y adquisiciones á nom* 
bre del Estado quedan sujetas , desde la promulgación de esta 
ley , á los principios y formas del derecno común , bien sea 
por ocupación ó por acción deducida en los juicios universales 
de intestados ó por reclamación contra los detentadores sin 
derecho. 

Art. 11. La prescripción con arreglo á las leyes comunes ex- 
cluye las acdones del Estado, y cierra la puerta á sus reclama- 
ciones contra los bienes declarados de su pertenencia en esta ley. 

Art. 12. La prescripción en igual lorma legitima irrevo- 
cablemente las adquisiciones' hechas á nombre del Estado. 

Art.. 13. Los bienes adquiridos y que se adquiriere^ como 
mostrencos i nombre del Estado , quedan adjudicados al pago 
de la deuda pública , y serán uno de los arbitrios permanentes 
de la caja de Amortización. 

Art. 14. La dirección de los ramos de Amortización , cor 
mo interesada en la conservación y aumento de las a^quísicio- 
nestque le proporciona esta ley , adoptará las medidas que es- 
time convenientes para promover. su descubrimiento , ocupa- 
cicm ó reclamación. 



Digitized by 



Google 



PABTB LBOISLATITA/ 25t 

Arl. 15. La misiiHi 4irecoioii rcrftponéerá de los grávame^ 
nes Y obligaciones de jasiicia afectas á las fiveas que adquiere 
por la présenle ley. 

Art. 16. Responderá también á las acciones que con ar- 
reglo á las leyes comunes se entablaren contra los bienes (fae 
hubiere adquirido , y á la indemnitacton y saneamiento 'do 
los compradores en la forma establecida por derecho. En uno 
j otro caso solo responderá de la cantidad liquida que hubiese 
ingresado en arcas. 

Art. 17. Todos los juicios sobre la materia de la presente 
ley son de la atribución y conocimiento de la jurisdicción real 
ordinaria ; y las acciones se intentarán ante el juei del partía- 
do donde se hallaron los bienes que se reclamen. 

Art. 18. Ningún particular podrá ejercitar las acciones 
que sobre la materia de esta ley correspondan al Estado. 

Art. 19. Los promotores nscales en primera instancia , y 
los fiscales de las audiencias y tribunales supremos, en las 
ulteriores , de acuerdo con el airector de los ramos de Amor- 
tización , 4 sus dele^dos , sostendrán las adquisiciones he^^ 
chas á nombre del Estado, y también incoarán y proseguirán 
las demandas de rei?indicacion y demás que correspondían ai 
Estado en virtud de esta ley. 

Art. 20. Queda abolida la jurisdicción especial conocida 
con el nombre de mostrencos , y la subdelegacion general de 
este ramo y sus dependencias. 

Art. 21. Los empleados con sueldo, asido la subdelega^ 
clon general y su tribunal como de las subdelegaciones infe- 
riores y sus juzgados, quedan cesantes con el haber que les 
correspoqda según clasificación. 

Art. 22. Los pleitos pendientes en la subdelegacion gene- 
ral y en las subdelegaciones de partido se continuarán y fa- 
llarán coH' arreglo á las disporiciones de esta ley. 

Art. 23. Los fiscales 6 promotores respectivos ^& quienes 
desde luego se pasarán los pleitos pendientes , bien proeedao 
de denuncia 6 de oficié , los continuarán á nombre del Estado, 
6 promoverán el sobreseimiento , si no encontraren méritos 
baptantes para su prosecución , en cuyo caso se declara fene-* 
eidoel litigio , y en libertad la finca ó efectos reclamados.- 

Art. 24. Para qae el desistimiento de los promotores fis^ 
cales mirta los efectos que se indican en el articulo anterior» 
precederá el consentimiento y conformidad del fiscal de la 
audiencia del territorio ; y tanto en este caso » como en el del 



Digitized by 



Google 



252 nwtwtnGA juimciae.» 

arlfculo aiUefior. deberá [^reeoder aHa&MMMa por é9crUrp;del 
düredor de los r«Mos de amortizacu^fi » ó flu» d^ljefskdos en la« 
provincias. 

Art. 25. Loa pleiioa jpeii4teiiie8'eD U «ul^delagacion.gAoe- 
rjil sepAsaráo iiunedialaaieiile i la real audieaeia áe Madrid 
para ios fioea indicados, y los qoe penden en l^s a^bdelegm^ot 
nes inferiores , á I04 ju¿§lu|j^ ordinarias del piarlido dondl 
radiquen los bienes. 

Art. 26. Quedan derogadas todas las leyes, ordenan^aa 4 
instroceaones sobre mostrencos. 

Real óbdbn dt ^ de fekrero de 1837» sobre el MpétUo 4$ 
los bienes demmeiados como moalremsoa. 

Conformándose S. M. la Reina eon lo consultado por el 
8upre«io tribniíftl de ji^icía , ae ba servido mandar que decre- 
tado que sea judicialsienté «I secuestro de bienes deninadiadoi 
como mofstrenóofiy se confie desde luego so adaiiniílracioA á ios 
comisionaées Teapeeilvot de la dirección geMraL de realas y 
arbitrios de amortiíacion bajo el eono^pto de responder de los 
frutos y rentas á f»Tor de los litigantes interesados á Ü(ub de 
fundaciones particulares , ú otro legitimo ea los bienes dennn- 
dados que se declare, en justicia perteiíecerles en posesión 6 
propiedad, entendiéndole esto, mismo para coa loa bienes de-^ 
positados en virtud de secuestro decretado anteriormeale sobre 
que bó hay a. recaído senteneia» 

Rbai. órdbk d¿ IS de setiembre de 1837, sobre la misma 
materia que la anterior. 

En la dvcttlar de este ministerio de 4 de febrero «titímor (1) 
se dispuso lo que debe practicarse para el depósito de los 
bienes denunciados como mostrencos eufyo sieeuastro^haya sido 
ó fuere decretado judícinl medie. La dirección^ general de 
realas y aírbitrías de Amortización se ba.quejado de Ja Calta 
de observenoia de aquella disposición por parte do a%unos 
jaeces; y S. M. seha servido resolvier, que* los tnibimales 4|0ie 
por los medios legales, tomen. conodnmmo de los negocios de 
esta <dase, hagan efectiva la responsabiUdod< que contraen los 
jaeces'por la inobservancia de -lo que está «laadado, .y que ün 

(i) E» b íjii« ya «iu(hl«iü*«rla. * ' • ' * ,' ' 
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perjuicio de hacerlo así , adopten las medidas convenientes 
para precaver la repetición 4o tales faltas. 

Heal ówen dcf ^ cU' enero de 1840, r«/cUt«€i ¿ la susian^ 
dación de los pleitos sobre denuncias de bienes mostrencos. 

La audiencia territorial de esta corte elev6 á S. M. por 
conducto del supremo tribunal de justicia una consulta redu- 
cida á si débia seguir conociendo en los pleitos sobre demin- 
€ias de bienes mostrenoeé y tacantes, que ^ pendían en la snb^ 
delegación geperal del ramo 6 en súplica ante la junta supre- 
ma'de cocreos, y que pasaron á virtud del art. 25 de la ley de 
9 de mayo de 1835 , o si debia remitirlos á las respectivas 
«udieiioias en que está» siles los Uenes litigiosos para el curso 
qoe corresiponda con arreglo á lo prevenido por punió gene- 
ral en el art. 262, tit. 5J* de la Constitución de 1812, vigente 
como ley especial. Y enterada S. M., asi de lo expuesto por la 
audiencia de Maérid, como de lo manifestado en su vista por 
el iMipremo tribunal de justicia , con cuyo parecer se confor»> 
ma, se ha dignado declarar, mandando al propio tiempo que 
esta declaración se tenga como regla general, que no es 
opuesto al art. 262 de. 1^ Constitución de 1812, cuya di^po^ 
sicion solo debe aplicarse á los expedientas ó. litigios nuevos, 
que continúen y se sigan en la audiencia territorial de esta 
eorte los^ negeeios que pasaron á la nisma mi virtud del ar- 
ticulo 25 de la ley dé 9 de mayo de 1835. 

()9imMn del Regente de ^ de octubre de 1842, pura fue no$e 
omsigníun demandas en concepto de mostrení^s sobre las 
hiemes que posee ia hacienda. 

Enterado oí Sef^ote del reitto de la consulta de Y. &. de 
26 de agoste úbimoy sobre si deben consenlirse las demandvB 
qoe en coMeepto de mostrencos se pongan á los bienes en qoe 
la haeiendá tiene «na posesión interrampida ; se ba servido 
mandar S. A. manifieste á Y. S. que siempre que el Estado 
posea en pkno dominio cual^iera ^fiírca , y se <^Boncie come 
perteneeieote á mc^reocoSyno' puede coDsentirse la demanda 
cuyo o(>jelo es revertir á la nacién una cosa de* que y» está 
en posesión , y por lo tanto no hay necesidad de tal juicios 
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CAPÍTULO V. 

Db la rbdbncion db gbnsos pbrpbtcos t al OUITAR. 

La legislación moderna no ha hecho ninguna variación 
en los principios legales que de antiguo han regido sobre 
la materia de censos y su redención. Pero sin embargOt 
hay dos leyes que son de algnn interés , y qwe conviene 
por tanto insertarlas en esle lugar i una es la real cédula 
de 3 de agosto de 1818 , derogatoria de la de 17 de ene- 
ro de 1803, que determinaba el modo de redimirse los 
censos con vales reales y su nueva imposición en la caja 
dé amortización; y otra la ley de 7 de junio de 1837 
que declara válidas todas las redenciones verificadas du- 
rante las anteriores épocas de gobierno representativo. 
Ambas leyes se encontrarán á continuación. 

Rbal CÉDULA de 3 de agosto de 1818 , por la que se deroga 
la de 17 de enero de 1805, relativa á la redención de censos. 

• ••íY conformándoms con 61 (el díctáoieB del consejo), por 
mi real resolución, qiie ha sido publicada y oáandada guardar 
y cumplir en 2l de julio próximo, se acordó expedir esta mi 
«édttia. Por la cual ¿rogo y hé por derogada la ex pedida en 
17 de enero de 1805, dojandoá las corporaciones, asi ecle- 
siásticas como seculares y vasallos particulares, en la 4ebid« 
plena libertad de celebrar sus contratos censuales , y poner en 
ellos las cláusulas y condieiones que á bien tengan, y exigir 
sn puntual (Cumplimiento; y asimismo derogo cualesquiera 
otras reales resoluciones que directa.6 iodireclameiifte puedan 
ofrecer dudas ú obstácalos á esta mi soberana resolución. 

Lbv de 7 de junio de 1837 1 dedarando váUiMS imlas hu re^- 
denciones de censos y cargas^ verificadas dura/ate hs época 
constitucional en virtud de los decretos expedidos por las 
Cortes. 

Las Cortes, usando de la facultad que se les concede por 
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la Gonslitucion 9 hftn decretado: Se declaran válidas todas las 
redenciones de censos y cargas , inclusa la de aposento , veri-» 
6cadas durante la época constitucional en virtud de los decre- 
tos de las Cortes , otorgándose á los interesados las escrituras 
correspondientes si enlottées no se hubiese hecho. 

capítulo VL 

De las BNAGEIfAClONES FORZOSAS JPOR CAUSA DB UTILIDAD 

PÚBLICA. 

Aunque la materia que es objeto de este capítulo pue- 
de decirsq que mas biea corresponde á uo tratado de ad- 
ministracioD , he creído sin embargo mu jf útil ocuparnie 
de ella en este lugar, por la íntima relación que tiene con 
los derechos emanados del dominio, cuya a^aterla en^iuen- 
temenie civil no puede ser olvidada eo una colección le- 
gislativa de esta clase. El derecho de propiedad, tal como 
se entiende por las doctrinas jurídicas relativas al dominio, 
es absoluto y no sujeto á ninguna restricción ; pero las 
buenas teorías administrativas han coartado en cierto mo- 
do e\ libre ejercicio de ese derecho , cuando 1m necesidad 
ó alguna utilidad pública exige que se sacrifique el bien 
de UQ particular al bien del Estado 6 de alguna parte co- 
lectiva de la sociedad. Mas en este caso la justicia exige 
que no se abuse de esta especie de us^rpac¡on de 1^ pro- 
piedad , y que se indemnice previa y religtosamenteal pro^ 
pietario. Para fijar pues las reglas que coocilian todos es- 
tos interés se publicó la ley de 17 de julio de 1836, que 
es la única que rige acerca de la enagenacion forzosa de 
la propiedad; y además se expidió una real resolución eñ 
1.^ de mayo de 184S. Ambas se hallarán en este ca- 
pítulq. 
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Lgt d» lúÉ CorUi de n de julio de 1836 , sohr^ enajenación 
forzosa de la propiedad pmríieular en benefició púbHco^, 

Artículo 1.^ Siendo inviolable el derecho -ée propiedad, 
no se puede obligar á ningún particular , corporación 6 esla- 
blecimiento de cualquier especie á que ceda ó enagene lo que 
sea de su propiedad pafa obras de interés público , sin que 
precedan los requisitos siguientes : 1.^ Declaración solemne de 
que la obra proyectada es de utilidad pública ,, j permiso comr 
pétente para ejecutarla. 2.^ Declaración de que es indispensa- 
ble que se ceda 6 enagene el todo ó parte de una propiedad 
para ejecutar la obra de utilidad pública. 3.^ Justipírecio de lo 
que baja de cederse ó enagenarse. 4.^ Pago del precio de la 
indemnización. 

Art. 2.^ Se entiende por obras de utilidad publica las qcte 
tienen fov objeto diroctp proporcionar al Estado en general, é 
á una ó mas provincias ó á uno 6 mas pueblos , cualesquiera 
usos ó disfrutes de beneficio común , bien sean ejecutadas por 
cuenta del Estadb , de las provincias 6 pueblos , bren por 
eompafiias 6 empresas particulares auttNPicadas compéteote^ 
mente. 

Art. 3.^ La declaración de que una obra es de utilidad 
pública , y el pertuiso para emprenderla , serán objeto de uria 
ley , siempre^ que para e)ecatarla haya qtie imponer uti* eon-^ 
tribucioii qu^ grave i una ó mas provincias. En los demás ca* 
sos serán objeto de una real orden , debiendo preceder á su 
expedición los requisitos siguientes: 1.** Publicacibn en el bo- 
^in oficial respectivo , dando un tiempo^ pi^poreionado para 
que los habientes diel pueblo 6 paeblos que se supongan inte- 
resados » puedan hacer presente al gobernador civil 16 que se 
les ofrezca y aparezca. Ú.^ que la diputación provincial , oyen- 
do á los ayuntamientos del pueblo 6 puebfos interesados , ex- 
prese su diciámeit , y lo remita á la superioridad por mano de 
su presidente. .-- 

Art. 4.^ El gobernador civil , en unión óon la diputación 
provincial , oirá instructivamente á los interesados dentro det 
término discrecional que se considere suficiente, j decidirá 
sobre la necesid^ad de que e( lodo 6 parle d^ uña pr^edád 
deba ser cedida para la ejecución de una obra declarada ja de 
utilidad pública, j habilitada con el correspondiente per'miso. 

Art 5.^ En el caso de no conformarse el dueño desuna 
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propiedad epn la resolución de que habla el arlícalo anterior, 
el gobernador civil remilirá original el expediento al Gobier- 
no, quien lo determinará definitivamente^ previos los inCor- 
mes que juzgue oportuno». 

Art. &.® Se declara que los tutores , maridos poseedores 
ée vínculos • y demás personas que tienen impedimento legal 
para vender los bienes que administran , quedan autorizados 
para ejecutarlo en los casos que indica la presente ley, sin per- 
juicio de asegurar con arreglo á las leyes las cantidades que 
reciban por premio de indemnización en favor de sus meno- 
res 6 representados. 

Art. 7.^ Declarada la necesidad de ocupar el todo ó parte 
de una propi^ad^ se justipreciará el valor de ella y el de lo6 
daños y perjuicios que pueda causará su dueño la expropia- 
ción, á juicio de peritos nombrados uno por cada parte* 6 tcr- 
cero en discordia por entrambas; y no conviniéndose acerca de 
este nombramiento, le hará el juez del partido, procediendo de 
oficio sin causar costar, «a cuyo caso queda á los interesados 
el derecho de recesar, hasta por dos veces , al nombrado. 

Art. 8."* Bl precio integro de la tasación se satisfará al io- 
leresado con »alicipcioii á su desahucio , ó se depositará si 
hubiere reclamación de tercero por razón de enfitéusis , servi- 
dumbre , hipoteca , arriendo ú otro cualquier gravámeü que 
afecte la finca ; dejando á los tribunales ordinarios la decla- 
raciofvdo los derechos respectivos. Además se abonará al in- 
teresado el 3 por 100 dei precio integro de la tasación. 

Art. 9.^ En el caso de no ejecutarse la obra qué dio lugar 
á la expropiación t si el Gobierno ó el empresario resolviesen 
deshacerse del todo 6 parte de la finca que se hubiese cedido, 
el respectivo dueio será preferido en igualdad de precio á 
otro cuaJq,aier comprador. 

Art. 10. Las rentas y contribuciones correspondientes á 
los bienes que se enagenaren forzosamente para obras de in- 
terés páblico , se admitirán durante un año subsiguiente á la 
fecha dé la eoagenacion en prueba de la aptitud legal del ex- 
propiado para el ejercicio de los derechos que puedan corres- 
ponderle. 

Art. 11. No se alteran por la presente ley las disposicio- 
nes vigentes sobre minas, tránsito y aprovechamiento de aguas 
ú otras servidumbres rústicas ó urbanas. Tampoco se hará no- 
vedad en cuanto á los arbitrios aprobados y contratas celebra- 
das hasta el dja para la ejecución de obras de utilidad pública. 

TOMO II. 33 
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Art. 12. Iln real Jeereto deterosinará los^ medios maís c&- 
pediil«0(&' de apKoar «sta leja á las obras de forliftcacion de las 
ptazBs de guerra 4 puertos y cosías merítimas , dejando sie»* 
pre para los casos de guerra , ú olros^ circunstancias urgenle»» 
ia latitud conveniente á Icis comandai^tes respectivos pdra. airen- 
'der de pronto á lo que pidiese la necesidad « salva sieoi^re la 
subsiguiente real aprobación. 

Rbal ÓRUBiür de 1.^ ie m&fo de íMS^relaéiva á la ley que 
precede. 

La ley de 17 de julio de 1896 sujeta á previa indemniza- 
ción bajo deteroninadas reglas, J á la tasación pericial bajo la 
autoridad de los tribunales civiles cuando no liay aveaeneia 
^ntre las partes , la ceskni ó enagenaeion forzosa de ía pro* 

Siedad particular porcansa de utilidad publica. Una real orden 
e 19 de setiembre y una instrucción de 10 de octubre de 1845 
hacen imveeesaria la .previa indesmizacio» por los daños, 
perjuicios y servidumbres ocasionados en la. prosecución de 
tas obras públicas, y la ley de 2 de abril de 1845 designa á 
los consejos provinciales como trsbwnáles coMpetenles para 
conocer sobre el resarcimiento en tales casos « 

Aunque á todas li>ces se ve que no hay la menor contra* 
dicción entre estas áltimas disposiciones y la ley de 17 de 
julio de ¡1836', pues que esta se refiere á los casos en. fo^ el 
dueño es privado absolutamente de so propiedad, y aquellas 
á los en que, sin privarle de ella r se le causa cierto menos- 
cabo 6 se le impone cierto gravamen, ha habi^ sin embargo 
reclamaciones ópuestt^s, en que unos pretenden que cuando en 
el curso de ejecución de las obra^ públicas liay que ocupar 
terrenos que no fueron comprendidos en la primitiva expro* 
piacion , debe prescindirse de la observancia dé la ley ie. 17 
de julio de 1836» y atenerse únicamente á la de 2 de abtil y 
leales disposiciones de 19 de setiembre y 10 de octubre dñ 
1845, aun cuando con tales operaciones quede privado el 
fluefio de su propiedad perpetua ó indefinidamente , y otros 
que deben seguirse rigorosamente ios trámites de la ley de 
enagenaeion forzosa y aun cuando la ompacion ó iliénoscabo 
que se ocasione á la propiedad en la prosecución de las 
obras públicas sea temporal ó transitorio^ 

En su vista ^ y considerando que asi el espíritu de U ley 
de VI' de Julio 4le 18d6y como el respeto á la prof4edad, re- 
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e ella i sin ^«m precedan I05 requisíéos que :1a aaisma ley 
preseribe:' ^ ••-.<* 

GoDsideraodc^ además que fuera de aquel óMa Jos df(k)s, 
perjuicios j servidumbres que recaigan sobre las propiedades» 
DO las afectan con igual intensidad ; que seria también per- 
jod»Ñal al poj^reso de las obras públicas su suspensión haMa* 
llenar tales reiquisitps, y lAaienaloaenle iibposible cumplir el 
de la previa indemnización, por ignorarse de antemano el 
verdadero precie del resarcimiebl»; u hú sjgrvido S: M. re- 
solver diga y. S.v como, de su real érdeo lo ejecuto , que* 
nempre que la ocupacton de terrenoa de prio^piedad particular 
baya de «cr pierp^lua ^Indefinida, debea seguirse los tráoM-? 
ies|yrescriti08.en la lejjr de 17 <le juJío de 183ft« y los de 4a. ^e, 
2 die abril y reales dispesieiooes de 19 de setiembre y 2;de 
octubre de «ISiS en los casos de daños » perjuicioa y jservi-r 
dumbrés. 

CAPÍTULO VIL 

DB los ARRBNDAHIENTOS DB PraCAS BOSTICAS T URBANAS. 

Eu la legislación no recopilada bay'solamente dosleyes 
relatívas á ía oíaiteria de esiq capílulo: uu^ es la de. 8 <)e 
junio de 18t3 , restablecida en 6 de setíeodbre de 48S6v 
que determina las reglas por las cuales se rigen hoy los ar- 
freodamíentos de dehesas , tierras de labor y demás predios 
rústico»; y oira lá de 9 de abril de A8lt% , derogatoria de 
la pragmática de inquilinatos , que coartaba el dominio 
dp los propietarios en favor de los inquitinos. Hay ade- 
más uaa real.óndeu de 6 de febrero de 1831 , ^or ja coaJ^ 
fué aíbolida la prefereoeia' que tenían los^ militares eu el iu**' 
quiliuato de casas. Estos tres documentos se hallarán lile* 
rales á c<Hitin9acioii« , 

B^aL órdbn de 6 lie febrero de i831j> anulando la circular 
de 30 de noviembre último sobre preferencia de inquilinatos 
á los militares. 

El Rey Duesiiro Sefior ba tenido á bien resolver por rieal 
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decreto de 3 del corriente , escriie de su real mano» qvede 
sin efecto la circular inotivada por ana acordada del consejo 
supremo de la guerra de 18 de setiembre de 1830, relativa 
á la preferencia de ios militares en los inquilinatos de las 
casas. 

Lbt de 8 de junio de 1813» re^iábleeida en 6 de setímAre 
de 1836, sobre los arrendamien$08 de predidos rústicos. 

Articulo 1.^ Todas las dehesas, lieredades y demás tier- 
ras de cualesquiera clase pertenecientes á dominio particular, 
ya sean Kbres ó vinculadas , se declaran desde ahora cerradas 
j acotadas perpetuamente , y sus dueños 6 poseedores jiodrán 
cercarlas sin perjuicio de las cañadas , abrevaderos , caminos, 
Iravesfas y servidumbres , disfrutarlas libre y e^^clusivameote, 
ó arrendarlas como mejor les parezca y mas lea acomode: de« 
rogándose por consiguiente cualesquiera leyes que pre6jen la 
clase de disfrute á que deban desuñarse estas fincas , pues se 
ha de dejar enteramente libre al arbitrio de sus dueños. 

Art. 2.^ Los arrendamientos de cualesquiera fincas serán 
también libres á gusto de los contratantes , y por el precio 6 
cuota en que se convengan, Ni el dueño ni el arrendatario de 
cualquiera clase podrán pretender que el precio estipulado se 
reduzca á tasación, aunque' podrán usar en su caso el remedio 
de la lesión y engaño con arreglo á las leyes. , 

Art. 3." Los arrendamientos obligarán del mismo modo 
á los herederos de ambas partes. 

Art. 4.*^ En los nuevos arrendamientos de cualesquiera 
fincas ninguna persona ni corporación podrá , bajo pretexto 
alguno , alegar preferencia con respecto á otra que se haya 
convenido con el dueño. 

Art. 5.° Los arrendamientos de tierras ó dehesas ó cua- 
lesquiera otros ' predios rústicos por tiempo determinada, fe- 
necerán con este sin neeiesidad d^. mutuo desahucio , y sin 
que el arrendatario de cualquier clase pueda alegar posesión 

Eara continuar contra la voluntad del dueño, cualquiera qué 
aya sido la duración del contrato; pero si tres dias ó mas , des- 
pués de copcluido el término» permaneciese el arrendatario en la 
finca con aquiescencia del dueño, se entenderá arrendada por 
para otro año con las mismas condiciones. Durante el tiempo 
estipulado se observarán religiosamente los arrendamientos; y 
el dueño, aun con el pretexto de necesitar la finca para' si mis^ 



Digitized by 



Google 



PAK» LBCOSLATtVA» 261 

mOi no podrá, desftedif - al arrendatario^ aioo en los caaos de 
Bo pagar la renia^ tratar mal la finca, ó faltar á las eondioia- 
Bes «stipnladaa. 

Art. 6;^ Los arreBdamientos sin tiempo determinado du'-* 
rarán á voluntad de las partes; pero cualquiera de> ellas que 
quiera disolferlbs podrá hacerlo asi, avisando á la otra un 
allo^ antes « j tampoco tendrá el arrendatario, aunque lo baja 
sido oiuchos años , derecho alguno de posesión , una vez de-^ 
sahuciado por el dueño. No se entienda sin embargo que este 
articulo hace novedad alguna en la actual constitución de los 
foros de Asturias y Galicia y demás provincias que estén en 
igual caso. 

Art. 7.° El arrendatario no podrá subarrendar ni traspa- 
sar el loda ni parte de la finee sin aprobación del dueño; pero 
podrá sin día vender ó «eder, al precio que le parezca, alguna 
parte de los pastos é. frutos, á no ser que en el eootralo se 
estipule, otra cosa. ' 

. Art. 8.9 Asi en las primeras ventas como en las, illteriores 
niagun^ fruto ni producción de .la tierra , ni los ganados y sus 
esquilmos, ni los productos de la caza y pesca, ni las obras 
dd trabajo Y4le la industria estañan sujetas á tasas ni postu- 
ras,; sin embargo de cualesquiera leyes geoerales ó manicio 
pales. Todo se podrá vender y revendet al precio y en la ma** 
ñera que mas acomode á sus dneños , con tal que no^perjudi* 
queíi á la salud públioa: y ninguna perdona « cor(k>i!acion bí 
eatabledmiieolo tendrá privilegio de preferencia en^ la com- 
pras; pero se continuará observando la prohibición de ex* 
traer á paises extranjeros aquellas cosas que actualmente no 
se pueden exportar, y las reglas establecidas, en tuaolo almo** 
do de exportarse los frutos que pueden serlo. 
. Arti 9i.® Qoedarienteramenle libi^e y expedito 0I tráfico 
y conercioJnlerior'de granos y demás pi'oducoiones de una^ 
áotras' provincias de^ la monarquía, y podrán dedicarse á él 
los .ciudadanos -de todas clases, aiinacenar ^s acopios dónde y 
(somo mejor les. parezca, y v^iderlos al preeio que les acomo* 
de sin necesidad de . matricularse, ni de llevar libras, ni de 
reeojer testimonios de las compras. 

Art^ 10. £a ningún caso ni por ningún titulo st podrá ba* 
oer ejeoneionni embargo en las mieses qué después de segadas 
existan en los rastr<qos .ó en las eras hasta que ésién limpios 
y entrojados los granos; pero se podrá poner interventor 
cuando el deudor no tenga arraigo, y no dé fianza suficien- 
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t(i. Hasta la misma época, y nrientna^.qiie les grahoa «üistaa 
en las eras i no pettttiUcáii iosáléaldet^y ayuntaosieiltos de lo» 
pueblos qoe se hagan en ellas cuestaciones ni demandas dga^^ 
naH de granos por ninguna cbse de personas, ni aun por los 
religiosos dé las órdenes mendicaniee.' 

: Art. 11. -Sé observará puninalitteole todo lo demás qae ae 
hatlá prevenido |m>t las lejes á favor de los labradores j 'gana- 
deros, en c«anto Bo sea contrario á lo qoe se manda' >e» este 
de€reto> - / . 

Ley de las Cortes de 9 de abril 4e 1842, sehre el arremda^ 
miento de casas y demás edificios urbanos. 

' Articulo t .® Los dueños de casa» j otros ^edificios urbanos, 
asi en la corte como en los demás pueblos de la Pevínsala é 
I<sld9 adyacentes, en uso del legítimo déreobe d& propiedad; 
podrán arrendarlos libremente desde la publieaoioa oe esta ley, 
arreglando- y estableciendo con los érreodalariet loit pactos y 
condiciones <foe les parecieren convenientes, los cüaies serán 
cumplido^ y observados á la letra. 

-Art; 2.® Si en eslos contratos se hubiere eslipulado ttem- 
po'Bjo fiara sü duración, fenecerá el arrendamiento complido 
el plazo , sin necesidad de desahucio por una ni otra parte. 
Mas si no se hubiere fijado t¡em|K> ni pactado desahucio ó 
cumplido' el tiempio fijado Gommiiase de becho él arrendamien*- 
totpor eonsentiaitentó tácito de Jas fiarles, el dueño no podrá 
desalo|ar al arreodirtarío^ ui este 'dejar 'ol predio sin dar arisQ 
á:'la otTff parte oo^ la anticipación que! se bailare adoptada 
popila costumbre generall del pueblo, y ^n otro caso coa la 
de 40 dias. 

Art^ d."" Lof/arrendainieiilosyabechos y pebdieütes á la 

Giblicacion de esta ley, se óumpíinán ten 1m> términos qufesn 
yan celebrada; y por todo el tiempo y eñ la forma que-^de** 
biaii durar oon arregloi la ley que 'bar regid» ^n Madrid has^ 
t»<ahora , rearlfs resotuciones , práctica* y costumbres vigentes 
al tiempo dé celebrarse dicho» contratos. 

Art. 4.^' Quedan derogadas paraló \ú ««eesivo la ley 8.% 
tiiolo 10, lib. 10 de la lüiovisima fteoopilaoion, ^ ci^alesqutera 
otilas reales resohiciones^, firáctica* ó, costumbre cfue sean 
contrarias á lo eslablecido en bs artículo^ precedentfes. - ' 
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Divisas disposiciones s^rb tbstabíkntos t abintestatos. 

Las leyes auo oo recopiladas bao sancioDado algunas 
disposiícioiies importante^ acerca de las adquisicioaes por 
tesCameDto y abiotesiato. Una de ellas es la real cédab de 
30 de mayo de 4830, ampliatoria 'de la ley que anula 
las mandas hechas en la úllima.^ofermc^ddd á los confeso^ 
res y sus iglesias ; otra el decreto de las Cortes de 26 de 
junio de i82¡2, restablecido en 27 de enero det837, do- 
claí-audo apios á los regulares de ambos se?,os para adqui- 
rir por testamento y. abintestato : es otra la ley de 21 <Je 
julio de 1838 declarando válidos ciertos testamentos oior- 
gados en Víllanueva y Geltrd ; y por último Ta ley de 9 de 
noviembre de 1839, que determina que los dignidades* 
canónigos y párrocos del obispado de^ Jaén puedan otorgar 
testamento sin que preceda licencia del diocesano. 

' ' ' 1 ' 

Kbal cbüVUsA .(£« 30 de maya de 1830, amfiianda la Uy 
Hue frohibe la^ HMmdaB hecha$ en la última, .enfermedad á 
loe canfeeeres, sus convenios 6 deudos. 

....H6 tenido á bteo mandar» que la prohibición de man^ 
das cónleaidas en (a ley 15^ lil. 20, lib. 10 de la.N.afi$imd 
Recopilación se extienda á las faer^nci^ deJAdas.4 los conraso- 
res, sus parientes, religiones ó conventos. Asimismo be veni- 
do en mandar se llove.á efecto y circule la soberana rosoluofoo 
de mi augusto padre co coya conformidad « euando los tenta- 
dores dejen por herederas á sus almas, las de sus parienles, de 
otros cualesquiera, 6. por fia de mandas ^ legados seüalen al- 
gunos sufragios., é) de .cualquiera ¡uiodo manden hacerlos, ¡}o 
podráa encargarse e^tQS á los «onfesor^s en U última enfer- 
medad, ni á siu parienles, y si fuesen religiosos, ni á.^Mj^.re^ 
ligiooes ni conventos; debiendo en los casos que se contravi- 
niere á esto, heredar lo asi dejado los parientes, quei según. do- 



Dig'itized by 



Google 



264 BIBLIOrrBGA jubigul. 

recho sean herederos abinteslato; y en su defecto será desti- 
nado todo á otras obras piadosas qoe señalarán las justicias, 
á quienes encargo velen sobre este asunto, é impongo priva- 
ción perpetua ie oficio al escribano que Autorice testamento 
ú o(ra última voluntad contra esta mí real disposición. 

Ley de 27 de enero de 1837, que restablece la de 26 de ju- 
nio de 1822, por la qne se declaró á tos regulares sécula- 
rizados habilitados fUta adquirir bienes. 

• m 

Se restablece en todas su fuerza y vigor el decreto dé 
las ordinarias, su fecha 26 de junio de 1822, sancionado como 
ley en 29 dehmismo, por el que se declaró 4 lodos los reg«H> 
lares secularizados de ambos, sexos habilitados para adquirir 
bienes de cualquiera clase, tanto por títulos de legítima como 
por cualquiera otra clase de sucesión, bien sea ex-testamento ó 
bien ab-íntestato, con lo demás qne en 61 se previene. 

Decre;po de 26 de junio de 1822, á que se refiere la ley 
anterior. 

Todos los regularles secularizados de uno y otro sqxo es- 
tán habilitados para adquirir bienes de ci|alquíerá clase , tanto 
por titulo de legitima, como por cualquier otro de sucesión, 
bien sea ex-testamento ó bien ab-intestato'y entendiéndose esta 
habilitación desde la fecha Je la secularización , y sin qué ten^ 
ga efecto retroactivo con relación á las legitimas y sueesfooes 
adjudicadas ó adquiridas por otros parientes ó personas antes 
de la época expresada , cuya resolución deberá tener lugar, no 
obstante cualesquiera renuncia ó cesiones qae hubiesen hecho 
los interesados en favor de su» propias comunidades ó do sos 
familias cuando entraron en religión. 

Lbt de 21 de julio dt 1838, dedaranio védidos los (estameña 
tos otorgados en Villanueva y Gettrú. 

Articulo único. La real resolución publicada en el extin- 
guido consejo de GastiHa en 4 de enero de 1833 , por la que 
se declararon válidos los testamentos otorgados en Villanueva 
y Geltrá comprendidos en las relaciones det.alealde mayor de 
la misma villa , tiene fuerza de ley ¿esde el Citadé clia de su 
publicación. ' 
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Lby de d de noviembre de 1839, declarando que los digni- 
dades de la catedral de Jaen^ los de las colegiatas y los 
párrocos de la misma diócesis ^ pueden hacer testamento 
sin necesidad de licencia. 

Arlicalo 1.^ Los dignidades de la iglesia catedral de Jaén, 
los de las colegiatas j tos párrocos de aqaella diócesis , pueden 
hacer testamento sin necesidad díe licencia del diocesano. 

Art. 2."^ En caso de morir ab--inlestato, heredarán sus 
parientes con arreglo á las leyes de sucesión. 

Art. 3.^ Cesarán ios diocesanos en el derecho de percibir 
de Us testamentarias de lot mismos eclesiásticos la alhaja é 
luctuosa que hasta ahora han percibido. 

CAPÍTULO IX. 

De la paopiEPAD litehaeia. 

Esla clase de propiedad no puede regirse por los prin- 
cipios generales del domioio en su acepción mas cotiHin. 
Tiene condiciones especiales, y exige por consiguiente re- 
glas escepcionales para su defensa y protección. Es una 
clase de propiedad en cuyo disfrute puede tener ¡oleres 
el Estado , la sociedad entera , y debe por consiguiente su- 
bordinarse á reglas que concilien el ejercicio del derecho 
privativo de los autores y escriipres y el del público. Di- 
versas disposiciones han regido sobre esta materia. Las 
leyes antiguas dejaban en cierta orfandad y abandono los 
derechos de los autores: los decretos de 1834 los pro- 
tegieron algún taato , aunque coa cierta timidez respecto 
á la duración del dominio; mas la ley de 10 de junio de 
1847 ba ensanchado estos derechos, sino de una manera 
tan amplia como fuera de desear « haciendo m^s duradero 
el goce de esta clase de propiedad basta unos plazos ra- 
zonables. 

Pero esa laisma ley ha sido modificada en su parle 

TOMO II. 34 
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penal por el art. 446 del nuevo código , y así se omitirá 
en esle capítulo la ípsercion de los arts. 19 y 20 de 
aquella. 

Ley de 10 de junio de 1847 , sobre la propiedad literaria. 

TÍTULO PRUttERa 

De loi derechos de los autoras. 

Articulo 1.® Se entiende por propiedad literaria para los 
afectos de esta ley^ el dereebo exclusivo que eompete á los 
autores de escritos originales para reproducirlos ó autorizar su 
reproducción por medio de copias manuscritas, impresas, li- 
tografiadas ó por cualquier otro semejante. 

Art. 2.<* El derecho de propiedad declarado en el articulo 
anterior corresponde á los autores durante su vida, y se tras- 
mite á sus herederos legitimes ó testamentarios por el térmi- 
no de 50 años. 

Art. 3.^ Igual derecho corresponde: 

i.'' A los traductores en verso de obras escritas en lenguas 
vivas. 

2.^ A los traductores en verso ó prosa de obras escritas 
en lenguas muertas. 

3.^ A los autores de sermones, alegatos ,^ lecciones ú otros 
discursos pronunciados en público y á los de articules y poe- 
sías originales de periódicos, siempre que estos diferentes es- 
critos se hayan reunido en colección. 

4.^ A los compositores de cartas geográficas y á los de 
música, y á los caligrafos y dibujantes , salvo los dibujos que 
hubieren de emplearse en tejidos , muebles y otros artículos 
de uso común, los cuales estarán sujetos á las reglas estable^ 
cidas , ó que se establecieren para la propiedad industrial. 

5.^ A los pintores y escultores con respecto á la repro- 
ducción de sus obras por el grabado ú otro cualquier medio. 

Art. 4.° Corresponde al autor durante su vida , y se tras- 
mite á los herederos del autor- por el término de 25 afios: 

1.^ La propiedad de los escritos enumerados en el párrafo 
tercero del articulo anterior, si sus autores no los han reunido 
en colección. 

2.^ La propiedad de los traductores en prosa de obras es- 
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critas €n lenguas riva», eotendiénidosé qUe no se podrá impedir 
la pablicacion de otras díslintas traducciones de la niisúia obra i 
Si el primer traductor reclamare contra una nueva traduc- 
ción» alegando ser ésta ttna reproducdoo de lá antigua con li- 
jeras TariacioneSf y no «n nuevo trabajo beobo sobre elorigi*- 
nalf el juez ante quien se acuda admitirá la reclamación y la 
fallaráf oido el informe de dos peritos nombrados por las par- 
tes, j tercero en caso de discordia* 

Para los efeetos de esta ley será considerada como tra- 
ducción la edición que haga en caatellaeo un autor extranjero 
de una obra original que haya publicado en su país en su pro- 
pio idioma. 

Art. 5.^ Corresponde la propiedad durante 50 años, <^u- 
tados desde el día cb la publicación : 

1.^ Al Estado respecto de las obras que publique el Go^ 
bierno á costa del erario (1). 

2.® A toda corporación científica, literaria 6 artística ^ re^ 
conocida por las leyes , que publique obras compuestas de su 
orden ó antes incitas. 

Lo dispuesto en este articulo no es aplicable á los alman»^ 
qoes, libros del rezo eol^ástico* ni oirás obras de que el Go- 
bierno se haya reservado la reproducción exiclusi va é indefi-^ 
nida, 6 adjudicádola por razones de conveniencia pública á 
algún instituto 6 corporación. 

Art. 6.® Corresponde la propiedad por el término de 25 
afios , contados desde el dia de la publicación , á tos que dea 
á luz por primera vez un códice manuscrito , mapa , dibujo» 
muestra de letra ó composición musical de que sean legíti«- 
mos poseedores, ó que hayan sacado de alguna biblioteca p4- 
bNca con la debida autorización. 

Art. 7.® Los que con arreglo á las disposiciones anterio- 
res tengan el derecho exclusivo de reproducir una obra, po- 
drán enajenarlo y trasmitirlo por cuantos medios rcconoceu 
las leyes , por todo ó parte del tiempo <iue respectivamente 
corresponoa á cada uno de los autores. 

Art. 8.® Si las obras de que tratan los anteriores artículos 
fuesen postumas, la duración de los términos arriba fijados 



(1) El almanaque 6 ealendario anaal eorreapoB«l« al 6«tad<» f en «u r<^reaenU- 
eieo al ohierTatoriu attraoóoiico de $am Fernando , según el decreto de las Cortes 
de 28 de setiembre de 1811 y la real orden de 16 de julio de 1845, circulada en 
2f del mismo. 
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empezará ó contarse desde el dia en qoe p#r primera vez ba-* 
jan salido á luz. 

Para los efectos de este artículo se estimará postuma una 
obra publicada dorante ia vida del autor , si después se repr4>^ 
du|tese con adiciones ó correcciones del mismo* 

Art. 9.® Los editores de las obras anónimas ó seudónimaa 
gozarán de los mismos derechos que auedaa reconocidos á los 
autores; pero si en cualquier periodo del disfrute probasen 
estos ó sus herederos é derecho^habientes que les pertenece la 
propiedad ^ entrarán en su pleno y enttro goce por el tiempo 
que hhe hasta completar el plazo respectivamente fijado á 
cada clase de obra por los anteriores artículos. 

Art. 10. Nadie podra reproducir una obra agena con pre- 
texto de anotarla , comentarla , adioionnrl* ó mejorar la edi- 
ción sin permiso de su autor. 

El de adiciones ó anotaciones á una obra agena podrá n^ 
obstante darlas á luz per separado en cujo caso será consi- 
derado como su propietario. 

Art. 11. El permiso del autor es igoalmeonte necesario 
para hacer un extracto ó cofüpendio de su obra« 

Sin embargo, si el ettracto ó compendio fuese de tal mérito 
é importancia qne constituyese una obra nuenra ó proporcio-í- 
nase una utilidad general, podrá autorizar el Gobierno su im- 
presión, ofendo previamente á los interesados j á tres peritos 
que él designe. En este caso el autor 6 propietario de la obra 
primitiva tendrá derecho á una indemnizacioik que se señalará 
con audiencia de los mismos interesados y peritos , y se fija- 
rá en la misma declaración de utilidad qae deberá hacerse 
páblica. 

Art. 12. Las leyes, decretos, re«les órdenes i reglamen-i- 
tos y demás documentos que publique el GoUel'no en la Ga- 
ceta ú otro papel oficial , podrán insertarse en los demás pe^ 
riédicos y en otras obras en que por su naturaleaa ú objeto 
cobvenga citarlos , comentarlos , criticarlos 6 copiarlos á la le^ 
tra ; pero nadie podrá imprimirlos en colección sin autoriza-r 
eion expresa del mismo Gobierno. 

Art. 13. Ningún autor gozará de los beneficies de eaU 
ley si no probase haber depositado un ejemplar de la obra que 
publique en la Biblioteca nacional, y otro en el ministerio de 
Instrucción páblica antes de anunciarse su venta. 

Si las obras fueren publicadas fuera de la provincia de 
Madrid , cumplirán sus autores ó editores con la obligación 
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qae lé» iiapMe eMe articulo ^ probana haber entregado loa 
do9 ejemplarea al jefe político de la proviocit, el cual los re-* 
mitirá al ministerio de lo^ueéion péblíoa y á la Biblioteca 
nacional. 

Art. 14. Guando foneeca el término que concede esta ley 
á loa autores é editores, y á sos herederos é derecbo'-^ia^ 
bientes, ^ no conste eldoeáo ó propietario de una obra, eiv^ 
trará esta en el dominio público. 

Art« 16. Mra los efectos expresados en esta ley no pierrde 
so 4ereoho de propiedad el autor espaüol de una obra j por 
haberla publicado fuera del reino por- primera vez. 

Sm embargo, las obras en caslelkno impresas en pais ex* 
tranjero no podrán introducirse en los dominios españoles sin 
previo permiso del Gobierno, que no le dará sino para 500 
ejemplares á lo mas, y esto con sujeción á la ley de aduanas, 
y cuando la obra sea de utilidad é importancia conocida. 

TÍTULO SEGUNDO. 

De las obras dramáticas, 

Art. 16.. Las obras dramáticas quedan sujetas á las dispo- 
siciones o^tenidlM en el art» 1.^ de esta ley , respecto al de- 
recho deToproduetrlas. 

Art. 17. Respecto á la representación de las mismas en 
los teatros se observarán las reglas siguientes: 

1.* Ninguna compiosiüion dramática podrá representarse 
en los teatros públicos sin el previo consentimiento del autor. 

2.* Este derecho de los autores dramáticos durará toda su 
vida, y se trasmitirá poor 25 afios, contados desde el dia> del 
&llecimiento , ásus herederos legítimos ó testamentarios ^ 6 á 
sus dereeho*habieafles, entrando después las obras en el domi- 
nio pábiieo respecto al der^ho de representarlas* 

Art. 18. Lo prevenido e« los dos artícnlos anteriores mh- 
bre la reprodi*toion de las obras dramáticas y su represelita- 
cion en'hw leotrosi, esiaplicable á la refrotihiocion y repre^- 
sentacion- de las composiciones musicales. 

TÍTULO TERCERO. 

De tas penüi, * ' 

Art. 21. En caat^ de«|ne:ao aparezca eledUor fraudulenta 
de una obra^ ó de que por muerte , insolvencia ú pira causa no 



Digitized by 



Google 



2?0 BIBLIOTBCA JUDICIAL. 

paedan faacerse efectivas estas penas , recaerán ellas sobre el 
impresor, á qníen además se cerrarán sos establedmientos , si 
por tercera vez incurriere en la misma falta. 

Art. 22. Para la aplicación de las anteriores disposiciones 
penales se considerarán como autores todas las personas 6 
cuerpos en quienes reconoce esta ley el derecho exclusivo de 
publicar y reproducir obras durante mas corlo 6 mas largo 
periodo. 

Art. 23. El empresario de un teatro que baga represen- 
tar una composición dramática ó musical sin previo consenti- 
miento del autor ó del dueño , pagará á los interesados por via 
de indemnización una multa que no podrá bajar de l^OOO 
reales, ni esceder de 3,000. Si hubiese además cambiado el 
titulo para ocultar el fraude , se le impondrá doble multa. 

Art. 24. En todos estos juicios se procederá por los juz* 
gados de primera instancia, con apelación á los tribunales su- 

f^eriores de la jurisdicción ordinaria y derogación de cualquier 
iiero privilegiado. 

Art. 25. Guando el autor ó propietario de una obra sepa 
que se está imprimiendo ó expendiendo furtivamente , podrá 
pedir ante el juez del partido donde se cometa el fraude» que 
se prohiba desde luego la impresión ^ expendicion de la mis- 
ma , y el juez deberá acceder á ello en los términos y por los 
trámites de derecho. 

Disposiciones generaks. 

Art. 26. El gobierno procurará celebrar tratados ó con- 
venios con ii» potencias extranjeras que se presten á concur- 
rir al mismo fin de impedir reciprocamente que en los respec- 
tivos paises se publiquen ó reimpriman obras escritas en la 
otra nación sin previo consentimiento de sus autores ó legiti* 
mos dueñ(^ , y con menoscabo de su propiedad. 

Art. 27. Los efectos y beneficios de esta ley comprende- 
rán á todos los propietarios de obras que no hayan entrado en 
el' dominio público. 

Art. 28. El que haya comprado al autor la propiedad de 
una de sus obras, gozará de ella durante el término fijado por 
la legislación basta hoy vigente. Al cumplirse este plazo volve- 
rá la propiedad al autor, que la disfrutará por el tiempo que 
falte para completar el que para cada clase de obras fija la 
presente ley. 
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CAPÍTULO X. 
Del registro t derecho de hipoteca. 

El sistema hipotecario qae ha regido desde el año de 
1768 se ha reformado considerablemente por la legislación 
de nuestros días , y con especialidad por las leyes fiscales 
de 1845. En la pragmática-sanción de aquel año, inserta 
en la ley 3 , tít. 1 6 , lib. 10 de la N. R. , se estableció á 
cargo de los secretarios de ayuntamiento el libro de re-» 
gistro de todas las imposiciones que contuviesen gravamen 
sobre los bienes inmuebles , bajo las bases y reglas que 
podrán verse en dicha ley , devengándose unos módicos 
derechos por el registro ó toma de razón. Así subsistió es-- 
te sistema hasta el año de 1 830 , en que se adoptó como 
arbitrio fiscal el registro de los documentos traslativos de 
dominio, con el adeudo de cierto impuesto para el era- 
rio; hasta que por el rea) decreto de 3 de mayo de 1845 
se estableció un nuevo derecho llamado de hipoteca, en 
el cnal se hizo luego alguna reducción por el real decreta 
de 11 de junio de 1847. 

Estaba antes este registro , como ya se ha indicado , á 
cargo de los secretarios de ayuntamiento, que eran á la 
vez escribanos ; mas después de las reformas administra- 
tivas, no siendo circunstancia precisa, sino mas bien in- 
compatible , como se declaró después , la de ser escriba- 
nos dichos secretarios, se ordenó en real orden de 17 de 
octubre de 1836 , confirmada en 7 de diciembre de 1848, 
qne se pusiesen las oficinas de registro ó hipotecas á car- 
go del escribano mas antiguo de cada cabeza de partido. 
No se llevó á efecto esta determinación^ en todo el reino, 
por los graves obstáculos que oponia la circunstancia de 
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ser muchos de aqaellos oficios euageDados de la corona, 
y de tener asignados diversos pueblos de los que consli- 
tuian los partidos judiciales; mas las reales órdenes de 4 de 
junio y 7 de octubre de 1844 hicieron que se uniformase 
este servicio en todo el reino* cuyo arri^glo se confirmó 
por el art. 16 del real decreto ya citado de 23 de mayo 
de 1 845 ; estableciéndose en el siguiente que Ia3 oficinas 
de registro dependieran inmediatamente de una d^ las ad- 
ministraciones de la hacienda públiqa m cada provincia; 
pero que como depósitos de garantía de todos los ac^os 
que en ellas habían de registrarse , estuviesen sujetas á la 
inspección de la autoridad judicial del partido en que estuvie- 
ran situadas. Este es en resumen el orden que se observa 
sobre esta materia t m¡entraí5.e|:^ el código civil, no se esta- 
blezca el sistema hipotecario , con toda la extensión y se- 
guridades que requiere la guarda de los derechos (Je pro- 
piedad. ' ^ 

R«:al órbkn de 30 de junio de 1834, sobré la enagenacion de 
' los oficiiM de hipoteca^ 

He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora de una ex- 
posición del ayuntamiento de la ciudad de Barcelona , en la 
que soiicila se anule la real orden de 15 de julio de 1833, que 
dispone la enagei^acjon vitalicia (1) de todas U$ conladunasde 
hipotecas del reino , cuyos ayuntamientos tenían facultad de 
nombrar tenientes por la pragmática de 1768, fundándose en 
ios perjuicios que dice se seguirán al público. S. M. enterada 
de las observaciones que en su vista hace esa dirección» reba- 



(i) Esta real ór4en de Í5.de juiiu i)e 1833 previene: 
''Que desde luego se proceda á la enagenacion vitalicia de las expresadas conta- 
diiríaf de hipotecas en beneñcio de la. real caja de Amortización , según está manda- 
do en real orden de 1." de junio de 1830 para las escribanías de rentas que perte- 
necen á ia real hadenda > bajo las correspondientes ae^i^uriáadet por parte fie Wm 
elegidos, de probidad, suñciencia , fíanzas y pago de valimiento, preñriéndose 
,|ior el> tafeto, supuestas las mismas eondieiobes, á los escribano» de ayuntamiento, 
y que estos como dueños por la ley de hacer estas elecciones en sus escribanos de 
cabildo, iatisfagan el propio servicio de valípiiento." 
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tiendo los perjuicios indicados por dicho áyüñlahiie*nto de Bar- 
celona , pues que ya por orden de 12 de iñái'zo de esle úñói 
expedida por la coiütsion de valimienlo, se hicieron acldrü-- 
ciones sobre el párlicuíár , vienen Y. SS. cotí presencia de to- 
do en manifestar, que los ayoniamientos 6 escribanos de cabil- 
do que las sirven pueden conservarlas por ^á vida , y aquellos 
la facultad dé nombrar sirvientes, estos por una vida, siém-- 
pre que bagan el servicio de valimiento quie consideran en la 
tercera parte del capital graduado liquido al áñó común dé 
tres por ciento. S. M. al úii^mo itémpo que vé no hay niótivó 
justo para alterar la real disposición de 15 de julio de 1833* 
debiendo por consiguiente seguir los trámites de lá ley la su- 
basta de la contaduría de hipotecas de Barcelona , bá Veoíido 
en Conformarse con las observaciones expresadas por está di- 
rección , con sola la diferencia qUe ()ueden admitirse posturas 
de arrendamiento anual , puesto que en la enagenacion vita- 
licia de las cotitadurías de hipotecas corresponde sé proceda 
én los términos preveriidos con respectó á las escribanías de 
rentas en real orden de 1.** de junio de 1830 , con cuya cali- 
dad por otra parte se podrá obtener quizás ma^ ventaja qife con 
el precio pagadero por una sola vez, facilitándose al mismo 
tiempo este alivio á los interesados que no cuenten al cotílado 
con el total del remate. 

feBAL ótoKN de 17 di octubre de 1836 (1) , sobré que loé oft- 
cios de hipoteca se pongan á cargt^ de los eseribemos fáús 
antiguos. - 

No siendo en él dia circunstancia itidispensable el que lól 
secretarios de ayuntamiento tengan la cualidad de éscHbanos; 
se ha suscitado duda de si deberían tener á su cargo los regis-^ 
tros de hipotecas como sucedía cuando reunían ambos concep- 
tos , 6 Si sería preferible e! que para ofrecer á los interesado^ 
en él lá seguridad y eniéra confianza que reclama semejante 
acto , practicase los registros persona que tuviera la fé públi- 
ca; y S. M. la Reina Gobernadora habiendo oido sobré él pá\r- 
iicular en su tiempo á !a sección de grátia y justiéia del con- 
sejo real, ha tenido á bieíi resolver, que iíiferin se verifica el 
arreglo definitivo de los oficios de hipoteca según exijeu tas 



(I) EsU re«l órtUo fué i^iteraila en 7 «le octubre de 1844^ y «e ha circulada. 
naeTtmeote en 7 de diciembre de 1848. 

TOMO n. 35 
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circpBStan^s } cambios administrativos qae han ocorrido coo 
posterioridad á su creación , ^p todos los puntos donde á esta 
Cqcha se encuentren dichos oficios á cargo de los secretarios 
de ayuntamiento* J estos no tengan la cualidad de ser escriba- 
nos , se encargué de ellos el escribano mas antiguo del púp^ero 
de los de |a cabeza del partido , el cual deberá bacer los asien- 
tos ó registros dentro de la misma pasa capitular ó del ayunta- 
miento, donde se conservarán al intento el libro ó libros que 
foeren necesarios foliados y rubricados en todas sus páginas 
desde el principio » por el mismo escribano y por el juez del 
partido : y que en las vacantes que ocurran de oficios servi- 
dos en la actualidad por secretarios de ayuntamiento que reú- 
nan la cualidad de, escríbanos, se observe en lo sucesivo la 
misma regla de ponerlos á cargo del escribano mas antiguo de 
los del número de 1^ cabeza del partido, 

I^EAL ORDEN de 3 de diciembre de tS^Sf prescribiendo reglai 
pura el pago de los derechos d^ toma de razón en, los ofi- 
cios d^ hipotecas, y que se establezcan estos en^ las cabe- 
zas de partido. 

He dado cuenta ¿ S. M. la Beina Gobernadora del expe- 
diente que se ha instruido en este ministerio á consecuencia de 
lo expuesto por esa dirección general en 18 de marzo último, 
sobre si los oficios de hipoiecas que cstuvies^n arrendados al 
tiempo, de publicarse los nuevos aranceles de JMZgados , en que 
se aumentaron los derechos de toma de razón, señalados en la 
real pragmática de 31 de enero de 1768, debian considerarse 
subsistentes, ó por el contrario^ sujetos á i:efqrma según lo 
exijan los intereses del Estado; y en su vi^ta^ teniendo S. M. 
présenle lo informado por la comisión auxiliar consultativa 
de este ministerio, y las poderosas razones que militan para 
sujetar á los servidor^ de aquellos oficios, que lo fueren por 
subastas públicas celebradas con e\ Estado antes de la publica- 
cion^ de. lo^ referidos aranceles, 4 contribuir al mismo con 
una proporcionada cantidad,, además de la . ofrecida en el re- 
mate, por el aumento que han tenido en sus obvenciones; se 
ha servido mandar que esa dirección general observe y haga 
observar las reglas, siguientes : 

1.* Que los actuales servidores de las contadurías de hipo- 
tecas que lo sean por arrendamientos celebrados con el Estado 
en públicas subastas , puedan continuar desempeñando aque- 
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Has, con tal que se allanen á saliáfaccr en- tas oficinas dií 
Amortización , no solamente la cantidad del contrato , sino 
también la mitad det atímento que resulte entre los derechos 

3ue percibían antes de la publicación de los nuevos aranceles 
e juzgados^ y los que ahora cobran segqn los mismos. 

2.'' Que si dichos servidores no se conviniesen á ciitregár 
la mitad de la diferencia de que trata la regla anterior , se de- 
clare por la intendencia respectiva la caducidad del arrenda- 
miento como lesivo para ei Estado , disponiendo acto Continuo 
que el escribano mas antiguo del partido judicial sé baga cargo 
del oficio, según se mandó en rea! orden de 17 de octtíbre 
de 183t> « expedida por él ministerio de Gracia y Justida. 

3.* Que tanto á lis escribapos que en lo' sucesivo desein- 

1)eñen dichas contadurfas de hipotecas, cuanto á los que ya 
as sirven por efecto de la real orden arriba citada , se tes 
abone én razón de su trabajo la tercera parte de los productos 
del registro, en vez de la mitad que les asignó la real órdén 
de 22 de mayo de 1835, siendo responsables los que se balleá 
en el segundo caso á entregar la mitad de lo que hubiese prof- 
ducido dicho regisrtro desde el día 1:^ de febrero último, eá 
que empezaron á regir los mencionados aranceles, hasta ^í de 
la fecha de esta resolución, pues desde el siguiente hah de sa- 
tisfacer las dos terceras partes del modo qué se previene en 
la regla siguiente. " . \ ' 

4.* Que para que la hacienda pública nd stifra ipenoscalío 
alguno en sus legítimos derechos , los seWidot^é^ bn general 
de I0S expresados oficios han de presentar ^^da tres 'inéses en 
la intendencia de la respectiva provincia una certificación 
expresiva del número de instrumentos deque hubtesen-tomado 
razón durante aquel corto período, é igualmente det total imí- 
porte de los rendimientos , la cual, visada por el juez dé pri- 
mera instancia y presidente del ayuntamiento constitucional, 
servirá para que las oficinas de Amortización reclamen de Ids 
servidores el pago de lo que corresponda al Estado, observán- 
dose en las reclamaciones y entrega el mismo método que se 
hubiese seguido hasta ahora. . i" 

5.* Que los oficios de hipotecad se eálablezcan precisamen- 
te en las capitales de los partidos judiciales, quedando* al 
cuidado del Gobierno garlos también en alguna otra población, 
si Ib Creyese conveniente y útil á la misnlá ; con presencia dé 
sú vecindario, comercio, ó industria. 
' 6.^ Que estas reglas se consideren provisionales (ñtéfi¿ 
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qqe por iiria l^y especial se establece el sistema bipoi^ecario 
gqe dejie re]ir eo toda la nacioo , quedando siq eFpeto cqales- 
qi;^^era.fealeB ¿r^qnofl qwe se hubiespo expedido ^ol^r^i )a ma- 
(.eria.^a la p^r^ qyi,^ sp oponga á la preseóte disposición. 

|U3pj«ijCiON,iíe ,17 de setiembre ^ i;irqula¿la en 14 (^ febrero 
de tSi^y Siobre la misma piateifia. 

El ^^ge^te del reino se ha enterado de nqa consulta ele- 
t(ada i. este vpipislerio en 2 de junio del año pr6:i¡niO!, pa- 
sado, por la [Suprimida dirección g9peral de rentas j arbitrios, 
de An^orlizapioa, acerca de U verd^idera i^teligepcla ^ei ar^ 
tiento 5.^ de U real orden d^ 3 de diciembre de 1838, sobre 
las contadurías, de hipotecas del reino ,, mediante á qqe las 
cpQtinuas reclamaciones hechas por los servidores de, ()icho$ 
o6cÍ9« « P^Tf qqe no se les desmembre la demarcación d^ sos 
parados por ten^r comprados ó arrendados vitalician^ente 
estps cfirgost hace necesaria una terminante aclaración: pene- 
trado, S« A., de la importancia de esta medida» ^ teniendo en 
coDsiderf^cion ,cpanto sobf e la materia han informado el ase- 
sor de las direcciones generales de rentas y el de 1^ superin- 
tendencia, se ha servido declarar, que la expresada regla 5.* 
np se epti^nde con los oficios que se hallan enagenados por 
arrendamiento ó venta vitalicia^ los cuales permanecerán 
don^^se |ialUkn» con el mismo territorio de su dotación es- 
pecial» s|p que pueda crearse otro ningún pueblo de su aur 
iigqa. 9en^ar,Gacion^ ínterin no se arregle de una manera es- 
table y general el sistema hipotecario; todo sin perjuicio de 
3ue si por.no estar establecidos algunos en los pueblos cabezas 
^ pfrtido^ fuese realizable y conveniente la traslación á ellos, 
se verifiquüe. 

I^BAL ÓEDBN de 4 de junia de 1844, relativa al cumpHmientQ 
de la de. ti de octubre de 1836. 

Para ofrecer á los interesados en los registros de, hipote- 
cjas, la. seguridad y couQanza que exije un. requisito, legal dé 
tanto interés, se mandó por real orden d^ 17 de octubre de 
1836 , que en todos los puntos donde á aq,uella fecha s€^ encoAt 
itras^q lo^ oficios dé hipotecas á cargo de secretarios de ayun- 
tamientos que no tuvieran |a cualidad de ser escrit^anoSt síq 
encargase dj^ ^llQ^.el escribano mas antiguq del núq^ei^ de los 
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de la pabeza de partida» y qoe eo las vacantes que en lo Miee*- 
si?o ocurriesen de oficios servidos entonces por secretarios de 
ayuqiamieníos que reuniesen la circunstancia de ser escríhih- 
no#, se observara la antedicha regla de ponerlos á cargo del 
escribano mas antiguo de los del número de la cabeza dej 
partido. TambieB se dispuso en la regla 5.* de la real órde» 
de 3 de diciembre de 1838^ con el fin de regularizar. mas esla 
institución, que los oKcios de hipotecas se establecieran pre^r 
pisamente en las capitales de los partidos, á no ser qu^ el 
Gobierno creyese conveniente el fiiafflps además en algup o^ 
punto; cuya disposición fué modincada posteriormente por lo 
aetermÍQad9 en la real, orden de 14 de febrero de 1843 i («^ 
vor de los compradores y arrendadores de dichos ofiqios. Y 
S. M. la Reina , siempre solicita por el bien de sus piieUo^:^ y 
en vista de estas reales resoli|ciones , se, ha dignado mandar, 
que la junta gubernativa de esa audiencia informe ¿ este my¥ 
nisierio con U posible brevedad si se cumplen con, puntual^ 
dad .en las cabezas dfO partidos judiciales desu distrjto las loeor 
cipaadas 4isp9siciqne^ , y están establecidos los oficips 4e bipor 
te^as en. los .puntos d^sigpados y á cargo del escribano ni|Q)0r 
rario mas antiguo, según está prevenido; manifestandp^M 
caso i^lfarío cu^l sea el punió en njue no se pbserve/lo man- 
dado « y la razón que p^^r^ ello bayai á fin de qu»^Q:m vist9 
se digne $. M. a^y^rd^i: «ini pronio repfiedio* 

Rbas. óh^bn da 7 de QOtubre ¿^ 1844t sobre ti anr^glo 4$ 
. lo$ oficio f de hipotecas^ '. 

.,.«S. M. se ha servido mandar: 

l.<^ Que se ejef^ui^ inviDÍabl|smeBl& U real orden /d^ %7 4e 
octubre, de 1836^ por la cual se dispuso que en ^odos. lo& ptinr 
los donde en aquella fecha estuviesen dichos oficios á cargo de 
los. secretarios de ayuntamientos y estos no reuniesen Ja .^i^^f 
lidad de ser escribanos , se encargase de ellos el esritiia^o^iiias 
antiguo del número de la cabeza de partido ; y que en las va- 
cantes que ocurriesen de oficios servidos en dicha fecha por 
secretarios de ayuntamiento que reuniesen la cualidad de es- 
cribanos, se observara en lo sucesivo la misma regla de po- 
nerlos á cargo de dicho escribano mas antiguo. 

SL^ Que todp^ tos pueblos. 4n un parti£^< judipi^ll.cQpfc^r- 
ran á registrar aus documentos púbUcof. prepisamenteieP' c| 
oficio 4^ hipotecas qü^ 4el^e bal^r'eq.cAda .^l^^^a de ipartiplo. 
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segnn s^ dispuso en la re^a 5.* de la real orden de 3 de di- 
tciembre de 1838, cesando la anomalia de ser diferentes la de- 
marcación judicial y la del respectivo distrito de hipotecas. 

3.® Que solamente se consienta como escepcion de las dos 
i^eglas que preceden , el caso previsto en la real orden de 14 
de febrero dé 1843, esto es, que la regla 5.* de la citada de 
3^de dtéiémbre de 1838, no se entienda con los oficios que 
catín enagenados por arrendamiento 6 venia vitalicia , los 
cuales permanecerán donde se hallan con el mismo territorio 
de* sn dotación especial , no pudiéndo crearse otro en ningon 
puébit) de su antigua demarcación, sin perjuicio de que si por 
no estar establecido^ algunos en los pueblos cabera de parti- 
do, fuese realizable y conveniente $u (ráslácioh á ellos, se 
verifique: 

* 4.*^ Que la$ juntaá de gobierno de las audiencia^ cuiden de 
lá pronta ejecución de las disposiciones qiie pi^ecedén, y los 
fiiscales^recíameti celosamente su éxaéto cutnpHmiento , repre- 
sentando ntias y otros al Gobierno to oportuno sí en algnn ca- 
so, por motivos muy poderosas y atendibles, fuese necesa- 
rio hacer alguna escepcion especial « qúte siempre debe ser 
fivuy rara. 

5:^ Qué inmediatfeimeQie que ^e ejecute en el territorio de 
cada audiencia lo dispuesto en los artículos anteriores , el re- 
gente respectivo remita á este ministeHo un estado igual al 
adjunto modelo, en que se expresen las cabezas de los parti- 
dos judiciales, los puntos donde quedan establecidos' 1óá oficios 
de hipotecas, las personas que los desempefiá'n, y ten qué con- 
cepto , si el oficio es del Estado ó de propiedad particular, la 
fecha en que se puso á su cargo, en virtud de qué nombra- 
miento, y la. cadsa que baya habido para no establecerse 'los 
oficios en- las éabezas de partido , cuando «si sucediere. 

Ré^al oecüErrc^ de 23 ié mayo de 184&\ sobre el derecho 
'*' de hifiétedas. 

. CAPÍTULO PRIMERO, 
'1 N^Mraiczk nj coniHeiones detdéf^cfw. 

Articuló 1.® Estafan stíjetos al derecho de hipotecas en 
tddfts laé provincias del reinó k islas adyacentes \' ' 

* i.^ Toda traslación dé bienes inmuebles/ ya sea en pro- 
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piedad ó en usufructo, cualquiera que sea el titulo con que 
se veri6que, escepto el usufructo conocido en Aragop cqn el 
nombre de viudedad que corresponde á los cónjuges por la 
ley, sin necesidad de traslación ni contrato. 

2.** Todo arriendo 6 subarriendo de los mismos bienes. 

3.** Toda imposición y redención de censos ú otras cargas 
sobre los mismos. 

Quedan e;centas de este derecho las herencias en Hnea rec- 
ta de ascendientes ó descendientes , y las adquisiciones qQo.SQ 
hagan á nombre y por interés general del Ei^tado. Pero uúai^ 
y otras estarán sujetas al registro que ha de llevarse para todaí 
clase de traslaciones de propiedad ó de usufructo. 

Art. 2.® En las traslaciones de bienes inmuebles , sea en 
propiedad » sea en usufructo , el derecho será pagado por el 
adquiridor; en los arriendos por el propietario ó usufructua- 
rio que arrienda; en los subarriendos por el arrendatario que 
cede ó traspasa sus derechos ; en las imposiciones de censos ú 
otras cargas por la personas á cuyo favor se impongan ; en 
las redenciones por el propietario que las redime. 

Art.. 3.° Para exijir el derecho en las traslaciones de prjo->> 

fned^d se deducirá del valor total de las Gnca$ el importe de 
as cargas con que.estcu griivadas, de oaanera que do se Qi^ija 
sino con respecto 3I precio liquido desemboisiido poc e4; nd- 
quiriqor., 

Art. .4..? En las. ventas de bienes inmuebles el. derecho 
será tres, por ciento del valor de la propiedad vendida» auoqiie 
el contrato se verifique con la cláusula de retrocejsipa. S« por 
efecto de esta condición ja propiedad vuelve á poder .(íel ven- 
dedor , la retrocesión no devengará mas derecho^qoe el uno 
por ciento. 

Art. 5.^ En las permutas de bienes inmuebles el derecho 
de tres por ciento será pagado por los dos coniralant/es por 
mitad» sj las fincas son de igual valor; y no siéndolo> por el 
que pague. 6n dinero el importe de la diferencia. 

Art. 6.^ En las herencias de bienes inmuebles sepagará 
el derecho con arreglo á la escala siguiente: 

Uno por ciento en las herencias de colaterales de segundo 

grado y en^ las de. hijos naturales legalmente declarados, y en 

las de marido á mujer 6 de mujer á marido. ,' 

Cuatro por ciento en las colaterales de tercer grado , y en 

la de hijos naturales no declarados legalmente. 

Seis por ciento en las colaterales de cuarto grado,, . . 
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Oobo por ciento en las de grados maá díilatiles, ó en las 
de e&trafios. 

Cuatro por ciento eo los legado» de própiediides á favor 
de parientes dentro del cuarto grado , de marido á mujer y 
de mnjer á marido. 

Oübo por ciento en los legados á favor de parientes en 
grados mas distantes ó eu favor de extraños (1). 

Arl. i,^ En tas sustituciones y fideicomisos se pagarán 
por de pronto dos por ciedto. Si en término dé un año, con- 
tado dcssde la muerte del testador, se declarase el verdadero 
berederok se eiijirá de éste el derecho que con arreglo á lá 
escala del articulo anterior le corresponda , según su gradó dé 
parentesco, descontándose la cantidad yá satisfecha. Si pasase 
aquel término sin haberse becbo lá declaración deheredero^ 
se ieiíijirá d«l sustituto el ocho por ciento, con deducción tam- 
bién de ta cantidad antes entregada: 

Art* 8.^ En las donaciones por cualquier titulo sé é&ijirá 
el derecho señalado á los legados en el articuló seito según el 
grado de parentesco qtie tenga el donatario con el donante. 
EiceptáaOs^: 1.® las donaciones inter titos de padrea ó abue- 
los á hijos 6 nietos: 2.® las donaciones propier núptitíst tínás 
y; otras de^eú^árán solo el derecho de medio por ciento. 

Arti 9."^ En los usufructos se exijirá la cuarta parte de los 
derechos fijados respectivamente para los legados de propiedad. 

Arl. lO. Los grados de parentesco Cié que se trata én los 
arMeirios aiM^rióres $on todos de con^aguiuidad , y han de re- 
gulara por la ley ¿ivil. 

Art^ il. Eú las adjudicaciones de bienes inmuebles poi' 
pagote deudas sé satisfará como en las ventas el tres por 
ciento de la cantidad adjudicada. 

Art¿' 12. Én las imposiciones y redenciones de censos y 
de pensiones alimenticias sin tiempo limitado, se exijirá é( 
dos por ciento del Capital impuesto ó redimido ; uno por cien- 
to en las vitalicias y en las de mas dnraciob dé quince áñosi 
y medio por ciento en las extinguibter^ antes de lósté pe- 
riodo. 

'Guando la duraciob de ta carga n6 cdti$té é't^ii'esamenté en 
la escritura de imposición , sé considerará cotiío siii tiénAípo 
limitado. ' ' '' 



(1) Los derechoi señalados en este artículo bfin su)q iiiodfQc9í<lfM.|^i; el real de- 
creto de II de jun1«r de ÍS49, que ée insería en este capituló. 
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Art. 13. En los arriendos , sabarriendos , sabrogaclones^ 
cestones 6 retrocesiones de arriendo de fincas rusticas se ex\-^ 
gira an caalro por ciento de la cantidad total que haya de pa-^ 
garse en todo el periodo de la duración del contrato; j si este 
no se limitase á nn periodo fijo, medio por ciento del importe 
de la renta anual. 

Art. 14. Los mismos derechos se pagarán en los contratos 
de arriendo de los edificios , sea que estén situados en los cam- 
pos 6 en las poblaciones ; pero deduciendo de la renta que en 
el contrato aparezca la sexta parte por gastos de reparaciones 
y Taclos. 

Si atendidas las condiciones particulares de los arriendos 
de los predios urbanos de ciertas localidades , conviniese á los 
propietarios ajustarse con la administración , podrán hacerlo 
fijando el derecho por tres, cuatro ó cinco afios sobre la 
base del producto de los alquileres del afio corriente , y reba- 
jando la cuarta parte en lugar de la se\ta. 

Art. 13. Los derechos especificados en tos 'artículos ante-^ 
riores se devengarán por todos los contratos sobre los objetos 
que quedan indicados. 

CAPÍTULO SEGUNDO. 

Organizaron é incumbcnciaé de Ins oficina» de retjistro de hipolecasn 

Arl. 16. Los encargados de las contadurías y oficios de 
hipotecas que existen en cada pueblo cabeza de partido , lo 
serán igualmente de las oficinas de registro que se establecen 
para la cobranza de este derecho. 

Art. 17. Las oficinas de registro dependerán inmediata- 
mente de una de las administraciones de la hacienda pública en 
cada provincia! pero como depósitos de garantia de todos los 
actos que en ellas hayan de registrarse, estarán sujetas á la 
inspección de la autoridad judicial del partido en que estén 
situadas. 

Art. 18. De todos los actos sujetos al pago del derecho de 
hipotecas ha de tomarse razón en la oficina de registro del par- 
tido en que se hallen las fincas , presentándose al efecto por 
los interesados en el término de ocho días copias autorizadas 
de los contratos cuando estos se hayan celebrado en el mismo 
pueblo en que exista la oficina, y en el de un mes cuando lo 
hayan sido en otros. 

TOMO II. 36 
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Respecto á las traslucioDes de. inmuebles en propiedad ó 
en usufructo procedentes de herencias, el plazo para el regis- 
tro del respectivo documento se contará desde la fecha de la ad- 
judicación, si no interviene en ella la autoridad judicial, y des- 
de la aprobación de la cuenta y partición si aquella interviene. 

Art. 19. En los mismos plazos fijados en el párrafo pri^ 
mero del articulo anterior se presentarán igualmente á las ofi- 
cinas de registro para la correspondiente toma de razón, pero 
sin pago de derecho de hipoteca t las copias autorizadas de 
todo instrumento público por el cual se hipotequen bienes 
inmuebles al pago de una obligación de cualquiera «speeie. 
Los mandatos judiciales de embargo de toda propiedad in- 
mueble quedan sujetos á la misma formalidad. 

Art« 20. Todas^ las escrituras destinadas á formalizar cual- 
quiera de los contratos especificados en este mi real decreto 
contendrán la cláusula de nulidad, si dentro de losplazos fija- 
dos en los dos artículos anteriores no se presentan al registro 
las copias autorizadas. 

Art. 21. En los mismos plazos se presentarán igualmente 
los contratos particulares en que no intervenga escribano, 
firmados por los interesados respectivos ; y con arreglo al pre- 
cio que del documento presentado resulte, se liquidarán y sa- 
tisfarán los derechos. 

Art. 22. Guando en algún contrato de traslación de pro- 
piedad ó de usufructo no conste el valor del inmueble , se su- 
plirá esta Calta por medio de la tasación que se efectuará á 
costa de los contratantes. 

Art. 23. . En todos los casos de traslación de propiedad ó 
de usufructo, de imposición ó redención de censos ó pensiones 
6 de arriendos j subariendos, el derecho se pagará antes de 
hacerse el registro. . 

, Art. 24. , .Este se verificará previo el reconocimiento de 
las ,co{)ias autorizadas de los documentos arriba designados, 
y la liquidación que hará la oficina del derecho que ^o cada 
caso corresponda. Con nota de la liquidación, pasará el inte- 
resada áefetcluar el pago en manos del recaudador , de <]uieD 
exijirá dos recibos; conservará uno para su resguardo, y en- 
tregará el duplicado para que se archive en la oficina del re- 
gistro, la cual, con presencia d^l recibo, pondrá la correspon-^ 
diente notqi al pié del documento, que devolverá qon expresión 
del dia en que se ha efectuado el pago y el libro y fecha en 
que queda hecho el registro. 
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AtL 26. El r«gisÍro se llevará en libros separados por 
pueblos y coii disliiicion de fincas rústicas y urbanas. Los 
asientos se ord^níarán de modo que • una vez registrada una 
finca puedan sentarse á continuación todas las modanras que 
haya esperinaentado , y las obligaciones á que por un cálculo 
aproximado pueda sujetarse en un período de doce años. 

Esceplúanse de estas reglas los arriendos y sdbarrien- 
dos , para cuyo registro se llevarán libros diferentes, aun- 
que con la misma distinción de pueblos y de fincas rústicas y 
urbanas. 

Art: 26. Las traslaciones de propiedad 6 de usufructo por 
herencia en linea recta ó por cualquiera otra causa que las 
exima del pago del derecho , serán anotadas coúio las sujetas 
á este en loa libros respectivos. El plazo para el registro de 
estos actos' será el que para los demás semejantes señalan los 
párrafos primero y segundo del art. 18. 

Art. 27. De unos y otros libros se formarán índices exac- 
tos que faciliten la consulta de los asientos cuando sea necesa- 
ria, y ett su caso la de los recibos archivados, cuya clasifica- 
ción ha de sujetarse al orden y numeración de los registros. 

Art. 28. La administración de rentas de cada provincia á 
cuyo cargo esté la de este derecho , suministrará á las ofici- 
nas de hipotecas los libros destinados al registro, los cuales 
han de ser foliados yrubricados en todas sus hojas por el mis- 
mo administrador y por el juez de primera instancia del par- 
tido , y estarán además arreglados de tal manera , que no pue- 
dan ser falsificados ni contrahechos. 

Art. 29. En el registro ha de constar: 1.^ la fecha del 
otorgamiento de la escritora de todo aicto comprendido en esle 
mi real decreto , la del testamento si se trata de herencias; 
la del fallecimiíento del último poseedor, la de la cuenta y par- 
tición de sus bienes, y la <íe la aprobación judicial de estasi la 
hubiere. 2.^ El nombre y el lugar de la residencia del escri- 
bano ante quien se haya otorgado la escritura ó el testamento, 
ó practicado las diligencias de adjudicación de bienes, con 
expresión del oficio en que queden protocolizadas. 3:° Los 
nombres y vecindad de los otorgantes ó interesados. 4.^ La ca* 
lidad 6 naturaleza del contrato , con expresión de si es^ privaK 
do ó público. 5.^ El inmueble que es objeto del contrato,- con 
expresión de su situación , cabida , linderos, valor y 4ai^gas% 

3tte sobre si tenga. 6.® La liquidación del derecho, y la fecha 
el recibo de su pago. 
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Art. 30. Con las mismas formalidades 9% hará el registro 
de los contratos por los caales se grave usa finca con la re»* 
ponsabiiidad de fianzas , de los mandatos judiciales de em- 
bargo de inmuebles , ó de otro acto cualquiera que no dcTen-* 
gue derecho de hipotecas. En tal caso , y en el del registro de 
traslaciones de propiedad ó de usufructo, (|ue tampoco deven- 
guen derecho de hipotecas , se exigirá solo un derecho de ins- 
cripción con arreglo á los aranceles generales establecidos por 
la ley de 2 de mayo de este año. 

Art. 31. En el mes de enero de cada año todos los escri* 
baños de cada partido remitirán á la oficina de hipotecas de él 
uoa relación de los instrumentos otorgados ante ellos en el año 
anterior, y que debieron ser registrados. La oficina confron-^ 
tara estas relaciones con sus asientos v y si resulta que alguno 
de dichos actos no se ha presentiado al registro , lo noticiará al 
subdelegado del partido para que persiga al defraudador u 
ocultador. 

Art. 32. Las oficinas de hipotecas expedirán con referen*^ 
cia á sus asientos las notas ó certificaciones que les fueren pe* 
didas judicial 6 extrajudiciaimente , exigiendo por cada una el 
derecho señalado en el mismo arancel. £1 interesado deberá 
suministrar el papel del sello que corresponda. 

Art. 33. Las certificaciones que las autoridades civiles y 
judiciales pidan para asuntos de justicia ó de adminitracion en 

3ue no haya parte interesada, serán expedidas de oficio y sin 
erechós , salvo el reintegro de los que á la oficina corres- 
pondan, cuando en los negocios judiciales se condene á alguno 
en las costas. 

Art. 34.. Los jefes de las oficinas de hipotecas prestarán, 
para responder de la exactitud con que deben ser llevados los 
registros y custodiados los documentos en sus archivos , la 
fianza que según los casos determine el Gobierno. 

Art. 36. Los inspectores visitarán en periodos frecuentes, 
y á lo menos una vez cada año, las oficinas de hipotecas de 
sus respectivos distritos ; reconocerán y confrontarán sos li^ 
bros é Índices ; examinarán la cuenta particular que las mis^ 
mas deben llevar de los derechos adeudados , y señalarán to- 
das las faltas, descuidos ó abusos que noteu para el conve- 
niente castigo ó represión. 

Art. 36. En los casos de queja ó de sospecha fundada con- 
tra las oficinas ó contra sus inspectores podrán los intenden^ 
tes nombrar comisiones especiales de visita , con cargo de re* 
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sidenciar á los reos de fravde á oonhamB y aun á loa de sim^ 
pie negligenoia. 

Art. 37. El jaec del partido podrá ignalmente riiitar la 
oficina de hipotecas, y examinar y comprobar los registros y 
docttmeoios , dando cnenta al intendente de las faltas que aé^ 
Vierta , y siendo estas graves , solicitar la suspensión del jefe 
de la oficina. 

Art. 38. En cada ana de las oficinas habrá, además de los 
libros de que antes se ha beblado , uno especial que se titú- 
lala de acias de vi$ita , y en el coal se anotarán los resultados 
de las que se verifiquen , ya sean ordinarias ó extraordinarias. 
Las actas se firmarán por el visitador v el jefe de la oficina, 
aunque este ofrezca justifiearse de las faltas que en el acta se 
consignen. 

Art. 39. Siempre que al devolverse un documento con 
la nota de registrado, 6 de entregarse una certificación con re- 
ferencia á registro hecho 6 documento archivado , exija el in-» 
teresado su comprobación con el misnko registro ó docu^ 
mentó á que se hace referencia , el jefe de la oficina dispon-^ 
drá que así se verifique en presencia del mismo reclamante, 
á quien será permitido tomar , á vista de los empleados, las 
notas que le convengan. 

CAPÍTULO TERGERO. 

Disposicioñií pénala. 

Art. iO. Todo titulo 6 documento que estando sujeto al 
registro de hipotecas aparezca sin la nota correspondiente que 
acredite estar registrado , será nulo y de ningún valor en jui- 
áo y fuera de él. 

Art. 41. Los individuos que en los plazos arriba fijados 
no presenten al registro las escrituras y documentos sujetos 
á él , pagarán la multa de un doble derecho si los presentan 
dentro de un término ignal al ya vencido. Si exceden de éste 
término , la multa se elevará al cuadruplo del derecho tade^ 
más de las costas del apremio, si es menester emplearlo para 
obligar á la presentación. 

En los casos de no devengar derecho se estimará éste para 
la fijación áe la multa en medio por ciento del valor de la fin-^ 
ca ó fincas no registr^as. 

Art. 42. Los que para el registro de los contratos priva- 
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dos presenten un doeumento en que el tabr ó precio ée h 
cosa contratada se halle disminuido de nn décimo , pagarán él 
<)aádruplo del derecho qile á su .contrato corresponda. Si la 
disminución del precio excede del décimo, la mulU será do- 
ble de la anterior , sin perjuicio de las demás penas que Jas le- 
yes comunes señalen á los reos de semejantes ocultaciones. 

Arl. 43. Los jueces ó autoridades que en juicio ó fuera 
de él admitan \xn documenta no registrado cuando sea de los 
sujetos á esta formalidad, incurrirán por primera vez en la 
pena de suspensión de empleo por dos meses , y en la multa 
del duplo del derecho defraudado ; y en la misma multa y des* 
titucion de empleo si reincidieren. 

Art. 44. En iguales penas iocarrirán los escrUianos que 
actúen diligencias de cualquiera especie por virtud de un do- 
cumento sujeto al registro y no registrado. 

Arl, 45. Los escribanos que de cualquier modo alteraren 
en los instrumentos que deben presentai^se al registro el ver- 
dadero valor sujeto al derecho^ pagarán la multa de 500 á 
I.POO rs. según la gravedad de. la falta^ sin. perjuicio de la 
pena que les correspoj^a em la causa que se les formará por 
lalsificacion. 

Art. 46. Los escribanos que en el mes de enero de cada 
año no hayan remitido á la oficina del partido la relación anual 
de los actos sujetos al registro, pagarán una multa de 200 rs., 
sin perjuicio de que á costa de los morosos envié la oficina co- 
misionados que formen }a relación. 

Art. 47. Los alcaldes y jueces que no presten á los agen- 
tas de la- admiaistracion los auxilios que reclamen . para obli- 
gar á la presentaf^ion de los documentos sujetos al registro, 
sufrirán la multa de 200. rs., sin perjuicio de las penas que 
les correspondan , si formándoseles causa aparece de su. resis- 
teacia á la presentación de los auxilios reclama(k>s connivencia 
en algún fraude ú ocultación. 

Artv 48. Las multas que se señalan en los seis artículos 
anteriores han de. recaudarse con separación de las que deben 
sufrir los que no hayan presentado al registro los actos sujetos 
á esta formalidad. 

Art. 49. Para la exacción de loSiderecbos defraudados y 
de las, multas impuestas á los defraudadores « se procederá 
ejecutivamente por los juzgados especiales de Hacienda como 
en las defraudaciones de las demás c^tribqciooes y rentas 
del Estado. 
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Art. 50. A los mismos jazgados. de bacieñda corresponde 
el conocimiento de los delitos de defraudación del derecho de 
hipotecas y de los de connivencia con los defrandadorcs. 

GiRCüLAm de la dirección gemral de contribuciones {ndir€cta$ 
de 38 de agosto de 1845, sobre la recaudación del derecho 
de kipotecas^. 

Para qae la recaudación del derecho de hipotecas creadd 
por el articulo 10 de la ley del presupuesto general de ingré- 
80s« circulada eu 14 de junio último , sea uniforme en todo el 
reino y acomodada á las disposiciones de la misma y del real de- 
creto de 23 de mayo. Ir dirección ha acordado las siguientes: 

1/ Todas las escrituras ó documentos públicos ó privados 
que se otorguen ó hayan otorgado desde 1.® del mes actual, 
están sojetos á los derechos que so marcan en los artículos 
det 1.^ al 15 inclusives, capitulo 1.^ del real decreto citado. 

2.* Los instrumentos que carezcan de este requisito debe- 
rán presentarse en el término de un mes con aquel objeto, que- 
dando en otro caso sujetos los interesados á la responsabilidad 
que seestablece para los infractores. 

3.° El medio por ciento de farpotecas que ha venido exi- 
|i6ndose , queda suprimido por la ley , y no se cobrará por los 
actos^qne hayan tenido lugar desde el dia 1.^ del corriente. * 

4.* Las oficinas del registro de hipotecas continuarán por 
ahora á cargo de los que las desempeñan actualmente en con- 
cepto de poseedores por compra , arrendamiento vitalicio ó 
temporal, ó como encargados por razón de ser escribanos mas 
antiguos de los juzgados ó secretarios de ayuntaá^iento. 

5.^ Si en algún partido judicial no hubiere establecido ofi- 
cio de hipotecas , los señores intendentes excitarán el celo de 
los señores regentes respectivos para que hagan que con ar-^ 
reglo á las disposiciones vigentes se ponga á cargo del escri-^ 
baño mas antiguo del juzgado. 

6.^ La recaudación del derecho de hipotecas estará á cara- 
go de las tesorerías y depositadas de rentas en las capitales 
de provincia y de partido administrativo, con intervención de 
las administraoioaes respectivas; en las cabezas de partido ju- 
dicial al de los administradores de estancadas ó aduanas, y 
donde no hubiese esta clase de empleados á sueldo fijo del Es-^ 
tado , los señores intendentes , á propuesta y bajo la responsa- 
bilidad de la administración, podrán elegirá loj» expendedores 
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de efectos estaocados ó personas parlicalares que garaoticeo 
sil manejo, 

7/ Los administradores de contribuciones indirectas , to- 
mando los informes oportunos , 6jarán y propondrán á los se- 
flores intendentes la cantidad que por fianzas deban prestar 
los encargados del registro, con arreglo al art. 34 del real de- 
creto de 23 de majo. Igualmente propondrán el premio que 
á su juicio deba señalarse á los encargados de la recaudación 
en cada partido , teniendo presente la importancia de esta y 
la obligación de poner los fondos en tesorería de prorincia ó 
depositaría departido administrativo mas inmediato, j qne en 
ningún caso ha de eiLceder del 3 por 100 sobre la suma recau* 
dada. La aprobación de fianzas corresponde á los señores in-» 
tendentes bajo su responsabilidad ; el premio de recaudación 
se someterá á la dirección general. 

8/ Los encargados de los regbtros de hipotecas practica- 
rán las liquidaciones en los términos que expresa el móntelo 
núm. 1.^, en vista de las cuales los recaudadores extenderán 
los recibos según el núm. 2.® 

9.* Los administradores de contribuciones indirectas exi- 
jirán que todos los escribanos de la provincia pasen á los en- 
cargados de los registros de hipotecas de sus resf^ctivos par- 
tidos judiciales las relaciones de que habla el art. 31 del 
real decreto de 23 de majo, con sujeción á los modelos nú- 
meros 3.*" j 4.® 

10. los administradores de partido j subalternos j los re- 
caudadores del derecho del registro pasarán estados mensuales 
á la administración de indirectas de la provincia con arreglo 
al modelo núm. 5.^, j estos jefes lo harán á esta dirección en 
el mismo periodo, segundo el núm. 6.^ 

11. Del mismo modo los encargados del registro remitirán 
también mensualmente á la administración de la provincia es- 
tados arreglados á los modelos números 7.° v S."* Estos esta- 
dos los comprobarán los referidos jefes con los de los recau- 
dadores para cerciorarse de su exactitud , antes de remitir á 
la dirección el general de que habla la regla anterior. 

h. estos astados acompañarán en relaciones separadas el 
producto de las multas que se impongan , exfNresando los con»* 
ceptos por que sean, 

12. Para la formación de los libros en que se bajan de 
hacer las anotaciones del registro de hipotecas , los señores 
inlendenies dispondrán que los encargados de los registros 
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manifiesten caanios sean precisos en sus respectivos partidos 
judiciales , por los conocimientos que tengan del movimiento 
de la propiedad é importancia de tos pueblos; en la inteligen- 
cia de que en un mismo libro puedan sentarse las traslaciones 
de dominio de fincas situadas en dos ó mas pueblos con la de- 
bid<) separación unas de otras, y las rústicas de las urbanas, 
y no confundiendo las trasmisiones de propiedad con los ar-^- 
riendos ó subarriendos , pues estos siempre deberán hacerse en 
diferentes libros. Los registros en estos se abrirán conforme 
á los modelos números 9.^ y 10, y los índices al núm. 11. 

13. Tan luego como el administrador de contribuciones 
indirectas baya recibido las notas de todos los libros necesa- 
rios en la provincia, dispondrá su formación en papel común, 
foliándolos y rubricándolos según se previene en el art. 28 
del real decreto de 23 dé mayo , y previniendo se abran con 
arreglo á los modelos citados. Igualmente remitirán á cada 
partido el libro de actas de visita de que habla el art. 38 
del ipismb real decreto. 

14. Ínterin se forman los libros y 'se dirijén á los encar- 
gados de los registros , estos tomarán razón de los instrumen- 
tos que se otorguen, en disposición que consten todas las cir- 
cunstancias que comprenden los modelos para podor ser tras- 
ladados á aquellos. 

15. Los señores intendentes remitirán á esta dirección ge^ 
neral una nota en que consten: 1.® los pueblos que componen 
cada partido judicial , con expresión de sus nombres : 2.^ el 
de loa sttgelos encargados de los oficios del registro , titulo ó 
nombramiento en virtud del cual los desempeñan , si es por 
enagenacion de la corona , por arrendamiento vitalicio ó 
temporal, nombramiento del Gobierno ó de los ayuntamientos, 
6 por ser escribanos mas antiguos; y 3.^ qué cantidad se 
calcula podrán percibir por los derechos de inscripción con 
arreglo á los señalados á los nuevos aranceles judiciales, con 
cuantas observaciones sean conducentes para formar un juicio 
cabal sobre este importante punto, en el concepto de que nin« 
guna novedad se hace por ahora en la aplicación y distribu- 
ción del producto de los derechos del arancel judicial entre 
la hacienda y los servidores de las oficinas de hipotecas. 

16. Inmediatamente que los señores intendentes reciban 
€sta circular; excitarán el celo de los señores regentes de las 
audiencia^ para que prevengan á los jueces«y demás curiales 
que cada cual por su parte contribuya en la que le es res- 

TOMO IL 37 
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pecliva al exacta cumplimieuto diel real decreio de 23 de 
mayo y circular de 15 de jaoio último relaliyos a^ derecho 
de hipotecas. 

Iguales excitaciones harán á los sefiores jefes políticos j 
demás autoridades militares ó eclesiásticas. 

RttAL DECBETO de íi de junio de 1847 , reduciendo el de-- 
recho de hipoteca. 

Articulo 1.^ En las ventas de bienes inmuebles se exigirá, 
por derecho de hipotecas el 2 por 100 del valor de la propie- 
dad vendida, aunque el contrato se veriGquc con la cláusula 
de retrocesión, en lugar del 3 por 100 que se fijó á la base 
4.^ de las que con la letra £ acompañaron á la ley de 29 de 
mayo de 1845. Y si la retrocesión se verifica, devengará esta 
el derecho de dos tercios de real por 100 en ve^ del uno se- 
ñalado en dicha base 4.* 

Art. 2.^ En las permutas de bienes inmuebles en la for- 
ma que establece la base 5." de la referida ley , solo se cobra- 
rá el 2 por 100 , y no el 3 que en la misma se fijó. 

Art. 3.® En las herencias de hijos naturales legalmenle 
declarados , y en las de marido á mujer y de mujer á mari-^ 
do, de que trata la base G.*^ de las mencionadas , se exijirá el 
1|2 por 100 ; en las entre colaterales de tercer grado el 3 
por 100, y de hijos naturales no declarados legalmente, el 2 
por 100. 

Art. 4.^ Las pensiones alimeoticias , tengan ó no tiempo 
limitado , quedan exentas del derecho de hipotecas , pero na 
lo estarán de su inscripción en el registro. 

Art. 5.^ En los arriendos, subariendos , subrogaciones, 
cesiones ó retrocesiones d^ arriendo de fincas urbanas á que 
se refiere la base 13, se exijirá un décimo de real por 100 de 
la cantidad total que haya de pagarse en lodo el periodo de U 
duración del contrato ; y si éste no se limitase á un pjerioda 
fijo , dos décimos de real por 100 del importe de la renta 
anual. 

Art. 6.^ Las disposiciones de este decreto tendrán efecto, 
desde 1.^ de julio próximo , y se aplicarán á los actos ó con- 
tratos que se verifiquen desde aquella fecha. 

Art. 7.^ Los tribunales , jueces y autoridades á quienes 
competa observarán y cumplirán exacta y puntualmente las 
disposiciones contenidas en los artículos desde el 40 al 50 
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iodttsitcs del real decreto de ^ de mayo de 1845 , cir- 
colado en 15 de jimio del miamo afio , y cuyo tenor es el si-* 
gaienle: 

(No 6e insertan aqni por quedar ya copiados en este ca-- 
pítulo). 

Real órdbn de 6 de marxo de ÍSÍ8, que declara que los 
escribanos^ sean propietarios ó lenienlesj tienen igual apti- 
tud legal para ^ercer el oficio de hipotecas. 

No obstante haberse dispuesto terminantemente en real 
orden de 17 de octubre de 1836, expedida por este ministerio 
y repetido en otra de 3 de diciembre de 1838 , acordada por 
el de Hacienda , que el escribano mas antiguo de cada partido 
jadieial tenga á su cargo el o6cio de hipotecas; y á pesar de 
que en vista de estas resoluciones toda reciamacion sobre la 
materia debe resolverse por el mero cotejo de fechas de los 
titules, han continuado suscitándose dudas acerca de si para el 
cargo de contador de hipotecas es precisa la circunstancia de 
escribano propietario, ó basla la de teniente; y S. M., teniendo 
en consideración que lo mismo es escribano el propietario que 
el teniente, y lo mismo el que desempeña una escribanía vita- 
licia qae perpetua , é igual el que la arrienda pagando la ren- 
ta de una vez ó anualmente , puesto que todos tienen y ejer- 
cen la fé pública , y esta circunstancia es la que les dá derecho 
al desempeño del oficio de hipotecas, se ha dignado declarar: 

1*^ Que en los escribanos propietarios v tenientes es igual 
la aptitud legal para el desempeño de los oncios de hipotecas, 
sin otra preferencia que la que les den la antigüedad relativa 
de sus titules. 

2.^ Que si desempeñando un teniente el oficio de hipoteca^ 
ocurre el fallecimiento del propietario que le hubiese nombra- 
do para despachar la escribanía ^ cese inmediatamente en el 
desempeño de la contaduría de hipotecas. 

3.^ Que si ese mismo teniente adquiriese después otra es- 
cribanía , renazca éu antigüedad, y se le considere la de su pri^ 
mer titulo. 

Y 4.^ Que en igual forma se cuente la antigüedad á tos 
escribanos propietarios que pasen de unas á otras escribanías. 

Rbal dbcrbto de li de abril de 1848. 
Artículo único. Queda sin efecto la real orden de 24 de 
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abril de 1842 (1) y cualesquiera otras contrarias á lo dispues- 
to en dicha pragmática (la de 1.768 cooteoida en la le; 3, ti- 
tulo 16, lib. 12 de la Novísima Recopilación] que continuará 
observándose hasta que otra cosa se determine, bien por el 
código civil , bien por otra disposición legal (2). 

CAPÍTULO XI. 

DlYERSAS DISPOSICIONES SOBRE LA VALIDEZ T TBADUGGION DB 
CIERTOS DOCUMENTOS PÚBLICOS. 

Sobre la validez de los documentos páblicos otorga- 
dos en país enemigo rigen dos reales disposiciones , una 
de II de noviembre de 1838 y otra de 26 de febrera de 
1839. Acerca de la traducción de documentos extranjeros 
son tnuy interesaates las dos resoluciones de 24 de diciem- 
bre de 1841 y 8 de marzo de 1842. Parala autenticidad 
de los documentos otorgados en país extranjero, que se 
presentan en juicio , es necesario sujetarse á la^ prevencio- 
nes contenidas en la resolución de 9 de junio de 1842; y 
para el reconocimiento y revisión de firmas y papeles sos- 
pechosos importa tener á la vista la reaL orden de 5 de 
setiembre de 4844', circulada por el ministerio de Gracia 
y Justicia en 10 de diciembre de 1846. Aunque poco en- 
lazadas entre sí estas disposiciones legales, todas tienen 
relación con la autenticidad y validez de los documentos 
en que se coiisignan derechos y obligaciones. 



(1) La orden que arriba se cita <le 34 de abril de 1842 señalal» como último 
fatal é iroprorogabte hasta Ga de diciembre, del mismo año^ el término hasta el 
cual pudieran registrarse las escrituras anteriores á la pragmática de 1768. 

(2) Debe sin embargo tenerse presenta ^ que según el art. 18 del real decreto tU 
SSde majo de 1845 que ya qUeda inserto^ el cual tiene fuerxa de J(^ , el término 
de 6 dias que se fijó en la pragmática de 1768 para la presentación al registro cuan- 
do los contratos se celebran en el mismo pueblo^ se amplia á ocho dias. El mismo 
art. 18 señala el término de un mes cuando los contratos se otorg^in en pueblo di- 
ferente; pero según la misma pragmática este plazo debe entenderse de 30 dias , lo 
cifal evita duda^ y cuestiones , pues hay meses de mas y de menos dias , como 
todos saben. 
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Eeal órübk de 11 de noviembre de 1838 ^ acerca de los po^ 
deree y demás doeumentos públicos otorgados en pais sujeto 
á la dominación de D. Carlos. 

Habiéndose suscilado en la audiencia de Puerio-Príocipe 
la duda de 8i debería ó no sarlir lodos los efectos legales cier* 
to poder otorgado éo la ciodad de Estella á 10 de mayo de 
1837, ha Creído^ conveniente S. M. la Reina Gobernadora 
dictar reglas seguras que determinen el valor legal que ba de 
darse á los documentos públicos otorgados en pais sujeto á los 
rebeldes , procurando conciliar el interés de los particulares 
con las precauciones que exije el bien público. Con este fin, 
y después de haber oído al supremo tribunal de justicia , se 
ha servido mandar lo siguiente : 

1.** Para ser admitidos y obrar fé en juicio los poderes y 
demás documentos públicos otorgados en pais sujeto á la áo" 
minacion de D. Garlos , deberán ser refrendados por la legiti- 
ma autoridad superior política de la provincia en que se otor^ 
guen , certificando además de que el otorgamiento se ha hecho 
ante escribano legítimamente instituido , para lo que hará que 
legalicen en forma los escribanos residentes en la capital ; ó/ 
á falta de este medio , empleará otro que conduzca al mis- 
mo fin» 

2.^ Los documentos asi visados serán admitidos después de 
tacharse todas las expresiones que propendan á reconocer el 
gobierno de D. Garlos, y surtirán todos sus efectos en las tés^ 
tamentarias y demás juicios donde se presentaren; pero se 
suspenderá la remesa de caudales á los otorgantes hasta la 
completa pacificación del pais , 6 hasta que acrediten haber 
trasladado su residencia y domicilio á población libre del do- 
minio de D. Garlos. 

3.^ En el caso de que los interesados ú otorgantes hayan 
tomado una parte activa y directa en la rebelión , lo hará cons- 
tar asi la autoridad que refrende el documento para ((ue obre 
los efectos que corresponda con arreglo á las disposiciones vi- 
gentes sobre secuestros de bienes de los rebeldes é indemni*- 
zaeion de los daños causados á los leales. 
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-Circular ie 26 de feirero de 1839, del ministerio de Grneiñ 
y Justicia , declarando nulos los documentos que se otor^ 
guen en pais ocupado por el eñemigOé 

El TÍcario eclesiástico Ae Madrid di6 cooocimiento al Go- 
bierno de que se le babia preseotado una soticilud para eon- 
iraer matrimonio por medio de procurador, apoyáRdoia en un 
poder otorgado en pais enemigo, y en atestado de libertad del 
contrayente expedido por un eclesiástico que se titula tenieti- 
te vicario general de los reales ejércitos , cuyos documentos 
originales se remitieron al supremo tribunal de justicia. Y 
habiendo consultado dicho tribunal manifestando la ilegitimi-- 
dad y nulidad de aquellos documentos, ha tenido á bien S. M. 
resolver que no debiendo en ningún caso ni por ningún moti- 
To reconocer ni tolerarse la usurpación de la autoridad públi- 
ca , no deben surtir efecto ninguno los docuiRentos qoe con- 
tengan 6 supongan un acto cualquiera de dicba usurpación: 
que los tribunales asi eclesiásticos como civiles y deudas au^ 
toridades á cuyo poder llegasen documentos de aquella clase» 
deben considerarlos como absolutamente nulos , y pasar los 
originales al Gobierno para que disponga lo demás que en los 
casos resnectivos pueda tener lugar ; y que esta disposición 
se entienda sin perjuicio de lo que se resolvió en la circular 
de este ministerio de 11 de noviembre último, respecto de los 
instrumentos públicos otorgados sobre contratos y negocios 
privados entre personas particulares en pais ocupado por los 
rebeldes. 

Óbdbn del Regente del reino de 24 de setiembre de 1841, 
encargando que las traducciones de documentos extranjeros 
se verifiquen únicamente por la interpretación de lenguas. 

Habiéndose notado la suma facilidad con que se admiten en 
los tribunales y oficinas públicas documentos erxtranjeros ori- 
ginales, ó las traduecitMÍes de intérpretes iutrasos sin el pas^ 
por la interpretación de lenguas , que es como- únicamente 

Sueden hacer fé: ha tenido á bien resolver S. A. el Regente 
el reino diga á Y. E.» como de su orden lo ejecuto, se sir- 
ra ordenar á los tribunales y demás dependencias de este mi- 
nisterio no admitan traducción alguna de documentos extran- 
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jeros, 9ÍQ que eaU sea becha auléoliea j legalmente por la cw 
iada iolerpretaeioa de lenguas (1). 

Óbdbn del RegenU de 9 de junio de 1842, mandando que en 
los tribunales del reino no se admitan documentos procedentes 
del extranjero^ que no estén otorgados ó legalizados por las 
cónsules 6 agentes consulares de S. ¡i. 

Exctno. Sr. El sefior secretario del despacho de. Es- 
tado en 3t de mayo próximo pasado me dice lo siguiente: 

El Gónspl de S< M. en Lóodres cod fech^ 5 del corriente 
dice lo que sigue: El 19 del próx^imo mes pasado llegó á mis 
manos d despacho de V. E. de fechad del mismo, en queso 
sirve trasladarme la comunicación que el Exemo* Sr. mi- 
nistro de Gracia y Justicia hizo á ese ministerio en 25 do abril 
de.lS36, previniendo las cláusulas que deben llevar los pode-^ 
res que se otorguen en el extranjero con el objeto do co- 
brar bienes 4e difuntos ,, para ser válidas en los tribunales de 
S. Mm j de su contenido quedo enterado, y la daré el mas 
puntual cumplimiento. A.I mismo tiempo debo participar á 
y. E. para su conocimiento y efectos que crea conducentes, 
que algunos notarios de esta capital, habiéndome yo negado á 
legalizar algún poder por venir con reglones en blanco « y no 
considerándolo en tal estado perfectamente legal, han hecho 
que an firma la legalia^ran tres comerciantes \ de tal modo lo 
han enviado, y no tengo noticias de que hayan dejado de ser 
aprobados. Gomo de ningún modo puedo considerar autoriza- 
dos á los comerciantes sea cual fuese su número para seme- 
jantes actos , creo sería muy importante que el Gobierno de 
S. M. se sirviese mandar que en ningún tribunal se aprueben 
ni se den por bastantes los documentos notariales hechos ea 
el. extranjero, de cualquiera especie que sean, que se presen- 
ten sin tjsner legalizada la firma del notario ante quien se ha-: 
yan otorgado, por ios cónsules como las solas personas que ha* 
cen fé en España , y que se desechen en todo punto los que se 
preseqten legalizados por comerciantes ú otras personas, sean 
de la clase que fuesen, como no competentes. Y S. A* el Re- 
gente del reino ha tenido á bien mandar, en vista de la prer- 
sente comunicación, que en los tribunales del reino no se ad-^ 

(1) Esta disposición fué modifieada en 8 de marzo de 1843, liiniUndo su con- 
tenido solamente á Madrid , como se Terá después. 
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mitao documentos procedentes del extranjero, que no estén 
otorgados ó legalizados por los cónsules 6 agentes consalares 
de S. M. acreditados en el país de que procedan aquellos, j 
que lo traslade á Y. E. para los efectos consiguientes. 

Orden del Regente de 8 de marzo de ÍSi3i declaründo que 
solo tenga efecto en la Corte la orden de 24 de setiembre 
de 1841, relativa á la traducción de documentos extran-- 
jeros (t). 

Sin embargo de lo comunicado á ese ministerio en 24 de 
setiembre de 1841, y vistas las reclamaciones de los tribunales 
de comercio, y el informe que sobre el particular ha evacúa* 
do el tribunal supremo de justicia; S. A. el Regente del reino 
ha tenido á bien declarar, que la citada orden de 24 de setiem- 
bre de 1841 solo tenga efecto en esta corte , y que en los 
demás puntos del reino sigan como hasta aqui , haciendo tra- 
ducciones de documentos extranjeros, los intérpretes jurados 
que hasta ahora las han hecho, conservando las partes intere- 
sadas en litigios el derecho de acudir á la interpretación de 
lenguas , caso de no estar satisfechas con las traducciones de 
los intérpretes de los puntos donde se hallen, para rectificarlas 
é asegurarse de su fiel traducción. 

Rbal orden de 5 de setiembre de 1844, circulada en 10 de 
diciembre de 1846, relativa á los revisores de letra an- 
tigua. 

....S.M.... Se ha servido declarar suprimido el cuerpo de 
revisores de firmas y papeles sospechosos dé Madrid , y cual- 
quier otro de igual clase que exista en el reino; quedando libre 
esta profesión, aunque bajo la garantía de titulo que acredite 
la capacidad y moralidad de las personas que -aspiren á ejer- 
cerla, el cual se expedirá por el ministerio de la Gobernación 
bajo los requisitos siguientes: 1.^ los profesores de instrucción 
primaria superior presentarán , además del documento que los 
acredite de tales, su fé de bautismo, por la cual conste que 
tienen veinte y cinco años cumplidos de edad, y un atestado de 
buena conducta dado por la justicia y el párroco de su domici- 
lio: 2.® los que solo sean profesores de instrucción primaria ele- 

(1) Et la que ya queda ¡oserU. 
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meDtal se sajetarán á od examen teórico practicado ante una 
comisión de tres revisores , ó en so defecto de tres peritos de 
conocida instrucción y moralidad , nombrados por el gefe po- 
lítico , quien remitirá el expediente á este ministerio para la 
resolución que convenga : 3.*^ Por el titulo de revisor pagarán 
los aspirantes los mismos trescientos reales que satisfacen en 
el dia por el suyo los lectores de letra antigua , y además los 
gastos de examen cuando lo haya. 
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7 iMülM de CMiáUm. 



CJlPltütÓ I. 

Db las dispensas de lbt t concesión hb «rauas llama* 
das al sacab. 



JJa ley de 1 i de abril de 16M deteriBpoa ias reglas bajo 
las cuales la corona puede dispensar la obse^raocia de ai'>^ 
¿ana ley ó la falta de ^Igon requisito esencial para el des- 
empeño de algim oficio. Pana la coooesion de estas gracias 
y dispensas se ha de instruir up espediente cotí «ojeckin á 
los Iráipites prescritos en la real orden de 49 del mismo 
mes y ano ^ y e» la de 42 de abril da 4839. 

i^ffT de lAie íshrit de 1938 » sobre emeeeion de grmdés. - 

Ai*licalo l.<» El rey reraeltre todas las rostancias sobre los 
objetos sigui^Dles: etwaoeipacioiies , legitimacioaes de los k»» 

Cs nainrales segon los^fine ta ley 1¿*, iít. 5.*, lib. 10 ia 
Korisima fietopilacíon ; dispensa de edad para administrar 
sos bienes; dispensas de ley para qae las viudas qóe fMoamá 
segundas nopeias conserven la totrfa ; dispensas de exáipeB iá 
los abogados para revalidarse de escribaoM*; sa{lleMenlo dJe 
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falla de confirmación de privilegios ; dispensa de formalidades 
en los oficios renunciables ; facultad de nombrar teniente á los 
propietarios de oficios públicos enagenados ; para examinarse 
en lugar distinto del designado por la ley ú ordenanza; para 
que los clérigos puedan atiNogar en lo civil » y finalmente toda 
dispensa que altere las condiciones reglamentarias de los ci- 
tados oficios y profesiones, ú otros semejantes. 

ML 2.'' Pava^ ccMBC^déclasgrAcia» m que ijmíf^ytl arüco^ 
lo anterior deberán oancurrir |bdo(ívoi| jostos y razonables jus- 
tificados debidamente. 

Art. 3.® No se concederá dispensa de edad para ejercer 
oficios de escribano , procurador , médico , cirujano , y otros 
de esta clase , ni la de los cursos académicos y años de 
práctica. 

Art. 4.® El Gobierno no podrá ^elevar á los que obtengan 
cualquiera de las gracias mencionadas del pago de los dere- 
chos señalados en los aranceles ó tarifas vigentes sin el con- 
ear^ de las Cortecr. 

Real orden de \9 de abril de 1838 , que establece varias re- 
glas para la observancia de la ley anterior. 

La ley de 14 de este mes confiere al Gobierno la facultad 
de conceder las disfen^aside léy^ , y graéias Uataiadas al sacar, 
señala^^s eq su art. 1^^ Mas para concederlas, es necesario que 
baya motivos justos y razonables debidamente acreditados ; y 
con el 6ú de que esta justificación se verifique <fel modo mas 
seguid y menos dilatorio y disfiesídíoso « se ^ba ¡servido S. M«. 
disDOfier que se observen las realas sUcui^ntea: 1.^ Lo^qut 



que se observen las reglas svguij9nte¡s : 1.^ Lo^ (|ttQ so^ 
licilen alguna de dichas gracias ó dispensas acudirán directa- 
mente á la audiencia territorial respectiva, presentando en ella 
la solicitud para S.' M . y los docümentol»^ oá qUe h funden. 
2.* Las instancias que se presenten directamente al Gobierno 
seücifirán.por la secretaria^ de Gracia y Jostiera bajo síoa^le 
cubierta á las audiencias correspondientes. Las instancias que 
sean contrarias áJa oU^da; ley quedarán sin eurso> 3;? Las;aa- 
^oetas dirigtrán' la$ .^olipiitides qoippffeQdida& eH ^1 art. 1.® 
de la: miima ley al jue?. de primera tosiapoía comf^eieate, el 
cual abrirá un eií podiente informativo, oir^ por ,vÍ4 de inst 
trnceton -sto figura de juimo .á las personas .^ eorporaeioiies 
quepoedan tener ieieré^ ek el asuj»4o ^ admitirá, iaa jol^üfica^ 
cbneisipe IpsinUMPesados^ofr^ieren i las re^bírá en su caso 
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de oficio, y devolverá á la aadiencia el expedienle origioal 
con su informe. 4/ La audiencia» oyendo al fiscal, examinará 
si el expediente se halla debidamente instruido ; no estándolo 
ampliará convenientemente la instrucción , y cuando esta se 
liaüe cooypletá , elefvará igualmente original el expediente al 
Gobierno con la censura fiscal , informando por su parte lo 
que se le ofrezca y parezca. 

Rbal orden de 12 de abril de 1839, fijando las circun$tancia9 
que deben haóerse constar en los expedientes promovidos 
en soliúitud de dispensa de ley para que conttriiíen en el 
cargo de futoras y curadoras de su$ hijos las mujeres ^ue 
contraen nuevo matrimonio. 

Para que loí expedientes informativos promovidos en so- 
licitud de dispensa de la ley que ba dispuesto cesen en el car- 
go de tutoras y curadoras de sus hijos las mujeres que pa-r 
san á contraer nuevo matrimonio, presenten la uniformidad 
que fatilita stt despachó, y contengan todas las circunstancias 
que deben proportíonar el acierto dejando resguardados los 
.intereses que aquella ley se propuso asegurar; y para qtte de 
este modo se eviten las dilaciones, repetición de diligencias y 
dispendios que son consiguientes , se ha servido S. M. la Reina 
Gobernadora resolfer que las audiencias á quienes toca ins- 
truir dichos o^Lpedientes, hagan constar en ellos: 

1.° La conducta moral, capacidad, profesión ó condición 
civil de la madre tutora ó curadora, y del sugeto con quien 
se ba casado últimamente 6 trata de casarse. 
. 2;^ La edad de estos mismos sugetos y la de los pupilos 
ó menores. 

3;^ El importe, clase y naturaleza de los bienes, asi de 
estos como l6s dé su madre y del su nuevo ó futuro cónyuge. 

4.^ £1 dictamen de la persona que á falta de madre debe- 
ría entrar en el cargo de tulofr ó curador con arreglo á derecho, 
á quien deberá oirse, ofreciéndole al efecto el expediente, sin 
dar á este el carácter contencioso bajo ninguna forma. 
' Y 5.® El juicio de la audiencia acerca de la justicia y 
utilidad de la dispensa. 
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CAPÍTULO II. 
Del impuesto especial sob&b i»a gbaiímiza t títulos m 

GASTIIXA. 

Aunque esta materia no interesa directamente á 1q^ 
encargados en administrar justicia , sino á los empleados 
de hacienda , á quiene» incambe la recaudaieíOB ée esta 
dase de impuestos, me ha parecido oportuno hacer ana 
ligera observación, y copiar en este capítulo el último de- 
creto que se ha publicado cop relacioQ á esite {i^rticiilar^ 
para evitar errores involuntarios especialmente á los jae- 
ces. Estaba en otro tiempo impuesto á tos grandes de Es- 
paña y títulos de Castilla el servicio llamado de lanzas y 
inedias anatas , que se devengaba en loda sucesión 'de es^ 
ta clase de dignidades. Reglan acerca de la recaudacioa 
de esta renta del Estado varias leyes recopiladas , y adee- 
más la real cédula de S!2 de mayo de 18S17 r y las rea^ 
les órdenes de 13 de setiembre y 16 de diciembre del 
mismo año y de 11 de junio de 1837. En todas estas dis- 
posiciones se encargaba á los jueces que no dieran pose^ 
sion de los mayorazgos, grandezas y títulos de Castilla,, 
sin que acreditasen previamente los interesados con la pre- 
sentación de la carta de pago haber satisfecho los expre^ 
sados impuestos; y eran tan severas las leyes sobre este 
punto, que prevenían además no se admitiesen memoria- 
les á los jueces para el ascenso en su carrera» sin qué 
jjQ^ifioasen que no resultaba contra ellos ningún cargo por 
descuido ó tolerancia en el cumplimiento dé aquel Jeber. 
Pudiera pues creerse que subsistía aún vigente esta 
parte de la legislación por ignorarse que habia sido dero- 
gada; pero recientemente se ha publicado el real decreto 
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de 28 de diciembre de 1846, en que se soprímen aquellos 
^rriofos y hdsta se deja á los poseedores de grande:ias 
y títulos en la Justa libertad de reauociar estas dignidades. 
Bo su }qg,ar se ha establecido otro impuesto ; mas no se 
encarga á los jueces que intervengan directa ni indirecta* 
mente en su recaudación. Sin embargo , insertaré literal- 
mente dicho decreto, para que aquellos sepan con exac- 
titud la ley que rige sobre esta materia , y se consideren 
eximidos de la obligación que antes les estaba impuesta, y 
que tanta responsabilidad solía acarrearles por el meoor 
4esQuJiJk>.eD esto parte de sus deberes. 

Bbal MCABta d« 28 cié dicianbré de 1846, aboliendo el 
servicio de lanzas y media anata impuesto sobre la grandexa 
9 tUnlús de Castilla, 

Ea uso da la facultad concedida á mi Gobierno por el ar- 
tículo 15 de la ky de pcesupaestos de 2S de mayo de 1845 
para hacer en el derecno conocido con el nombre de servicio 
de lanzas y medias anatas de grandes y titulo» de Castilla las 
modificaciones que corresponden á la sitaacion actual de estas 
clases ; y conformándome con el parecer de mi consejo de mi- 
nislros , veago ^ decretar lo siguifente: 

Articulo 1.^ Se suprime desde 1.** de enero de 1847 el 
impuesto conocido con el nombre de servicio de lattzas. 

Los aetaales grandes de Espafia y títulos de Castilla satis- 
Caras oo obstante dicho impuesto hasta fin del presente «fio. 

Art. 2.® Se suprime también desde la expresada fecha e( 
derecho de media anata á que están sajetoe en la actualidad 
los mismos grandes y tiiiilot. 

Art. 3*^ Ea su lugar se establece un derecho con el nom- 
bre de impíuesío espedid sobre grandezas y titulos , que se de- 
vengará en las sucesiones y creaeion de toda grandeza y titu-^ 
lo españd 6 estranjero reconocido ett EspaiSa. 

Arl. 4^^ £1 impuesto esf ecial establecido por el articulo 
anterior se fija para las sucesioiies lineales de cada grandeza 
6 titulo en las cantidades y proporción siguientes: 

£o 4(^,000 rs. por caaa grandeza de Espafia con tituló de 
duque, marqués ót conde. 
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Eo 36,000 r$. por cada grandeza con titulo de TÍzconde. 

En 32>000 rs. por cada grandeza coa títulp de bi^ron 6 
señor. 

En 24,000 rs. por cada grandeza sin titulo. 

En 28,000 rs. por cada grandeza honoraria con titulo de 
marqués ó conde. 

En 24,000 rs. por cada grandeza honoraria con titula de 
vizconde. 

En 20,000 rs. por cada grandeza honoraria con titulo de 
barón ó señor^ 
., En 12,000 rs. por cada. grandeza honoraria sin titulo. 

En 16,000 rs. por cada titulo de marqués ó conde sin 
grandeza. 

En 12,000 rs. por cada uno de los de vizo^de también sin 
grandeza. 

Y en 8,000 rs. por cada uno de los dé bai*0B ó seOor , asi* 
mismo sin grandeza. 

Art. 5.^ En la creación de gradezas y títulos, en las suce- 
siones trasversales y en las autorizaciones para hacer aso en 
España de títulos extranjeros, será el d^redio que se deven- 
gue un duplo del que para las sacesiones en Jinea recta queda 
señalado por el articulo anterior* 
Art. 6.^ Guando una misma persona suceda en 4Qñé mas 

¡grandezas ó titnlos,^! derecho que le corresponderá pagar por 
os que excedan de uno será: 

Por la segunda grandeza y su titulo , ó este si fuese solo, 
las dos lerderas partes de la cantidad que qneda establecida, 
según jos. caaos expresados en, los dos. articulos precedentes. 

Por la tercera ó ma» grandezas y títulos la mitad de la 
fijada para ooo solo y por cada uno de ellos , quedando acu- 
i^ladoa en la misma persona^ . 

Art. 7«® Los grandes y titnlos existentes deberán obtener 
en todas las sucesiones la correspondietite oarta de confirma^ 
cion^ y los que en lo sucesivo se crearen sus respectivos des- 
pachos, sin cuyo esencial requÍ3ito no podrán ser considera- 
dos como tales unos ni otros. 

Asilas cartas de confirmación como i los reales despachos 
00 les serán expedidos sin que previamente acrediten haber 
verificado el pago del impuesto especial sobre grandevas y 
titulos. 

' Los que hicieren uso de grandezas ó titulos éti contraven- 
ción á lo que se establece , sufrirán una multa equivalente 
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al duplo del derecho qae hubieren dejado de pagar, además 
del importe de este derecho. 

Art. 8.^ Se concede la facultad de renunciar las grande- 
zas y títulos; pero quedarán sin suprimirse durante dos suce- 
siones directas ó trasversales , por si los quisieren admitir sus 
herederos legítimos, en cujo defecto tendrá lugar la supre- 
sión de la grandeza ó título, sin derecho á restablecerlo. 

Art. 9.^ Todo sucesor de grandeza ó titulo, que á los 
seis meses de haberlo heredado estuviese sin pagar el derecho 
establecido por este impuesto especial , y sin sacar la corres- 
pondiente carta de confirmación , se entiende que ha renuncia- 
do por si su derecho á la grandeza ó título, quedando por con- 
siguiente sujeto este para los efectos de su supresión á lo dis- 
puesto en el articulo anterior , rigiendo el mismo plazo de seis 
meses para cada uno de sos dos inmediatos sucesores. 

En las grandezas y títulos de nueva creación deberá sacar- 
se el real despacho á los dos meses de haberse hecho saber la 
concesión al agraciado, so pena de caducidad. 

Art. 10. El pago del impuesto especial sobre grandezas y 
títulos solo puede dispensarse por medio de una ley , salvo el 
caso de concederse por el Gobierno una grandeza ó titulo por 
relevantes servicios prestados al Estado, aunque á reserva de 
dar cuenta á las Cortes en la primera reunión , si á la sazón 
DO estuviesen abiertas. 

Esta relevación se entenderá personal , quedando de consi- 
guiente sujeto al pago del derecho el sucesor del agraciado 
con la grandeza ó título. 

Art. ti. £1 Gobierno dará cuenta á las Cortes en la próxi- 
ma legislatura de las disposiciones contenidas en el presente 
decreto. 
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KSDE que se díó á luz el tomo 1 .^ de esta colección se 
han publicado por el Gobierno varias reales órdenes y re- 
soluciones que tienen reiacioá con las diversas materias' 
que contiene dicho tomo ; y á fin de que esta compilación 
esté tan completa como es posible , se insertarán en este 
lug^r todas las nuevas disposiciones indicadas* las cuales 
deberán considerarse como otras tantas aditiones' á los ca« 
pílulos que respectivamente se irán citando para mayor 
claridad. 

Únicamente se omitipá la inserción del real decreto de 
29 de setiembre de 1848 relativo al orden judicial y á la 
jurisdicción de los consulados de España en países extranje* 
ros, porque tenemos enteiidido que esta importante dispo- 
sición no ha sido circulada por el ministerio de Estado al 
cuerpo consular, y está por consiguiente en suspenso sa 
observancia. 

Adición al cap. 4.®, tft. 1 .• de la organización y régimen 
interior de las audiencias (1 )• 

Rbal orden de 29 de abril de 1848, relativfí al voío de 
loe ¡isealee en las salas de gobierna de las audiencias. 

La audiencia de Pampiona ha expnesto i este míaisterio 
las ¿adas que le ofrecían aqerca del voto que pudiera correa^ 

(1) PágiDa 62ael tomo l.« 
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ponder en el tribuDal pl^li^ lil fifélldA S. M. eo los negocios 
qae , hallándose pendiente^ ante la sata de gobierno, se some- 
tiesen por resolución de la misma al conocimiento de aquel, 
con arreglo á lo ]^e?€tíido élA el áfl. 13< éet fiefái decreto de 
5 de enero de t844. Enterada la Reina (Q. D. G.] del expe- 
diente instruido sobre el particular , y conformánaose con el 
dictamen del tribunal supremo de justicia, se ha servido de- 
clarar por punto general que no corresponde á los fiscales el 
voto resolutivo en la audiencia ó tribunal pleno, sea cualquie- 
ra la procedencia de los aísuntos fue se sometan á.su detibe^ 
ración. 

ftsAL ÓKOBK dú C dñ diiiemhri it 184ft i qu$ fté^ient ^r 
numire la, corresponder^cia de los r0gt(nl^ y,fisc^lp8 c^duíI 
GohieYno^ 

9ttít eohveirtf *si iil láéjor Mrt^cío , m bá digtia46 tbatidtif 
la ReÍQ|i.(Q. D; i^.) que desde I."" de enero 4e 1849 veaglail 
respecl,iv(imenle numeradas todas las comunicaciopes que se 
dirijan á este ministerio , dentro de cada año , por los tribu- 
nales civiles y eclesiásticos , el ministerio fiscal, la dirección 
gdaeral de akíehivoé y cualesquiera qím^' depenéeneias del 
mismo. . ; . , 

RiiAt 6Rí>Éir ¿0 lí de dictetnhré de 1848, relativa á tos 
eni^ de üpéNura de tút andíemiát^ 

Disponiéndose en el art. 12 de las ordenanzas de las au- 
diencias que á lá apertura de tribunales cohctirran con precisa 
asistencia todos los subalternos de los mismos , se hbti suscitado 
dudas , ya sobre las clases comprendidas en esta denominación, 
ya.^hre el lugar: que. en dix^^a ^oiejnni^ad corresponde á cadn 
una. Enterada de todo S. M., y á fin de qué por tal género de 
contiendas , ni pof ninguna ciróunstáúcia- reparable , se rebaje 
la solemnidad é importancia de tales actos , se ha dignado re- 
Milvek' lo idi^wiet 

Artfoohl l.^" Pdr ¿I «MOi^t^ f p*f& el fin^spre^do» en 
el art. 12 de las ordenanzas de las audiencias, se entienden 
D«ítflpye«pAid6s^ en ía Aispodimow d^ úi\9m(* los^ r6tttttM»ea> ti se- 
ef4»t«rto de gobiemo, los eicribattoís de cdmata^ d oáoeftlleí^ 
registrador, el archivero, el tasador repartidor, los procura- 
dores y los porteros y alguaciles. 
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Arti 2»<* Gaooorrirán bSa eMbargo al acto 4e aptrtiira con 
precisa asistencia : 

1.^ Elfiscal de S. M# j tos abogado» fiseales por razoof de 
sa ministerio. 

2é^ Por SQ dependencia j categoría en lá encala judicial, 
los jueces de primera instancia y los promotores fiscale» de> 
k capital donde resida el tribunal superior. . ^ / 

3/ Por razón de §^ ofició ló» escribanos de josgado do la 
cepHal y b iunla de gobierno del colegio de procoradores> 
donde este fuere distinto del de la audiencn. 

4.^ Por la distinguida ciase qoe representan y por 4a im- 
portancia y cooperación de la misma en la administración* de 
jnsiicia, los colegio» de abogado». ^ i- ^ 

. Guando dichos colegios y < ibs de proeoradores f«ev«K méj» 
numerosos^ bastará qne concorrati «I a6lo de apertura m 
juntaste gobierno ée loS'hniamoB^ segm que préVíaon«nte lo 
derlermitare «I regente é presidente del trüránal» oyendoF á loib 
decanos réspecti vos V y habida ooñsideraeíon á las cirodfslMii-> 
eias de localidad y cualesquiera otras qae meregcan apreciarse^ 

Arl* '3^^ Lad clases oUigadaa á coneurrir al acto de aper-*^ 
tura que no lo pudiesen verificar, lo maniCéstarán p^ escrito 
y con la debida anticipación al regente ó. presidente: en igual 
ea^o los Individnos de los voiegioff lo harán i auB decanos. - 

Art. 4.^ En el acto de apertura el Bacal de S. M. se &q»*i 
tara inmediatamente después del último magistrado del ladd^ 
derecho del tribunal , seguido de los abogados fiscales y de los 
promotores fiscales de U 4)a^ital , observándose entre bis iodi-t 
viduos de cada una de estas clases la respectiva categoría y 
antigüedad. 

Art« 5.^ JEd la propia forma tendrán asiento los jueces de 
primera instancia de&pues. del ultimo magistrado del lado iif< 
quierdo* :{ r i -.. -• :• .•» 

Art. 6^^ Entre 'este y^iaquellos 'Ocupará ^eldedaoo detcoM 
legío de abogados el pnesto de honor que en represeatabioB 
del mismo le corresponde para. tales aotoá al tenor de lo- pre^ 
venido en la real orden de 14 del corriente ( 1 ). . . . > 

Art. 7.^ El colegio de abogados tendrá asiento á: cobtimiatr 
cion de lo^ jfleoea de primera instancia. ' ' 

Art* 8.^ iiOs asientos del centro^ se dividirán en dóa set^ 
eiooes ,. dando «1 frénie á la< presidencia* Loavelatoreá tíonpa'^ 

(1) S« ÁMf lia aibif)%.>3ia>(k esta tc^*»: ' f -..:»< ^ •. i. «.•..■ ( 
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raer U priniera ftla de la secckNi de la derecha, y ios escríba- 
nos de cámara ia de la izquierda. 

El relator y el secfretario de gobieroo se coidearán delante 
del centro de las dos secciones, ocupando aquel Uideveóba.. 

Art. 9.^ Sí el tasador repartidor fuere abogado, tenArá 
asiento con los relatores ocupando ila iaqiiierda. 

Art. 10. El canciller registrador, eliarcbivero, el decan» 
de los escribanos de juzgados y la j«Qla de gobierno del colegio 
de procuradores ocuparán la! fila ioBoiediata i los relatores y 
escribanos de cámara. 

Los procuradores y escríbanos de jtizgado ocuparán Jas 
restantes sin distinción ni antigüedad* 

Art. 11. Todos los concurrentes. asi^iráo con el traje y 
distintivo^ sudase si esta lo iuyiese detorminado : y de no 
tenerlo, con traje • adecuado .á la solemnidad. del acto. 

Los individuos citjaa clases. no lengaa traje especial, po- 
drán péeseniarsO'Ccoi el que lutíereii derecho á usar por otro 
ccineepto: pero ningunoide. los cobcurrentes > lo verificará con 
distintivo ide superior ónleB ó categoría al que tuviere derecho 
á usar «(regente) ó presidente conforsae á lo "préYlénido en 
real órdeo de 20 de iebrerb de éste año. 

Art.* 12. Lo dispuesto enla presente resol ueioa. es aplica* 
ble al tribunal supremo do justicia y al especial de las órde- 
nes, en lo que les fiíeré correspondiente según la organización 
de los mismos. 

RsAE ÓEDSS de í.^ de enero, de 1849, que kaae wm dwlmra-^ 
don r especio^ de Ja que precede. 

Yariots jaeces de primera infancia han acudido á S. M. 
haciendo presente • que, á virtud de lo dispuesto en las reales 
órdenes de 14 y 17 (1) de diciembre último, corresponde á 
los decanos de los colegios de abogados en la apertura solem^ 
ae de tribunales el lugar inmediato después de los magistra- 
dos, y antes del que han de ocupar los jueces de primera ins- 
tancia, resultando de aquí que, si e^os disfrut«n de los ho- 
nores de la toga, quedan postergados. 

Y S. M., en vista de todo, se ha dignado declarar que, 
habiéndose concedido el mencionado logar á los decanos de 
los oolegios^ de abogados coniQ vm puesto deshonor, y no can* 

(1) U de 14 de diciembre ye le kia dieho qae etli co|niMla en le pég. 812. 
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sando poéiergaciott las dtaiiiicHmes do esta dase/ "no la hay 
en este caso respeto de dichos jaeces» aun. cuando se bailen 
condecorados con los honores de la loga , con especialiddl ai 
se atiende á qne los decanos no ocnpi» el mencionado iiigiar 
en tales actos por representación personal , sina por la de los 
odeffios, á los cuales colectivamente están concedidos los hono- 
res de la toga en la prümera de^ las citadas^ reales órdenes^ 



AdicíoQ al cap. 40, tft. 1.^, relativo á ioa sueldos de los 
empleados en la adiüínistraciofti de justicia (4). 

Real órdbn de 28 de noviembre de 1848, eximiendo á aque^ 
lloi del pago de media anata. 

Con presencia del expediente instruido acerca de la hile- 
ligencia que deba darse á la disposición prin^era de las relati- 
Tas al ministerio de Gracia j Justicia , consignadas en la ley 
de presupuestos de 1845, j habiendo oido á las secciones dse 
Hacienda y de Gracia y Justicia del conseja real» laJKeifia se 
ha seryido declarar que no están sujetos al pago de media 
anata los magistrados, fiscales, jueces y promotores de los tri- 
bunales y juzgados dependientes de aquel ministerio,; qpe hu- 
biesen sido nombrados con posterioridad á la época ei^ que pcin^ 
cipió á regir el presupuesto del año de 1835, y; que en su 
consecuencia se acrediten en las respecyiivas cueiotes /^orrieni^s 
laa cantidades que por aquel concepto se les^ Jbayan 4escont^Klo 
de sus sueldosv, quedando derogado Jo pre^^enído. en ¡cpotrario 
por el art. 1.® de la^e^l orden de 25 de. setiembre. de .1845. 



adición al capítulo 41,, que trata de la carrespondeacia 

oficial (2). : . ; 

Real órdbn de 5 de eetiemhre de 1848 %me previ^fie se dé 
cumplimiento por las autoridades judiciales & los deCfeioSf 
órdenes 6 instrucciones que el ministerio de Gracia y Jus^ 
ticia publique en la Gaceta. 

La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien resolver que los 

SPig.^ 223 del tomo 1«« 
Pág. 234 del tomo t.** 
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|)réladofr*iliooetá«o» , prcstdettAé v ftioal del- tnlmull saptooo 
'de'jiistieia , decano. del, especial áé láfi 6rde«e9^ regented j fia- 
i€ales:de laa.aodíeBciaa y decbáff. autoridades «el«siáa4¡cas y ]o«- 
-dítíales dea oamplimioiiio á loa reales ddcrelés « órdeoes é ÍBa- 
4ruocioDes eiLpedidoa por eatt tmotaieria de Gracia j- Justicia 
-fue se publiquen. en la ¿ra^^te de est» corle , sin especar á q«e 
se Las coinQniqücn por medio> dé* atrcalares dirigidaiB (larüev-*- 
larmente , como se ha veriGcado hasta ahora ; debiendo sin 
embargo manifestar las expresadas autoridades eclesiásticas y 
judiciales, que se bau enlerisido de 'cada ubá de las tesolucié-- 
nes de S. M. iosertí^ Qp la J^ac0ía f y ,qm bm procedido ó 
procederán á su cumplimiento en la oportunidad debida. 



J4ieipD b1 capítulo 44».. qu^' tratare; los labogaJo» y es- 
tatutos de «ufr colegios (1). 

KffAL ÓRDBT^ de 14 de diiciemire de 1S!I8, píe c<meeie los 
' " húfUñ^es dé h íóga á 'los decanos 4e he coiegios de abo- 
' ■ gndúB. ' ' 

-\' Qtletiendo la R^inh nuestra Seflora dispensar á: la noble y 
^ttilitofstt profesión del A>ro la con^iderticion que por su calidad, 
íib^órtañciá y serticíás le es debida , se ha dignado mandar 
íple ioi decanes deios ecdegiés delabogados, ntfentrás lo sean, 
pn^tk , ett réjpreseiitadén i&' flf^netlo^ , de Ui cenisideráciones 
dé mf!agf|ltr&dós íiónoi^aries éb audiencia,' i^tíncedíéndetes por 
fotañtó en fa apertúa solemne de trtbünáléa y deáiás actos 
públicos un puesto de honor correspondiente á esta clase. Es 
asimismo su soberana voluntad que el, decano de colegio que 
hubiere sido tres teces reelegido para este cergo , adquiera 
personalmente los honores de magblrado de la audiencia del 
territorio, en la que prestará entonces el juramento jaecesa^ 
rio /previa U dieclaracion , que deberá soíitítar de este mi- 
Díisterio y la expedición del r^al titulo correspondiente (2). 



(1) Pág. 333 del tomo !.<> 

(2) El contenido de esta real ¿rden es conU'arío á lo dispuesto en el ar- 
ticulo l.« del real decreto de 19 de tetiembre de 1845, íiMbrta «n Ja fm¿M 
201 del tomo í.^ 
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Adición al capflnlo 15, que trata de los escribanos (1). 

Real orden de 6 de setiembre de 1848, relativa á leu ma^ 
írículas para la enseñanza de los aspirantes á escribanos. 

Siendo frecuentes las reclamaciones que en afios anterio- 
res se han dirigido á este ministerio por alumnos de las cáte- 
dras de escribanos, en st^licitud de que se les admita á matri- 
cula después de trascurridos los plazos marcados por regla- 
mento ; deseando S. M. que para el pvóximo curso se corte 
aquel abuso, cuya repetición continuada, haciendo cundir este 
mal ejemplo , acabaría por relajar completamente la disciplina 
escolástica ; deseando también que los pagos por derechos de 
matricula se uniformen y ajusten á un solo tipo en todas las 
audiencias del reino, se ha servido acordar las disposiciones 
siguientes : 

1.* Pasado eil.° de octubre de cada año no admitirán á 
matricula las juntas de gobierno de las audiencias á ningún 
alumno que haja dejado de hacerlo en los 15 días precedentes 
á dicha fecha. 

2/ Podrán , sin embargo , las mismas juntas ampliar la 
matrícula hasta el 15 de octubre para solo aquellos alumnos 
que puestos en camino oportunamente , hubieren sufrido aU 
gun contratiempo inevitable; pero en este caso habrán de 
acreditar los interesados por medio de las autoridades del trán^ 
sitO(la certeza del hecho , para que en su vista , y teniendo 
en cuenta la fecha del pasaporte , puedan resolver lo conve- 
niente. 

3.* El mismo plazo se concederá á los que estuvieren en- 
fermos , acreditándolo por medio de certificación de facultati- 
vo que los padres ó encargados de los alumnos presentarán 6 
remitirán á los regentes de las audiencias antes de principiarse 
el curso. 

4.* Para conceder esta ampliación en cada caso especial se 
oirá al fiscal del tribunal por escrito , el cual y los demás in- 
dividuos de la junta de g9bierno serán responsables de toda 
infracción que se cometa en este punto, al tenor de lo resuel- 
to en 1.^ de agosto último respecto á los rectores de las uni- 
Tersidades y demás jefes de establecimientos de enseñanza. 
Si ocurriere duda que exija consultar la resolución al Gobier-* 
1 1 .1 .» ■ . I» > . 

(t) Pá^ 352 <Ip1 tomo I .<» 
TOMO II. 40 
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no, asistirá eotrclanlo el alumno en clase de oyente á las ex- 
plicaciones. 

5/ Desde el 15 de octubre en adelante , ni los regentes, 
ni las juntas de gobierno de las audiencias darán curso á nin- 
guna solicitud sobre concesión de matricula. 

6.* Tampoco la darán á ninguna instancia que tenga por 
objeto pedir la admisión á examen extraordinario del curso 
anterior , trascurrida que sea la segunda quincena del mes de 
setiembre. 

7.* No se matriculará en el segando año , ni aun con pro- 
testa , sino al que hubiese ganado y probado el anterior según 
el orden establecido en esta carrera. 

8/ La matricula será personal, y no se admitirá por lo 
tanto la que se intente hacer, aun á titulo de pariente ó en^ 
cargado. 

9.* Queda prohibida toda simultaneidad , abono , permuta 

Ír dispensa de años ó cursos , sin perjuicio en estos casos de 
os derechos adquiridos. 

10. Desde el próximo curso en adelante la matricula será 
nniforme en todas las cátedras del reino para los que nueva- 
mente se inscriban en ella , y consistirá en la suma de 200 
reates , solventados en dos plazos como hasta aquí. Donde ve- 
nia siendo mayor se rebajará á esta suma para los de primero 
y segundo año , y donde fuere menor , los de esta segunda 
clase abonarán selo la cantidad que les estaba detallada ante- 
riormente. 

Real orden de 7 de setiembre de 1848, relativa al nombra- 
miento de coadjutores ó suplentes de los escribanos. 

Observando que son continoas j repetidas las instancias 
que se dirigen á este ministerio por notarios de reinos y escri- 
banos de número , solicitando la gracia de que se les faculte 
para el nombramiento de coadjutores á quienes se expida el 
correspondiente titulo , y que puedan despachar sus mismos 
oficios en sus ausencias y enfermedades , formando un solo 
protocolo, habiendo acreditado la esperiencia, que si bien al* 
guna vez son ciertos los impedimentos ó ancianidad alegada, 
otras machas se elude el celo de las autoridades que interrie- 
oen en la formación de tales expedientes , resultando tambiea 
inconvenientes de la concesión, aun en los casos en que proce- 
de de justicia , ya porque con una escribanía se autoriza para 
' el ejercicio á dos funcionarios , ya porque sucede con frecuen- 
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cia que muerto el escribano propietario, eontioáa el coadjutor 
ejerciendo en virtud de su titulo caducado , con los inconve-*- 
nientes gravísimos que se derivan de este esceso por la falta 
de fé pública en el coadjutor ; y deseando S. M. cortar todos 
estos males , y atender á ios funcionarios justamente imposi- 
bilitados, se na servido adoptar las disposiciones siguientes: 

Primera. Las salas de Gobierno de las audiencias no da- 
rán curso á ninguna solicitud sobre coadjutorías, sino en el ca- 
so de constar la absoluta imposibilidad en que para ejercer su 
oficio de escribano ó notario se encuentre la persona que ha- 
ya de ser auxiliada. 

Segunda. No se concederá nunca título de coadjutor sino 
al que fuere ya anteriormente escribano ó notario , pudiendo 
solo recaer en estos tales nombramientos. 

Real orden de 27 de setiembre de 1848, relativa á las fa- 
cultades de los escribanos numerarios que pasan á las ca- 
bezas de partido. 

En vista de la consulta elevada á este ministerio por la 
sala de Grobierno de la audiencia de Granada en 14 de agosto 
último, relativa á las dudas que le han ocurrido acerca de las 
facultades y atribuciones que deban ejercer en las cabezas de 
partido judicial los escribanos numerarios de los pueblos su- 
balternos, habilitados para despachar en la capital escribanías 
de juzgado, ó aquellos á quienes competa este derecho en vir- 
tud del sorteo mandado verificar por real orden de 11 de marzo 
último (1), la Reina (Q. D. G.) se ha servido declarar, que los 
escribanos numerarios de que se trata , habilitados actualmen-* 
te para despachar en la cabeza del partido judicial , ó á quienes 
competa ese derecho en virtud del indicado sorteo, lo harán solo 
en el concepto de escribanos de juzgado , conservando sin em- 
bargo el de numerarios del punto de su procedencia, en el cual 
podrán autorizar escrituras si pasasen á 61 con licencia del juez 
respectivo , que no podrá negarla sino cuando de su conce- 
sión hayan de seguirse perjuicios al servicio público. 

Real orden de 28 de noviembre de 1848, sobre st^titucion 
ó permuta de los oficios de escribanos. 

Siendo frecuentes las instancias de escribanos y notarios 
en solicitud de que se les conceda sustitución ó permuta de 

(1) Está imerU'en la pág. 399 del tomo U? 
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sois oficios por otros yaoantes de libre provisión del EsUdé, 
lo cual no puede verificarse las mas veces sin perjudicar los iñ* 
tereses de este, en atención á que deben sacarse á pública su- 
basta cuando bayan de proveerse; la Reina (Q. D. G.) se ba dig- 
nado mandar que en lo sucesivo no se dé curso á diebas solida 
tudes, y que los interesados concurran á la licitación. como los 
demás, en cuyo caso , quedando el oficio subastado en su ca- 
beza « se les recibirá en cuenta del precio del mismo valor del 
que antes posesian; debiendo tenerse entendido que en la pre- 
sente probibicion no se comprenden las permatas de oficios de 
propiedad particular, las cuales se concederán ó negarán segua 
las razones de pública conveniencia y mejor setvicio b per- 
suadan. 

Fundándose en el mismo principio, y por especiales, moti- 
vos de saluda inconvenientes personales , locales ú otros aná- 
logos, se autorizará también la permuta de oficios poseídos ó 
no vacantes de libre provisión, previo él justiprecio de los 
mismos, y á calidad de que se acuda al Estado con un servicio, 
cuando el de menos edad de los permutantes adquiera; el oficio 
de mayor valor, servicio que será proporcional á la diferencia 
de edad y de precio (1). 



(1) AuDque la aiguieate real orden de 27 de noviembre de 1839 es limitada 
al territorio de Cataluña , á cuya audiencia se comunicó^ conviene que se tenga 
presente en los casos análogos que pnedan Ocurrir. 

"He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadorji del excediente remitido por eaa 
audiencia , en que el notario Francisco de Paula Maspons sol^cit^ facultad para 
poder servir por si ó por medio de sustituto las escribanías de fas curias de Santa 
Perpetua y su término. Moneada y Rtixach ; Aionmani y Ballcarcara , Taigamaneot, 
Llisá de valí, Canovellas y Belloch; y con presencia de cuanto en él resulta y de 
los demás dalos que se han tenido presentes, se ha servido S. M. resolver que se 
despache á Maspons el real título necesario para el uió del dominio útil de las es- 
cribanías de las -curias de que se trata, con la facqlt^Ml que antes de ahora tiene 
declarada de poderlas servir por si ó nombrar un solo sustituto que sea ya escriba- 
no, con tal que su nombramiento merezca la aprobación de ese tribunal. 

»AI mismo tiempo se ha convencido S M. del abuso. que algunos duróos «nfitéo* 
ticoa de escribanías del antiguo principado de Cataluña han hecho ha^ta i^ hora de 
«u propiedad , pues el expediente de Mas|)0ns lo demuestra claramente , respecto i 
que desde 1740 en qoe se hizo el establecimiento no consta qtie uno solo de los 
diversos dueños haya obtenido real título para el uso de esta misma propiedad; 
pasando adelante la demostración con el hecho de aparecer nombrado y consentido 
un sustituto sin mas autorización que una simple carta del propietario j y desean- 
do S. M. que haya una regla fíja y general para todos los casos de su especie, ha 
lenido á V>ien resolver, sin perjuicio de lo que en este punto se dej^ermine en el ar- 
reglo general de escribanos , que se diga á ese tribunal, como lo ejecuto, que no 
consienta en lodo su territorio que ningún dueño de escrihanía segregada del Esta- 
do por cualquiera causa , haga uso de la propiedad que le competa , sin que ten- 
ga real titulo que le autorice para ello aunque sea ya escribano, teniendo igual 
obligacioQ de obtener real titula en lo sucesivo cada nao de los legitmot sucesores 
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Real decreto de 1.^ de diciembre de 1848, snprifnienió la 
junta superior dé afchivos y creando una dirección general. 

Teoieodo présenles las razones qtie me hit expueato mi nii- 
nistro de Gracia j Justicia sobre la conveniencia de. que se mfh. 
áifiqoe la planta dada á la junta superior dikrectiva det archiyos 
dependientes del ministerio de su cargo, vengo en dcícretar: 

Artículo 1.^ Queda suprimida la junta superior directiva 
de los archivos dependientes del ministerio de Gracia y Justi-^ 
cia , establecida por mi real decreto de 5 de noviembre del 
aia próximo pasado, j en su lusar se crea con igual Qbjeto 
una dirección general de los archivos de Espada y Ultramar 
correspondientes al mismo ministerio 9 bajo so inmediata de- 
pendencia. . 

Art. 2.® La expresada dirección general se compondrá de 
un director, de siete vocales ordinarios con voto consultivo, 
y de los extraordinarios que se consideren indispensables, para 
el mejor servicio. 

Art. 3.<* No obstante lo dispuesto en el articulo anterior, 
seguirán eo la clase de vocales ordinarios los actuales, indivi-* 
doos de la suprínHda junta superior directiva. 

Art. 4.^ La dirección tendrá además á sos órdenes Jos aiik^ 
xiliares y dependientes que fueren necesarios para el des^n^pe-T 
ño de su cargo. 

Real orden de 7 de diciembre de 1648. 

Varias juntas de archivos, asi de distrito como de partido, 
han acudido al ministerio de mi cargo consultando ó propo^ 
niendo lo que han creido conveniente para el mejor desem[)e- 
ño de su encargo, con especialidad en cuanto se relBere á 
la designación de locales donde celebrar sus sesioaesi y al 
establecimiento de archivos 4}e la fé pública; y S. M., en vis^, 
ta de las comunicaciones expresadas , se ha dignado resolver; 
1.^ Que en el caso de que las sesiones no pudieran celfrr 
brarse en la casa habitación de los presidentes de las juntas^ 
se atengan estos á lo prevenido en el articulo 13 del reglar^, 

— ^ ^ , , ^- , M r-^ rr-j 

de Lo» acUiftles ilueJÍM } y los sugefcoit nombrados psira servir determinadas escribió 
nías por aquellos que tengan derecho para hacer este nonibramienlo ; y que^ tampoco 
permita actuar á ningún sustituto nombrado por los que tengan facultod para^ ello^ 
sin que preceda la «probaeiocí de ese Iribunal superior ; deUieo^ rooaer 1^ ww^ 
hramientos de sustitutos en sugetos que sean ya escribanos, para no aumentar su 
número, á no ser que en algún punto no lo permita su escasez, en cuyo caso el 
sustituto nombrado deberá obtener expresa real aprobación." 
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roepto de creación y organización de. las juntas subalternas; 
y que en defecto de otro local , las del distrito se reúnan en 
una de las salas de la audiencia respectiva , y las de partido 
en el punto donde el juez , su presidente , celebre la audien- 
cia pública. 

2.^ Que no habiéndose todavía formado ni propuesto el 
plan de arreglo general á que han de conformarse los archi- 
vos de la fé pública, la falta de local para los mismos no de- 
be paralizar ni entorpecer de modo alguno los trabajos á que 
deben consagrarse las juntas en cumplimiento de lo preve- 
nido por las disposiciones vigentes , y por las que en lo su- 
cesivo se dictaren. 

3.® Que mientras pueda completarse el personal de las 
juntas con el debido conocimiento de las personas y sus cir- 
cunstancias, los individuos natos de las mismas emprendan y 
continúenlos trabajos encargados, en la forma posible, pues 
en tal concepto y para este fin fueron establecidos. 

4.^ Que hasta que puedan ser nombrados los escribten' 
tes y porteros necesarios para el servicio de las juntas, se 
valgan los presidentes de las mismas de los empleados de una 
y otra clase en los respectivos tribunales y secretarios de Gro- 
bterno , debiendo entenderse anejo á sus destinos este grava- 
men subsidiario. 

Adición al capítulo 45, del título 2.^ sobre competencias 
entre las autoridades judiciales y administrativas (1). 

Real orden de 26 de abril de 1848 , sobre el modo de re^ 
mitir los expedientes de competencia para su resolución. 

Habiéndose suscitado algunas dudas acerca del curso que 
deben dar los tribunales ordinarios á los pleitos , de cuyo co- 
nocimiento se inhibieren , declarando corresponder á la admi- 
nistración, y en vista de lo informado sobre este punto por 
el consejo real, ha tenido á bien disponer S. M. que en lo su- 
cesivo se remitan á los jefes políticos de las respectivas pro- 
vincias , los pleitos en que hubiere lugar á la expresada inhi- 
bición, si estos se hallasen en primera instancia , y al Go- 
bierno directamente, por conducto del ministerio de la Gober- 
nación , cuando pendieren en 2.* ó ulteriores instancias. 

(1) Pág. 500 del tomo 1.« 
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